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CAPÍTULO primero. 



Be cómo la oscuridad de la noche no filé obstáculo para que se ar- 
mase un motín en contr£ del Condestable de Castilla. 
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los reyes quieren ser absolutos; loa* nobles quieren ser 
independientes; los pueblos quieten ser felices. Hé aquí la 
cuestión social que está debatiéndose en todas las naciones 
desde los tiempos mas remotos , y la causa do todas esas mil 
y mil revoluciones , que poco á j(¡oefrliári ido fcatobíarüfe 1 por 
completó la faz política de nuestro globo. 

Los favoritos, esas polilla* dé Jos palacios que á fuer- 
za de mendigar han ido enriqueciéndose , y que de simples 
popamos íhan llegado A ocupar los principales puestos del 
Estaáo; é socórreos de ootte<¿ en lo$ cuales la doblez , 'la 
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ignorancia , *él ejgoisnto y la mala fé, constituyen las mas 
esenciales circunstancias de su carácter ; esos son y han 
sido en todos los tiempos y países la remora constante que 
se ha opuesto siempre á la felicidad y, al bienestar de los 
abatidos pueblos. 

El favoritismo y el despotismo se dan la mano : ha di- 
cho un escritor político. Y en verdad que registrando los 
abultados anales de la Historia, no se encuentra otra cosa 
que ejemplos terribles y poderosos en apoyo de lo que aca- 
bamos de decir; n^ ha^if^^ty^l^^^de que los pue- 
blos enteros se levantasen^ a veces pidiendo á voz en 
grito la cabeza del privado , y no otra ha sido' la causa de 
que de cien favoritos que hayan tenido los reyes, los no- 
venta y cinco hayan sido ahorcados. Si los favoritos de los 
reyes; ya que los reyes no pueden pasar sin ellos, se con- 
cretasen únicamente ui dar salttdables/Cons&jos al monarca, 
á fin de que hiciese la ; felicidad de los pueblos, entonces 
tes favoritos serian apreciados , queridos y venerados por 
los subditos de los reyes ; pero una vez apoderados del áni- 
ma del monarca , solo han tratado de enriquecerse , vincu- 
l^udo en sus fanu üas ; las aptas pingües poniónos, y (jslo, 
Qpnjo es natural , ha producido eftirtipuaiüepte <to8storpQS¿ 
motines, y asonadas, quq po steroprp i^ok^rite^ft»; 

quitados,; ,. i - •;••*"■ • ••■ ' -^[^^ - *í * •!-.•' 

vt .J^Mvwte Luna,, prb»4o.jd^fdqtt JiwvlJU tomfors- 
ambicioso y sin igual , hotafere <]ue .todo lo $0spDma : 4 >«* 
Cí>p>^niencia , y hombre,, q& fl^ r q^e^in respetar lasiijier- 
t^jes políticas y derec^s adqpirí¿o^ lo mlsmfiide^imaJba 
á^npbles que ftargaba de^dfenjas aljais^iablejptt^toj: 
fué causa d§ que un re^ iQteli^wte y sabio #>n^don toan 
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apareciese en. la Historia com^.un ente invisible; qu£! ocur' 
pabael trono,, perd qup no tenia: fuerza material para ha-r- 
cer «cumplir una dnlen ; que' caréela de voz de mandolpara 
haberse obedecer. "■.■:»' '^. w.. '.';•. .h..!* 

El rey don Juaa, aficionado de suyd á fiestas y pagatierntr : 
pos líbanos, sereba en brazos de uní favonio, (tejaüdol^en- 
cargada: la solución de los m«s gravea negocios dglJBptyfo, 
y don Alvaro de Luna, apoderado dei ánioia del,tey ,,;t^ 
mido por todos los cortesanos, merced aja, gfftpdQ ipfl^ieftcia 
de ibém sus deudos y parientes , ej^Jop>:Ci)al0& 4 GQPtoba> 
uaiPapa, un; arzobispo y tres rfaMioialfes f y ^Eotejidfr; 
por l*;&uecteídesáe eLmomeüto mfeoio.piííqju^piiso lpsipi?s> 
eula cor» C0sielte|ia;' doní.Álvaroj, ^cip^^s&jviprído. 
proiM^ ^vestido de lodo el poder r^al, y abusafldp ;de .éJ >t 
repartía easttgos y . mercedes i m QapriwjbG. >r <#ndeo^ébasg . 
con K>das,las principales dignidades de¡ los^AejnigflSiá fwfar* 
xm ve&áb > gobernaba, 5 Ist nasion 4 su sfüb&r > ypfcra ge? jcey , 
solo fe. faltaba el nombra ;, ,. , ■-, A .;,/■,,,*;,;»' 

: Entre! tan W.el moiiarpa v fa.sciHado<^uJoft]i»i^ p9pa.t$JH*7 
pos.que, el privado le preparaba , bq veia la,, tempestad «m* t 
iba jopándose en'torflp .do Castilla; ji^.qufljlo^p^les, 1 
principales de su reino, ,no pyfJjendQfsufcipconípíkcienplí.sl , 
desprecio cóq que el, favorito Jps trataba ,'.í^ levantan: 
contra él acaudillados por pl infante ds Aragpty d?n Enri- 
que, y trataron de derrocarle. <MI ;. tl ¡. 
B^RAl^rp.dp^ 
% la corte; pero; eUfeoiinadQ moaarca, eptmteci(|o.ppri^ a^ r 
sencá^ de sjul antiguo favorito, y yigpdo pqr job^rjejel ppqo 
aoiiffltio pe reinaba entre los. que. pretendió ^uo^dfirI« >( 
fajb& ¿lMM? de n»ew si <te fc wia y e^owes ¿o« Ai y»to ;Y<¿- . 
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vio á la<íorle Heno dé ódío bacía todos «as enemigos, an<r 
sieso de venganza contra todos los que habian contribuido», 
á su derrota , orgulloso y; soberbio mas que nunca y deci-*; 
dido á llevar á cabo una venganza terrible cuyo recuerdo*» 
no se borrase nunca de la «ente dé los mobles castellanos. 

Su victoria había- sido completa, y de esperar era por lo 
tanto que su causa mejorase ; el rey hasta : cierto punte se 
había rebajado á él haciéndote llagar ; ningún traléajo le 
costó , por lo tanto á don Alvaro de Luna , el conseguir del" 
débil monarca que desterrase á todos los magnates qoé Ha*- 
bianí conspirado para su derrota. Resultado inevitable cto' 
esto fué que los nobles ultrajados tomasen las armas en 
contra del favorito, encendiéndose la guerra civil hasta en ^ 
los apartados rincones de Castilla. Diéronse batallas, pere^ 
ciefon en ellas muéhte gentes del rey y del Gmdestabte, 
espiraron no fxxsos* nobles en el cadalso, hasta que por fti i 
se sentaron treguas por cinco alfós; tos nobfes, ambicioso* 
y sedientos de venganza, tomaron otra v*ez las armas y-- 
después de varias tomas de ciudades, don Jiian If se vié 
precisado á convocar Cortes en Vaüadolid cuando su favori- 
to habia sido nuevamente desterrado, y estas, con eterno* 
baldón para Qastilla , decretaren que el dé Luna volviesen 
la corté; no enooftíráron sin duda alguna otro medio mas 
á propósito para cortar lasdfócdtdiaa civiles en que ardlít 
el reino. 

Fácil es (¿nocerporláf anteriores íín^ts elf : érgtiBb y 
soberbia dé qtie se haüatía révestiéé el ambicioso privado ^ 
y los irud'esathqiies qtife'paítf satisfacción de su venganza di- 
rigiría dé^«(«fttaü^á tosilob^castéllaitós/IiírilSlas como* 
esnaturtd tódw'lós i«a|i*ates ; , víbtimas de la furia iirfbrnat ; 
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del favorito , desenvaioatíOB nuevamente sus espadas y ta^ 
, lando campos y ciudades , no cesaron en su idea destrnetot- 
ra basta penetraran Medina del Campo , dende se hallaba 
el ray , tomándote en calidad de prisionero. Angustiosa por 
demás era la átuaoiojv en que se hallaba el jnonarcar de 
Castilla , y Tiétadosé "préoisad# á acceder per tercera vez á 
las justas exigencias de los rebeldes, hizo desterrar al dé* 
Luna por seis alto*. Completamente perdida tema la espe- 
rama el favoritode Solverá ocupar so altiva y encumbra- 
da posicio» y^de rehacer su fabulosa fortuna, perdida en 
los azaras d^tauféeira. ' . 

Lástima daba al ver la revuelta, confusión de que eran 
víctima lo ^reinas v y el cúmulo dp desmames y atropellos 
que por toda» piartes ee^cometM; la nadan estaba sin go~ 
T>ierao y sin cabeza , la ley no tenia, fioerza, porque acó*- 
lumbrada*' toa pueblos y los magnates á despreciarla en 
aquel largo* período (te discordias civiles, ni ley ni rey res- 
petaban. Los pueblos dmpreciaf)an! á los» noblta, los no- 
bles despreciaban al rey, y el rey, reducido por su iropo*- 
tettcia ¿ lanmíserja condicio» del mas oacurt) de su* vasa- 
lies, no encealraba medio de salir de aquellas azarosas cir- 
cunstancias ¿Apeló j nd obstante, otra ve^ peo menosoaba 
de sudignwbd íeat ycon desdorode sh cofftáa, al preten- 
cioso favorito; y este mas bravo y mas orgaUoso* mas a*- 
regante; aust HteKfcdq ambicien, mds sediento) de vengan- 
za ysÉan Ij^iieud^ prntewtokttsv recobró su ahii^ peder y 
veivió ¿tocarte? p*ro ne par ¿aoonsejar al rey én los astro 
tesde'gobietoeyiíflo 1 para .hacérae- dueño* absotttto- de 1 m, 

césona, para< bocérse el vehbgo de los nobles*, para. proM 
clamarse señor de los pueblos y para manejar á sutfaprK 
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cholos aáunjtos del Estado i,4»siid*my ide beato, ?aqua M 
de<éore&hd. S ; s,-. m -u^u-r -•>-, . ,..[, j n «r; v • * ;•;;;. < ..,./ 

r .líBMa» érala sftupGipaiftiáW» v.angl/stwfsaieii qne f el;F8Íhd 
íle pastilla se A? nooütrafcia ¡por 'Los años del 4¿&Q envqué, 
, dataos principio i tiiltetra -hi&^ria v yi esta; la tócumbuada:* 
p«sfci0»mi qtíe se bailaba; él fisii^ft^el^i^ái/dar, ptiiítór? 
pioal^ninieiMA^ j,l ?f »u;/ • * • .j ».;• 

«Sería poeo másíde ^ media juk}he v fcuandoá lacerta I 
deana^asa-de buétia conitrpceion,^^ .baílate /detónM^(in>í 
pagecfttó, esperando sia duda á^qejetabrtes^.r*;-. «¡ .,;!• 
La noche .estaba muy oscura , y tos :dep«*sr¿ty apiñados! 
* niibavroDp9'^ue><iBftfitéDdotíe¡lenta«ieiile tohrb>laiaáái«»ftra 
ealú tararí el ciet>con án ^ardu^OJBanlo^ -prósmgi aban/que - 
muy. pronto iban i) ;mgdr tes calles de Yai^doiicL coa; aup 
abundante ;U»V}ia. Tptó ó «aátw teléidpa^^qQtferinudod' 
culebrillas de fuego fitóroa áiperdérse>e&tm^|S(iiiubei ^yiua : 
trueno sordo prbloiigado qu^feedejó «i3nlin . (tepuj^s pidie- 
ron »á erileader darainenteque^aífl^elia-lldviai ibal á ser 'de] 
tempestad. ^ \n, ■■•< , >/• >.** / ^ / -# r !i; »:#;*? «ii: * • .; i- - M 

- ¿En-' efeeW: <la eoclie , estafen >se*bna^ ^niiuftJsoplo cte>i 
aire agitaba ía vente phiraa.;que llevaba, éo susgorrilla eftii 
page ; ^hcalor: sofocante que desprendía lau ^sta «»aí ufen* > 
friWepy tudas Jas ventanas dé 1^ oasas^ de Ydáiáddlid per>í ) 
maneeian abiertas. -.,f, < .-.'••,. í**. .«*«•>/.;■>: ••,-.•-' • í'<- 

wtGoerpa del.tfiablol-esclaraói el pig&xtetep«ttfl 4&to*Qft' 
cortos! wfUwtéa de silencio ^ dai^^ J fu^W>geipe 8*breda\ 
¿raerta ooii iel puftó «de^su espada^Si setl^ b^'»«feito:lésv 
h<naibite& de artoasí ni auB lm4e^ *ó j á •• lr»vé#ode la^ertra-h i 
^dura^. Por Jas ; orejan del GíédestábtaaS Alvar, ¿ianiexi/ 
AlvarrGoiitezl »j- t>ñ !•.'/•/- !<imíi." «>¡ ;h •»•/'.*< :*?•!:;;«:;!■■> 
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<Y^|iagQ¿^ifcabatel ¿ido á ; la cerradura déla puerta ^ 
<x>»o parta 6oiwenca?aeHtesi>festabam dormidos los hombres 
de armas , que según él (Labia ífiaber dentro del pbrtai. 
' a :/ Atpofo fátotsateiirtió'Pmdo de jarros y copas dentiió de 
tereaiar, -y él page «bclaoió Meno de impaciencia ; : 
i v-ríVol6^ai d/abbl isi; están ! jug&ádo ,á, los 'dados... y Á1+- 
Tat Gómez también... Por Cristo vivol que esto tes ioso— 
pg*tóMé:í,tóéO'%e¡Cflmk)e que>está preso el señor Contador, 
cuando de éstetaofic* tiene elcentinela abaldonado el pues« 
to, ^lvQr-QomezI-Alv-ár Sbnlez! , ... -. •'.•! : * 

Y redoblaba sus golpes sobre Ja jkierta. ' 
,- JÜ r«Me cesó»»pQr1iii? tnftaiite y elpage volvió á grRar. 

• — Qdiétt:Utankafr¿#jri eátóBcesImja rpt Vinosa dfesdfe 
adentro. , .* *> II. : 5 :.\ 

; '—HAAre^ 1 Alvar Gtoinfezj>bre;-rdpus9 entonces el. ftage 
con fl^assatanal.-Pdr Diaá 1 que teatás gana de bromft eoaa* 
doacesb-p^ligpa ia^vidfl; de nuestro séfu)r. . t ■ * • 
\. t-*CóflipJ letós-'tój! GohJ5ahille T vdlvi6 áidécir el Alvar 
G4tte¿ de^deldQ^tro soltándoíUna fcancajajJa.-Vétey vetd 
á docíftiii. cotí. !bu 'amida y» no vdnglas á mdlestarmfó con toa 
iB?eneMffies r qúe.Hestan6ffi oíoabanda de )ugar una partida,; 
^.Jaé» va>en>qBp>uueseudQ'.; la sdktada '¿& medio mes. «.V 

íEJ^peifidad^ü^iavtillo ise:deáe8[)erate ? y dando ub 
fuerte golpe sobre lá puerta: llenq de rabia.; \ ? '< :.■.•*• 

>ir^Abte,,AJfóffi^ señorrátíupra- 

flpv; uApHcé el; «Me* i la cbrtadurá - y tó diré lo ( que pasa. : 

». h48í ^cottteg^jelfbeflibre dt* arrias desdé adebbrb. ■ • 

*t-i > 4íes voye;-^adió et; page en kü baja afiliodrido sus 

labios ial ojbdfrla lteve jHíW'iifcHÍtóo Perqz.ctó Yiven)^t¿a^- 
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ba de batirse con el Condestable de CastíHa, y 4ste r va- 
liéndose como dé costumbre de sus sayenegy le ha puesto 
preso en la torre de Santa Masía. 

Tan luego como el page bubo concluido de pronunciar 
estas palabras, la puerta de la aasa de don Atotoso Pérez 
de Vivero se abrió, y Gouzalvilto penetró por ella basta 
el portal. t : - *' . • - ^ 

—Dónde está el señor Garci Sánchez de Vailadolid?*djjo 
tan luego oomo hubo traspasado los umbrales. ; 

—Durmiendo estará,. sin duda alguna ;-oontestó Alvaír 
Gómez lleno de asombro. , . / 

—Pues bien : es preciso; despertarle; pero antes, antes, 
dónde están los compañeros? dónde están los hombres de 
armas del Contador del rey? 

Alvar Gómez por toda respuesta temé de la tóano al 
pagecillo , y le guió hasta la puerta de la sata de ara^u. 

Un espectáculo , demasiado coman por aquellos tiempos, 
en las casas de los nobles, se ofreció á te vista tlel pageteMo. 
Los escuderos , pages , hombre» de armas, .rodrigones, utn» 
zos de estribo y dueñas de la casa del Contador mayor del 
rey, agrupados todos en torno de una mesa larga, mesa so- 
bre la cual se veían los restos de uria cena 3 opeara sin dada 
alguna , y las capas dpi buen vino de Toro á medio vaciar, 
conversaban alegremente, reían, jugaban y murmuraban 
si» cuidarse de la IwraffitpmpesUYadelánoeié^nl (fe que 
la betla esposa dé don Alonso , <doñal lum de Albornoz, 
descansaba en aquellos momentos» Es verdad que dfct-ea?^ 
marin.de dote Juana á la sata doiaraoiafr etiqtfct ge hallaba 
su ser vidumJpe v mediaban^ grafías á la pasnwsaestension 
de; las casas driaque!lo9 üeíuípos ¡ uoa& do oúamntj& varas de* 
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i 

distancia : pero nwstróis personajes, hubiesen hecho lo mis- 
mo sin tener presente rótá circunstancia, habiéndose ha- 
llada fuera de la casa el Contador. Este tenia un genio 
te«y endiablado y no consentía que ninguno se desmandase; 
sn esposa, por el contrario, era demasiado bondadosa para 
-con sus criados , quizá ! porque teqia ; motives «pana no- po- 
derse mostrar seria con ellos , y hada la vista gorda á 
>c*aatos desmanes cometía «i servidüiobre. c 

Gonzalvfllo se paco eoína hemosdtefao en los umbrales 
de la puerta' de la sala de armas, y todos «tos en ella pre- 
sentes suspendieron sus pláticas y juegos , ínterin recono- 
deroo at recien reñido personaje. ;. ♦ 

El ptrge se aprovechó de aquel breve iastaii leí de silen- 
cio , y atusándose con suma gracia las Móieútes guias de 
su bigote, dijo con temo roagfolrél ahuecando la Voz cuanto 
Je fiiá posibte: .• • . ■ • ;\. , > . ■ 

-**£ol> qufe es decir que asise sufre pl seaor Colador del 
*ey? Deesta Bañera se atilde á salvarte cuando Se baila 
en grave peligro? 

Al oir la atítbitJt reconventiion d^Goitealvillo , unoede- 
fiwieifoflsu alegre gesto , tótos latearon nuevas carcajadas, 
y algunas dpeSts se lomaron pálida*. 

AlVar Goimez permahecia, no obs^nle , silencioso y 
«orno entristecido , y «#*>jlrertd¡endo algÉMs de los serví- 
dorardel OHÉtádér , que tes palabras de GenzalvHlo no de- 
Jti» ser ninguna broma ctiaiide AIitsé* fiomeos no se son- 
reía, 1rtltfc*oiMft>**evo[ á su iniehucapido silencio/ 
« —Sabéis to que M» sncedido^tlijo entonces al páge 
^acareándose á la meda. •.. s ."**. • ' <* 

fMoá aferiémm cada ojo como u» plato , esperando que 
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Goozal villo prosiguiese , y uno A§ elio&-*dela»iqndostíiá Ids 
deseos desús tíojMpaüe&ofe , replicó k ^ ;? * : vu f ■•« <Mr 
. i —Qué ha sucedí*)?: habla, baMa 



i.''. » / V i 



'i! *.! 



,i i',( ,ii 



—.Habla; si ;-aftadierOT entonces todos -fes- bííado^det 
Contado»'mayoi , del i i , eyv ' » f * f u r^yuv* !-•« •'••<: ,'•> ••*;•?.• v ■; 
-—^Pues; ¡h^ 8ucedidonpr6sigi|ió $1 'pagp-.qué nneairo se-* 
ñor ise ha batido hadar alíenos qiie con e1 poderoso -señor -don ^ 
Alvaro de Luna, condenable de Ctetilla , mae8trb"d$Sftflí¿ 
tiaígo ; «onde dé Sahtísteban 'fie «Gorma*, ele . éte; \. . . . a 

—Y qué ,. y qué? volvieron á phegünta^ «tíntete llep^á de 
ansiedad. . -v • ; i --• 



«•» «'»:,!.!•'• 



— Y qué ha de ser? que «i «o ^iri^a^tmwknre»' enceste 
mundo , don Alvaro de Lünq estaría áesta$;horas eníet btro. 
^-*IIabla y áiábl*. "i 'i¡-i;,¿. iuí-;«^ «■ •.- >j;*v-- •> r Vi-.-- 
— Es el cáso^Kfue estaba yo ratonando nawf forrftatóéiite 
con cierta dama junto á una reja , cuando llegfráint&'ttfdoá- 
el ¿Ai* citas i de das espada» qué ae Qrü&afeían. Aflétf lótoe-de 
lá reja Heftode cttiiomdad, esróBdoni^tr^ »»a ^esqdíníi^y 
cuál fué mi asombro al ver que nuestro' amado fseñor -don 
AtensooPereí idérfóiEérri stf bátia* conréit!f¿y(jírÍto»déVrey! 
pero qué batirse, señoresl aquello era ven y no ver las es^ 
tocadas. Don Alvaro -de ¡Lima tiraba a! ¿erazóffj i pero nues- 
tro amado señor, qoeiei* esto da balirsq potril dar Itecio- 
nés ai-mas cdmplwto fespadGehln^díria corteje dimitían vpa- 
1 raba los golpea ecta »¡u«ai fíéstreaá f agilidad : tales , qm »é> 
parecía sino que gtk brazb ee había convertido en »n aB|MÍ 
de molino dé -vientys teleb eran¿ las ^etta8^^w ! dai)¿ictt 

todap direccion^pai^ípáririte» ! ^olfíes'<i(Jc sh adversario. 
Don Alvaro murmuraba entre dientes'-howribles juramentos;, 
pero *tiseKk}F Coiítd(Jo«idel rey v ( q^>gra dada ^abaíeáíisa- 
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do ya dé sosteobr a(|uel juego; le enderezo una al costado 
que le hubiese ateampadt ql corazón *in réfl&édto, ¿jno W 
berr^rdo[poi)qBe te alevosa raan* del |>Hto d4 fíarcgráp sur 
jetó el brtjzo derecha de] rcáiitnle Coitfador. -. :*..* > \»¡/ 
• —Y tú qim l)iwías!^lfi?^ficlam¿rikQo ée Í98 exudaros 
diri^mio una mirará terrible- ai !pasecil!a »: .-,;••; '!» - -' 
— Pacíoncfeí , ipácieiicia v aáigo mfe ;+coütíwwel pagecon 
^knai-itoí/efceara que la eos* queda dsí y lihfelfitúiiáirtekde- 
Garce^ !8i*i I castigo:. Nuestro amadq señor iba : aofttiipa- 
üatiftde 'ftodi^o; y) Rodrigo vqoe edm<* sabéis /tieúeh muy 
«al gemo, y;üocoBfefeiUefque nadie «ebufle dfc don AJob¿o 
etf $A pnesNjc»; lirfr derrapada -<y lédiórial piritítefo f al 
escudero tdei jCondmlatkte,iqti© ht .aun tiempo >te: dio para 



quqafté.«":V <•; <vi *m;> j;. ( * íV í .vi'.'r 



t ~. 



*A 



— Le mató^esdam? reta leído*. »n¡- ■ .\<> ■ <. ••■>., 
^UBa véz^poitpie'<n#4eflífl mas q<tótma wda, ; ! 



— Amigos r sobre eso ya no puedo deciros, ufca; palabra; 
to únieo que o* dtrq, *q qrosial Ver el. Qoftdefctable ¿few en 
tienra á»sit a&adefQ.; ie&Gtemó~ll««o fle rai»a**A! tai *kli**- 
tes! -y que de una osc^m^Uejttela^.'miíy.pf^íima'áíaqQ&l 
sttiq /Calieren cocpeíi nos. vtínte «aédderoq del de ita»*, y 
-qae bcrios jtoiofe- arremefiertu i -oce»lro «ífiór y ;.-.: -*;.: h -, 

—Y tú, villano, te estuviste quieUtfr-añádió otro^Me* 
eseudevos -«altando > de gu. «tta y.di*igiéhdoaa tiewtftfe có- 
iwa*bt fwge;/. «Es rfeoirq^ le ták^B mu€^...' <-<í ,' 

<• i^^íe»éiay'amfgo¿$p©^ 
serenidad >paeienciay sabréis lo qué pasó. Yo > que fiajwe 
«dmiilerito bdkánte láerte paratlwefc&p bra»é;^áfco^>on 
toda aquella chusma de traidores, di- á correr pot te Galle 
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'tara» cuya esquina me ocultaba, y rodeando por otras cht<- 
«eoenta caltejiíelos , á escape , por «apuesto , y con grande 
riesgo de romperme la cabeza contra una tapia, porque la 
noche está muy oscura* me dirigí á casa coa objete de «ti- 
maros para que fuésemos en auxilio de nuestro séfior. Pero 
Dios dispuso las cosas- dé otro modo, y quizá porque aaí 
«convenga xmfit á ñúteteos planes : iba ¿ doblar la esquina 
4z\ callejón de San Lázaro* cuando oí la voz del Condesta- 
ble que decía r-^Uespondes eoft tu cabeza del Contador raa*- 
yor del rey; enciérrale en la torre hasta que yo te avise. 
Apenas acabó el ambicioso Condestable de pronunciar es*» 
tas palabras, cuando me orienté del sitio en que me fcaH»- 
h*, y corriendo cuanto pudieron resistir Ais piernas, llegué 
á casa de nuestro señor, y en ella me encuentro . refiriénd- 
oteos el triste suceso que acabo de presenciar. . ' 

—Triste «4 ; -repuso uno de loa. escódenos levantándose 
«le la silla y poniéndose el talabarte, del cual pendía nana 
larga espada. 

—No tan iFÍste;-afladió otro aporque si bien es cierto 
que dom Altaso ba sido preso , también es verdad que él 
escudero del favorito ha muerta. 

vAsí és ;-repus» GonzaiviHo:-á los presos se los. püfce 
en libertad y é los muertes nadie los resucita. Pero qué ha- 
cemos? • • .'. -v ¡' •'-.'■' '".'•< 

—^Oué temo» de hacer? voto á mis calaaü!-esclautó uno 
de los escuderos mas ^ie$os q»e bfcbia éft Ja «ala de ar^ 
mas. -Salir irotodiatamente de aqyl y poner eu libertad 4 
ém Alonso. • .■ * • . * : -> •*• 

— ¥ apnésar * si sepuetfe; i don Alvaro de Luía ;-aftadió 
fiorntalvülo. :• , ..,! ';. . j.<;r. ; 
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: —Todo se liará oqme ser pueda ;-dijo el viejo. escudero 
«mAéodobe los labios de coraje<~NúBs{ro qeflór es ti en la 
torre, pero quizá cbigja desde ella don Alrai^ de Lola» En 
iaarchd, amfos, 

—Pero no llamamos al señor Garci Sai*faez?-rt|>licó 
<JoozaMIÍOv 

—Sí, á ;-eotóí»Uroti iodos ^llamemos al sqaor secre- 
tario del Contador . .- 

T Gonzalviílo salió de la estancia coa este otyettf. 

—Si encuentro al Condestable le mato;-<deciá ario. 

—Yo le arrasa ;-añadia otro. 
' —Mejores laborearlo en medio del Campo Grande ¡¿decia 
una de las dueñas. í 

* * ■ • 

—O desalarlo vhro. 
' —O arrojarlo desde la torre de Santa Haría. ■ 

ponerlo de centinela encima do la cruz del carnea- 



» i 



—Vamos, yalientei;-dijo entonces Garci-Saactiez de Ya- 
üadótíd, presentándose en la sala de armas seguido del pa- 
gecillo.-Estais bien amados? 

,-r^Saata los dieates;Hxmtestartfn todos. 

-T?jEp parcha, pues. 

— En marcha. . . i 

Y Capitaneados por Garci-Satochez de VaüadoW, «die- 
ron de casa del Contador mayor del rey todos los eacadp- 
me, tetfflbw de arme» y pegeciUos que cwapo^aft la ser- 
ridiuntae. 

Todas Jas grates 4e Valladoiid dwansafea* enaq^el 
/WtaQte; la tempestad |>abia estallado ya, y s<rto alffltf» 
>ipM otm y^ gisinoea, á quien el inmr de % Upyia habia 



T 1 8 / j .1 has ñWRUBEsextoiks:* 

u despertado, y echa asomar la, cabeaaipor la rejiHatksu ven- 
ilaaa¿ era la que pudo €onv«noer&e de? que andaba» igefttes 
r,am©tmádas ponías calles de la éiuctyd; ."::■.; r ( ^ 

Los hombres de armas de don Alonso Pérez de Vivero 
u^riirigieróDíiEHeuciosós i la iglesiaidejSanta María, y ha- 
ciendo alto delante de un postigo pequeño , echaron má&o 
^Attis espadas^ y ífíarci-Sanchex de VálladoHd Íes dijm 
— Quietos! no hay que moverse. i« * - • '"• 
Y al propio tiempo, Ktí^un fuerte ^olpe sobre el postigo. 
Nadie respondió, ¡í '.!.:■ >■>!..;■ ¡ •»*-'' : ' — 

El secretario del Contador ihayordeltfey volvió ¿Alamar. 
jj >í>El internó Riendo de írntesreibó en ^ interi^t de la 
torre después de este primer golpe. <*'• * < : í< * ••<! 

— Cuernos de Lucifer!-esclamóeBtóncéalÍWM> de impa- 
ciencia dando nuevas golpes -sobre' el postigo; -sí no habrá 
-igídte' éáe&to tolrefc ftv'pK*'ffláfes*' Pero 1 telsíucr islán no 
es hombre que ande á picos pardos por la noche. Maé&e 

-¿ ^ q-^iíé«^lkifflat^scfetó6 eitonc^jhttafvw esténtóíitóíy 
hueca desde lo alto del campanario ;• i • '< -U^/A . , . ; ?;■ 

Garci-Sanchei! de > íValfctdcrfid y iodos ; los «qfeíe fe acom- 
pañaban se levantaron las viseras 4@'toátttá&ti#j y Sirigie- 
íon sus miradas á lo alto de la torre. • : ^ ™$m <»¿1 -• 
- •'ÜWLrJtófclWB ^osl.^»Étóto^éfr tctóas-á'iito Y05! llenos de 
"fttMto. "'-^ '•'•l- ,,! Y tj,J M> "*"'••'/>'*** 'i '-•jííH'-^ '■ !) iVi • M. *>.;•: 

- '^-i^Y^, ^n^^tío^preddbn «gta B&flwptt hfe traictorefc «at- 
aos del favorito;-contestó la misma voz y enel'!&igm¿>tó- 
; Wtjtte l#*é*ipi^MJ^ os 

^^dich^.éebM^f^»aAÍ^| ^Wabtettids desdé oért¿. 
^id^^^í ¿flbidbdb^flé' Vi*ilms , dtíRl«n Wk»«iíi^I^uéx d£ Viwo 



pusieron por obra lo que su señor les decía (pues su seflor 
era el que les hablaba desde lo alto de la torre) y algunos 
justantes ^espues la puerta salló eft astillas, cediendo £ los 
rudos gqlpes de las achas de tos escuderos. » ¡: -,\ - 

—Piedad! piedad 1-gritQ «ntOBetí* el sacristán bajabdo la 
espalera de caracol que daba *1 campanario, y lanzando las- 
timeros ayes.-Piedad, amigos, que mé va en ello la cabe- 
za; que me lo ha jurado el Condestable. < ,:, | . •••),: 
, : la cerradera de la puerta oodió á impulsos de un fuer- 
te golpe de maza, y las gentes del Contador mayor del rey 
ascendieron en tropel por la escalera de la torre. . ,, , 

Maese Pero trató de escabullirse ocultándose tras ios 
despedaza^ restos de la puerta? poro uno de los centine- 
las le obligó á subir deíaj|jte de ü, y precisó es,<decúj ea 
ionor de la verdad, que el sacristán de Santa BÍ^ía temifí 
#>r su pellejo en aquel instante., . \ ,• ¡ , 

— Luces! luoes! -esclamó el Contador; mayor, del rey 
luego que; Juro del anta de sí á la gente de w servidumbre. 
Dos escuderos asieron entonces al sacristán por las, ash- 
cluffq^y mugrientas mangas <te su: sayo, ¡y le pidieron lo 
que don ^Q^SQ¡ Pérez ejigia; Aíw»paOáron le bájala iglesia 
por un ( psfr^h° pasadizp q^ítfiu&mcaba Gmíb escalera 

jje ¿5.íp r r* ? í &&*& m^^A^i^ j^yi^twM <5a«r 
panar^o. ^ompañanch[) al #acrj#l4Agqu6 traia. potee au; joro- 
bada espalda uiifut ptia^tas i&cfctf. , de las dfttinadas. , á 
#u^ai; ; &* üppgene* dejo* ftj^s..;« f u ,- { ,, v , 
b . Tir¿ÍM}fti A» reJ^tolrrdijfl^i»topees ^.Coato^Vf ipay^or^cl^l 

víep^e ¿acia su# gentes, ^^qí*; a la Aaik >gi4t#ndo 
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■ Algunos tnmatos después, todo Valladolid se hallaba 
«ftforotado. 

' : Las campanas de Santa Matía foeábaá á rebato, te 
gentes del Contador mayar del tey gritaban múéra el€bii- 
désltable de Castilla I Muera este traidor! y lá chusma de 
la ciudad, esa gente yagamumla 1 y pordiosera, gente (^fe 
no tiene dé qué vivir y que solo espera Una ocáábn élpfü- 
pósito para lanzarse al campo de batalla en büSca de Ib 
que carece ,- se lanzó á las calles de ík ciudad tita luego 
tmno oye el repique de las campanas, gritando ton toda la 
fuerza de sos pülmbnes: Muera el Condestable de CagflRai 
¡Huera el favorito! 

La casa áe<don Altaro de Luna fué cercada por los 
¿escuderos y hottbres de armas de todos sus poderosos aá- 
Tersarlos, y basta eí palacio dé (ton Juan II se vio dé re- 
pente rodeado de toda la pobretería de Valladolid, qué é$± 
fclamtba á voí efc grito: 

•í> -^JMfaeradea Aiva«**te Luna! Vi vh él pueblo de Cas- 
óla! . - 

' -^4)on>:AloDso!#on AfertKrf^éfrclámó el rey desde nkk 
>de Jas ventante dew*toá«4is Uúbábdó áán Ootatador. ' 
-' Don Aloftso FéfflzffeTOvtft, qué cofao tendrán ócasfidft 
^ewt- los lectores de miéstrt historia, ejercía por aqúeltót 
tiempos UM$odérota influencia fin tí áfaftbó del rey, átóft 
liáoste ftáoia tí bíKíon del alctóá* dé dítóde salía* aquéllas 
voces, y reconociéndole» por «Has, «M* abrió paso á tfrtfas 
tpenasrepartíeiid^oodazos j tofchillfrdas por éfctte aquella 
¿htfsnwt dé revoltosos , ¿pe al óir tí repique de las tdftipa¿¿& 
se habfe lanzado álas^aHes sedienta de botín, y tfaspááft 
los umbrales de las puertas del alcázar, que éátábah faertá- 
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megte defendidas por una robusta mutila de arquero** . 
ginetes y, escuderos de la guardia Te^l. 
t r-i-Diog de Dios !-eselamaba entre tanto ftUroi-Sa(Mcliez 
<fe Valladqlicl alentando á las gente* del pneWo y repsti*^ 
tiendo monedas entre los mas decididos albqr^fa(^)r^;--jLÍ; 
palacio del Copdest^ble! Dejad ya de atronar em vuestras 
yogc$ los oídos de nuestro buen rey don Juan II. , 

Toda aquella chusma de alborotadores abaldonó conigj 
ppr encanto los alrededores del palacio del rey , y abultando 
como lobos hambrientos, dieron á correr en dirección á^ 
casa del Condestable de Castilla, con intención sin duda , 
de entrar á saco en ella, y arrastrar á su altivo y orgulloso 
morador por las calles de Valladolid. 

Allí el molin cambió, no obstante, de aspecto. 

Garci-Sanchez de Valladolid, secretarip del Contador; 
mayor don Alonso Pérez , según las órdenes que de este 
hajbia recibido , alentaba á la chusma derramando prome^ . 
sgs y dinero , y la chusma cercaba la casa del Condestable > 
procurando echar abajo sus pesadas' puertas. Cpmo Ift 
noche estaba muy oscura y la* lluvia arreciaba por mo- 
mentos, las achas que el sacristán maese Pero habia prcn 
perdonado i las gentes del Contador 90 alumbraban coipo 
debían ; y esto, como es natural, era ? c^a de qp$ el bqllj.- 
qje. $.0onfu9jpn a^menta^en has^a el punto, de qpe,na(tie 36 

Las gente* de Yalladojid se.a^ma,baR 4 1*1 ventan^ 
y balcones llenas de espanto, y en casa del^Copfje^tytyift: 
wp^ba e} ma»;prafuiido silpnpift, / ¿ 

El .s^cr^rio dql, Contador, yiendp qpe el motip j(0n 
miab^en aumento y. que por entonce^ no tgni£ fragas í*j} 
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concluí*, llamó aparte á uno de los escudemos y aprove- 
chándose del tumulto y cbufiistón le dijo en voz baja: ~ 

—Hemos concluido ya; ahora es preciso que os retiréis 
tddtts á 1 casa de nuestro seflor: yo rae marcho al paíactó 
del rey. É$a chusma continuará' haciendo lo demáai 

Él ésóudero se escabulló por entre aquel inmenso gentío 
de revoltosos, y media hora después la escena habrá cam- 
biado por completo. 

Ni un 'solo individuo de :1a servidumbre dét Contador 
mayor del rey se veía por las calles; las gentes del íkmdé*- 
tabléy capitaneadas por su señor, entraron á degüefio pbr en 
medfo de'lo¿ amotinados, y estos mal dirigidos y con raeíio^' 
recursos para la defensa qué sus adversarios , iban 1 retirán-' 
doso poco á poco, aunque defendiéndose no obstante, con 
kerbismo, contra aquella inmensa falange de guerreros, que 
lanza en ristre los unos, espada en mano les 6tr6á, ; y con 
cuchillas de guerra los mas, se echaban sobre eflos sin com- 
isión, haciendo una horrible carnicería en cuantos hallaban 
Mefensos. . 

— Muera el Condestable de Castilla! Muera el favorítól- : 
gritaban no obstante los mas decididos y arrojados, me 1 * 
tiéndese éntrelos caballos del de Luna y espantándolos con 
las acható encendidas que llevaban en sus diestras.. 

—Mueran los rebeldes! Yiva el rey de Castilla !-gr i tabal 
á su vez las gentes del Condestable, arremetiendo con furor 
poretitre la inmensa turba de amotinados, qué cada vez 
l>á en aumento. 

Los vecinos de Valladolid que estaban ¡asomados á las 
ventabas, no pudiendo mirar con indiferencia que una 
faíanjé tan numerosa de guerreros como era la dé la ser- 
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▼idumbre del Condestable, pues pasaba de doscientos gi- 
netes y mas de quinientos hombres de á pié, entrasen á 
degüello contra una» turbas tan indefensas, aunque supe- 
riores en número como las que andaban por las calles, co- 
menzaron á arrojar tantas piedras y proyectiles contra la 
servidumbre del privado, que combatidas estas por sus 
nuevos enemigos, no tuvieron otro remedio que replegarse 
como pudieron tras las esquinas de algunas callejuelas, ó 
ponerse al abrigo de algunos soterrados á la entrada de 
varios edificios . ? * (• . : .' T j q A 3 

No les duró mucho, sin embargo, este recurso; porque 
bien pronto los vecinos de Valladolid se lanzaron á las 
calles , y haciendo frente á los de Luna , los rechazaron con 
na arrojo tal y que todo» emprendieron' ia retirad»; y gracia^ 
si atrepéüadameate' y ; ea inedia de : Xn tafcs' t fcí<fotiRé cotí- 
fusión, tuvieron tfemjjtól i ^áí i á refalad eíb el palacio del 
favorito. 

— Muera el Gond^stablel^grüaba enfro tanto el puflblo 
recorriendo las calles de .VfiUadolid,-* abajó el favorito! ! ';! 
Don Alvaro de Luna entre tanto y euátodiádof por 1 seis 
de sus maa valiente^ meaderos , pudo peüetrar tael $leá^< 
zar del rey , dopde .ya don Alonso Pérez d$ Vivero se le»*: 
coirtrabav ■ ' ■;•., :'.;•; .«.* • /-" •' • 
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CAPITULO II. 



En el que el jtutor, sin embargo de ser soltero , echa su cuarto á 
padas para hablar del matrimonio y de los amores del rey don Juan 

con doña Juana de Albornoz* 



u 



Preciso dos será, si hemos de seguir el corso de nuestra 
historia , volver los ojos atrás á fin de poder apredar como 
es debido Ios-motivos que tuvo don Alonso Pérez de Vivero, 
para promover el motín que acabamos de presenciar eü 
nuestro capitulo anterior; las razones que tuvo el pueble* 
para lanzarse á la calle gritando muera el favorito ! y k& 
motivos que tuvo el mismo rey para presenciar con sangre 
fria el tumulto popular que se movió eji los alrededores de 
su alcázar. 

Era una noche de mayo, y en el palacio del Contador 
mayor del rey, sito por aquellos tiempos en las afueras casi 
de Valladolid, junto á lo que se apellidaba el Campo Grande, 
reinaba el mas profundo silencio. 
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EL gOKMSVABlE »É CASTttÚ. 2g¡T 

Ufifeimiente káéiá las ¿afflátíébes d* la fachada pri^ 
dpal era dóiklé se botaba un riMó y algfcttrá muy poc¿' 
cdlnunes en el palacio del Contador , cuando éste se bailaba 
éü casa. Los escuderos, sin embargo ; apráveebaban íátf 
ausencias de su séftór para entregarse de Beño i sus alegréá 
diversiones, entré las cuales figuraban en primera linea elf 
jugar á los dados y apurar jarros de virio afiejo de Toro.' 

Por la parte opuesta del palacio, es decir, poír el cuer- 
po del edificio que miraba ál Campo Grande, era por donde 
reinaba un süencio sepulcral. 

XJñ curioso observador hubiese visto, ño obstante, ¿ 
trates de la cerradura de un postiguillo pintado de verde, 
que en el jardín , al cual se entraba por aquel postigo r ; 
no solo habia fuentes bullidoras, qué regasen con sus crista- 
linas aguas la verde alfombra que la cubría , sino que al. 
lado def aquellas fuentes había también algo que no era 
flores, ni folla ge, ni verdura* El mas estúpido de íos page? 
y el escudero mas ciego del Contador y se hubiese retirado 
del postigo verde j convencido de que en aquel jardín no só- 
lo se escuchaba el suave rumor de la brisa juguetona, sino' 
que también se percibía él áspero crugír de una falda de 
seda que sin duda rozaba con las flores. 

É¿ efecto; dentro del jardín del Góntadbr mayor del réyj 
se descubría 'á una i¿ñjér cómo de : tinos véiñie ^ cuatro 
años de edfild, éñ cuyas delícadés y;hternfosísimas facciones 
se, notaban desde luego señales muy mancadas de tulpa- 
ciencia. ; , 

; ** áépeHfc'érá noble y o^feso, su 'ibírtda;fogoáa y 
atrevida, su sonrisa glrációsa y apatíbfe, y sumódo de an- : 
dar sere*o : «y ifibgestuosó éiMtf él '¡dé «taaréina¿ ■ ; ' 



? 



_ R ¡Cw^q^r ; iw^aní4e aillos ti9paB*,.q»e ppgpqd á 
lj.,pál¡4 .^^ílirfevlftiíWgenta^.lpa, Imfóose sfwto.dft 
ópaldáp á. ]# .cjajtya ^el jardeo, n» {labio*? ppdido ¡ne$Qa<dd., 
\WiW e^.jwnuej; aire,w}l¿ fl^gultoHi,, y. fcaocp.ai ,par> 
^ a(rev^6 7 ¿ la .hpr^o¡sa.,Y¡*i4»cde ParAfao/de €a#co, ; 
j£ la^aíflq esppsa,d?l Copiador .njayor-del !r<ey,d«fl , M<H*i> 
wfai&fc. fijen.,,. ,,¡.. ,„',,,.. ., .. , i¡; .- ...i. ■• ',..; , ..¡yj, 
_ . Doña Ji}ana,¡de Albog^o^ astQip^el Bowtffie de {a'ria- 
ma, podría .ooptar.pomo.hQiQoe dich», uflÓ6.qeipjfo'iy.cüalr*i 
años ; pero nadie hubiese adivipa¡4qfen la frQ^ura.y; tupían ; 
rancia de sys flaórbiíjas parnés^ arriba de; diez y och^.jLas 
pociones dQ dofi^t Juana conservaban tqdavfc agüe! blaor! 
c^ipiso y$terciój^lado : cjtyiMe sus íjliez y siet^ p^ipi^r; . 
"reías, y todo en ella era verdor, Jiernuesuira y lozanía. . - 

Sus ojos , negros como ,su poblada .y sedosa cabellera, 
ipfundjan terror cuando miraban espadados; «au^ban i$~: 
celo cuando miraban con < enojo,, promovían la; desesperar: 
cion cuapdo afectaban desden , y abracaban el corazop de ; 
lop cortesanos, cuando fijaban en ellos unade aquellas mir, 
radas fogosas y atrevidas, que con tanta frecuencia solian 
irradiar sus pupilas ardientes y chispeantes*, ¡- . > :. 

En vano trataríamos de hacer un retrato fiel de l^da^- 
ma que nos ocupa, á fin de dar una idea exacta á nuestros 
lectores de la ponderada hermosura de de&a Juapa de Al- 
bornoz ^nuestras pálidas frase? no harían ot?a fígpa que re^ 
bajar el mérito que de lft estremada belleza 4$ fts& WSJWí 
quisiéramos que se formasen en su mente. ... ¡ ,;•; 

La esposa del Contador payw del rey era i^na mujer i|er- 
ffM)sa;;y esto nos basta por ahora hacer presente á nugstwg, 
lectores para .pr^seguir.^n la rel^ion de nuestra hwtoria*, 



EL C$*DBM¿M^DR CASTttlíA. VL 

Hemos dicho. que enlodas: sus facciones se- notaban' 
marcadas señales de impaciencia, y no otra cosa dal)a á 
entenderé** sus palabras a^afcpnesanse de este modo: - 

— Gttáo to tarda; ya . fea tetidd tfén . Aloúíto tiempo de lle- 
gar al alcázar, y «íüí embargo no paréoe: Hs^ conrean 
didael4eLttna;.?pei:o np, <K>; ( él Condestable se<altgfa! 
de que el rey anda entretenido... no debe tablar-. i-> u\ •>< -r 

Y profeeguip süeocwsa sus paseoftfpoc «4 jardín, xe- ' 
Sesionando al parécete, sobrpj algún asunto i(te impobtapcift 
— Cuánto títrda 1 -voíyla.já íesclamar después de ufaos 
cortos instintos !de rqflexkm'y denSÜmcSo.-PociHoa <pfr 
me va dandi) ¿qué pensar isiu tardanza ! Si le ha^tá aconse- 
jado don Alvaro... pero no, no; don Alvaro me tMMwM 
Don Juan.nd faltátólá la cifa.' ; 

Dona Juana, no obstante sus tefleiione», sel veia ©bli4-¡ 
gada á esperar. Paseábase silenciosa por las solitarias .fcur; 
lies dé su jardiü, y ^a eobtfemplandd láé caprichoáas for- 
mas que afectaban las sombras de los árboles, merced á 
la pálida claridad de 'la luna, y& viendo reflejarse en loB 
pilones dé la? fueutes laé mil y mil estrellas que brifliban 
en el cielo, ya escuchando los suaves rumores de la brisa: 
que Tágabqu por fel jardín, procuraba distraerse á fia de 
hacer otónos sensible el tiempo hasta que llegase labora 
por ella deseada, t • ? . r , ; 

La esposa del Contador sabia por experiencia, que esr : 
parar era déttaperferag;.^ qmdo; la: paciencia es el arto de 
esperar, dona Juanp se fey istió cte toda laque pudo, hasta 
tanto que cesase su continuada espera. . > ; ' > 

Llegó por fin el momento deleado Ipor la esposa, del Con- 
tador, y sus'faoeione&sed^icómpiisieron algñni tanto afosen- 



25 . UMS 6U)RIAS MUDÓLAS. 

tir el ruido que hacia una líate al rezar con la cerradura 

del postigo. ; • ¿ , .• 

— El es;-murm«r6 por lo bajo llena d* emoción. • 

Y aun no había conelmdo de pronuHciar estas palabras, 
cuando «1 postigo del jardín seatffió, apareciendo tras él un 
hombre embozado hasta los ojos , seguido de otro que pa~ 
recia su escudero. »¡ * 

—Si algoien se aoerca, avisaj-murmuró por lo ipajo el 
embozado;- y sí' trata de entrar, mátale. ' 

El escudero murmuró una palabra de respeto; el embo- 
zado penetró en el jardín, y el postigo volvió á cerrarse. 
—Don Juan! -esclamó doña Juana salándole al en- 
cuentro. 

—Silencio! -repuso por lo bajo el caballero dejando caer 1 
el embozo de su capilla: -la mas leve indiscreccion pudiera 
perderos. . < 

La dama guardó silencio; el desembozado la tomó una' 
maño y asiéndose á su brazo izquierdo, la condujo á través ¡ 
de una porción de intrincadas callejuelas como. hombre que 
ya sabe el calino, hasta un Bedueido cenador qué habia en i 
medio del jardín. l 

En aquel cenador había u^a especie de camapé rústico r 
formado por troncos de árbol cubiertos de corteza de alcor- 1 
noque, y nuestros dos personages tomaron abientó en él sraj 
mormurar una palptbra. 

Un apretón de* manps, y un lángtido qHspiro , fué et| 
comienzo deí dialogo siguiente ,ique empezaron un {niñato 
después. '■:... >' 

--Nada noe dices, Juana? í, 

v^^ue terodáb^is mocito, ; sefior , y estaba violenta, si 



EL GOME*! ÜLfi Jtt GáSWjAA. <S9 

. — Sí: tu espeso él CoWador me ihá obligado ¿esCtchar 
la relación de ciertos atrepelles, cometidos pbr el ibaasite 
en la fequtia dé m j?obre esdudero; # efe* ha sido i& Aiw* 
de mi tartfanza. ' ' 

— Y mi esposo, «Tendrá?./ 

—Descuida* te he dejada bien entretenido con mi eaina- 
uer* Pero Lujan y nada Senes que temer, i 

. — Ohl si YirieaeiyiMe epewilraaa.,, 

—Nada tefeas; además 4taquedpd*á lfr pnerta dfel jaiv 
din nao dé mis pagee» y ya Dos a^ári*: Por Atará partóv 
,jo he dicho al Contador qpte toe aspereza pn cántara?, so 
,pre testo de qaé ib^ al palacio del nHiestte, y contó quiera 
que aonjjue Quisiera salir deéUa» leaagarianlfe satiétnás 
Jteltasfer»*^. , • . • , . 

• — Respiro ;rdi jo dofia Juaaa de Albornoz langhnd*: un 
(Suspiro, como de dtilabago J 

hespir*, st;Hrepusó el taM^^ 
to maoo de la dfama. ; r i t¿ 

—Os amo tanto , *hm Juañl^añadtó* la jóveul posando 
ima lánguida untada end tostaro del cahaüpro. 

Este |*r toda resputostá petó . btte labios lívidqs <e»lhs 
< «8* lákiae de: dofia luana y najkrreptíc¿. 
$ . El afeóles la tetapaciei de ks éetíooupadod v ha <fe*o 
Jtóógeftesyíyleh rordati quq>tuTo «tonel filósofo kie Sinepe 
&> apresarte dei^modo; popjUe si el re} daaiíuafi, 
fc*es:41 «ca 'el qleiaoababa á»>p*taet]*r en.*l jftiydip)il]i^ 
biesetÉlo áficé^^ loaisMuttis 

flei fotadfr, ..;qa hpbiese tapido tic*** paca refjaerir de 
amores & las hen&oarii <tortesan*&de su^oea, ni psára^ 
eeriw infélioísporteítiíitev - : 



El amor (y permitan nuestroilectóres e^brevedigre- 
ttbn al novelista) el amor, déciqíoá^ que áe «S mas que un 
incidente feh lamida deJ hombre ;Ue\ accidente príhcipal; 
la cualidad sine qua non , el recurso forzoso>, Optado en ía 
vida déla mujer, sin el cual se vma muy; apurada para 
-vivir sm abumtee. EL hombrd tona* él amot pt& pasatiempo; 
pero llega un dia en que qsapaábnfeAecd^jó el peso cte 
otras afecciones mas inteíisas^ y «flaten^ eV amor muere 
en el hoiribre »,; al paso' que Qu»ién1a<eti -el paehtf dé la mujer 
despreciada, hasta el punto de ^on ver feg^ «n óáio ^econ- 
'centraito; porque suceíjexagi aiepipté éfl cuéstfcéái de'esta 
naturaleza; quedésdeel Woiriento ¡oh> qué **$< mujeres son 
a&uesam; déjamos^Ofeotr0¿ <teiePi«*yos ^^^é aquí espum- 
eado el orijen de esos mil y mil horrorosos suicidio de j<& 
rventt desgraciadas^ Jijue coa daíita iTnécu^hcta« registran los 
anales de nuestra sociedad modei^^ElS hombre* pdrj&tra 
qjartó, qai»¿fai9eii«iemflre¡«i^riíiiMf amefr4e:su mujer, 
al paso que esta se contentaría con serti eli nHtiírio amor de 
<su:iBai?dfr; per» ' comoíleetb; rafcaí rvte sucede y y si- llega, á 
suceder, siembre ¡por lócoowin hay estorbos db otra hatftt- 
«átaa qde e¡é oponen ^c ía feljcMad ^e ios toártdqs , refeulta 
que de cien matrimbwosqne seha¡^bv ( ^ n rtventó ycixíco 
(suelen ^ivjr^leftutt infera )íy toé aquí 4a *¿ausa deque un 
e^»itor. ; 'fráncéb f llaya:xlíchorj :quQ) éfeípats del fm&írliftírafo 
<ttoé la'purttealaridad deiquq los>kstra^Btoá>qataifen IjAbitár 
^niél ; ; : ¡y lpslnataraJ«fr d^eaJb iotelansia)qpd^lagiddstiiBrrea 
ádlimfemol Elinattimopi^íha^bAaate; eootóffi^ 
debe íí^petaroé'íüiQítraá nbí í pdse- <fe ipürgatoi4Íj»^> piéro éi 
•Befcaí á^eh^üinteíaK); >k&tmmá4itíéwáN&d <^ ¿ ■ íut 

Sentados, pues, estos preeédihtefe;oqa*t^ttée^trafl© 
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deÉdrá para nuestros lectores el véf ¿t 'dofia Juana de 
Albornoz cansada ya de ^n segundo marido don Alonso 
<te Vivero, y entregada A las caricias' del rey don Juan , al 
paso que este se mostraba loco por ella/ ajándola con de- 
lirio á fuer de hombre desocupado, pueáto que aun no hacia 
lites semanal que hablan coheteado aquellas relacione». 
La áituacio» de dó&a Juana y su ' esposo , no era sin 

* embargo tan r?olétíta, que¡nitfgttno 'dé los dos creyese* ne- 
cesaria la medida qué arriba dejamos espuesta , para cirái- 
dé el matrimonio pase ásér üftlhflérño. ¡ - 

- ^tofrAkmso Pérez de ViTero atoaba á str ekpósa , Y es- 
ta á su vez al que la suerte le habia deparado por sti se- 
gunda itiarta6;'péró ; c^ de 
ilusiones, y las ilusiones son como el humo , que ft%) fce 

fldésvafieWh ; , et amor qileamljo^'eéi^sbs' sé profesaban no 
era amor ya; era ese cariño, firme si, pero apSÍieo y frió 
que íeilge&dté 1* confianza ] lá'^tiiiistád ^ eí rocé ^Jnxtnuo ' 
por espacio de algún tiempo , una 1 síínpíe conversación. 

♦ > t •'• Wñá njtiik ;* dé Albornoz f ¡ára^ii* ¿i ám : émb'alrgo , y 
ift^ta** titt amor verdadero , tao desojado áé* fltfeióitás. 

^■« - lfa*f ;: AloftS(} Perer de 'ViVeror ¿id ! era ftéjo^táimpbco,^ 
^éíice^bttJlortódédqtíé'sti éSposia: , "' in< *'- < í[ fl : - r ; ; - 
'■'* \D*6a¡ Mm de Afhótíiitó éSé^(*áfta '^r lo' tátító ¡ddn 
qtttttt' l¿s 4 jitó*cl8MTe4úíébros , ittíl'tey • y ; fctoh Aloiísi Pé- 
^!^ de'Vi^W'^quefctabaporfc toftfató'á toallas corte- 
sanas que querían escucharle. 



* 



.n. i. 




Juana. 
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.:, Guafldo.se: hallan potos ,• sq wiwbftn,, w obsljaMe, 
j^poro coa rát)$, $ .panoja coow.qu^ de#e$h*n pedirse <#k»; 
•pero jitoguflo.se drte^unaba á sen^prúpejfo en warfá 
^sctjsiqp ^¡piéL aputf». . 

..; ., Los <k?s lo deseaban , y los dos retrocedida. : 
y . Dpa Juana y don' jaroso ¿gtybap coovoo<^do6 de<pe 
4U $mor habia ¿uerto 4a ipdigestípn , y ababos w respeta- 
rían al propio tie^npQ qt*e *e quería^ -pero de la wnwca 
^ye dejamos apuntado* 

Volviendo ahora al inteíruttipido dialoga ^ie el rey fia 
esposa del Coatador tenian , oigamos cómo esta se expre- 
saba: . - ; 

; . ~^Par ^epae don Juan* que me miráis esta nocfaie con 
desden. 
,, —Con desden 1 -repuso el monarca haciendo un ademia 

jd¡e asombra. «■•»:•' ■. • 

, , .f-Con desden ? sji }~repiUo la dama fijando «a <& roatpo 

del rey 4ina airada triste \ , , : { 

, —Oh! calla por Pios f ¿uaná querida ; caMa ¿ ó sr, hablas, 
c jK) vuelcas i repetir palabras como las que en este i^ta* te 
^acaban de pronunciar tus labios. Con desden t miando solo 
"pienso en tí , cuando solo me acuerdo de tí y cuando solo 
7 WQ*para tí? Oh! eres muy cruel para coligo ; iwo es 

yerdad que todas las mujeres obláis siempre de la raiena 
jo^nera; despreciáis para que oe a¿w» ; $ma¡s para quq #s 

aborrezcan. ? > ;•:-. . > 

.. — £(Storl .-...::..• , , •'> j ' 

—Sí , Juana ; en vano es que trates de .dÑtyfripar el; pon- 
$ftfk> qye h^s 4ado á tu^ipalabras ; te^raio „ y i*> tienes mo- 
tivo para argtf irme de ese modo, jf, 
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— No digo lo contrario , señor ; pero ... . 

—Pero qué? 

-r-Que noto esta noche en vos cierto desvío» que no 
acierto á esplicarme... 

— Ah! notas cierto desvío.. ?-esclainó el rey posando una 
enojosa mirada en la esposa del Contador, al propio tieriipo 
que apretaba con efusión una de sus manos. -Por Dios! 
doña Juana , que cada vez eres mas exigente con el hom- 
bre que te adora.- Crees por ventura que no causan impre- 
sión en el ánimo del rey las enojosas cuestiones que diaria- 
mente se ve obligado á dilucidar en plena cámara, á petición 
de los nobles de su reino? Crees que no causan una impre- 
sión terrible y duradera en el ánimo del rey esas continuas 
defecciones de los hombres, que hasta ahora se habían mos- 
trado mis mas fieles servidores, mis mas humildes vasallos? 
no, Juana; el rey padece mucho, el rey se ve obligado á 
luchar brazo á brazo con los rebeldes ambiciosos , y esta 
no es la vida mas á propósito para gozar de la tranquilidad 
de espíritu que yo necesito para amarte. Te amo mucho, 
Juana querida : te amo como un loco , y quisiera que jamás 
te apartases de mi lado ; pero cuando mi áninjo se encuen- 
tra abatido , cuando en mi cabeza bullen sin cesar los san- 
grientos planes que algunos nobles ambiciosos piensan 
poner en planta para llenar sus arcas de tesoros , entonces, 
Juana, padezco ; entonces rabio ^ de desesperación y qui- 
siera convertirme en rayo para poder abrasar á todos tes 
que conpretestps, justos ál parecer, arman intrigas y pro- 
mueven lance¿> tan solo con la mira de hacerse poderosos. 
É^',., Juana, ? me hace padecer sobremanera; mé roba'ra 
tranquilidad , y hasta cr^o que va acortando mi vidá^ 
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—Señor! - 

— Sí, Juana: mi trono está rodeado de ambiciosos^ Y por 
qué, SefforV On! valia mas haber nacido un míseroT)lebe- 
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yo, y hallado una inujer hejrmosa á quien entregar su co- 
razón, que ño llevar esta pesada corona soib're las 'sienes 
tffl^i tanjas disgustos ocasiona y que acaba por robarme la 
" felicidad. Ohf cuánto mejor seria que yo iné ñamase din 
. Juan. a secas y que ambos nos amasemos 3 como noy nos 
airiamos, con delirio, pero sin que nadie viriié$e á'inter'- 
r Xumpirnos en nuestras plácidas .caricias , ,sín que ningún 
jpensámientq oscuro cruzase por púestra mente üM 'es Vey- 
dad «Juana? No és cierto' lo que digo? 

—Ohí si, si';-coniestaba doña Juana de Albornoz incíí- 
o nando su hermosísima caneza sobre el pecjho del monarca* 
»de Castilla.-Yo fuera muy feliz, don Juan, si eso llegara 
„á suceder : seria para mi Ja mayor dicha del mundo . Atoar 
,y.ser amada... 

. — Oh! no h^y otra felicidad sobre la tierra; Pero. el reino, 
¿ti. reino; esa sombra funesta que por todas partes me pér- 
^ue, eáa palabra terrible que á cada instante estoy oyen- 
do repetir en torno . mió. .. qso me duele; eso m^e asesina. 
JEra yo tan feliz cuando .echado en brazos cíe mi albedrío ño 
t¿niaque pensar eiüos asuntos del gobierno... entonces mí 
jjpb'él infante don iFerqando era el que gobernaba; M"e¿ii 
,$Vfyy de hecho, y dándome gusto, á mí solo me dejaba ¿I 
noiabre. tiespues te sucedió don Alvaro; pero los nobles 
gm^ez^ron á quejarse; dijéronme que era un hombre osóti- 
¿o y de muy bajo linage, que por ningún colfcepto d^biá if¡r 
nerle al lado mio ? y tanto y tanto suplicáropí, qfie m^ ví pre- 
cisado á acceder á su demandadle fiestera éf por año '^ üie- 
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4io ^peticiceu^e'loa infartes 4él Aifagwy-detoda te(n<>blei»v 
y las cosas despue&!0e^tm*to*n ¿eíjo/d tefsmfr aspeóte';- njt 
$igb$M$Q íkom queíei^ Eteft jUpatty atabiotoiosfenl mas 
al^!gr4do^e#^trajío» eltaej ái de {Jai-ctal-taotóbaa á i»i 
antiguo favorito, parcis^ Stí^o^amniellüfi eioi^detti^i^ 
fúftgm defecto tedia e|, Condestable ¡dé que ettóB careciesen. 
Volvió den Alyart) á la corte, y le encomendé de nuevo i tas 
¿Pffltffó tielifisiado-^líoneesíaLüienos deioaecsató^^ía, 
wmpeftia irayítórfcíJWaba ^wHa^ «oitefeAnaepdaba festda* 

^¡j.mip^táofrX*^ ^todo ^ 

¿ftprpiaj yolviefrQi* á cot^r^, tó^ nobles, y! vól^iórde«Al^ 
yato , »• su de&Mtrroj tres! vosas t $e>hp repeUdo este .qjetójpta* 
y de ; nÍDg^na ¡dé lo$ y icios de *fü& al>f)ar£eer, ádoieeía^i^i 
priracte, dejaban (te pdojecep feg<áeoi¿& nobles. Todos eran 
déspotas, tottos erajQ| aii^iciosb$ r todce ^líeriániaüe^atr.Ti^ 

4ty4wyM#s c fepen»iai¿^^ 

jgino obede^r..(^éffcacer en^üdtówi tro angustiosa* y -. 

x- ¥^00 Jttffr II S^jqiWttíi^enaatita \al conGlpitócpellás 

—Si me^onitólqv^' te: acbDe^je?.>dije entornes *k)fii 
&a^,tomblfy?0s%. . ¡m -•' ;,..-f /*• / ; . > : *' - 
•v.rdSI, 8Í; ; p&r qué^?^r^ioó' don litan r^todos me Iwm 
iioopsej^íio; : Ko te de valef KíéilGS tu;oo«9^i que elde tol- 
dos los nobles reuiúfktf' •-< . / v u i ! ./■:-• V"* 
- ^t^s bisa, ^flor^ 
llar al favorito. .u ^ r l i I «• . -/■■; «•■*■ 

— Degollar Msclantáfci ref/ceíno «ustado.^Degolkr al 
favorito I Degollar al intimo amigo de mi infabcte! #>rn#, 
Juana; eso es imposible. .. lo que me.a¡omnJa9 es^ub-a^* 
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sinato; pero un asesinato vil, casi un fratricidio, y yo no 
quiero arrostrar el nombre de fratricida. 

Doña Juana de Albornoz se quedó como asombrada al 
oir las últimas palabras del rey, y no supo qué replicar. 
Después de unos instantes coqtinuó: 

— Convenid conmigo, señor, en que don Alvaro es muy 
ambicioso. 

, —Convengo, Juana; cuanto me digas acerca del Condes- 
table lo sé; don Alvaro de Luna es un ambicioso, un hom- 
bre cruel y sanguinario, un déspota sin vasallos, y que 
quiere, no obstante, avasallar. Todo lo sé, Juana, y no ne- 
cesito que me lo digas; convencido estoy hace tiempo de 
que don Alvaro es la causa de todos los trastornos que en 
mi reino están pasando. Qué mucho que quiera avasallar, 
cuando á mi me tiene, en el alcázar prisionero, y si ahora 
¿ne encuentro aquí es porque estoy decidido ya á hacer- 
le salir de mi corte nuevamente? Pues qué? «i el maestre 
supiese que yo me hallaba en casa de mi Contador... Dios 
del cielo 1 quién sabe lo que haría? quién sabe lo que me 
diria? quién sabe el sermón que á solas me lanzaría? Obi 
estoy muy . cansado del Condestable, doña Juana . 

— Pues bien, señor; una vez que eso es así, por qué no 
{Convocáis á los nobles y les anunciáis vuestra resolución? 
Pues qué? faltaría en Castilla quien se encargase del buen 
régimen y gobierno de vuestros reinos? 
- -níliérto os que no;-*contesto el rey después de unos bre- 
ves instantes de reflexión, 
' t—Y .cuándo no r no sois tos suficiente para ella? 

.-t^Es verdad. '. • - l . • -'••>' ■ ^ ••• ¡; "' •••• , 
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- — Tienes razón, Juana. 

—Debéis arrojar de la corte á vuestro privado. 

— Si, sí; ya hace tiempo que había meditado sobre es- 
te asunto, y solo esperaba una ocasión á propósito para... 

— Pues bien, sqftor, esa ocasión llegará; no lo dudéis. 

—Lo sé, lo sé, Juana. 

— Es preciso que no os dejéis dominar por ese hombre 
ambicioso y... 

Doña Juana se detuvo. 

— Sí, si;-contestó el rey, á quien aquella conversación 
iba disgustando: -pero dejando esto á un lado, pues ya es- 
tamos convenidos en lo que se ha de hacer, no es verdad 
que me amas, Juana querida? no es cierto que me amas co- 
mo no has amado á nadie? 

— Oh! con delirio; -contestó la dama echando los brazos 
al cuello del rey y dándole un abrazo de ternura .-Os amo 
tanto, don Juan! 

La esposa del Contador mayor amaba de veras al rey; 
pero era también demasiado cortesana , ó lo que es lo mis- 
mo, demasiado esperta en el arte del fingimiento, y nada de 
estraño tenia, pues, que exajerase aquellas pruebas de 
afecto para conquistarse por entero el noble corazón dal 
monarca, y tenerle sujeto, por decirlo así, para lograr de 
él lo que quisiera. ^ 

El rey amaba algo mas á doña Juana; pero aunque jo- 
ven y poeta, no lo daba á entender como la esposa del Con- 
tador. 

— No me olvidéis! -esclamaba esta continuando abra- 
zada al cuello del monarca. 

—Olvidar te! -esclamaba don Juan estrechándola con- 
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trasuseno:-jamásI jamás! te amodeveras, Juana; yaran- 
ca podré ohiidartq.' •< *m( i '■':.■•» : !> • ; - *\ • ' — 

En íeste íinsfofrte m 'oyóei; chlptctiás f deíido$ aceras que 
se crujirán á¿ la p nttada de la paería del jardín, .'y- iá¿»fotf 
sa del Contador ¿e levantó Mena de espatito . « • ' <: - 

— Qué es eso?-dijo el rey aludiendo' ai thkar dé- los 
acebos.; ; •.•• ¡: j -, -'»" i • '-ip - í: -.' ^ -*■ - 

— Dos espadas que se cruzan; -contestó la «;dataa> ¿oi£ 
sobresalto. ^ ' ' • ' * 

! -MMil'Berá mi ; valiente jpageeillo'qaé habrá tropezado 
con algún liinpiá-feseareeldfe 4 , ^ ladrbo como 'vulgarmente' 
se dice ; ^añadió el rey 'ItevantáadóBe del camhpé y saliendo 
(H cena(k)r endírec<¿oíi al p^áUgodeJ jardín. { 

Una nube cruzó en aquel inktáwtó por el cielo, y te 
lana quedó oscurecida tilas ella por espacio de no minuto. 
<• Durante aq&el ntónato se oyeron Crujir tos goined dé 1** 
dtftadura del postigo. '.•■..: » . »i.«. 

-. : La ; nube 1 desaprecié ; J Qá tana vélvió & brillar f y el rey 
yiéfla JufcM^diertm observar, toerced á*la pálida olaridadi 
del astfó de la noche /que Tm bulló negra habla traspasado* 
los umbrales del postigo - . • \ < • ; ' iUt : 

¡uu-Mi e^posol-escfeouó doña- 'Juana pálida comu*n ca** 
dáhrer, ocultándose tras el ¡rey y recostada' sotrte. el tirónos 
de un árbol para no caerse. •'" '''" ,; {i l lL 






x-SUencio!-dijo;éi rey pó^ló bhfi. - * 
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D% cómo te encontraron de manos á boca él tigre y la pstáWa, y fe 
»«h i. •'.. . cémó' «T rey tit* se atrevía á presenciar la lucha. * v - ; 

iv* í ' 'i ■ ... ■ , • • * . .,, : .»■■ \iu 

El hombre que de vrna manera tan sillar acanta' 
dft penetrar. en el jardín era don Alvarq de Luna. 

t; J2I rey le salió al encuendo con la espada degpijda^ 
pero sin determinarse á acometer. 

— Qufén, sois¡Me dijo con voz entrecortada , aunque p- 
amuíando Qi^jaLo pudo su emoción, eon ung. finada ^- h 

r-cS^PX* v B9 s í r 9 ma ^ ,1^1- servidor y vuestro mas hungjl¿ , 
de^^^jo ;^¡ntestó el dé Luna con repu^na^te calma. { . 
— Ah!-esclamó el rey volviendo á caer dé nuevo en.g^ 
acceso de terror.-Ere3 ¿ni b^en maestre.. ?-aüadi(> diyma- 
lando. , ,' :¡ 

— Vuestro ^aestye soy :-coníestó el de tpa 09^ mg- 
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— Y qué quieres, mi buen Alvaro? Qué buscas en casa 
de mi Contador? 

Esta pregunta desconcertó algún tanto al Condestable; 
pero repuesto luego de su impresión, dijo : 

— Señor no buscaba nada; pero me he encontrado 'can 
vos, y creo que este es un feliz encuentro. 

El rey de Castilla iba recobrando ánimos á medida que 
les iba perdiendo el Condestable, y hiibiérase dicho que 
este se los iba prestando voluntariamente al rey. 

—Tú crees que es feliz encuentro el que has tenido?- 
prosiguió don Juan dando á sus palabras un acento irónico 
del que raía vez solia revestirlas. 

— Creo , señor -repuso el de Luna sobreponiéndose á su 
emoción por medio de un esfuerzo poderoso ,-que no es tan 
mal encuentro el mió cuando os hallo tan encontrado en 
este jardín con la bella esposa de vuestro Contador, 

% Y recargó tanto su acento sobre las últimas palabras 
salidas de sus labios, que el rey don Juan, sorprendido 
como se hallaba de la repentina aparición del Condestable , 
no supo qué replicar. 

Dona Juana de Albornoz, repuesta ya de su sorpresa, 
amenazaba tragarse con la vista al Condestable. 

El rey recobró , no obstante , su perdida serenidad, y 
encarándose con el favorito le preguntó con sequedad 
al propio tiempo que jugaba con la espada , desnuda toda- 
vía: 

—Y bien qué opinas de este encuentro? 
El Condestable no contestó. , 

—Mucho piensas la respuesta ;~añadió el rey. 

—Opino, señor , -repuso entonces el maestre decidido 
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al parecer á conservar su acostumbrada superioridad sobre 
el ánimo del rey-que andáis mucho mas entretenido de lo 
que conviene á un señor rey de Castilla. .< 

—Y yo, señor Condestable , -replicó el rey coi energía 
clavando una colérica mirada en el rostro de su favori to- 
que sois demasiado insolente , y que habéis olvidado sin 
duda que 10 sois mas qué un vasallo á quien yo puedo 
tapar la boca. 

El Condestable de Castilla se quedó mudo de asombro. 
El rey seguia contemplándole con fijeza. ) 

Doña Juana de Albornoz- miraba con furor al Condes- 
table, y se hubiera arrojado sobre él , á no haberle conté- ' 
nido el respeto que debía guardar al soberano. 

— Callais?-continuó el rey volviendo á interrogar á su 
privado. 

— Callo, señor, porque creo que esta too es la ocasión 
mas á propósito para discutir. 

— t entonces... 

— Os dejo , señor , entregado á vuestro capricho ; pero 
tened presente que el genio del mal se mece ya sobre vues- 
tra cabeza. Qué diría el reino de Castilla , si viese al rey 
tan dulcemente entretenido con la esposa de su Contador? 

— Quédiria...? 

— Alto ahí , señor Condestablel-esclamó entonces doña 
Juana de Albornoz adelantando un paso hacia el favorito ei 
ademán resuelto. -Quién os ha dádd permiso para poner en 
tela de juicio el honor de una dama como yo? Quién os ha 
dicho que su señoría el rey no hablaba conmigo acerca de 
otros asuntos de mucha 1 mas importancia que esos vanos 
amores, que vos habéis tenido la humorada de suponer? Sá-' 
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na cortesana, ni auq.de yt^süra vfÁsp^^^^^..,^.^^ , ir p 




— Estriño mucho por lo tanto ,-prosiguió la, djaipaj fií)W 
a WS» Í^/Tflp.^mp^dg, tan igrip.os espíi^i^jcon 
don Juan II de ^astiJl^¿.jcqn :j}on J^ { ,.qi^.es.el fcopjbre 
A^f^<^^j^^fi t q^80iB , : J ( todo lo.qyej^gugifrá ser 
en yí^tra fltí^er^bje y az^s^vida,, P£fp sal^d, sefcfB 
Condestable, qiie ^af.hayfjetenao, $n ypsjte mugo4q/;y qilfti 
pudiera suceder que;,, fuese menguando vuestra e^ella; 
vuestra estrella , si, que desde el mas apartado nucpp ( d^| 
la villa df> Cañete , os, ha colocado ya s en el roas encumbra- 
do puesto de la corte castellana .;: , - - .q ' -!,!«* 
El rey don Juan presentía muy mal del , Jjrusco asaque 
de doña Juana á su fa>voritp , y r^Uráp^e é, jun te<Jo-n<> 
quiso seguir tomando piarte en ^aqiiplla escena, , i l{l0 j 

s —J qué:opínais^mifQjftuna?^repuso en,tonces A el faFftu 
rito co^tiBuando en.su. disimulo , ^quejnoqdi^o^ \g& 
labios de coraje. ' ••••'. \ ; . . 

... — ; Qp|^|q, T jCp9testó doja •íuajop )¡ co*i l aefento dp d#sf¡spe- 
rgcipn ,-qu¡e habiéndop^.coloi^do ^jnerced á yuestrtj^aráM 

¡^ precia q«^ d^rpa^ip^caf^.; „•;.>„;,!,.( ', 'm] 
,¡, É I •CftP ( %f^^ s e.,f»?ílft WP§^vo por fi^papio^ \im 

*w^?4»jp%..:-.. • ,.:mí • ••: •. .!..¡ •.• ....;> ■>■■ mb 



que solían tener por ló común los hopjfai;es.,de ) ajue!, s¿¿|¿. 
... .Sq.c^ez^c.ubúf.ta en^^^stftnie^r'.jma.gorriíla 
<k*arojoj^ a¿zul> «^ : OT9;NPc^rt;IFtJ>,(Wia ) plun^ 
bifcW^Jm^a.dej^yei Mojfo Juana^na. calva fin^u 
parte superior, signo evidente .^rlQftiW^Wi^H^g^ 

vfctotobligadft á/ejab^ ar„en ^lla. r JQoij. ^Y^rq ^iÍaHiw Mz 
l)i^-,viv.ld^.p,<ífiscaníp por r e¿p^iq í 4g 1 cuare.n)^a|a j os seguir 
(fes, W»í^ati^^ cfln;una¡res^uoj^4 : toda prueba, b.ywfa 
tos nobles se habían levantado contra é],¡j&.^n lll m,edjp (l 4g 
aqBeJJa.^rostfji^ai,)^ n^jp^^ 
t^R >: sft]OjliaJJÍ»jenpQítr^dís^st^..y;,p^}ajjís p hlfe: 

una espresion sagaz al par qqefedtfejenjle^jcsalipaTqují 
atrayida,, parecí*. que¡.ae¡ ^a^jt^iC^a^janíjet^.iQflando 
¿Eraban ^f, era, ^u«f|di)í6t?adfls ^.l^fíosimW. h wm 
tigar por el estericr de la fisonomía lo que p&sab^ dentro, 

del «oraíw^no tpediwi.íijaisR.fipn.iiB^iiár^íWí 1 ; « n persona 
ajgwiaf Biemjpíe, pípcjtf atan 8djvjnar.j«n fel ( fend#.deja ¡&«ft( 
tftd.*nas Bftc¿ndíAft.p«ifla»i|ipíto ,q«e ,6^,e¿pfoabft;en.$% 
N»¡ohsta«lfi su¡,aí(an^íitía.ertí4 i jkPB;P9Uf«pvaba:iq4a>la ,y¡n 
veja de, su6jdíez,y. m\fá»mñt^ ^figtaíjlfi J*abfy epvejfo 
cidej fje^o'tani» suf^adultyb&inldQGiuate&j flwpo sv& mar 
tidos , se conservaban enteras como las del más joventíilfo 
de 'sus pages. De ,8ua!laiya«AIg»d<eyiBí!8Cárforidfisy,*íara 
v«K solían- salir; palahips'VulgaBes y i:vacÍ3B, de- eqía:e$i«hí 
swiiiwwes iludas y poMantónaéríaíí tamtísa come» «3 
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ojos, y lacóniéo en sus respuestas , solo abría su boca para 
pronunciar largos discursos, tuando la ira, la celera, lá 
rabia 6 la ¡desesperación , pasiones hijas de su carácter im- 
petuoso, le dominaban. 

£1 Condestable de Castilla era déspota y avaricioso; 
como déspota era enemigó de la discusión, y como hombre 
avaro , solo pensaba en allegar tesoros , creyendo sin duda; 
que iba á vivir eternamente. 

Doña Juana de Albornoz era á la vez una mujer tañí 
astuta como el Condestable, y conocía muy á fondo el ca- 
rácter del favorito para dejarse amedrentar por los fre- 
cuentes accesos de cólera, de que tan continuamente se 
sentía dominado. 

Si don Alvaro la miraba con récelo, doña Juana le mi- 
rada con indiferencia; si el favorito fijaba en ella una mi- 
raba amenazante, terrible era la mirada que lanzaban loa 
ojos de la esposa del Contador. 

Habíanse encontrado el tigre con la pantera , y era muy 
diñcil aventurar una sola frase acerca del resultado de» 
aquella lucha. 

Don Alvaro dé Luna herido en su amor propio , y re- 
bajado algún tanto su orgullo por la ' atrevida insolencia 
de aquella mujer, no acertaba á pronunciar una palabra; 
repuesto , no obstante en la apariencia , dé la terrible emo- 
ción de que era presa en aquellos instantes , dijo esforzán- 
dose por aparentar una serenidad de que en realidad ca- 
recía: .• \*i 

—Acostumbrado estoy , doña Juana de Albornoz , á su^ 
Mr ataques mucho mas terribles que el que en este ins- 
tante me estáis vos dirigiendo; pero en verdad que noacier* 
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• * • 

lo á comprender los motivos que yo os baya dado para de 
una manera tan descompasada escitar vuestra irresistible 
cólera. 

— No lo comprendéis , eh?-repuso doña Juana lanzando 
una sarcástoca carcajada que dejó como helado al monarca 
de Castilla, que orilla de ella se encontraba .-Pues en ver- 
dad, señor maestre de Santiago , que andáis hoy demasia- 
do lerdo de inteligencia para lo diestro que soléis mostra- 
ros otras veces. Yo creí que. . . 

— Acabemos, dona Juana;-repuso el Condestable, teme- 
roso de no poder continuar por mucho tiempo en su falsa 
posición; esto es , temeroso de no poder seguir disimulan- 
do. -Qué queráis darme á entender con vuestras palabras? 
, — Que sois, muy atrevido , señor Condestable , cuando 
con tan pocos. miramientos atacáis el honor de una mujer :- 
contestó doña Juana con qaarcado acento. 

— Acaso; os he ofendido...? 

— Y además de atrevido , sabed, señor Condestable t que 
«oís muy orgulloso. 

—No os comprendo. . . 

— Quiero decir, que abusáis demasiado deja elevada po- 
sición en que» vuestra buena estrella ha querido colocaros. 

—Y bien: tepefe envidia?-repuso el Condestable sere T 
nándose aku© tanto. 

r^Enyidfr , v nq ;. yergügijw, sí : r pontestó doñ?t Juana cop 
desesperado acento. • , \ 

, í¡ire$4tá^ aquel diá- 

logo , ique .^v^a visos, dé np' terminar tan pacíficaiñente 
como había comenzado), jperQ e^CqÁdpstable se' adelantó á 
éldieiejídft:,. 
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" ! ' ^tábf f qtfó$eW<larme' # tatáé^ctaasiff o^hi 
&8l; : 'dbffli íua«e' ,f Á!l»óVno!¿ f Wp&ífog'esrsHpaltfbH» 
injuriosas que en son tan atrevido acaban de pronunciar 1 títófc 
#slrós tími íir,()h «««T'-f -'«i-» • ¿ '!>nwi.r-.-. <••[ o*— 

í; '''^-'Mis paliíb&s', ^éí^'^hafertáÉRi^fttíffitók'eiíftSft 
íel'tíbnfádór de^refeott lá mlSmir r^pasiblUtiatt^no'^fll* 
vuelven ^i'á^tí'místferl¿/PM^áv«r^efifeo^; : deVá^ (fcd» 
par w élemíñWite'pñésllí4{ie : ¿cupáis^'^btíífeái'ftfevAtelb 
posiciones se parecen mucho á'Í8s tflfféfe tSi* dé' ' "lb¥ p^lííSí!fl9 
a donde : sólo 'ptónsüflírlfiis- águilas « los rfeplllé'.' > - 
c '-!f(Í'W yiaé'tt'otripáWisíV. 1 •'^"•'••^•' "'•••', "" '.I' o;»! 




muy 

ro, muy adulador '¿y sbbrfe'tóabVtónf ^út6:Y : v6á <|Ü% 
tenéis talento sabéis muy bieir,qatí'el'íaálútóVfeñfcé ; 'áfempre 
iff W'füerfe, 'as'í'cohio' no'ig'norais qllé té 'Mjfea^áVrer- 
gonzosa es la adulación; pero tened precinte vs'e8b'f il Cbtfi- 
destable de Qaslilla,.y no culpéis i'mtilé por' lcTtafito, si 
alguÜó dé vuestros piánes os'&le ralliüoi'qü'é cüán&nca- 
suálmehte la adulación tío' consigue 'sil fin, nó es ttilpa de 
ella ,' sino' del adulador que 1 do" ¿abe emplearla.' ! ' ! ' 

La c61era.de don Alvaro de Luna subió 9te todo piíhtft 
if olí 1 las ' últimas patabf ás^de' ; dbflsr Júarid', 1 y no sáftía Tjué 
resolución tomar. ( . , '' ' !< '"','' ( '' ' '■ ".'' "- s 

] xi ' Quisó; p : edi'r cotejó 1 llf ifiif ' pV m.édtódé'jíná' m^ada. 
pero el rey se .habiá'líiéjfádd' de aquél 'sitió nacía algunos . 
instfíntes y estaba vuelto 'de espaldas:' '■' ' " l fi,,i |' ' " u " y> 

£1 Condestable se alegré de que el rey no bWi 




mb Mt fas ; tftí¿i^^atJr;is:clé dofá-rtiária; ? rectorando 
alguit^ttfefo Mr'-peflUS Íéfehidá¿, i dijd ; C(fti í 6aliná , i su, ' ) ;: * 
«oui^giítéhüaihbiíW , ,; aoflá >¡ Jüáfaa de 'AlboriiBzt vé Cons- 
piráis contra mí? ; í:! 'f' ! . ' nl "' ! * 

obiuiBg muy" rain ¡Sfieio «t dé; Jos fconspfraaprés','' paraque 
lo tome por ocupación uná'dáúía'nttfelte', como lá u (¿tie'én 
'^te instante os díMjé lá palabra:' '"V ! ' ''"' f- , ''1' ," 
—Según eso me aborrecéis? ..:« u. ..•:■:.. w 

•" io MMÓ óS áboxtézfcó á vos; aborrezco ai <féfep6fta V átabi- 
tio#IjHVadotféi%'draJuatí.- , '■' ] l ' ;:,,i ^ * ' .^ 
—Pero como ese soy yo... , : 

— Deducid la consecuencia*:^ ííiij '' " • " . 



— Bien; quiere decir que tengo mi eñefóigó máseh 3ofia 
Jtóüft deAIbórn'óz. • '• • ' " ' / :: •"' 7. 

— Un hombre de vuestro temple no'debfcHeiíier á sik 



«flf'atófor faty ittuéhoá fitiVfárfones/hay también nmchoáéta 

^iis^fb^éh khrfátád. "••' : '•'" ■ •* - i(l,J " - ri < v ' r *\ 

-« -^ ^cáBfeifads^'aoña'juáháj-repuso eí Condestable Heno 
•«e tóáPhuÁór.-Mé^t^tóeñab lá guerra', no es esof* 

—Estoy dándoos urit&ftsejo. "' ' ■ * ,;> 

— Locura es dar consejos á un enemigo ; pero creo doña 
Juana, que es mas locura todavía el tomarlos de él. 

—Si vos lo eréis asi... — 

— La esperiencia, que es la mejor consejera, rae lo ha 
enseñado, doña Juana. 

— Ella os enselvará que no en balde han salido asta 
loche ciertas palabras de mi boca. 
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— Adiós f doña Juana prepuso el Condestable en ton? 
amenazante exhalando toda su cólera en aquel adiós. 

T dando media vuelta , partió como un rayo en dirección 
ai postigo del jardín. 

. —Alvaro! Alvaro 1-esclamó entonces el rey corriendo 
como un loco hacia su favorito. 

—Habéis sido imprudente; -murmuró al pasar al lado 
de doña Juana. 

£1 monarca de Castilla buscó á su page con una mi- 
rada á la salida del postigo; don Alvaro le comprendió , y 
le dijo : 
— Buscabais á vuestro page? 
— Sí; -contestó el rey. ; ,. 

— Curándose estará de una estocada prepuso el Condes- 
table con agrio tono. 

El rey hizo un gesto de desagrado ; pero no se atrevió 
á murmurar una palabra. 

El infeliz pagecillo > cumpliendo con las órdenes de su 
señor, se había negado á.dejar el paso libre al Condestable; 
pero este, que había seguido al rey basta el .palacto.del 
.Qontajdor, deseaba espiarle dentro del jardín y no tuvo in- 
conyeniente alguno en espantar al page rasgándole el brazo 
izquierdo con la punta de su espada. 
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PADITIII O IV 

• . ' » * 

• t\ ;ij. •<i«H ';ímIí;;- i .!-..••> •;/.! •:».♦*•!) !• .'i .■nnl'rn-.- i>, voh 

Dé ' cómo D. Alonso Pérez dé Vivero escritióuna caria al tTdxítieJéaAlé 
<i«i i .-»■ . í¡. om i>í-¿i' '..I : j i,-. ! !• «•* {. •v.ííÍ.km.v» - >; f> ■ ,f¡) 

. • '•."»'í||Vt| MÍO' .- / • í'K'l 

, . ;) £l dfy siente de los sucesos gye aca^ipos dg referir, 
<$n¿Lto j(^coi¿ r ¿^udero, secretar^ , ó jftppj: djcbp amjgp 
intimo del Condestable, subia por ía escaler^ prin^ ipaVcjíel 
palacio <Je\ Contador mayor del, k rey, t Qomision^do sip duda 
por su noble señor para algqn ,asiinto d$ importancia. 

Atravesó una espaciosa y #plgad^ galería., con paso 
lento, y saliendo al encuentro i( del p$j$ Goflz^vplOj le 

—La noble y poderosa señora doña Juana de Al¥<>p^> 
s? ; §»cu^tra^n su cámara?. ; > , fir1 .._ r . t; ./J^ ' 

— Os lo diré muy pronto; -repuso el travieso jpagecijjo 
dando media vuelta y de^parecie^de J?t vista del secfe- 
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tario del Condestable, por una especie de mampara prac- 
ticada á la derecha de la galería, 

— Si no está, -murmuró por lo bajo Gonzalo Chacón- 
se la entregaré á su dama doña Catalina. Es la persona en 
quien la esposa del Contador tiene mas confianza , é inda- 
dablemente la pondrá en sus manos. 

Gonzalvilló volvió á aparecer después de unos instan- 
tes , seguido de una joven y hermosa dama que contaría 
¿ lo sumo veinticinco años de edad. 
% —Doña Juana de Albornoz-dijo la aparecida dirigién- 
dose al secretario del Condestable , -ha salido hace un mo- 
mento. Podéis hablar conmigo , no obstante , sí es que el 
asunto no es tan reservado que exija profundo misterio. 

—Muy lejos de eso dQüa Catalina ;-repuso Gonzalo 
Chacón acercándose á la dama y clavando en ella una mi- 
rada bastante espresiva. 

La dama comprendió lo que aquella mirada quería sig- 
nificar , y sus mejillas se coloraron de un puro carmín. 

Gonzalo Chacón no quiso ser mas imprudente , y me- 
tiendo la mano en su escarcela , sacó de ella un pliego cer- 
rado qué le entregó diciendo : 

—Supongo, sefiora, que este pergamino llegará. . . 

— A manos de quien queráis. . 

—Me habéis comprendido. 

— Á quieto, pues, se lo entrego? 

— I<a respuesta es muy sencilla, señora: á dona Juana 
dé Albornoz. 

—Descuidad, señor Gonzalo; antes de la tardé estará 
en sus manos. , 

—Asi lo espero, doña Catalina. 



il cormssttiurní amaxk. SI 

T Gonzalo Chacón se dispuso para marchar. ' 

—Me permitiréis, -dijo entonces dofta Catalina, -¿qoe oí 
haga «na pregunta? ■-.'.> 

— T cómo negar yo te respuesta-oontestó el secretaría 
del Condestable-a una dama taa bella como vos? ' ' v 
La graciosa doncella de dofla Juánase sonrió maliciosa- 
mente, y añadió después: < 

— Es de vuestro señor, don Almo de Lana? 

— Jíl al menos ine la ha entregado. - 

—Gracias , señor Gonzalo Chacen. 

—Yo soy el qué debo dároslas, doña Catalina, por no 
haberos negado á escudar mis enojosas palabras. ■ J 
Concluida esta mutua y galante satisfacción, la dama 
de doña Juana de Albornoz se retiró de la galería, y el 
secretario del Condestable adió á aadar por rite con <£- 
reccion á la escalera principal del palacio. 

No bien había dado dos pasos doña Catalina, cuando 
un hombre fornido y de orgulloso aspecto salió á su en- 
cuentro , y dirigiéndola una mirada severa, con voz terrible 
la dije: 

—Bien, doña Catalina; muy bien: no crei yo que tma 
dama tan jorca y pundonorosa como tos , hubiese 1 de ! des- 
cender hasta el oficio vil de encubridor a de mancebías. * 
La dama de dona Juana de Albornos se quedó sorpreí*- 
dida y sin saber qué contestar . 

—Por Dios! dona Catalina, -prosiguió el serio personage- 
qne me es traña mucho Vüeátra conducta/ Vos, que de- 
bierais aconsejar á doña tfufcna; tos; qué mirando pof el 
honor de esta im casal, debierais evitar estos escáádáW, 
sois la que los encubrís y ateníais con Vuestra pasiva inÉfo- 



rencia? Dadro^f«ft]0^,r4o^lCalalwaa/íftdilift!W» Oferta, 

La joven dama entregó á sn señor , el -pliegpíípiemoff 
jMRta&apfeB tobi^feo&ído^e) sfccaderfcjdel GwdeíUble, 
y bajóloaa^iQQWOía!w*gonzadaih í;ííí5 \r>'\ñ^' r An\>>\) i i< 
^wPoaAlómo PomziidelYiytfr^;) pue&<élbera el, que bca- 
baba de dirigir á la dama aqueUa^repoúyeticiCto , cogió) el 
pliego con rá&ai, *$m»iiA doieUMBS tereabriab *3 — 

Doña Catalina sechtii|jgi&í4 ilíSf.h&hHatáwee !dei;*u se- 
ñora llena de tristeza^ ^¡.Cotftedoíj mayor ¿teí mf, pro- 
#igwq \«^»íl;#njla;g^¿áa)?<l6yeiídti elpliegodsl Condes- 
table. .í-jüvÁ. 1 ..-; ^o^i{;»í-:f» *¿IH SG.ú'.j')^ * js¿ « J b:; .*ni -ps^w-if? 

££flTrtT^i}faatiuy ibí0ft!--ísoltoió d&pftra de-haber conchudo 
feu le<?Wraí??ífo«¡ GjfiBtaú^otqwMttlft pira mí t)tcQ;tíuew 
«ftsferio ,-$*e 'íqngai ^esafei^p^á.i^jWditá esta -minina 
noche. Bien, biftdyí^drltíiHi^l^lei Desmures andáis 

<fm,w mm^sprnl Otó s^^^t^is^^se&wfCoiides- 

tsbla^lft CtoitiHffhy, wsifrtéij^eigl^da v i^a Juf^díí Air 
Y esto diciendo , estrujó con rabia entre sus maños ta, 

iOfyrtaü^lGííid^stebteí^í' mm ¡cuíi^o ; .>r.-i, .; *- — 
. r sb&lGont4tkír mayo4\i(iei rey iwi<e¡raiMi jnftrkty celosa^e 
eso^^ufe>pas^í te Ki4>jkteoaiKfeLi«i,s6()r«o teuy p descubrid 
xmu\o vieoe. por^lüi^iá c^aari.aft ámffltm*&bwzb* k 
doña Juana como á esposa suya. f $ j$A^s bjibi$i»e<»8lílh- 
JÁ^flue MA^P^igQ jps> 4 íp f q«í¡^íi;:€o»d^teblci,ihubiese 

j«Bn^do,8ír lWNffib^ftébW» ^l^^anw^-trateba»^ 
!bafi^l^i4fe»ftriie í dei ( yey.^iípsi»,peip de«feft&&MRM 



bajidoí^T íé tatíükriüm dtfqriWí eftpfe»»** patata* 
sife decios aéwÉrio* ál ftflÜértaUey'<y neWbd* baofeupte* 
rtKpfei en* «scJaéacJMi»/coíap ettt$5 ptir&iidtttf *h v y ^ 
•'-^©M fdíalinouteUnaükdéitas a li jetes! ^¿btatdbsirfMb 
febre9^^ocasipBafe:'líwi>fcQQjeii*íjrmo8a otaa< tesoro^ pml 
«atesoro diftrilde güfirdk^ Bien ¡dijtt a^^afte^ijoj^faedas 
«ih^e»is<ii»comotv6l$ab^ denótate te 

hacelcamttárdrpdsknoe jriai «sposx>, s¡rodúdai¿eá)iBra|!dg 
ew&jiBteiast 4a ? carta *tól fioitftosfkbtoaié knlestfcf rotota 
da^:@hl si lyo - pudiese háFlarios. al pefro; rao, ha ?wí ntdp«r 
<faeíe&tariea«tnyo ffil^a^i^idi p«tefyfc*tf»eH* akiipiiofc po« 
AédeiBOstr^iaí-CondGsl^e^Qírteogo j^^supofemái 
parodiarte; f y ;á mü a»po& qüe^tefl'JenfOTÍaiBtfeitfQta 

" l ¥^iN^éi*tó ;>fe pü^'*^^biiv^br^n»penBBni» 
qMtaatf-'d^^ ;!> ¿otad 

- N^e^árá^deMsque ínterin el iCoot^ myoriMatey 
escribe stfbiie $1¿ ptt^ 

cade.su^soimf á^ íta de qu$ nuestros toeuWwpiiriíc«* 
qué clase de enemigo tenia que habérselas el Coadeastelftei 

<> ÉrWédn 'AJoi^íépez<de*ViVeA ws'libflaiiwiüto^íiiiro- 
tó», tte iffa tóltódalatupa 'terdaderameritóhisreélaa ^«fepaa 
^aterrar £0fr ota das tratadas <ai gaérre^ f mító;í>r¿ul^ 
^o f de los tiempos áédori Jua^li ^fr^te>erá¡e»paoiog*¡y 
algrin tatito abultada^ sus frobtates , prueba inaqaÍYdca>tife 
que si era fuerte de cor azoft , ' 'no era flo>'tfe<^epdiihiei^ 
1t>¿ m%0k; Bfegroíf y esprtteivoftíeéflio «tes* <fe*«tod¿te los 
bómÍMré»iavw)jádo^y«e fijaban deübairóiieía^iida y pape^ 
tmate eft'ttfaüttt «Ájete* se hallaba* abalcaoce>de^a vtabí, 
y ttti phrectetófl» ^ie «1 Ribgd de lade^rtte^w^gemiriaba 



y 



dentro de sus pupilas. Noble de nacimiento , despótico por 
íefurataa y ¿tato por prectóion r ; el Contador mayor del 
rey era wa de la* figuras que mas resaltaban en la porte 
dedóa Juan B, y todos lo» artesanos le temían. Su carácter 
han y arrebatado 4 sos sertimientos noble» y orgullosos , la 
robustez y pujante <Je su brazo , y lo .que el mas., la estaré* 
ma confianza y pasmosa seguridad que tenia en los rudos 
gblpes de m tizona; .eran; circunstancias en estremo favo^- 
rabies para don Alonso J?erez de Wiaro, que le batíanle* 
■|bh pan* todos cuantos le conocían » y que no podían me- 
aofl) de apreciar todos los que te r odeaban.^ Al par que orgu- 
lloso y arrojado , se mostraba, no obstante* comedido 
cuando las circunstancias lo requerían , y . nunca daba na 
paso sin consultar pripero los retados que pudieran traer 
eonsígQ sus [acciones. Sin embargo de los freclientes arre- 
batos de su carácter , jara vez las pasiones legraban sobre* 
panérseí á su razón; apático y tardío en sus reflexiones, 
fosaban algosas horadantes de decidirse á poner en plan- 
ta ninguno de sus planes- pe*;o una ve? decidido, jamás 
retrocedía. -; ¡>:;'í-; „.;. 

;Dpn Abaso Peres de V freno , elevado á la .dignidad de 
Geptado^ mayort ,del rey „ merced á los buenos oficios del 
GóndestaWey gozaba: como es consiguiente de gran coran- 
deracionen la cortecasteltaaa, y iodos los principales no- 
Üeseran sus amigos, inuebos de los cuales, no solo le 
querían^ sino que le respetaban. ,;...,' m . 

n . Cansado, no obstante , de ver al rey supeditado en todo 
^yiper toda al GeMostable, basta el pupioídtf no poder ¡dar 
¿aso- álgubo sia densuliatlo primero ejofr su favorito ; eaür 
¿sada asimismo de ver al escandaloso ajjpw que , esje bacía 
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di m independiente y elevada posición ,yoan*adp, en fií, 
de ve* talan las lefes y dignidades 4» Cabilla >Wlada*¡w ( 
la am bici osa pfatnta dedos Alvaro de Luna i conspira cstn 
tt del *ey en compañía de loa principales nobles * i fin <fe 
derrotar al privado , y trataba pe* lado* los medios ppi^lita 
de llevar ¿caJbosa proyectado plaftv . . * i 

( El Condestable de Castilla, por soparte , apoatoo>bí*- 
do hasta estonces á que todos le respe tasea empezandp pojf 
el rey j acf pódia menos de tmv <*» ¡enojosa rabia qn* 
Akmsb Pérez (te Vfr*o,el hombre que bjdo «a lo dobla» 
conspirase de una manera tan abierta en contra de su parí 
sena» inclinando el ¿binle del rey en favor de loa »bles 
cea éfémB le ligaban los vínculos del parentesco ¿ .dolar 
amistada .< . '-•.'•• ,./* 

—Bien pos Diosl-esclamé luego que hubo concluida de 
escribir sacarta.-EÍCdndeStid)Ie la leerán y ¿. no fcay duda; 
acudiré ala bita. • •>' - '.— 

' Itepues de unos instantes pasó por ella los ojos. Decía 
así: . . ■ i •,: 

1 » «No tengo! inconveniente alguno , «effer Gondeslable tfc$ 
^Castilla, en acceder i vuestras jmtas pretensiones; pepo 
»el asunto, como conocéis, es bastante detiqade ; y! y* 
sqniero poner á salvó mí honor ante las miradas de ion 
i)curioscs. Seguida <fe un rocWgoDi de mi confia»», saldié 
»de casa esta noche, y á las doce de la misma me bailareis 
jen eiCampo Grande* por la parte de lab tapias del Yer- 
«dogs. Iré tajeada con mi manto negro, A<fin, como,os hi 
, «dicho, de sustraerme á las miradas de i<wi curiosos.' Una 
«vez reunida, coh vos, me despojaré del manto, ¿fia de 
»qoe podtfs mirar este rostrq que aiguoel afttMfdtantelIo. 
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—Lacónica era su co^^^(#i^li€(mtad«- de8jjfae¿> 

■SJbñÉbtfil^lwo o^/.Jv«|«.hi ?>i ^,/;.ií ?,ij¡i ,; ¿alióla* ajúiI 4* 

^EW'fcftcto^CÉWi ^^rmzaíoíCtac4)ti)«hpbto evkpei^ 
^d^tá^ote'Ctttalitía;^tabd ^neettdáT enW<»itf^iM*aá 

téftiiitó&< í'.' , í;.«»'# if» «h.--í hi oí; j»¡«)fti;iir juíu »í> i *.uiu\nw> 

* l,í *lspercp6eíweBtra> ^abilfd^i^'hepméiiíi MÉanluan^ 
^ú^ctaééd^tt^ (»Tpte^a)Ia}sf»i|e<ea f 

•vivamente tener, una esplicacion i solas con vos.— rAifein» 

^ftttfétf tóhia «tfVte»bpafi0Mte!)iri[> Xioirtarfaí >mtybri idel 
rey al poner en tela de juicio el honor de aübellat espbea^ 
#ft'1ifrta*tóe 4bsl^mi®o»^ Gottfcrihble 

se hallaba concebida. Cualquiera que sin tener anteceden** 
Ufe de^qUS íá mfe&atfto^^ 
* d83*oirMdna0JF&f<^^ 
m l^bieáfr.podido'mBhosIde cr^er lo»»que oreia eluOonWdbr; 
«»lo *fe^'(JT¿Í0ti «8J3osfet:imanteúia relaokmeg íamoroeasdipii 
¿l^dértaWw Hasta 'tal ".pulo lengafl^i Aceces Jaa.iapar 
tÍMi&i&a! ">•> híükuú a;j ib «.. »»> ..¡1 ., / .«f,¡>i»i hl< f . •-?';*' *li« 
-i'«ítánkAtóf|aé *érafc *í¿Vi^H*#laafad* >dfesp]ie*: desunas 
tetante* á s«^ágei>de^cáiiffiffa 9 y (toza^to ^P 11 *!^ 
«•ifellaenactited tfespetuosai >.;;! * •«¿mai. 1 !'*!"! -s- , Ahih<- 
^^Quev^nga ftódrigoí-iftjo om sequedad, i^uikh v>/ 
ftmz&lttite desapaipectójC(Hiie'Oméí*ete^íy algup»^*- 
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ñutos después , el escudero Rodrigo se hallaba en presencia 
de su señor. 

— Esta carta-dijo el Contador- es para el Condestable. 

— De vuestra parte , señor? 

— No : de parte de mi -esposa. 

En el rostro de RodKgí^íi^HWina sefial'de asombro, 
y notándola el Contador, le dijo : 

—No empieces á formar castillos en el aire : mas tarde 
sabrás la causa de mi determinación. 

El escudero inclinó la cabeza en señal de asentimiento, 
y nada replicó. 

—Te adVíerto-píosiguíó el Cotitáíór^feíraPdéá'áigilo 
al cumplir con este mi encargo. 

— Descuidad, señor; por mí nadie lo sabrá. 

—Vete. 

Rodrigo desapareció. 

— El Condestable se hará cruces ;-auedó murmurando 
d»n'k?tof m^é^mvó r^'hára^crttefes^iíAídáble- 

Campo Grande. Oh! filH, á stflifr^^ViéBAf ttfelWj : y 
íióftdfe nadie j(Mé6a "éfefehtíiár nuestras ^á1jras : W sá* tes- 
^«é i to^áfetraáPadc^Btte^;i , ^ Wtí\i<) Hém$W l Qaémmk 




«iuJt.» '-»! **U >íVÍ«Í-..,j ,.\\ (•,,♦»,., «í<-)',?ú-, / r, .. | t\\f; , |,rt'l 



?•< ■ '.» 



i ' "... i '. 



, • I \ 



• ' ■ ■ " 



.«i : '••! 






;. 



•> < ■ '. 



':i . 



CAPITULO Vw 



.,f . 



t 

i * 



4 



1 



..«v i ¡. 



I'U. •. 



• • • 

,Kb qoeie té el resoltado que luto )? carta del Contador. 









_ Llegada la noche y después que Jos sacristanes de Valla- 
dolid dejaron oír ei toque de queda, ni uno solo de sus ver- 
timos se yeta por las calles. 

El qelo además : estaba encapotado y presagiaba una 
prfaima tormenta. No era estraüo, pues, que en una noche 
tan oscura y tan á propósito por lo tanto para dar upa cuchi- 
llada á la vuelta de una esquina (costumbre muy adputufy 
y corriente por aquellos tiempos), niqgun ^abitante de Valla- 
dolid se decidiese á abandonar su casa , esponiéndose tftl 
vez á tener un encuentro nada favorable. 

Un bulto negro, se deslizó, no obstante, de un peqqeOo 
postigo practicado en el callejón del Capuz, y atravesando 
una calle larga y estrecha como los pasillos de los calabo- 
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i*» del palacio dtel Condestable, tomó la dirección de la 
puerta de Madrid y fué á parar á un callejón sin salida, 
situado junto al sitio designado con el nombre de tapias 
del Verdugo 

Una Tez allí, se detuvo delante de una reja pertene- 
ciente á una Gasa de apariencia muy mediana , y dando un 
golpecito en ella, permaneció inmóvil y silencioso,. 

Un momeóte después la ventana de la reja se abrió, 
dejando ver tras sus enmohecidos hierros una mujer cono 
de unos diez y seis aids de edad. 

El bullo hizo un rápido movimiento y dejando caer el 
embozo de su capilla, se encaró con la dama de la reja. 

Hemos dicho que esta joven podía tener unos diez. y 
sauf años; ahora añadiremos, que mejrced i la pálida claridad 
de un farolillo cubierto «o* papeles encerados á falta de 
cristales, que iluminaba la imagen de un Cristo de las An- 
gustias colocado en una especie de nicho por capricho ó 
promesa de algún devoto , podia distinguirse que la dama 
de la reja, además de joven era hermosa , y que lejos d$ 
pertenecer á una famili&acomodada, demostraba claramente 
por la modestia de su trage que era hija de algún escudero 
pobre. 

El embozado, que desde ti causón del Capuz había ve- 
nido á hacer alto en aquel sitie, contaría con corta dife-r 
reacia la misma edad qaeia muchacha, y por su airo* 
porte , sayd desed^ y calcas de vellorí , daba á entender 
que era page de la casa de algún noble. ■ 

< En efeoto: aquel jovengiUo galán era el page del Con- 
tador mayor del rey, que en otra ocasión hemos designado 
<*n el nombre de Go*f*lvtflo. 
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rafc4e pregunta 3» jórencoa uq manihdo MMH ddtrttftii 
^i.íqH jtógeiriehóíoAai» ¡i to<et*pühadüt* fcte Binespotia^rj 
clavando una mirada decidida eo el rostro de sutfptfefte'éutob 
ra^re8ppn4tó atufando tó Vez cuitilto^udtj^ > >* < >j] 
aii^Trivenda'yb »8stt»espada á^la> oínaurayw 4eflÉ*>iá 
nadie, qamdalgftbeli /,KiJ - i «•• ^-'fí^i c ^í« n-» oJí r^»»;- 
/w-^PcK) qjtofalo distáíQitospolaidd'f $alráto*ffleiita<dfc se- 

garo>. ':*\j:ui üíii* -<u« s úrf -<» : ;i. *^^ >•..* *iJr kí; :> r«/ oí»!i';pb 
—Que empiecen á llov^^rayds dáde-ieftt^iB»íafiiei^coh 
fclídeqiéíitütaOítG^ <>™i •u!u«! .IH 

-HGaHa, 'G^ftályill^^ 'iigí ctíga» bltóí^ia»--^tepTOdííia 
dattta>con fimiíe^. r ' n t fi'w; • ' ., wp í;b¡¡; *>ií! f ill 
liuMBb, : Igábtl^i^gt^ £ttt'> tóete 

tódo'htó e^ ihdifer^te^ii*^sp*dasv'fe^' t&¿b¿q*$ov;'> hfe 
tfufenoá, tes hftrác&nesíj y Walos!terr8mtóos.i. r r ,!/;i>i¡ 
<'» -^OP Dio$! ^ yibr > /IMée l * ^Gtos»a^Ll vilio ^volfrió 4>cescda(Biar 
i* dama cop timktez ^lte i ' porgue ^ asusto éi «oiréis* 
fial&feilis. ;• • r >>**'•• -^1 i>'«* -'^i •••i* "¿«u • ••; •¿/i* i/ '•' 

ías^mand^dé' lajóv^étí poptyi»a ltó Méíros delfenreja }M' 

estrechó fuertemente, * .••« , -¿i 

• La^dám^retiró lamíteo ^eáwdía, y (^¡» uartóurar 

unSa 'discalpa; «pero iíq >traéhé ígtffdo y prbloitgadb'que>se 

dejd : sentir «ü a'quelteafa^nto, héW lis palabras enl los & 

bforde !a 5 jóre«*, qiie'^f quedó pálidaí iy>tenibldw»a, oton* 

si algún mal le hubiese sucedido. ' - • ! *> •&&{ *ns '»;?, 

t/uxQué tiefte^4é*d»jo'd page fijando (en Wídstrd una 

'Mtéda t*e'cfctttío>fe asustes f de to|> ütftiutefc '• y * = ; o., i 

Un relámpago instantáneo y Hipido cdto»-íii»y!'dei«ii 



hovémk&km paíten:el«orazott de una ártocada, iártéfe 

iW:a<|urt»i*<tee^ 

el mta&vy, bftbHawHi * Jjfc-ttfiadai d^GaczartviHo^ q» / 
^tró^lo&ojtís coma «i hubiese tenpdo quedar rtr*fctav«m 4 > 
— Retírale , retírate —murmuró después , reputóla ^rtgflli 

; 7r?Qoe 4Ée( wtiBñl^sctómóielipagQ illOMf fde^bofj^rek.^ 
Por Dios! Isabel , que no comprendo el sentido que quiértfc 
dacá h&.palalfras^: ..! -^ i.-¡MiríU'»'i- r u\w \ .••:. •?;?* - 
«/i ^t$iii>fi :^phrosi£«ié<la ¡{wéárflw tormenta var á ! estallar, 
y no puedo estar á la reja mucho tiempo; I or truenos 1 ftte 
^me^etóan ;¡k)8ireií|mp«gos.' hieren ipt imitar, ./vete?, Gon- 
zalo, .Vete.: !i •:;• i.'i/-'l i' r l> ~T *'\ -íVKíHí;' m>. ii»wn_ 

T la^tüsMéa jpvén tózo adfcmfein de Yetirntse. • ' - * 
< *— Obi ire meranast,' Isabel; too ftie^as; -dijo fel page 
con desconsolado acento. .-ví"- •<- - ■» : < !;r ^ ; !l/ r.¡?»;'» 

-, : r-HQjie? iki'te amp8+írepiíééi -Ja* jd&eni-Que-'iíó te 'amo 
cuando por tí... Oh! calla,. caBa «aporqué ¿i mi pád*e?sfr- 
<jSéwu. ' 'u 4 \ vtUai •■» t r- . . •••^•v ■• - ' *;•- '•- 
•;í» >í:nonpudo protegdftv I»-- • ¿ - ■*'■'• ■•"• ,v : ; * - ;i '^ ri * 
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íiií iWetífte^tóüáiofeo sostenían isafeblíf &1 pajecillo ; á'fe 
«ntrad&iíjeL Gá»po<Jrdíide'y iw>i much^ piases de^drsfaft^ 
ciadp aquel- cáifejon ^•prii^tegar otra r e&Wn£no Aeños! in- 
teresante y que de antemano esperaban •■• ^a'iiufesírbsifee 1 - 

Un hombre embozado hasta los ojos , cubierta la' ¿áb$- 
zacsoni urm^peci^itíe^birrete íV)Tii^ iMefa&metit* de ace- 
w y adorapdó «on ^raa ! plui)i* de calor » escuro ; ! seguida 
de m^eadeiá <pé yqstiaf«fci'tót*» j (fe t, ^^rk fttiyi'clitífi- 
i{flido , «rvtfflfeabp cKttJ*K^pa&$&r ^teW^?á l "Sapife del 
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Verdugo , sumido ai parecer en profundas meditaciones . 

Ende baja estatura, y por los pocos cabellos grises 
fas se veian asomar por debajo de su gorrillá , reñíase en 
conocimiento de qije aquel hombre era ya de edad algo 
avanzada. 

En efecto , aquel hombre era don Alvaro de Luna, pri- 
vado de don Juan II, y el que le seguía uno' de sus escu- 
deros. 

— Mucho tarda : -murmuró por lo bajo haciendo alto y 
volviéndose hacia su escudero, como hombre que espera 
contestación. 

. —Así es, señor; pero en verdad q» no debéis ©sfraia- 
ros de su tardanza, porque doña Juana de Albornoz... 

— Qué?-repuso el Condestable con impaciencia. 

—Qué doña Juana de Albornoz no es muy exacta en el 
cumplimiento de sus citas. 

El Condestable dé Castilla calló, contentándose con 

« * 

morderse los labios de corage. ■ > 

En aquel momento apareció un bulto negro seguido 
también de otro escudero; y adelantándose con un aire de 
magestad indescriptible hacia el Condestable , pudo distin- 
guirse, no obstante la oscuridad de la noche, que era de 
mujer el trage que vestía , puesto que iba cubierto-de pies á 
cabeza con un manto. 

-—Ella es!-murmuró el Condestable de Castilla avan- 
zandp. . • • ., ••.••' 

Sin necesidad de que nosotros lo digamos, ya habrán 
adivinado nuestros lectores que la supuesta tapada no era 
otea que} el Contador mayor del rey , don Alonso Pérez de 
Vivero, quien, no obstante la precaución que había tenido 



de quitarse las espadas, no quise dar úb paaa nía* , tea*r 
roso de que el Condestable comprendiese el engallo deque 
era victima. 

Asi es, que para pedir la se&a al Condestable, que?e«- 
nía también embozad» liaste les ojos, hizo á sü escudero 
Rodrigo que se adelantase, con objeto aomismo de que 
no le reconociese por la voz. 

—ÍJon/ianjw.^-niannuró Rodrigo á media voa, adelan- 
tándose hacia el favorito. 

* 

— Y amt*fod;-cofttestó este aeercánfktte á su yez al Con- 
tador. 

— Paréceme , hermosa doña Juana, -le d^jo ,-qoe .yen|i 
muy pensativa, y en verdad que 119 ha podida menos de 
estrenarme vuestro donóse pensamiento de cubriros con ese 
manto. Quién dirá, doña luana de Albornoz, que baje esa 
tónica talar^ bajo ese toscp pedazo de pafip , se oculta una 
dama tan herniosa y discreta como vos? 

Don Alonsp Pérez de Vivero semordft los labios de co- 
raje , y 4 haber sido posible altarle Japuptadel wtifaz <#n 
que se cubría el rostro, se hubiese notado en su fisonomía 
una espresion terrible y amenazadora. 

— Nada me contestais?-prosigui6 el Condestable.-Nada 
queréis decir , siquiera para consuelo del que há tiempo 
admira vuestro talento y hermosura? Por Dios! doña Jua- 
na, que esta noe^e venia demasiado eaqtyW* Acaso la tor- 
menta (pie él cielo nos {trepara.** 

Tel Condestable alzóla vista ai cielo. 

—Venís de muy mal humor, dofia Ju$na; prapso es 
eonfesartow ,; 

Y esto dtetendo, el Condestable hizo adem an ¿e aproxi- 



— Atrás señor Condestablel-esclamó entonc«ft'íftJr£¡Q*T 
Iftíftf'ftaf^'^t^WMi'Áaídaíhíepo^.q «up ,<<> M 
< i 't<¥)M decir »e8tfa,,ed|ó «liásteiiíaAta^'tatOttbntot íter 
jtód*'&r»ftSC(*itert^'gé<^lar«J»*gorteae guwrero, h<H 
El Condestable de Castilla s& quéteípadót.ítei *»nlbw 
dN^Hafi<^Íbf^lrt«á*yidiá)iti»»q^Sí*tn^ 'lleno- de 
sorpresa.'-' .rwi-uwsH*» v-;úí •&>;\<aii'> 

-<H>JJ^¿^ 8 !t6Íii^^8e^wi>GépdéstaUn^r4^É^ 
don Alonso Pérez de Vivero adelantando otros tres.paw* 
*feía '«IflavoWtoi- 1 • : ¡ f "' ; "l >«' , í> i^"í i-.tl .,..•!..>.-..; :.;■'— 
'•!> iiiigeflor'C^aláértuescla^ <eatooc«. dott. Abarft' de 
ünná; 1 -r^tíestb^fláttMíto «íe'su ífinprtBH» yuwnqiw.ao 

•ffinyi&réno todavía!- ! " ! • ;,ii,f '-^ .'^ »w'»'0 •"'•' f;:í ' - 
íimf_ü^a<Coiít a a9ii<! 8 i^ osgf ^fefand «toa ojMói»;;liáeií«iito 

rechinar sus dientes • dftiWMjín; y adelantando «*ro..paho 
-ftáíáá^'fconaesübleíiel Coütádor-'del-rtt qae.tdeme«á pe- 

«fóh&MettaUitf'ití^^ i' 

i^'íUiíiC^niWi^jlfealóí'eiftobbíiá el ^OoMestobtófdíreyéndope 

victima dé los engafl*d^a%«i(ic1tomó80i?-¥ov.ii ./> ¡.¡<n 
««"••;¿:^i:.- ^-•ifefidr' ^oadest9ble!; J eontiiiu6(id«ti¡ Alonso 
«ÍHJrez' (fé- Twiertf 'catete* »as! ferifediK-.vt» que: hab?is 

Mnchiab k'fcb^ 
- tontíiftflfs^coB 7 ÍWasattitt> ¡ al rey i sino '#»<au*f*e£n(tás 

avasallar el corazón de las.hwradas «posas ide.fcpfnabtes 

cortesanos, <jue -éetf'tuto «fthquézkstoiénaiibe.ó» Sedaran 
*eifMnfp ¿pflra* &<***& rasOanA d«ia / safcenlkKqtteycontra 

vuestra persona se maquina. Yo soy, señor Condettafetejiyo 
'e1 f 'I9Sfc f ^<* x ^ ,t ' il,e yV'^» tit>vtoi*Btltato>«Dt> veo 
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obligado á luchar con el hombre que ha tratado de man- 
cillar m: honor, requiriendo de amores á mi esposa. 

— Señor Contador ! señor Contador! prudencia.... {¿ala- 
maba don Alvaro de Luna comprendiendo ya que su part# á 
doña Juana había dado margen á aquella escena, y tratan- 
do de sincerarse ante los ojos de su amigo. Pero don Alon- 
so Pérez dé Vivero no le dejaba articular una palabr^ y eí 
Condestable de Castilla se sofocs&a en vano por Jiacec Com- 
prender al Contador lo erradas que eran sus presunciones'. 

—Tened en cuenta-decia-que... 
: — Basta, 'señor Condestable; basta de cinismo, y pq 
pretendáis probarme lo que yo mismo he presenciado , ó 
si no lo he presenciado, aquello de que tengo pruebas, 

Y mostraba la carta, que aquella misma tarde le habia 
arrebatado á doña Catalina en una de las galerías cta.st* 
palacio. N 

—Esa carta, señor Contador ,-proseguia don Alvaro Me 
Luna,-esa carta... / ', 

—Basta , señor Condestable! -repetía don Alonso Peres 
de Vivero lleno jle furor „ sin querer escuchar las palabras 
del favorito.-Sacad la espada y batios conmigo',, si no qjde^ 
reis morir comp un cobarde. No soy yo el que os insulto; 
no soy yo el que me hago acreedor á la justicia, de JDios, 
libelándome contra mi antiguo. y respetado señor el Córef* 
destable : es el Condestable de Castilla el que á mí me in-¿ 
sulta escribiendo, cartas de amor, y dando citas á ,mi que- 
rida fesposa. Señor Condestable ! desnuda^ vuestaó f áqer^ 
y poneos, en guardia, porque os voy á acometer. . . A 

t^esf© diciendo, el Contador mayor del rey desnuda, 
sü adéroV decidido ; á acometer al Condestable. /. *'. 

5 
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— Traidor!-esclamó entonces este poniéndose á la de- 
fensa. 

— El traidor sois vos; -replicó don Alonso parando ut 
folpe que aquel le dirigía. 

—Se conoce que sois joven ;— dijo el Condestable diri- 
J&ndole una segunda estocada sin variar de posición. 

— Y vos no sois lerdo en el manejo de la espadare- 
puso el Contador parando de nuevo el golpe. 

v — T va una, señor Condestable^añadió poco después 
tocando apenas con la punta de su espada en el hombro 
del favorito. 

—Estamos iguales; -repuso el Condestable hiriendo leve- 
mente la mano del Contador. 

— Ahí va la segunda !-esclamó entonces don Alonso Peres 
de Vivero avanzando un paso lleno de cólera, y tocando con 
la punta de su espada al muslo izquierdo del Condestable. 

—Diestro sois, señor Contador; -dijo entóneos don Al- 
varo de Luna, retrocediendo un paso y dejando ver la calza 
de su muslo un poco manchada de sangre. 

Villanol-gritó entonces el escudero del Condestable cer- 
rando espada desnuda con el Contador. 

Rodrigo al ver esto se arrojó sobre el escudero del 
favorito con un acierto y destreza tales , que le tendió en 
tierra, atravesado ef costado izquierdo con la punta de su 

—Me ha muerto T-esclámó Garcerán al caer, lanzando 
un afl desgarrador. . 4 

. — A mil valientes! -gritó entonces, el Condestable dqpide 
dos pasos atrás y parando los golpes que aun le dirigía 
el Contador. .. 



u 



EL CONDESTABLE BE CASTILLA. 6Í 

Por una calle vecina á las tapias del Verdugo , apare- 
cieron diez hombres que se dirigieron espada en mano ai 
Contador. 

— Traidórl-esclamó este lleno de desesperación, datando 
una mirada rabiosa en el rostro del Condestable .-Traidor! 

Y procuraba defenderse, l 
Pero era tarde; su escudero habia sido apresado ya 

por los sayones del favorito , y cuando se preparaba á aco- 
meter al grupo, sintió que dos manos robustas le sujetaban 
por detrás impidiéndole que se moviese. 
— Desarmadle 1-dijo el Condestable; 

Y el arrojado y valiente Contador fué cobardemente 
desarmado por las gentes del favorito. 

—A la torre de Santa MaMa!-añadió este :-y al sacris- 
tán decidle de mi parte, que réspoAdé con la cabeza, de la 
persona del Contador. 

Cuatro escuderos de los qué habían aparecido por la ca^ 
Uejuela al grito del Condestabte, condujeron al Contador 
mayor del rey por junto á las tapias del Yerdugo al calle- 
jón de San Lázaro, por donde la torre de la iglesia tenia su 
entrada. 

Si el Contador y los cuatro individuos de.su escolta no 
hubieran caminado tan dislf áSETos , hubiesen notado que del 
callejón del Cristo de las Angustias se había deslizado una 
sombra, perdiéndose luego en aquel laberinto de callejas. 
Aquella sombra era el page Gonzalvillo, que como 
saben nuestros lectores , se dirigió al palacio del Contador 
á noticiar á sus gentes que don Alonso Pérez de Vivero se 
hallaba encerrado en la torre de Santa María por orden 
del Condestable. 
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Este se dirigía entretanto á los demás escuderos qu* 
habían quedado en su compañía, y señalando al cadáver de 
Garcerai; 

—Este le ha muerto ;-decia lleno de desesperación arro- 
jando chispas de fuego por sus encendidas y dilatadas pu- 
pilas. -Atadle , pues , y que maese Simón acabe con su vida. 
Yosotros-añadió dirigiéndose á dos de los mas robusto»- 
enterrad ese cadáver. . . . 

Las disposiciones del Condestable fueron puestas ea 
ejecución, y dos momentos después empezó á llover de 
una manera descompasada , y como pocas veces había llo- 
vido hasta entonces en Val lado lid. 

Los relámpagos y los truenos se sucedían con una esr 
tremada rapidez,* y el Condestable de Castilla, seguido de 
ocho de sus escuderos, que á la vez custodiaban á Rodrigo, 
el honrado y valiente criado del Contador , marchaban á 
pié por el Campo Grande, sin cuidarse mucho ai parecer 
de los efectos de la lluvia. 
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CAPITULO VI 



Be cómo el Condestable de Castilla hizo ahorcar á un escudero del 
Contador, y de cómo el Verdugo se rompió un brazo. 



En el Campo Grande de Valladolid, y en lo que hoy 
se llama Barrio de los Gitanos, habia por los años 1451, 
¿poca en que ocurrieron los sucesos de que ramos haciende 
relación en nuestra novela, habia decimos, una casuca 
pebre y miserable y de tan sombría apariencia , que todos 
loa vecinos.de Valladolid rehusaban el aproximarse á ella 
de día, y ninguno hubiera osado pasar á cien varas de 
distancia después de anochecido. 

Aquella casa era, en efecto , de mal agüero ; y contá- 
banse t&nestraüas anécdotas acerca da lo que dentro de 
ella ocurría , que no era estraño que ningún habitante de 
Valladolid se determinase á atravesar el Campo Grande 
después del toque de queda. 
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Esta casuca era habitada por maese Simón el Lobo r 
a decimos á nuestros lectores que maese Simón el Lobo- 
era el verdugo de Castilla, su asombro cesará de todo 
ponto, no estrenándoles por lo tanto el miedo cerval con 
que solían contemplarla los vecinos de Valladolid. 

A las espaldas de la casa de maese Simón se elevaba 
un aparato tétrico y sombrío, que helaba la sangre de todos 
cuantos le contemplaban. 

ConsisUa en dos gruesos troncos de roble, cubiertos por 
ranos puntos de gruesas abrazaderas de hierro enmohecidas 
por la lluvia ; troncos toscamente labrados hasta la altura 
de tres hombres, y sobre cuyos estremos descansaba otro 
madero de cuatro varas de longitud por mas de pié y me- 
dió de espesor. .- 

Rara era la noche que aquel pesado madero se hallaba 
desocupado: por lo común siempre pendía de él el cadáver 
de algún noble , mandado colgar por orden del Condes- 
table. 

Aquel tétrico aparato era una horca. 
♦ Si sombrío y amenazador era el aspecto de la casa de 
maese Simón, no era menos terrible lo que se vislumbraba 
dentro de sus paredes. 

Una especie de sala , que hacia también las veces dé 
cocina, era la primera habitación en que se entraba después 
de traspasar los umbrales de una pesada puerta pintad* 
de negro, y encima de la Cual, á guisa de escudóde armas; 
m veíanlas insignias ó atributos del ejecutor de la justicia. 

Hachas, cuchillas; tajos, grilletes, esposas y dogales, 
eran los objetos que mas abundaban en aquella habitación 
y tos que constituían por decirlo asi su principal adorno. '; 
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En el fondo de la estancia había una puerta pequeña, 
cubierta con un pedazo de lienzo tosco, que sin duda (taba 
•otrada á las habitaciones interiores : dos taburetes de pino, 
cojos, desvencijados, y ocupados á la safcon por.unhó»- 
bre como de unos treinta y cuatro años y u,ná jo ven (te a¡« 
y seis; una tarima larga y estrecha sobre la cual donnia otro 
hombre de edad; un pesado arcén dé roble, forrado pof sus 
aristas de chapas de hierro, y .un cangilón del ml^mó ¿ne- 
lal pendiente de una cuerda de esparto sujeta á uta de tas 
bovedillas del techo; estos ^ran los únicos objetos que cons- 
tituían el mueblaje de la habitación principal de la casa * 
del verdugo. ¡ 

Las arañas y otros iusectos parecidos, comprendiendo 
sin duda que faltaba alguna cosa para completar aquel mue- 
blaje, se habían encargado de decorarle con sus espesas 
. colgaduras, cubriendo todos los rincones con sus telas. 
El joven , que sentado en el taburete conversaba eos 
aquella mujer, parecia abismado en profundas reflexiones 
euando esta le dijo con voz entrecortada: 
— Podemos hablar, Juan; mi padre se ha dormido... 
—Es cierto ; -repuso el jóven:-hablemos. . . 
Y dejó caer la cabeza sobre su pecho, como si un ftg»- 
hre pensamiento hubiese cruzado por su mente en acpie 
instante. , 

— Que lienes?-le preguntó la joven con dulzura. 
—Nada Inés;-contestó él con acento de tristeza. - 
—Oh! si; algo te pasa; algún, pensamiento priste te prií- 
•cúpa ... qué tienes , Juan? 
— Nada, nada Inés;, somos muy desgraciados. 



, ' — Desgraciados, cuando nos amamos como nunca! 



1 
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« » 

. —Es verdad ; también el amor penetra en la morada del 
verduyo. 

. La j6ven se quedó entonces pensativa, y afectó la mis- 
ma posición que el apellidado Juan, dejando caer la cabe- 
za, sobre su pecho. 

Inés era hija del verdugo, y Juan esa el pregonero. • 
Juan había visto nacer á Inés, y la amaba desde niño. 
. Inés habia crecido al lado de Juan, y le quería como á 
un hermano. 

■ 

Este carino, al principio fraternal, se fué cambiando po- 
co á poco con el tiempo, hasta que llegó un día en que Juaa 
declaró á Inés que la amaba, y una noche en jqúe Inés di- 
jo á Ju?(n que le correspondía. 

Inés y Juan eran amantes, y ambos aspiraban á hacerse 
esposos. 

Juan , sin embargo, no se determinaba á hablar á maese 
Simón el Lobo acerca de este asunto. 

Inés tampoco se atrevía á decir nada á su padre sobre 
el particular. 
• Ambos se amaban, pues, en silencio, y ambos padecían. 

Inés era una joven pura y candorosa, que parecía He— 
vái; en la frente marcado el sello de su desgracia; blanca 
coitió íos ampos de la nieve que algunas veces solían cubrir 
tos toscos maderos de la horca, en que continuamente veia 
trabajando á su padre ; rubia como el oro y dotada de una 
eapresion simpática en estremo, la hija del verdugo era ad- 
mirada por todos cuantos la conocían; pero era hija dé mae- 
se Simón el Lobo, era hija del ejecutor de la justicia, y este 
solo bastaba para que huyesen de ella como de una sombra 
terrible, como de una visión cadavérica, como de una vi- 
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bora venenos^, bes, sin embargo, era una joven bella, hon- 
rada y virtuosa; una joven como habia pocas en los tiem- 
pos de que vamos haciendo relación, y que condenada por 
su suerte á vivir aspirando los fétidos olores de los. cadá- 
veres de los ajusticiados, se veia imposibilitada de lucir sug 
gracias por las calles de Valladolid; porque ¿quién habría 
querido honrarse con la amistad de la hija del verdugo? 

Inés, por lo tanto era desgraciada, y en medio de su tris- 
te soledad solo le quedaba un recurso ; el de amar al pre- 
gonero. 

Juan Segovia, así se llamaba el ayudante del verdugo, 
era un joven simpático también, de gallarda presencia y 
de continente altivo ; su mirada orgullosa al par que pene- 
trante, miraba con desden cuanto le rodeaba y parecia des- 
tinada á avasallar, aun al poderoso Condestable de Castilla 
que no pocas veces le hacia víctima de sus desprecios. Su 
frente era espaciosa, y en las dos arrugas que formaba su 
entrecejo, adivinábase un carácter feroz y aventurero; ca- 
rácter muy común en los nobles que mas se hacían temer 
por aquella época. Un viejo observador, un filósofo pro- 
fundo, un hombre de esperiencia, hubiese leído en la frente 
de Juan Segovia pensamientos mucho . mas profundos que 
los que podían caber en la mente de un ser de tan baja con- 
dición como el pregonero de un verdugo, y en su fisonomía 
franca, ruda y dotada al propio tiempo de esa hermosura 
especial que caracteriza el tipo de los hombres de elevada 
cana, ge adivinaba asimismo que Juan Segovia era mas 
que pregonero; que la vida de aquel hombre debía ser 
un misterio sepultado hasta entonces en el fondo de las ti- 
nieblas ; 
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Su mirada lánguida al par que espresiva se fijó en este 
instante en Inés, y después de un rato la dijo: 
' if — No es cierto que somos desgraciados? 

La joven volvió á quedarse pensativa y nada respondió. 
— Si Inés; somos muy desgraciados. Tú no has nacido para 
Vivir pntre tajos y dogales; yo no bé nacido tampoco para 
pregonar las justicias que el Condestable , en nombre del 
rey, manda cometer. Oh! mi destino era otro, Inés querida; 
me lo dice un secreto presentimiento que siento aquí. 

Y señalaba al corazón. 

—Sí, Inés mia; yo he nacido para empuñar la espada^ 
Calzar la espuela de caballero. No es verdad que lo dicela 
espresion de mi semblante? No es veraad que yo no he na- 
cido para pregonero? Oh! y luego... luego verdugo, Inép 
querida; verdugo, sí, porque yo, quiero ser tu esposo, y 
la ley me condena á ejercer ese oficio infame en casándome 
contigo. 

La bella Inés rompió á llorar amargamente, y luego 
enjugándose las lágrimas esclamó : 

—No, no; note cases conmigo, Juan; no te hagas des- 
graciado; bastante lo soy yo. 

En este instante se sintieron pasos orilla de la puerta, 
é Inés dijo sobresaltada : 
— Callemos; alguien se acerca... 
— Será el Condestable ;-repuso Juan. 

—O el Contador mayor del rey ;-aüadió la jóveñ. 
— Nadie mas que ellos dos se atreven á pasar por este 
sitio después del toque de queda. 

Dos golpes resonaron en la puerta. 

Inés se retiró por la del fondo; maese Simón se, le- 
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Tanto de la tarima soñoliento y azorado, y el pregonera 
Juan se acercó á Ja puerta. • . t 
— Quién llama ?-esclamó con Voz de trueno. 
* — El alto, magnifico y poderoso señor, don Alvaro de 
Lima ; -contestaron desde afuera. 

La puerta se abrió, y un hombre como de unos se- 
senta años | de ed^d, embozado en una capilla de color os- 
curo y seguido qe un escudero, avanzó hasta el centro de 
la estancia \. sus ojos brillaban como estrellas entre lgs 
pliegues de su embozo. 

Aqu^ hombre era el Condestable. 
£1 escudero que le seguía, su íntimo amigo y secre- 
tario, Gonzalo Chacón. 

Haese Simón ^e descubrió la cabeza en señal de res- 
peto hacia el favorito del rey. 

—Despierta Simón ;-dijo don Alvaro fijando en él una 
mirada aterradora. -Tienes hambre f 

— Devoradqra;- contestó el verdugo, á quien habían 
bautizado con el apodo del Lobo, á consecuencia de su 
carácter feroz y sanguinario. 
— Pues una víctima espera. 
El verdugo bajó la vista y nada replicó á las palabras 
del Condestable. 
— Parece que te muestras pensativo; -dijo este. 
—Tengo callo en las manos de tanto manejar el hacha, 
y duélenme ya los brazos dé tanto tirar del cordel... 

— Oh! no importa, no importa; vamos, Simón... pre-; 
para los dogales, que vas hacerme justicia... 

Y el Condestable salió de la habitación murmurando 
palabras ininteligibles. : , ■....« 
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' El verdugo y su ayudante le siguieron sin replicar/ , 

Otros seis hombres esperaban á la puerta formando corro. 

Dentro de aquel corro estaba Rodrigo, el valiente cria- 
do del Contador del rey. : 

— Haz tu oficio! -dijo el Condestable encarándoselo» 
el Verdugo. 

Este se dirigió al sentenciado , y conduciéndole hasta 
los peldaños de una escalera pintada de negro, que se sos- 
tenia en uno de los pies de la líorca, le ayudó á subir por 
ella. 

Pasados algunos instantes, el reo se encontraba ya 
sobre el pesado madero en que terminaba aquel tétrico 
aparato ; pero el verdugo no se movia. 

— Haz tu oficio !-esclamó entonces el Condestable ahue- 
cando la voz cuanto le fué posible. 

Un trueno sordo y prolongado resonó en aquel instantt 
terrible y amenazador, y los escuderos del Condestable 
vieron conmoverse hasta los cimientos de la horca. 

—Haz tu oficio! -volvió á esclamar el Condestable llené 
de ansiedad. 

« 

— Algún dia lo ejerceré cortándotela cabeza; -repuso el 
verdugo por lo bajo, al propio tiempo que echaba el dog?tl 
al cuello del sentenciado. 

Otro trueno más fuerte que el primero , precedido dt 
tres ó cuatro relámpagos que iluminaron con sus fantásti- 
cos resplandores el Campo Grande de Yalladolid , se dejé 
•entir por toda la comarca. 

— Muera el Condestable 1— gritó entonces el valiente e«- 
cuaero del Contador mayor del rey, con acento de deses- 
peración desde el madero fatal donde se hallaba. 




i Muere lú de graciado ! replicó el rerJug 



empajando i. .. 
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— Muere, tú , desgraciado !-rep}icó el verdugo empujando 
á su victima. , • j 

El escudero del Contador, luchando por conservar' el 
equilibrio sobre el madero , se asió al sayo de Simón el Lobo 
y -ambos cayeron al vacío, llenando de horror á los criar 
dos , del Condestable , que > no obstante lo acostumbrados 
que se hallaban á presenciar escenas de esta especie , tem- 
blaron á .vista de aquel terrible espectáculo que presentaba 
en aquellos instantes el Campo Grande de Valladolid. ' • 
. , Dos.telátnpagos rápidos, iluminaron de repente aquelty 
escena , y el favorito del rey pudo ver , merced á las ráfagas 
eléctricas que despidieron, que un hombre había caido- al 
suelo desdé lo alto del madero, y que otro vacilaba en el 
espadó como una péndola de reloj , suspendido por un grue- 
so cordel fijo al fatal tronco de roble, 

— Rayos del infierno 1 -esclamó una voz que salía al pa- 
recer de boca del ahorcado. 

El Condestable tembló, y á algunos de sus criados se le* 
erizaron Ios$ pelos debajo del almete. 

Aquella voz terrible yí amenazadora, era Ja de maese 
Simón el Lobo, que habiendo caido desde el punto ma* 
culminante de lajhorca, se habia estropeado una pierna*, 
dislocándose por completo lag articulación de la rodilla, y 
rompiéndose además [el brazo izquierdo á consecuencia de 
la mala postura en que habia caido. * 

— Levantadle !-dijo el Condestable dirigiéndose á sus es- 
cuderos, y señalando al verdugo. 

Los criados de don Alvaro obedecieron , y conduciendo 
al verdugo entre sus brazos entraron en su casa y le ten- 
dieron sobre el lecho. 
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• En este instante las campanas de la torre de Santa Ma- 
ría de Valladolid empezaron á tocar á rebato ,'y el Condes- 
table de Castilla, seguido, de sus criados, salió de casa de 
iftáese Simón el Lobo encaminándose á la ciudad á pasos 
acelerados. 

La lluvia descendía á cántaros, y el Campo Grande es- 
taba convertido en una especie *de laguna. 
»- Cuando don Alvaro de Luna llegó á Valladolid , encon- 
tró su casa cercada por los amotinados, y lo que pasó des- 
pués ya lo saben nuestros lectores desde el capitulo pri- 



< » 
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CAPITULO Vil. 



m ijue «e da cuenta de lo que sucedió después del motín ocurrid» 

en nuestro capitulo primero. 



* »• 



Apaciguado el motin con los primeros albores del dia t 
los amotinados se retiraron todos á sus casas . pensando 
mas de cuatro en los efectos de la cólera del Condestable^ 



< i. 



que muy, pronto debían dejarse sentir sobre sus cabezas 
Tan luego como amaneció, las puertas de las casas de 
Taíládolid se abrieron , y las gentes discurrían por las ca- 
lles buscando, al parecer, el oscuro origen de un motin. 
tan repentino, como $1 que la noche anterior se había pre- 
senciado én la ciudad. , ,. 
* La plaza se veía Heqa de curiosos , y las ventanas, y 
tolconés estaban coronados de gentes que hablando unas 
con otras» y refiriendo cada cual lo que sabia, procuraba 
averiguar lo que habia de cierto en el asunto. 
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— Sabéis ,-decra una vieja de narices largas , dirigiéndo- 
se á un corrillo de mozalvetes ,-cuál ha sido la causa del 
motin ocurrido anoche? 

— Cómo que?-contestaba el mas hablador del corro- 
ahora os venís con esas preguntas , cuando habéis sida vos 
la promotora? 

— Yo!-esclamaba la vieja llena de ansiedad , persignán- 
dose al propio tiempo .-Juro por mi ánima... 

— No juréis, señora Claudia ;-replicó entonces una voz 
chillona saliendo de otro corrillo inmediato ;-todos sabemos 
ya lo que valen los juramentos de una bruja como vos. 
c • — Briya yol-volvió á esclamar la vieja aproxinjáiMJtosfc 
al otro corro de donde. acababan, de salir aquellaá frases. 

— Bruja endiabladal-replicó la misma voz chillona. 

— Por mi ánima os juro... 

—Basta de jurámentosl-replicó uií joven atlético acer- 
cándose á la vieja :-yo he oido decir, y esta es la verdad, 
que aunque se ha tomado por pretesto al Condestable , el 
objeto del motin no era otro que el de cortaros al rapé esa. 
media cuarta de narices que tenéis de sobra. Pero dad 
gracias á Dios , que de buena os babeis librado. 

Éstas y otras bromas parecidas gastaban los buen humo- 
rados jóvenes de Valladolid con cuantas personas curioqaq, 
sé les acercaban, interrogándoles sobre las circunstancias, 
particulares del motin. 

' las personas formales hablaban , n,o obstante, con mas 
aplomo, y recorrían Jos alrededores del palacio (Jel rey y* 
tás casas del Condestable de Castilla y del Contador. , , 

—Dicen que ha habido once puertos ;-escl amaban al- 
gunos por lo bajo. ''■'•' v 
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— Qué muertos ni qué t .calaba2a$?-añadian otros.-Lo 
único que acerca de muertes se sabe es que. el despótico y 
orgulloso Condestable, ha hecho ahorcar ¿Rodrigo, ti es- 
c^re del Gotítadik: »*y^ del i%.; .:..■. 

^Ahorcar ire^lanaaban todos los :que lo. oía» ¡ Uenqs de 
sorpresa. * , ?\- 

— Abarcar, ai; estos lábiifecqUehaa de comer la^tterra, 
os lo aseguran. . ¿,i; 

— Pero cómo ha podido el Condestable cometer tamña 
injusticia? / ; . : , • - . f 

— sfijp^S! aaa*o¡e& teináfceraitiufe: cotefetet 

— No; pero.;ji*;; :«■ . ;, • "• .-• * 

— Pero nada, señores: es precisó desengañarse; mien- 
tras el Ctowtoatablb 4e Castillaíse halle. al frente ufe los 
aswaWs del reino, laferoosa» irán ide rpalanpepr haata que 
todo se le iteve eldibbto; 

-¿Yno'sesábe,iaeaus&.? ; -.;;.•• 

—Quién pregunta la causa tié tamañas iirjustfoias? La*< 
caoa» y&taesabe qufe.üo es atraque la desmedida ambición 

^Pero ése escudero, qué ^iaipodiahaceíle para man- 
darle ahorcar de esa manera, asi, sin proceso, y ski que 
niftpoa causa justifiqpb su modo de proqeder? 
:■ -r-Ea cuamko á Jode la justificación dé la» qaiiBasy *<witós 
sabemos Ib bastante; n6 hay causa posible. qne justifique* 
ese aUrdfe implo ^despotismo; en cuanto á fo«de si Ro^ 
drig* podían nfcthacer^lghrtldd&o al .fevorito; balitante le 
hknifl&Qqha con atrkvpian deiunaeatoqadfeu el coi^as&on de 
unada>ioq eándeoosbeínqoienes depositaba toda >su<w>rifian- 
za al tratar de llevar á cabo cualquier emptom. '*- " 

6 . 
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— Es decir que Rodrigo mató... ;*'•" i 

— A Ga roerán. • •••• - 

— Pero luego.,. « ^= 

—Se vengó el Condestable haciéndole ahorcar. T por 
poco, por poco, ¿i se ahorca también maeae Simón el Lobo. 

— El verdugo? 

— Justo; cayó al suelo desde todo lo alto de la horca, y 
se rompió un brazo... 

— Cuánta peripecia! 

— T luego se nos encaja tan sereno en Valladolid el 
diablo del Condestable, ni mas ni menos 'que si tratase de 
entrar á degüello con sus pacíficos habitantes. 

— Oh! esto es insufrible. 

— No contento, sin duda, con avasallar al rey, quiere 
también obligarnos á que besemos donde él pone sti planta, 

—Muera el Condestable! -gritaron algunos,' no pudiendo 
permanecer por mas tiempo callados en vista de todo lo 
que se referia acerca del favorito. 

Los sitios por donde estas voees habian resonado que- 
daron muy pronto vacios , y todos parecía que temían ha- 
cerse reos de lesa magostad pronunciando ú oyendo pro- 
nunciar aquellas palabras. 

Don Alvaro , que como hemos dicho en nuestro capí- 
tulo primera, se vio obligado á refugiarse en su casa con 
sus gentes, á fin de librarse del bélico furor de aquella- 
chusma alborotadora, salió tan luego como fitó* de dia de 
la calle Tenebregosa , y escoltado por veinte guíeles per- 
fectamente armados, se encaminó al palacio del rey, donde 
don Alonso Bdrez de Vivero se encontraba desde poco ma* 
de la media noch#« 



o 



Y tomando en sus brazos á Leonor que estaba desmayada... 
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— Dios de Dios!*mnrmur& por le bajé al entrad en te 
cámara del rey.-No sé coma acabar eon esta maldita raza 
de traidores que por todas partes me rodea: ' 

Y oom poniendo como pudo su ¿semblante, ¿fin de disi- 
sudar cnanto^ fué posible la; mala impresión que Je había 
causado la presencia del 'Contador mayor y de su espote 
en la real eámara, se adelantó hasta el rey , é hincando una 
rodilla en tierra le di jp: • .'.«•.. 

—Se flor, ya os habréis convencido desde anoche de que 
hay mochos traidores alredor de "vuestro troto. ' 

El rey calló, y cambió una mirada significativa coi 
don Alonso Pérez de Vivero y condona Juana de Albornoz. 
— El motín de anoehe ^prosiguió el Condestablé;-no 
tuvo otro orí gen i.. 

—Sí, ya lo sé;-le interrumpió el rey: -no tuvb otro 
origen que la inmotivada prisión de un noble de mi 
reino. » 

Don Alvaro de Luna comprendió que estaba en desgra- 
cia , y se mordía los labios disimulando cuanto pudo su 
sorpresa. 

Una noche sola había bastado para cambiar por com- 
plete el ánimo del rey, y para echar por tierra todo el po^ 
derogo valimiento de su favorito. 

Don Alonso Benazi de Vivero fijaba sds encendidos ojos 
en el maestre de Santiago, conde de Santisteban de Gomas 
y Condestable, de Castilte* do© Alvaro de Luna , y parecía 
como retarle con bus mirad» amenazadoras á que acéptase 
obro nuevo desafio , como el que la noche anterior habiá 
eoetenido con éU , ' 

La reina do&l Isabd permanecía cerno impasible, y 
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dt>na Juana de Albornoz era la cinemas á las claras de- 
mostraba al Condestable iel odia profundo que 1¿' tenia . . < 

La situación en, que se hallaban los persones de nües+ 
tfá> historia, era uñ ertremo. resbaladiza, y hé aquí, sin 
duda alguna la cansa de las pocas palabras que cambian» 
satre sí y del profundo silencio qité guardaron per espacio 
<te algún tiempo. * » f » 

El rey don Juan amaba á la esposa de su Contato» 
dofía/Juana. , .. = * . ; , » ■ -•h 

El Contador mayor amaha á 'la esposa del jey^dpfi* 
fcabel. 

a .Don Alvaro de Lima, á pesar dé sas-sesétate , amaba 
tambieü/a la reina, sin ser, <m obstante y correspondido. 

El Condestable por lo tanto se hallab? «ntre em4 

. Pero hemos dicho que la situación en qué se-ihaiücjjan 
estos personages era en estremo resbaladiza, y vámosla 
probarlo, s j« í •. < •. i' '•! 

¿ * Amando don Alonso Pérez de Vivero á «la reina, no 
podía hablar delante del Condestable acerca de la carta que 
este había remitido á su esposa, pidiéndote iuna bita. 
Afl^ndd dona luana de Albornoz al rey, tanipoco^edé^ 
terminaba á injuriar al Condestable delante de su esposé} 
parque tal vez s& hubiese vengado refiriendo, -sus! Arimihal es 
^Ja^loae^.con elmonarca. -mUi*.* »*> ^>. \».. i 

; « , [tep Juan II, por esta misma i^en.tahapbfco se* detk^- 
jnin^ba á acusar al Condestable delante, de- doó 1 Alonso 
Jte?e? de Vivero. «• ; ¡- ! •/>>■<> .; > 

La reina se hallaba también imposibilitada <de dto»á 
mostrar .süsreaeetimiento^, porque d Cóoüestable estaba 
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en antecedentes de las frecuentes entrevistas que solía conté 
ceder al Contador. '■ 

El Condestable de Castilla era temido por lo tanto por 
los; tres indfcidao9 r reunidos entonces én aquella cáwaraj 
pero el Condestable temía á su vez á los tres juntos, y ¿ral 
por le mismo el mas débil para decidirse á entrar' en 
lucha. 

Ignorando además el incidente ocurrido entre el Con- 
tador y la doncella de su ¡esposa doña Catalina, por macüo- 
del cual se hizo dueflo de sv car fe, crtia que la sorpresa 
de que fué victima la noche anterior en el Campo Grande; 
había sido preparada por doña Juana. 

Doña Juana de Albornoz era, por lo tanto, el Wanoe 
de las iras del Condestable, y este el (pe mas padecía- en 
aquella situación tan angustiosa. 

El rey, sin embargo, no se determinaba á levantar los 
ojos delante de su favorito, acordándose de la escena ocur- 
rida en el jardín de su Contador mayor, en la cuál habí* 
jugado un papel no poco interesante don Alvaro de Luna. 

Nuestros personages estaban, pues, violentos, y aquella 
situación no podía ser muy duradera. 

En efecto : muy pronto se disolvió aquella muda asam- 
blea, y cada cual salió por una puerta diferente de la cá- 
mara. 

El rey se retiró después que su esposa, por una de las 
puertas laterales. 

Don Alonso salió por la puerta principal , y se enca- 
minó á su palacio. 

Doña Juana de Albornoz acompañó á la reina hasta su 
camarín ; y don Alvaro de Luna abandonó también la es- 
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temcia, torciendo por ulro galería quedaba á las habitacio- 
nes de los pages. ; 

— Nimol^díjq llamando á una de las muchas puertas 
que había en uno de los pasillos contiguos á aquella ga- : 

t La puerta se afeitó pausadamente^, dejando ver en su 
Jintel á un escudero de rostro avinagrado. 
-—Observa y 'tomadle dijo ei i Condestable alargóaiole 
un pesado bolstín llano 'de monedas -de plata. 
.• El escudero le tomó 'fingiendo escrúpulo, y! contestó én 
voz baja: : •» • ? ' ■» ¡* ■• .. m. . «• » . • • 

* — Descuidad, señor; esta tarde sabréis ^(le 1ij6 é qué" 
hora viene doña* Juanas , 

• — Prudenoia-l-repusb ei Condestable, •■.: O 

- — Confiad en mí. . >• : - . ., í - ?: 

* La puerta volvió á íoerbause, . y el. Condestable -de Cas- 
tilla bajó por la «bcalera principal hasta los patito, donde 
se hallaban los ^nete& que te habían escbltado. 
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CAPITULO VIII. 
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£n el que Juan Segovia cierra la boca y ; se hace todo oídos, para 
escuchar la historia que empieza á referirle máese Simón el Lobo. 
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• 5 Aquella misma tarde, el pagerNuño entraba en caaia 
del Goftdéstable. ■ - 

— ^Qué sabes $-!* pregrin^.el^afvorito:'* ' ; 

—Mucho, señor. A - • -:* •" •■ - - 

-^HirWa; •■•''••■ ". ; *j • *"•' "^ :> ' • ••' , -' • i. ' -- , -- - 

°- ¿¿-Estó'nóché á las diez, doña Juana de Aüfornoz saldrár 
de su casa. - '•'• ••"• ' • " : <; " " ,i< "• •. 
^^AMtfcflei^táptao él Condestable. 
—Asi al menos se lo ha asegurado al rey.' 
Y luego..*. .¿»»íi«»! ,* • 'i'.- - '*»■/ *> í>í»j.í- 

' —Luego, ^dirigirá al paWft^ del Wfí 1 «" « * 
: — Peto|xtálfttade enttafrá étf^Wof'lo'haS averiguado? 
— Por l« j callé dé^kiiébé, b^^'iel callejón del Asfe- 
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—Es decir , por las espaldas del alcázar? 

— Justamente, señor. 

—Y no sabes si irá acompañada? 

— En una litera, por lo que he podido colegii;. 

— En una litera J- esclamó el Condestable lleno de 
asombro. 

—En una litera, si. 

— Pero sin escolta. 

— Supongo, que como de costumbre, no llevará ningún 
acompañante. 

— Bien , bien , querido Ñuño ; pero por dónde acostum- 
bra á salir doña Juana de su casa? 

—Por la puerta del jardín. 

—Bien, bien, gracias; querido Nunó. 

T el Condestable de Castilla se levantó del sillón en 
que se hallaba y se dirigió á una mesa , sobre la cual se 
veían varios pergaminos en blanco oop la firma del rey al pié. 

— Uno de estos pergaminos-dijo-está desuñado para tí. 

El page Ñuño abrty dada ojo como un plato , y después 
bajó la vista como avergonzado. 

—Es una carta de donaeion ; -añadió el Conde&table:-tú 
sírveme b¡e&, que na pasará muc^o. tiempo antes de que 
te haga noble y señor de villas y lugares. 

— Gracias , gracias, señor Condestable repuso: el page 
lleno de emoción* 1 ; •• 

— Ahora ya eres rico; toma. _ 

Y le dio un pesado-bobo* lleno de enriques, 

Nufio guardó en su escajgel* aquella iwpetatye «una, 
debida á la generosidad del Condestable , y satiédQ lp cá- 
mara munnurando para sus adentros; ' r ( 
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—Qué gusto (te serví* á hombres tan generosos como 
don Alvaro de Luna l 

Este entre tóalo volvió á ocupar su sillón, (Quedando en 
actitud raedilaimnda. - 

— Me hay duda, no hay (toda ^esclamó déspue» dé unos 
corto* instantes de silencio -.-doita Juana de Albornoz es- Ja 
cgusa de todo lo que á mí me pasa; ell* es la causa de todd 
lo qgfe me $tic#de. Oh! si esta noche pudiese.., si, sí; nb 
hay dudav Gonzalo. Chacón , acompañado de cuatro de mis 
mas valientes escuderos, la pondrá efl mi peder aate& de 
seis horas, y entonces^. Oh! entonóos... la encerraré en 
uno de los calabozos de mi casa , y no volverá á ver la lúe 
del «ol>en mucho tiedipo* Si : dona luana me tót jugado una 
muy mala partida , que gracias á mi previsión no me ha 
ocaaünado la muerte ; pero no pasará mucho tiempo antes 
de que yo vea satisfecha mi venganza. Mi venganza, si; 
porque defla Juana de Albornoz se ha hurtado de mi , y es 
preciso que yo me vengue. Y me vengaré j de ella y de su 
esposo -, porque don Alonso Pérez de Vivero ha sido el pror 
motor del motín tgtie anéche presenciaron los vecinos- de 
Vatíadolid. Y luego,- Muera el Condestable! Mueca 4 Con- 
destable! así gritaban, si; pero ya gritarán inte gen tesa 
Muera el Calador! Miwa el Contador! Y el Contador mo* 
piró, ^ dejo yo, de sec Condenable de CaatiUa* 

Estas y otras reflexiones hacia don Al v$ro de . Luán 
apoyado el codo en <»o de \®> breaos de su sillón , cuando 
su secretario particular Gonzalo Chacón , se presentó en Jos 
umbrates de sn Qffnata* 

— tMe^dígialete, ae^,*eselamó <tesde> la pu$? tanque mq 
presentase á vos esta tarde, y vengo ásotíater vnestt»f*ermiso.> 
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.i'MSí , sí; pasa ^repuso el Condestable revolviéndose en 

su sillón como una víbora en el agujero que te sirve- (te 

' goarida.—Te he mandado llamar á fin de darte tito erteárgo. 

— Mandad, señor, que pronto esto^'á 4bedecérosv : : 

-^El rootin de anoche ha tenido eensecuetaeias mucho mas 
tristes de lo que yo me imaginaba. El r^ m¿ ha mirado 
hoy cea bastante indífereflcia^y hasta se ha atrevido á di- 
rigirme palabras» bastante significativas, y \m& recott*ten¿ 
eion en eeíremo dará. Dofea Juana de- Alborno tiene la (Mil- 
pa de todo esto, -y ella esl*<oatisa de cti&nto tne está pa- 
sando ; ■ es preciso , . pues , qué la esposa del Contador ¡venga 
adormir esta misma noche al mas oscuro- de *nis j calab¿* 
zos. Pero sim que liaeRe se entere del suceso ; sin que te 
noticia llegue ácidos de ninguno de. mis adversarios. ¡Es 
preciso, por ¡lo tanto, obrar con mucha prudencia á fib de 
que. la desaparición de dofla Juana quede- envuelta en éft 
misterio, mas profundo. Me has comprendido •,'• Ghatom? j 

^-Compreado , • señor ^contestó ^lescuderqr:^ sabéft 
que iob mi tenéis uno de' vuestros- íuds f&fes'stftviderarj f 
que"por^nádadet : íttaudodej4ria deserviros ¡con leattadi 
-.i^i-Talo #§*, Chácotí; ! y por es<y*ití qutero fiárnii de ná¿ 
die para la so*«ckm de» este n^ist^io^) ^toto JTienes cüfl- 
fiama en alguno <fe lds 5 es(^dferos : 'de mi ! 8erriAiinbre? > -^ 

—A tres ptiédo€ónJtordttélq^ 
liffgénoime'hará traicioh>j>- < ■'•^' ^'-¡ '»■»•' '^i 

< Í»WTre&U -b^ pbm. ]l »-b:5V«.(Ji; 

^L^HabladV'é6ftOFÍ i,> '•- •' ^^»'< 1 >' 'üAiV^'i^ 'Vhir*': >. |i> 

—Esta noche á las diez saldrá d6&&"taa*» db AlboHnOí? 
por éllposli^*de ; stf»íj»dta'; s &sde> tféWle, sé'^dit^rá i étt ai- 
eáxar raftidaétf uti* litefa^ <>> *w\\úu\<^amw> m\ *■.«>< j 
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— Comprendo, seíor; al: llegar... s : •■^- ■: 2: * 

—O al sadir ;- teiirtertmropió el (^establea-pe*» ié ad* 
vierto que su entrada en el alcázar será por uno de tav^oth-: 
tigos quedan ai callejón, del Asesinotíl •.. ■ ^1 -:♦<;•«!. 

— Descuidad^! seffóp; dona Joca«a?deiAJborno2 serápre^ 
sa esta noche yoonduqid* hasta viiestrajciama jamará: - ¡ 

— Asi lo espera ; • pero » sobre todo ameba prudeatoia. 

-»-A>pidos de nadie llegbrt el 1 suceso; 

— Disponlo todo coído: mejor te plazca, y adiós. Sobre 
todo mucha prudencia , á fin de que toA? sal&a como yo 
deseo. -• •> -rí.,1» <•.;•;.•:•■-. ..^ , l »«••« .*i **■/ u ; - 

*ioozak* Gbacon^sáKó ■ de la cámara del -Condestable, 
reflexivo y cabiabajo:i , « ,-■ w . ¡i." ■,- : > ó 

--No hay :duda;-qHédí> lüifFüiupaffldo el * Cónde?tftblei*. 
Chaeoh es.el-mas fiel de todos >qaís servidores , y doü^ Jua- 
na estará en mi poder antes de mañana. Muy pronto voyi á< 
dar comienzo á mis planes de. .venganza Y, ello es preciso, 
ó vencer* é morir ; > ¡6 watiá á todos hhs . enemigos, & caigo \ 
con mi privainia. ü ! rey se muestra m«f indicíente coár- 
migo , y antee fde.iqae: níis adversarios ie, con venzan , -es 
preciso derrotarlos. Guerra á «muerte á todos iriis enmígóB. * 

Interia elhCondestable efe €astílte laaaia. ettas reflexio- 
nes recostado en el respaldo de su silkJii,- ¿ep; iatntasa del •» 
verdagolenio-lugáMasigtti&ntó'íeseeapA:^ r / I '•- *Vi» 

Maese Simen fll>Lieba;;ipt)títfado^»iitó íteoho N miserable v 
luchaba *or fo& horribles . dolorta q» seHÜtti;^. jiiraJtór-sin 
descanso ma<(Moieiiíki al Gapi^tebtade^^ 
los ifidivfdcKtó de> su: * ázá?«taitflitft y wt»ú'M{ tó ^apfellidaba*. • 

8kíbéná>h^^s<l^ 
cfcf en J feüte#|í¿usí«j»áí^ajos m^m/üo déiofm^otier«i3 
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Juan Segovia permanecía silencioso, y fijas sus miradas 
eri el rostro- del iferdago , no se atrevía á raürmiárar una 
palabra. 

— Juan -dijo por fin raaeee Simón davásdo en él sos 
ojo» de moclwreld :*noí pawb sufrir estos dolores?; padezco 
mucho, y de fijo no habrá remedió para mí, 

— Descuidad , maesQ Simón ; -contestó mi pregotiert* eon 
acento dolorido :-el<feaohHlér Cibdareal ba dicho que por 
atora no ofrece peligro vuestro estado. 
á -^Esveréad; pfero es^os dolores... 

— Ya cesarán; no hayáis cuidado , maese Simón. 
v —Oh I cuidada no^-repuso et verdugo lanzando un pro- 
fundo suspiro : -porque una vez hay que morir , y cuanto 
antes Hegue la hora, antes se deja de padecer ; peto... 

Juan Segovia se quedó pensativo y fijas sus miradas en 
el rostió del enfermo. 

— Hija , hija rtia!-^ esclamó entonces el verdugo esfor- 
zando la .voz cnanto sus acerbos dolores le permitran.-Vete 
é dormir, que es tarde y «estarás rendida de oansancio. 

— ftfo f padre , no;-contestó la- desgraciada jéftrem- estáis 
euforia*, . y el deber mió es» auxiliaros, 

—Acuéstate, acuéstete- ;--voi vio á decir mátese Simón 
con vos cas apagada. 

Inés se levantó, y pesando; sus rejos labios en' la fronte* 
de str padre , se retirá de 1». estancia silenciosa. 

— lie encuentro muy, mal y Wafr querido ;— <lijo • entontes 
el verdugo , dirigiéndose al piconero :4perotóó quieromo- 
rir ski referirle primero una Histeria ignorada hasta heyf en 
algunos de sos detóHes por todas te gante* de Casulla. 
E» esta^Jus^oWfc desempeña un papel, mty imputante et 
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Condestable., porque se refiere á los primeros aflos de su 
vida cortesana, y tú tienes también no pequeña relación con 
algunos de sus personajes. Esta historia es verídica, que- 
rido Juan ; nada de ficción encontrarás en ella : después 
que la hayas oído, aprenderás á conocer al Condestable y 
tendrás motivos como yo para odiar á muerte á ese ambi- 
cioso y despótico favorito . v 

El pregonero del verdugo se quedó sorprendido al oir 
las últimas palabras de maese Simón , y estaba como an- 
sioso de escuchar aquella historia. 

—Hablad , hablad; -le dijo: r pero no os fatiguéis dema- 
siado , que estáis muy dolorido y no quiero que os esforcéis. .* 

de mi muerte; si sobreviva á esta enfermedad , tendré el 
gusto de ver en vida que me estás agradecido; si no, tendré 
el consuelo de bajar á la tumba sin el remordimiento de no 
haber cumplida con este deber, que yo mismo me impuse. 
r < ; ' fttftji áeíf^*Wsé^(rtopó'* la eabeV^ra deí lecho déí pa- 
ti&te} fétfo'wtiktié á^teftrtrlla 4igtfiBÍittí lite toMá, 'que 
ttofcfre&iw» \&m$ wmió^mbUm. «é trá¿&ffl^,'cáiri± 
Wa#fe por^^pleto lai^labíasdet Verdura fm» de atoé- 
ritárlar, ^ífl^ttdoalJpropiolíem^o *>nttertft>8 benévolos 
te&tortSfá toteen tfriaftígéra fatafea^f^i^áífeu^sd dé'itaéstíá 

Wfv$af:' '•'>'< • V- • : • ..slih».'-» *.'■ '';q »;* •••»:•' » ■■>'• • * ' 
-•«íMvb <«>\6iff -..ihurui..! ¿o! no rj .•'.« ífi >;!> ■¿.'ViJr** y •»bí , »#i 
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dbna luana de Albornoz era la qne mas á las doras de- 
mostraba al Condestable el odia profundo que lé tenía, ♦ 

La situación en que se hallábanlos persoj^ages de nftefr 
tra \ historia , era un estremo . resbaladiza , y hé . aquí , sin 
dufla: alguna la causa de las pocas palabras que éambiárw 
£6itra si y del profundo silencie! que guardaron per espado 
<te algún tiempo. . » ,- 

El rey don Juan amaba á la esposa de su Contador» 
df>pa Juana. , • . ' / , •■*"* 

El Contador mayor amaba á • la esposa del rey; dofi* 
babel. 

u Don Alvaro de Luna, á pesar dé stsseséhtft, amaba 
tambieft.á la reina, sin ser, no obstante y corresporidSdo. 

El Condestable por lo tanto se hallaba ««tre en*¿ 

Ffcro hemos dicho que la situación en qué 9*jhaib$an 
estos personages era en estremo resbaladiza, y vamos <á 
probarlo. :•'•? «/ vi 

¡ r Amando don Alonso Pérez de V itero á la reina, no 
podia hablar delante del Condestable acerca de la cari» que 
este había • remitido á su esposa, pidiéndola 'tuna; bita. 
A*?3ndd dona luana de Albornoz al rey; ta»poco : *edévt 
terminaba á injuriar al Condestable delante >de su esposó} 
parque tal vez se hubiese vengado refiriendo stráAríiní hales 
í^la^loues.con elmonarca. -.xlu-.^ ' • <*> *m\\ '.» . t 

( , , D*fi Juan II, por esta misma ^áien^ taha pófcoseí-detir^- 
¿nin^ba á acusar al Condestable delante de don Alonso 
¿Re*ez <¿e Vivero. « ; ?• > ! /> ^ .; > 

La reina se hallaba también imposibilitada <de dá*>é 
postrar ,aus . rewatimieato*» porque «á CooüestaMe estaba 
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de las muchas conspiraciones que dentro de sus muros se : ' 
tramaban ; las densas y ñegrák nubes se agrupaban de utá 
manera tan simbólica sobre las torrecillas de su alcázar, 
qué mas de cuatro judíos de tos que en el año de 1408 en' 
que empezamos nuestra relación se dedicaban al arte má- 
gico, hubiesen visto eñ aquellas inmensas moles de agua 
condensada , la cabeza de un noble arrancada de sus hom- 
bros, ó el tálamo de una villana deshonrado por su señor, 
sirviéndole de escabel ,et cadáver de uñ marido. ; 

En esta época en que la nobleza castellana recordaba 
todavía con placer las mercedes con que el hermano de 
don Pedro I , el conde de Trastamara , futiría premiado sus 
malos servicios, no era de estranar que las intrigas de los 
nobles se acogiesen bajólas góticas ensambladuras desús 
palacios, manteniendo viva, por decirlo asi , la fulgurante 
llama de la ambición que ardia sin cesar dentro de sus 
corazones; aun no haéfá dos años que espirara don Enri- 
que HI, rodeado de multitud de ambiciosos cortesanos, y 
ya el Infante don Fernando dé Aragón habia infringido so 
testamento, quitando la guarda y educaciori del n jdven tey 
don Juan II, á doh Diego Lópfez de Estúñiga y á don Juan 
de Yelasco, según aquel habia ' dejado dispuesto , entre- 
gándoselas en cambio á la reina madre doña Catalina, á la 
cual estaba ^editado y sin la cual no daba nunca paso' 
alguno. ' 

En estos tiempos, pues, en que las conspiraciones de 
la nobleza eran tan frecuentes, y en qué los gritos dé des- 
contento se daban tan á menudo , no era h mas cuerdo 
salir de su casa á las doce de la noche y cruzar Ifts oscuras 
é intrincadas calles de Segovia , sin esponerse á úii en- 
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cuentro nad$ agradaW% Q ^en^.jíjue.^éi'selas am^na 
S4LndÍUa d© ' javi»\¿a€lpr¿flL ' í?e 'pficiq. Engente;,' c^om)^ 
toda ép^ca)»n?itQsa, QRa toa q^s^rjfy á- \o^ reb$ld%. 
<jppao las lanzas y escuderos 4 los señores que tengan, jen§- 
niigos. No pa^abíi una &o!a a noche sin que el ruido de U$ 
espadas ó lo^ gritos de algún apaleado despertasen (á las 
vecíjops : nada fie esto, sin embargo > d^bia {tasarse por la 
iiAagina(?ipix ¿je j^^f^o^^^q^qm, creando. l#éra- 
méate las negras y solitarias ali^s, g}as ty^que hombre 
p^e^ia upa som^ que^ediesta^a de la fachada de «una 
casa para embutir^ en la de otro edificio, produciéndole 
este modo su pegona en medio.de, la oscuridad, m^ffecto 
vei-daderamen te mágico. IJ1 cielo estaba, encapotado y era 
ijpp^jbjfijgcjr lo \ap$ §L<$jiqc$xí$ : \ pe$o perced al pálido 
rp^plawlor ^ un farolillo que aliebraba la, imagen de un 
GfiiMpe?4>ulído.,í|!i^l ¿Hjecpifle 1111a tapia* po$a desc^ai-se 
SB^gprp itrage, qi# cppsjstty eu una jonp d$ Jerwpiáo 
azul jeon,pLun)a$ verde^ ) , í una.capQíilIa coarta depañowgri) 
por 4^by9 de la cual, asomaban la puntal de ,su $pp*da y 
e^mast^de su : laúd p unas cai^azules de vellorí y ( upos 
?$$do$ ^ bofc^guj^es de .piel dp $WW* jabada. Llevaba- 
eL^q^ro.oQ^^n el «jpb$^y ^feccion^s por^nsi^ 
^ieiitíD i^ : 9fldiaii . ^MtiÚBHvm;. WT° > ¿>° <*rt»te, -la gra~ 
<?ia con que líbate ?u;trage ;f su»g^ntft^a 9&el ; a»<J»r , y. 
la lánguida espresion que daba á las plumas de si^gw- 

te§.$ ^b^s^ácjaj.el l^.4vpchftKls.w:9»b«ift; todo 

picaba ífl$ % ft^^jiftM^ 

^, Upa, cita^flfó^ dftjiia fkvftw^l 4>bj#l» .de-m^pedi- 
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cion nocturna; puerto que sus desmesurados pasos y la es- 
tremada ligereza con que doblaba las esquinas, como el 
que ansia llegar al objeto deseada, le impidieran reparar 
en un joven de gallarda apostura , que embozado y oculto 
también. e! semblante, le seguía á corta distancia, sin sos- 
pechar siquiera que era á la vez seguido por otro emboza* 
do de bastante regular talla, y. que pegado siempre á las 
fachadas de los edificios, se ocultaba de este modo entre 
sus sombras, evitando con la lentitud de sus pasos y la 
larga distancia á ¡que iba de él , que este le descubriese. 

Un filósofo observador , que hubiese visto á, estos tres 
personajes cruzar en una noche tan oscura Ja ciudad de 
Segovia, hubiera haüado sentimientos enteramente distin- 
tos en el fondo de sus corazones; nosotros que á. fuer de 
novelistas debemos también ser algo afectos ala ciencia 
de Bacon, debemos decir , que á los tres les guiaba el ins- 
tinto de! la curiosidad; y sorprendiendo , las emociones de 
su pecho, debemos^ añadir 4.1a vez que llevaban velados 
los ojos por la venda del misterio. . * 

—Quién, será el galán de las plumas blancas?-decia 
enM dientes el primer embozado, ahogando, por decirlo 
asi , su curiosidad' en el todo de su corazón. 

—Quién será el emhoaado que con tanta constancia 
sigue los pasos del trovador ?-murmuraba también el se- 
gundo, aguzando el oido por ver si el que le precedí^ de- 
jaba escapar alguna paiabru. } 

— Qoión sari^ideeia también el trovador, acelerando 
el paso y como ansiando poner término á su paseo. 

. —No. . J pues el trovador-repetía pifa su payn , el primer 
émfewado-no debe de ser cobarde ; porque et d&sea&do con 

7 
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que roe va guiando por estas oscuras callejuelas, demues- 
tra claramente (fue no teme el encueirtre de persona-ar- 
mada. Quién será?- volvía á preguntarse con impar 
ciencia. « . ; 

• Y siguiendo los pasos del poeta, dribló la esquina de un 
callejón toboso y sin nombfe, formado por las ruinas de 
tinas casas que daban á ia plam del Obispo; el segunda 
. embozado iba también á doblarla, pero en el mismo ins- 
tante retrocedió. Un grupo de hombres reunidos en un rin- 
cón de la plaza , hablaban silenciosamente protegidos por 
la oscuridad, no obstante la cual se distinguían perfécta- 
íüente la blancura de sus arneses y la empuñadura de sus 
espadas. El trovador, íio queriendo esponerse á,ser v¡9to 
y aun apresada por tufueHos hombres , tomó el partido de 
volverse por el estrecho callejón, motivo por el cual eá 
primer eifcbozadb Heitrocedió , haciendo que el segundo rei- 
trpCediése también ; en este instante los papeles se hubiesen 
cambiado, y el que no era espiado por nadie se huyese 
visto perseguido y vice-versa , si el que perseguía al trova- 
dor, qfle era don Alvaro de Luna; no se hubiese ocultado 
en enquicio de una puérla, dejando paso al de las plintos 
blancas, al mismo tiempO'que el segundo agacbándose tras 
'los escombros délas ruinas, déjate paso también '.é don 
Alváft). ■ • .2 .••.•' " • r.. 

Los tres padecieran en este córto-intórvalo y los tres» lan- 
zaron uu débil suspiro como de desahogo, kiego que eta- 
jtáridieWm «snéáiritoopor el^Bejbii; por ftn , 'el trovador 
se detuvo ante la 'itttigrft'nta puerta de una casa víeja^y 
Itatítámdo silencfosáftfettte «t mismo tiempo quq haoicC exha- 
^ á ^ Mi(í utt tteMtós^wwido , aguardé <ewi Zacatona 
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áq&te te abriesen. Elprimcr ! embozado, á quien ya oono- 
cemos pof don Alvaro, sé 1 quedó observando á sú vez ái 
futuro-Condestable, que' en ésta ocasión era un mozo de 
veinte aaós varoniles , músico poeta , guerrera, ámabte en 
su trato , ! graciosa con suá amigos, aunque por otilado 
ambftiosó ; como lo fué toda su vida. <<.,•• 

No >Iágú eí trovador hubo esperado unos cortos 1 mo- 
mentos, cuando se abrió la puerta silenciosamente y un 
joven de gallarda presencia, dé simpático rostro y barba 
crecida, tendiendo la-mano al trovador: Adiós Juan Rodrí- 
guez del Padrón !-lé dijo lleno de gozo, aunque no en voz 
taft alfa que lo pudiese oir el de Luna. ; : 

La puerta se cerró y este inmediatamente ocu^ó su 
quicio , poniéndose á mirar por la cerradura: el embozando 
también adelantó algunos pasos, quedándose ocultó bajo 
el arco de una antigua casa-castillo arruinada, pudiendo 
de esta manera conservar suposición mas ventajosamente. 
' Eiv vanotl de Luna dirigía sus miradas por la cerra- 
dera ; porque el trovador y su amigo se habían retirado á 
las habitaciones interiore*, dejándole envuelto en las ti- 
nieblas^ en vano procuró también aplicar el oído, porque 
estaba» demasiado lejos para que pudieran percibirse Ms 
palabras; no obstante, él permaneció fijo en el dintel de^fa 
puerta, dirigiendo su vista por el ojo de la llave, en tanto 
-que el; emboado, oculto entre las ruinas, observaba á la 
7 véi ^s ^«tóres woprtmientos. 
- : ^Paertoique lo <fue ambo» curiosos hacen n*áa no^im- 
fmxci palies al reoi«to «que Juan Rodriguerdel itaÉon 
^ fm Wty &&<*%&& se'«fa«ient*an¡w este méllenlo 
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Este recinto era una sala pequeña, medianamente amue- 
blada; no se veia en, ella el tosco lujo que usaban las nobles 
"¡de la corte de don Juan II; ocho sillones de nogal con 
asientos de piel de ciervo adobada , una baja y ancha mesa 
de pino pintada de negro , un laúd colgada de un clavo del 
que pendían también una gorrilla con plumas y un sayo 
verde de brocado; un reluciente arnés, sostenido en un palo 
saliente de la pared y dos hermosas espadas, eran los ob- 
jetos que chocaban á primera vista, y <jue formaban por 
decirlo así, la apología de su, dueño. 
,' En efecto : Garci Ruiz era un estudiante de veinte y w 
años, fresco y robusto, y que tanto valia para fcocajc el 
, laúd al pié de la reja de su amante , como pjBMra- vestir el 
W*és y esgrimir su espada en contra de las moros , de ^a 
frontera, , . .i: , , 

1 Su frente era espaciosa, su mirada noble al parque 
Steevida, y su apostura gallarda y gentil oomajla de *n 
guerrero; sus ideas nobles y elevadas ao se paraban en 
r mezquindades, y Garci Ruiz en todas sus empresas demffi- 
traba siempre su talento y su buen temple de alma. ;i j 
; : ,í Juan Rodríguez del Padrón no valia, x$vm* que saantig?; 
^íegros y sedosos cabellos partiap.de smakm&Á perderse 
r. detrás de sus orejas, dejara^ al .descubierta uaa¡.íma}e 
grande y espaciosa en la cual se¡ reTelato*^Vtog«wovíla 
grandeza, el talento, la poesía; su8jojos¿ittgro9,yjbwltep- 
tes, se hallaban dotados de una; egresión* itanulitagtádfry 
-Audaz al» propio, tiempo , que en, ellos se leifin>¿ti* sentid 
.atentos de poeta y sas pegamientos ,de bomhf^ gcandp; 
!*» aaciz esa perfecta, su boo* rwutfia y.iel #gcp bigqte 
que recubría su labio superior , «alaj«¿fen)gtíwíÍQa)5^u 
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estatura era algo mas que regular ; todas las formas de su 
cuerpo varoniles, sin ser toscas; Juan Rodríguez del Padrón 
era, en fin, todo un gentil trovador, todo un apuesto galán. 

— Qué nuevo percance te trae aquí esta noche ?-mter- 
rogó Garci Ruiz luego que su amigo se hubo sentado. ,: 

— Qué percances le pueden suceder á un trovador, que 
no se reasuman todos en el corazón de una mujer? 

— Amores tenemos? 

— Y de alta corte. 

— Te has enamorado de alguna cortesana? 

— Poco á poco Garci Ruiz; no adelantes tanto el asuntó 
que me hagas creer que estoy enamorado. ' • V 

— Pues habla , por mi vida , que ya estoy impaciente y 
ansioso de escuchar tu aventura. ' 

— Óyeme, pues. 

— Empieza.' 

— Pasando anoche por la calle de los Rebeldes, oí pitea- 
das y ruido de espuelas como de un hombre que me se- 
guía; volví la cabeza atrás, y á nadie divisé ; emprendí 
de nuevo mi camino y las pisadas volvieron á resonar aun 
mas fuertemente que la vez primera. Gomo la noche estaba 
oscura, no pude distinguir bulto alguno, pero dio la casua- 
lidad de que tuviese que atravesar la calle del Capuz, en 
la cual, como tú sabes, ilumina continuamente un farolillo 
la imagen de San Sebastian ; pasé, pues, de largo, y do- 
blé la ^u5na ocultóndome detrás de ella con intención de 
conocer á mi perseguidor; nojuve que molestarme; aaauchp 
para conseguirlo, porque bien pronto una voz robusta y 
fuerte ^órao la de 1 un guerrera saltóle laoseuridád di- 
ciendo: ■!• • » ' » " *♦«»■• >h <•«* 
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, —Juau Rodríguez del 9»(Jron ! ,. , ¡ 

^Y bien, qué me queréis ?-k. interrogué ,cw . tono i¿a T . 

pemoso. .-!-:•:. « 

- -r^No m& he equivocado? sois vo$ la persona á quien yo 

busco? ~ - « ', • '•■'.■■ -'* ".; 

t-Y tos, á quién buscáis? , 

—Al apuesto trovador que tan bien s&be pulsar su iaud 
bajo las rejas de sus amantes; ¡V. Juan .Rodrigue del 
Padrón. . , / 

—Pues si es. á mí á quiw buscáis, acercaos; pero cui- 
dad con tenderme upa celada, porque si tan bien sabéis 
que soy trovador, no ignorareis tampoco que soy. gpeprero. 
r Entonces un escudero emboado on un ancbo tabardo 
de paño oscuro, se llegó á mí con cortesanía, saludándole, 
respetuosamente, y desembozándose con. una pe$}dei ín- 

á 

concebible , sacó de su escarcela un pergamino y me lo 
entregó diciendo .: ; , . 

-•» — Tomad ese pergamino. 

í ^Quién te lo ha dado ?-le dije sin abrirlo. . •• : . 4 

: < — Lo ignoro, señor ; esta mañana al despertar lo Ue en- 
contrado en mi escarcela y no sé quién Jo haya puesta en 
ella* . j . ..• , . ;•:'•"...:»:.• 

. >-— Pero tú ho. eres de la servidumbre del rey ? 
-r-Escudero soy dellnfan te don Fernando. 
—Y m sospechas que alguna dama» .? •.. 

. "^Nada sospecho, señor Juan Rodríguez del P^droii ; lo 
que únicamente sé, es que por QrtkAt. Villefta, ése per- 
gamino ha aparecido en m¡ escarcela. ■;,.-,> 

v— Pues toma y adiós :-le dije dándole dina moneda que 
oo debió dejarle descontento. '.;,.;. 
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Al'despodirea añadió haciéndome mil cortesías.: . 

— Adiós, sefior Juan Rodríguez del Padrón; si en algu- 
na ocasión necesitáis á Sancho Ulan , disponed de él como 
mejor os plazca. 

— Adios-ie respondí ;-ya acudiré á tí : en caso nece- 
sario. 

No ; quise aguardar á. llegar á casa para leerle; sino 
que acercándome al farolillo de la imagen, Jo lei auqque 
con trabajo, á sus pulidos reflejos. 

— Y qué dice en él?-se adelagtó á interrogar .Garci 
Ruiz afttes que su amigo tuviese tiempo de desdoblarlo. 

Rodriguen del Padrón por toda respuesta mostró el bi- 
llete á Garci Ruiz.; estaba, concebido en estos tárminos:< 

«A vos» sublime y sentido trovador (¡le los amores ; á vos 
»que tan bien sabéis pulsar vuestro laúd á las rejas de 
» vuestra amante , como empuñar la lanza en la arena del 
«palenque ; á vos ,. que ta? desconsolado : os mostráis ea 
»vuestras canciones ; á vos, en fia, que debéis sufrir mu- 
»cho porque vuestro semblante y vuestras trovas me lo 
»$slan diciendo ; á vos os dirige estas cortas palabras una 
»dama de palacio , que desconsolada también , llora como 
»vos en medio de su amargura, sin tener una persona que 
*ttitiguQ.sus dolores; sed,. pues, vos, si no la desdeñáis, 
»el paüpque enjugue sus lágrimas, y ella os ayudará tam- 
»bien á despenaros, imponiéndoos la sola condición de 
wq$e á nadie, le cwuniqueis este secreto. Adiós, querido 
»Jqan Rodríguez del Padrón ; en la fachada que dá á las 
»49paldas del alcázar, bay una pequeña ventana con reja 
*1# hierro; esta noche £ la una , dad en ella tres golpecitq* 
»y se. abrirá una puerta secreta que conduce al retrete 
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»de la dama, euyo corazón es y será vuestro hasta, su 1 
»muerte.» 

— Bien , muy bien ! -dijo Garci Ruiz después de haberle 
leido.-Esta dama cuando menos es una noble cortesana, 
de quien quizá puedas sacar algo mas que amor. 

— Algo mas que amor? 

— Sí, por las llagas de San Francisco! puedes llegar hasta 
favorito del rey. 

—No te burles , Garci Ruiz , y vamos al cuento; Xi qué 
encuentras de particular en este billete? 

—Encuentro claramente demostrado en ese billete, el 
amor que ha inspirado á una dama de palacio tu dulzura en " 
el trovar y tu bizarría en el manejo de las armas. 

—Nada mas encuentras? 

— T qué diablos mas he de encontrar? 

—No pudiera ser este billete un lazo que me tiende al- 
gún enemigo , y merced al cual espera acuchillarme ó dar- 
me de palos como á nuestro amigo Villasandino? 

—Nada de eso , querido Juan Rodríguez ; en esta* carta 
nadie encontrará mas que amores, y juro á fé de Garci 
Ruiz , que si fuese yo el invitado. ... < 
; —Con que puedo* decidirme á ir? ( 

: —Con toda confianza; y seguro de eneontirar anua 
hermosa cortesana dispuesta á rendirse en los brazos dt 
Cupido. •• * " l '-■ 

—Pues óyeme : esta noche hay embozados por Segó-* 
via y es muy probable que se trame alguna Conspiración 
contra él infante doh Fettnando, porijuela ttíayor parte 
de los tque danzan por la oiiidad son esbuderds, pébtíe^f 
¿entes dé armas, que sospecho sean deJafiMcasafc 4é Estíe 1 
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íiga y Velasco ; quisiera por lo tanto que me acompasases, 
y si acaso... 

— No hables mas ; Garci Ruiz acompañará á Juan Ro- 
dríguez del Padrón, con el mismo gusto que Juan Rodríguez 
del Padrón acompañó mil veces á Garci Ruiz. 

— Vamos pues, y no pasemos por 1a plaza del Obispo; 
porque he visto en ella mas de catorce apaleadores. 

— Conriente:-dijo Garci Ruiz ajustándose un coselete de 
mallas y poniéndose un talabarte bordado, del cual pendía 
una hermosa toledana. 

Don Alvaro, que aún permanecía en el dintel de la puer- 
ta y tenazmente aplicado el ojo al idem de la cerradura, 
por mas que hasta entonces nada hubiese podido observar, 
apenas sintió pasos y vio, merced á la taz que Garci Rüiz 
traía en la mano, que los dos amigos se disponían á salir, 
abandonó apresuradamente su puesto y fué á ocultarse en 
el arco de las íuinas , que el embozado dejaba en éste mo- 
mento para colocarse en otro punto mas distante , desde el 
que pudiese ver aín ser visto. 

— -Por aqüí;-dtjo Rodríguez del Padrón ¿ señalando á su 
amigo el estremo opuesto del callejón que iba a dar á la 
plaza. . , 

—Andemos pues ;-cóntestó Garci Ruiz , totoando la di- 
rección que el trovador le señalaba. 

Siguieron los dos amigos andando calle arriba , espia- 
dos por don Alvaro, á Ja *ez <|ue;este iba seguido del em- 
bozado ^ llegaron por fin &' ltis espaldas del alcázar y áHí 
losdos^mtgos se separarán'. Gáívi-ftiiiz sé quedó oeiilto 
detrás' de un' gran "pilar 'de piedra que en un esquinako éél 
pálstáió hat&á* Juan Rodríguez del Tádron diMgiéndoáe 4 
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una ventana baja , á través de cuyos pintados cristales nada 
se distinguía , dio en ella tres golpecitoscon los nudillos, & 
inmediatamente la tierra que Ie,$uslentaba se abrió como 
por encanta y le sepultó en.su seno. 

Los pensamientos que en aquel momento sp agolparon 
á lamente del poeta, son imposibles de describir; lo que si 
diremos es > que aí ver GarciRuiz desaparecer £ su; amigo ,, 
al; verle llamar á la ventana y sepultarse de repsote en la 
tierra, ni mas ni menos que si esta le hubiese tragado , al 
presenciar , en fin , una desaparición tan súbita y asombro- 
sa, no pudo menos de exiliar un grito y correr hacia el si- 
tio en que Juan Rodríguez del Padrón jse hallaba; pero en 
vano miró con cierta escrupulosidad mezclada de supersti- 
ción, el pavimento contiguo á la fachada del. alcázar; pie- 
dras toscamente labradas , en cuya superficie crecía la yer- 
ba merced á la humedad de las lluvias, eran los uniera ob- 
jetos que se presentaban á su vista. No obstante, Juan 
Rodríguez del Padrón había desaparecido de allí y Garci 
Ruiz habiera jurado que habia sido por arte de encanta- 
miento, puesto que en el suelo no se notaba abertura? nin- 
guna y en la pared tampoco : don Alvaro no se habia deter- 
minado á doblar la esquina, y ni este ni el embozado pu- 
dieron por consiguiente ser espectadores de la desaparición 
det trovador. GarciRuiz, completamente abismado eü pro- 
fundas reflexiones, permaneció un corto, rato debajo de la 
ventana por si. percibía algún ruido que le sacase de .su io* 
certidumbre, pero todo fué en vano; volvió á desandar lo 
andado y enderezó su persona hacia su casa. Llegó á ella 
seguido del de Luna, y apenas cerró la puerta, cuando uq. 
grupo de hombres arrebujados en anchos tabardos , apare- 
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dé por entre lus> rmtias del escuro callejeo; don Alvaro re- 
conociendo en ellos á la tremenda compañía de la que taa T 
tos chascos se referían en Segaría, juzgó, mas prudente que 
pasar la noche espiando á un trovador, que al íiü y al cabo 
había desaparecido de sus ojos sin saber por dónde , pues- 
to que el calkjon que daba á las espaldar del alcázar no 
tenia puertas ni salidas , juzgó mas prudente , decimos, des** 
tizarse póriri sombrío callejón, doblar la esquina con lige- 
reza y correr Ion. detención hasta su casa, sospechando que 
le perseguían. Mari como al hacer esta evolución, ó sea al 
tomar la dirección contraria , corriese, con tai rapidez que el 
embozado no tuviese tiempo de rezagarse, dióle un encon- 
trón tan furibundo , que éste por mal de sus pecados cayó 
al suelo embozado como estaba, y, antes de que tuviese lu- 
gar d&levantarse , ya se hallaba cercado por los hombres 

de los tabardos. v 

i 

Quiso levantarse y emprender su. fuga; perú apenas 
hubo dado ¿res pasos para orientarse, cuando tres de los 
embozados le dieron tres fuertes palos con hermosas varas 
de fresno r dejando supuesto librea otros 'tres, que adelaBr 
tándose hacia el quejoso , hicieron o4ro tanto .imitando á 
los anteriores en lo deahandtAar su punto para ¡que toma- 
sen parte, en la paliza tos otros tres siguientes; estos le 
debieron sacudir algo mas fuerte , puesto que el infeliz gri- 
taba furioso como un loco , irritando mas de esta manera 
el ánimo dé los otros tres que esperaban su vez con los 
palos levantados. 

— Fuerte, Cojuelo I-deciá él jefe á uno de los úl- 
timos. 

— Aprieta el puno , Rey Mago!-esclamaba otro. 
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— No andes con repulgos, Lechuzal-gritaba el mas pe- 
queño de todos. 

— A la espalda y con alma , Comparsal-gritó el capitán 
. descargando furibundos golpes en las postillas del em- 
bozado. 

—Coa pasión! compasión! -gritaba el paciente, poniende 
sus ayes en el cielo. 

Pero los hombres de los tabardos, que eran doce y el 
capital, se entusiasmaban de tal modo sacudiendo al mi- 
sero embozado, que no se daban trazas de acabar su tarea, 
si el paciente descubriéndose el semblante no hubiese gri- 
tado con toda la fuerza de sus ya casi deshechos pulmones: 

— Favor al Rey , lanzas reales ! 
Los de los tabardo» aricaron con asombro el rostro del 
embozado, y dando á correr en distintas direcciones , des- 
aparecieron esclamando para su sayo : 

—El infante don Fernando ! . 
A los tres minutos no se encontraba uno por las calle* 
de Segovia,! y una vieja asquerosa, asomando sus largas 
nUrices por la rejilla de su ventana j se retiró murmurando 
entre Colmillos, porque de dientes y muela» carecía: 

— Hé aquí cómo las espaldas de don Femando, i pesar 
de ser espaldas de Infante , no están exentas de una paliza 
en -el año de mil cuatrocientos ocho . 
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CAPITULO X. 



De cómo los nobles tienen que bajarse é Teces á lo# plebeyos; y de 
ctoo euel cuetpo.de naa -vieja se puede esconder el diablo. , 

> * 
I • 

m 

El infeate, don.Feraando qua quedó en esta ocasión tan 
mal pando; como; dm\ Quijote c«wdo4e zurraron, los mer- 
caderes , procuró levantarse agotando tedas sus fuerzasjm 
esta tentativa; pera 4odo«:ftté en vana, y probablemente 
htatieee dormtfloKhl sereno 4oda sujuetíajaoehe , si la caridad 
no hubiese llamado al coraaoo de. la. vieja de las narices 

Don Femado, una vez libre ya del furor de tos apa- 
leados y nú osaba respirar siquier* y mucho menos llamar 
en su auxilio á las lanzas reales como momento» antes 

¡gritabas-*'' :f)t> -i • «i !>;, : .,>•'. ••.;,• 

., . **|Bien i rae), habéis; ma^acMasK espaldas ;r*mur mu- 
daba tanto fíenles ¡>paeiffldp¿e bu mano; pot días ^ como 
**si ce»! esta^operacbft iseJe ealmasto los dolores-de 
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guro que en medio mes no puedo moverme de la cama. 
Cespita! y cómo me sacudían el polvo los malditos; no... 
bien limpios deben haber quedado mis vestidos. Pero 
qué nombres tan raros tienen; si yo les pudiera retener en 
la memoria para buscarlos por la ciudad... pero no; si son 
nombres supuestos y quQ .ellos mudarán á cada instante, 
cómo los he de encontrar? Lechuza . . . Gojuelo. . . Rey Mago. . . 
bonitos nombres á fé mia, para buscarlos por Segovia. 

Ay...l ay...! ay 1 cómo me duelen los ríñones. Por la 

espada de Damocles! que me he de vengar en cuanto pue- 
da ; pero , ay { que no puedo moverme y los nobles van á 
criticarme un mes seguido, si saben quehg sido zurrado; si 
yo pudiese llamar á alguna de estas casas, . . pero no puedo 
menearme... y gritar... no... gritar no, que me espongo 
á que me conozcan. 

Y don Fernando procuraba arrastrarse hasta una de 
las puertas de las viejas casueaB qae énid* orienta callejón 
habia; pero apenas hacia un movimiento, cuando un >*gfl- 
<<do dotor le impedia continuarlo; por fortuna la vieja que 
asomándose por la ventana se habia retimdo murmurando 
•entre colmillos, abriió sileneípsamente la ¡puerta , y adé- 
Cantándose con un enorme Gandilon'de hierro en la mano» 
se acercó á don Fernando y dijo arrimándole la • luz al 

—Oh! mi querido infante, cómo tan; maltratado y tan 
á destakrafr ■ .t . ¡ • •••••► ■•... u- 

Don Fernando , que mortificado por los dolores«ansferha 

- 9 tamnté que «na «Imi? cárilaüfva le sabase de:sü!pestra- 

'«don r no pudo (menosi dé alegrarse de la > aparición ¿dé la 

-*¡ejá ) ¿pero dlsgnétóle * sobremanera) «l qne le i : toriMoé el 
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candil al rostro, chamuscándote el bigdte y facilitando 'al 
mismo tiempo su -recoiíócimiénlo. Den Fernando qu^ no era 
tonto y calzaba por otra parte algunos puntos de picaro, 
sacó aunque wn trabajo , cuatro enriques de su escálela 
y presentándoselos á la vieja: 

— Tomad, buena mujer; -la dijo en tono amistoso ya 
que no suplicante ; -tomad y ayudadme h levantar, que no 
os faltarán de esas monedas, si á nadie le referís lo que 
ahora estáis presenciando: ■ 

i 

— Referir!, qué es referir! y tratándose de un caballero 
tan cumplido ¿orno 1 el infante don Fernando ? 

-Oh! gracias, grátelas; pero ayudadme y metedme eh 
vuestra casa antes que pase alguh< escudero.., 

— Sí , mi señor don Fernando; asios á mi brazo y po- 
quito. á poccv Regareis hasta la cama* 

— Ohiy cómo me han puesto... 

—No podéis, amable señor? queréis que llame á mi be- 
lla nietecito?- dijo coir intención la vieja . 

— Ah! tenéis una bella nietecita?-Ia interrogó el infan- 
te, que al escuchar revelación tan súbita se reanimó algún 
tanto. 

— Sí , tai señor don Fernando ; tengo una hermosa nieta: 
hermosa , si , Mas ¡hermosa que la diosa Verntó, y es ayu- 
dará á que sobrellevéis con paciencia maestros dolores; pero 
subkf , don Fernando, que áqui hay un escalón ;-añbcKó la 
vieja con voz gangosa y alge fuerte, como pam-pre venir á 
su nieta de t* erftrada del infante en su morada*. 

Hite pasó k los umbrale* de una casa vieja y asquerosa 
^te<nia»4ne» parecía una tnatmorm queUm erarlo habi- 
tado, y conducido por Brígida, que este era él 'aombfle de 
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la vieja , llegó hasta una alcoba donde una joven de diez 
y ocho aüos acababa de disponer un lecho . 

Nuestros lectores estrañarán que Brígida en tan poco 
tiempo , tuviese no obstante , el suficiente para preparar 
todo esto al infante ; pero no se admirarán si se les dice 
que la tal vieja pasaba en Segovia por hechicera , y que 
tenia por consiguiente poder para hacer todas estas cosas, 
dejando asombrados a los que Jas presenciaban. 

Don Fernando una vez en la alcoba , hubiera deseado 
que alguno.de sus camareros le desnudase; pero hubo de 
hacerlo por sus propias manos en razona que en la casuca 
no habia ninguno , y no era cosa de que una vieja santur- 
rona hiciese sus veces , ni de que una nina candorosa como 
Inés , supliese su falta ; esto último quizá hubiese agradado 
mas á don Fernando, puesto que la fogosa mirada que di- 
rigió á la joven al encontrarla en la aleaba» indicaba qué 
á pesar de hallarse enfermo del cuerpo., ge conservaba aun 
bastante sano del alma. La vieja Brígida , que á pesar 
de frisar #& sus setenta, no era del todo agena á los encan- 
i los del amor , por mas que este, severo y; ceñudo con ella, 
la hubiese abandonado , no echó en saco roto esta mirada, 
y andándose de los buenos tiempos del rey don Pedro I, 
en cuyo reinado; habia visto deslizarse ¡las mejoras horas de 
m juventud , esclamó para su sayo, saliéndose de la alcoba: 
. -t~EI pícamelo Cupido ha flechado kém Fernfcndo, > 
t T luego, dirigiéndose: á eu nieta , que recostada, en el 
respaldo de un sillón viejo ¡revolvía efraumgtaation mi 
estragantes ideas acerca del nuevo iwésped, lft dijo con 
una zalacaera, dulzura y sotto «xH^cecao diaria tía abonólo 
A la ópera de westeos U^mptó; : , ,: . r, . •, , 
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—Quién se te figura que es el valiente caballero que 
tenemos la honra de hospedar en nuestra casa, nieto-, 
cita mia?.., ~ . \ , ; .„ 

— Lo ignoro, abuela, querida: -con testó esta con la can- 
didez y temor propias de una nina de ocho anos. ; • <- 

—Y no 1q adivinas por su gallardo porte? 

—No. lo adivino, abuela. , .,, - ,, • t ,. . 

— Pues á fé mia que es un distinguido señor. 

—Es señor..? . 

— De villas y lugares. r 

— Mas rico y mas valiente que don Diego Eopez de Es- 
tuñiga? -preguntó la joven con upa curiosidad, que ^ podía 
traducir muy bien por una emoción mal reprimida., * 

— Muchísimo m&s noble , mas rico , mas valiente y mas 
generoso ; sin que esto, querida mia , sea echar por tierra 
al Justicia mayor del rey% Don Diego Lope? de Estúniga,. 
es todp un magnifico señor, digno y fnuy digno de tu mano; 
pero eso no impide que el que en este instante tenemos el 
honor de alojar en. nuestra, alcoba, porque el mal estado en 
que le han puesto, unos bribones no le permite proseguir 
hasta su casa, esto no impide, repito, que sea mas noble y 
poderoso que el que se llama tu amante. • . it , , 

— Y no lo es por ventu*a?-volyió á preguntar la niña 
con mas curiosidad que antes , revelando al mismo tiempo 
en su rostro yn<* opresión de disgusto bastante, .mítrcada^ 
ó no creéis que don Diego .me ame? 6, no, creéis que el 
hombre, que todas las noches; y jene á mjestra casa se tome 
un crecido interés por mi persona, para que sejesponga.de 

esemod#.. . : .,,;¡ : .j , • •■ • , .. ..</"< «. .:...; ;« '" 
Inés á medida que hablaba iba, M^pdo U,ym,;j; tft- 

8 ' 
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■tíéadola riéja que st& glabra ilegafcen a (ftdfe'fol In- 
íátfte , le indicó 6on una seña que" hablase mas biajjó , por- 
que las dolencias del huésped no permitían rumores.' 

11 Esta'&mfiúuó hablando silenciosamente, y cdhocíendo 
Brígida que suntótá^staba' demasiado tenatíibrada del Jus- 
ticia mayor del rey, párá poder continuar aquélla cofn ver- 
sación , halló un medio de cortarla diciendo desde la puerta, 
de la alcoba. 

— Os habéis acostado , don Fernando? 

— Pasad, pasad;-dijo este con /voz débil aunque varo- 
nil. 

r 

Brígida tomó de la mano á su nieta y antes dé entrar 
en la alcoba, - 

— Cuidado-la dijo-con que hables nada de tus amores, 
ni de don Lope de Estúñiga; este señor es poderoso y tie- 
nes que mostrarle una cara risueña y agradable. 

'Después, pasando hasta la cabecera del lecho del in- 
fante , les dijo presentándole á su nieta : 

— Aquí tenéis, noble infante de Aragón, á mi bella üiete- 
cita Inés- hablad concia, mientras yo voy á casa de la 
comadre Lucia á preparar un bálsamo que os cure los do- 
lores. 

— Id , id buena anciana ;-contestó con ansia don Fernan- 
do, quema? que curárselos dolores, los cuáles iban ya 
¿ffsminuyendo, deseaba quedatrse solo con Inés. 

-^-Cuidá á este'éaballero, nlétécita mia;-dijo Brígida ál 
retirarse :-y cuida de no fastidiarle con insulseces, que es él 
infante don Teniando. 

Dirigiéndose después i éste , le hizo una profunda 
Verenda YáalíÓ'tí^la Üabitafeion, 
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La jóyeiv^bsorta al saber que tenia delante de sí á un 
infante, no acertaba á articular ni una palabra y solo ¿on 
tijabajo pudo balbucear estas entrecortadas frases: 

—Señor infante... muy vulgares son mis palabras para 
cpie yo pueda distraer vuestras dolencias. . . pero mis deseos, 
m ignorareis que son los mas favorables acerca de vuesjtro 
estado.,, 

— Oh! es. cierto lo que me decís? es cierto que, os .com- 
padecéis de mi triste estado?., y sabéis cuáles mi estado? 

— Estáis enfermo y sufriréis. 

— Estoy enfermo sí , pero enfermo del corazón ; vuestra , 
presencia únicamente calmaría... 

—Mi presencia! 

—Sí, vuestra presencia; porque las enfermedades del 
espíritu solo las puede curar aquel que las produce; y 
vos, Inés, sois la causa de mi enfermedad. 

— Yo la causa de vuestra enfermedad? 

— Si, vos, bella Inés; vos sois la causa dejni enfer- 
medad y ya os he dicho que mi enfermedad es del eppiritu: 
noli corazón se ha sentido lleno de £Qzo ál bailarse impre- 
sionado por los encantos de vuestóa hermosura. 

— Oh! don Fernando... 

—Si , bella Inés : no os estra&e uw declaración tan sú- 
bita ; pero nosotros los cortesanos no sabemos callar, lo que 
sentimos; verdad es que en la corte -reina laadulaciop y 
la mentira, pero' de mi lengua, bella Inés, de mi lengua 
nunca brota el engaño. Al entrar en vuestra casa ya m 
sentimiento de ternura me inclinaba hacia ella ; vuestra 
abuela es caritativa y luego vos,., eh! vos... vos sois un 
aiigel Inés, 
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—Conchareis, don Fernando, por vdtveríne loca; tüestras 
palabras... • 

— Son el fiel trasunto de los sentimientos de mí corazón. 
.... — Ohl no; cómo habéis de amar á una joven pobre y 
sin mas amparo que el de una miserable anciana > que la 
dejará abandonada el dia en qué Dios la pida cuenta de su 
vida? No , don Fernando , vos no me amáis ; vos no podéis 
amadme ; las flores débiles viven splas en medio del pen- 
sil;, y los grandes arbustos se elevan grandes y magesr 
tuosos sin arrimarse á ellas. : ., ' 

;, — Pero la yedra, bella Inés, se eleva por los troncos da 
los gigantescos árboles que la prestan sü apoyo , viviendo 
unidos así, hasta que la suerte los separa al uno del otro. 

—No: yo' no quiero semejarme á la yedra, porque la 
yedra muere pronto, y si yo os llegase á amar, quizá me 
abandonaseis. 

— No es el árbol el que abandona á la hoja , es la hoja' 
la que abandona al árbol. 

—Oh! doiv Fernando,., por favor... 

-*-Sí, bella Inés, te amo; óyelo aunque te pese: fe amo 
de todas verás , mi corazón es tuyo , y tuyo será hasta la 
muerte. • ' 

: Lajóvén, que recordaba en este momento las palabras 
con que el Justicia mayor la habia enamorado , no juzgaba 
imposible de todo punto que el infante don Fernando hu- 
btese'sentido en su corazón éltírisnío fuego que dori Diego 
López de Estúñiga; pero como el amor que profesaba á 
este era demasiado vivo para postergarle- dé una manera 
tan baja á un infante, y como por 'olía parte, su abuela 
la habia dicho que se mostrase risueña con él , sacrificando 
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su amor á la obediencia, se contentó con dirigirle una lán- 
guida mirada seguida de las siguientes frases : ' ' 
— Don Fernando , una joven como ^o , despreciable í>o jo 
todos conceptos , nunca podría aspirar á qué ún noble cono 
vos, la tendiese su, mano como esposa , y mi corazón es 
demasiado tierno para no latir con .tiolenúia pop tina per- 
sona como tos; suplicóos, pues, que no me raaítir icéis? fcfc* ' 
ciéndon^e concebir doradas esperanzas, que muy en breve 
se disiparían. 

£1 infante, que á pesar de sus dolencias, tenia no obs- 
tante el sentido de la vista demasiado despejado., observó 
en el semblante de Inés una espresion de disgusto mal 
disimulada, y comprendiendo, por otra parte, que era de- 
masiado grande de corazón para doblegarse' á las exigen- 
eias de un señor, esclamó para sus salinas, porque entre' 
ellas ocultaba parte de su rostro: 
—Esto plaza es muy fuerte para tomarla por asalto. 

Y como después se colocase én la cama de modo que 
sus facciones pudiesen distinguirse , merced á la gran cla- 
ridad que el enorme candilon arrojaba , Inés pudo observar 
que el infante no era del todo despreciable ; notó que sus. 
cabellos dé color castaño eran largos y sedosos, que sus 
cejas negras y rasgadas, daban a, sus verdosos, ojos una 
esptesjon de magestad indescriptible; que su nariz era bas- 
tante proporcionada ; que la sonrisa que de cuando en cuann 
do asomaba á sus labios, no carecía tampoco de gracia , y 
quesü bigote ,i en fin, á pesar de hallarse chamuscado, 
daba á su rostro una espresion i dé guerrero, capaz de ena- 
morar á la dama mas cumplida de la corte; pero como 
quiera que ella á quien amaba era al Justicia mayor del: 
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rey , no hizo mucha apreciación de 1» facciones <te don 
Fernando. 

. No» observó este de la misma manera, sino todo al 
contrario que Inés, 

—Qué ojos tan divines ¡-esclamaba para sus adentros?- 
sus miradas me arrebatan! con qué gracia sé cierran, qüé¿- 
danfdo retados por sos largas y froísimas peátaftas! Oh! 
Gomo una joven tan bella es posible que se enamoré de 
mis toscos modales de guerrero ? No : esa cabellera nefcra 
que parte dasde su frente, formando graciosos rizos y esa- 
lánguida sonrisa que asoma tímidamente á sus tibios pur- 
purinos , me están indicando qne el corazón de Inés perte- 
nece á algún .trovador. Y, quién si no uno de e&os protegi- 
dos por las musas , seria capaz de hacerse dueño dé una 
hermosura tan fascinadora? oh! qué eutis tan finísimo y 
tan blanco I Esas vanas cortesanas, que con su eterna son- 
risa en los labios nos brindan ün amor mentido , debieran 
venir á avergonzarse y á confesar su inferioridad á los 
pies de la bella Inés. 

Y los ojos del infante .tomaron en este momento upa ex- 
presión tal de dalzura, qué la joven no pudo menos de re- 
parar en ellos , pero su corazón era de don Diego López 
der Estúñiga, y primero qj» hacerle traición, se mataría* 

Mientras el infante murmuraba aquel razonamiento, 
Inés á su vez hablaba con su corazón de la manera si* 

guíente: v 

—No me abandonéis , Dios mió; no hagáis qué mi pa-í 
aton vacHe al contacto del oro ; ya sabéis que yo no tengo» 
ambición y. que no son las riquezas de don Diego López de 
Bstúntgalas que me ilusionan, sino su gran corazón. Oh! Dios 
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mió, Dios mía, por qué habéis permitido que este noI}le,# 
«naprorasede mi persona? , <: > 

. En este momento sonó 1^ liare en la cerradura de. la 
puerta , y popo después se escucharon algunas palabras; ¿ 
los muy pocos instantes Brígida y Claudia se tallaban d#r 
lante del infante. ,, 

—Cómo os encontráis r mí señor Infante? -dijo aquéHp 
coa voz gangosa. r , 

— Me encuentro bieft-reguso don Fernapíla-perA lepéis 
una nietecita tan bella-^fiadió dirigiéndola) una lánguida 
mirada-que entré en vuestra, easa pon el cuerpo magnll^p 
y voy á s^lir con el corazón deshecho- . 

— Oh! don Fernando, no daremos lugar á que e^ su- 
ceda; pero, y tú, picar uela, por qué no te retiras ya á dor- 
mir? no conoces que vamos á curar al señor ioíatíte? . p 
La joven Inés, por toda respuesta , bajó los ojos al suela 
y salió. de la habitación. . - 

Luego que estuvieron solos el infapte don Fernando, . 
Brígida y la comadre, Claudia, esta se, atrevió i preguntar 
al infante: 

—Tenéis muchos dolores? 

— fío ¡-contestó el infante deseoso mas bien de que le 
dejaran que de ponerse en cura. .,, 

Brígida, no obstante, sacó una redondita de cristal y 
destapándola con cuidado sumo, la llevó con no menos re- 
serva á sus naricps, y luego con voz gangosa dijo: f) 

— El bálsamp de las yerbas de Nazbar esti bien cpn^- 
servado. . ..>,., 

Claudia, después, sacando una cacerola can quto,amftr 
jrillo, una jicara cpn un licor negruzco, un cepillo áspero y up 
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Msopito de &lgtídotii j Io dejó todo sobre una iííésá, tiaeiéní- 
do después en el aire con una varita d& acero círculos ímá- 
fcjn&Hos , Y récta^V curvas en el suelo. 
*' ^BáíMíá el ár*¿de lá cabala?^ pré'gutitódon Fernán-^ 
tto <5on étirtasídad y iniedo ; ai mismo tiempo . 

—Por ventura, no habéis oido hablar de lá comadre 
^Cfaudiaí-repüso Brígida tordteíidó las narices y hacienda 
un gesto indescriptible ;-no habéis oido hablar de lá maga^ 
tótt 'qufén' cotrsiiltó su horóscopo don Pedro, con quien don 
Éftrlqiié dé ' Trastornara tuvo relaciones á fin de que le 
'quitase el heéhifco con que te jtfdffa' Rebeca le hubo apri- 
sionado? Nunca habéis oido hablar de la vieja que predijo 
i don Enrique Iff su Auerte, y otras muchas cosas que 
acaecerían después que él espirase y que al jíié de la letra 
se van cútíipliende? 

iJ — Áh.! «í , sí; íre oido hablar de eHa-^contestó ct infante 
como recordando.-Y laque tantas predicciones hahecjio... 
* ; " — Soy yó;-se adelantó á contestar Claudia, dejando caer 
j su Varita sobre 1 el pebho dte'don Fernando'. * • ' 

— Y qué me predecís á mi?-dijo este con asombro; mi- 
rando atentamente á las dos viejas. ,".•■"' '" :: " 
11 --^Mas adelante os íó podré decir; hoy de niñguia 



manera. ' l 



■ y ' Éh demasiado originar el cuadro que presentábala 
afeóbá eñ este momento', para que pasemos de largo srn 
describirlo 1 'imagínese el lector traía habitación de teinté 
ptfer cuadraijos ; débilmente Iluminada ' por la luz de un 
candilon de hierro, al qué se le iba acabando el 'aceita 
"tmágíHese un lechó ¿jfabfe y miserable ocultando entre sus 
^anas' ál líífónie ; doü í eraatfdó, dos taburetes 1 ^ madera 
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sin respaldo, una mesa de pino sin cajón, y como coin-' 
plemefttó del mueblaje , un papel negruzco pegaáo en la pa- 
írefl con raiga de pan, que representaba las tentaciones de 
San Antonio en él désiejrto. Por último; y como figuras de 
mas bulto, imagínese en el fondo del cuadro á las dos co- 
madres más afamadas de Segovia, Claudia y Brígida, 
aquella con su varita en la mano y esta con el básamo de 
Názhar arrimado á sus grandes fosas nasales, y se conven- 
cerá de que no mentimos al decir que aquel cuadro era 
muy original. 

Don Fernando se espantaba al mirar á Brígida, y pro- 
curando alivio á ái espanto, dirigía sus ojos á Claudia; 
pero se asustaba de nuevo al encontrarse con una profunda 
cicatriz marcada én el rostro de esta. 

Brígida, vista por detrás, era una harpía; mirada por 
delante, una tarasca; observada de costado, un espectro; 
y mirada, en fin, de cualquier modo, una sombra horró- 
rosa; su frente, arrugada por. los años, daba una espresion 
tan horrible á su entrecejo, que no se podia observar sin 
repugnancia; sus ojos, verdes como los de los gatos, esta- 
ban hundidos, y sobre todo, lo que daba un sello mas anti- 
pático á su semblante era su larga y descomunal nariz, 
que terminada en un pico semejante al de los loros, no co- 
nocidos aun en aquellos tiempos, se unia á su larga y em- 
pinada barbilla, haciendo que su cara, mirada de perfil, 
ofreciese la figura mas repugnante. 

Claudia, si bien carecía de uña nariz tan despropor- 
cionada, tenia en cambio 1 la boca torcida hácfa el Oeste, 
uniéndose casi por este lado con su oreja derecha , que eift 
también descomunal; largos y amarillos dientes salían de 
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su mandíbula superior; los colmillos inferioras eran tspi 
desmesurados , que salían de los estrenaos de su boca, apri- 
sionando , por decirlo así , su labio, superior; , qw topia gp» 
pedirle permiso para sonreírse ; y finalmente , una cicatriz 
reouerdo de sus glorías juveniles , apareciente en su m&- 
gilla izquierda, hacia que se distinguiese por su fealdad de 
las demás comadres del barrio del Alcáaar. 

Don Fernando , como hemos dicho , se asustaba al con- 
templar aquellas dos harpías, pero el recuerdo de Inés le 
hacia un poco mas agradable aquella morada ; compren- 
diendo que ambas iban á dar principio á su cura > se sentó 
en el lecho , aunque á duras penas , porque su cuerpo es- 
taba demasiado dolorido para poder, hacer piruetas, de- 
mostrándoles que no estaba tan enfermo como suponían,: y 
que por consiguiente dilatasen la cura hasta mas tarde; 
pero Claudia agitando con q1 hisopillo el licor negruzco de 
la jíoara , Je dijo á don Fernando : 
. —No: no es posible, señor infante; estáis espuesto á 
que. mengüe vuestra estrella, si dejais que las dolencias 
desaparezcan por sí solas; déjaos curar: dejaos, que Claudia 
sabe muy bien lo que hace en esto d$ enfermedades. . - 

— Dejaos curar , mi señor don Fernando ; -.repitió Brí- 
gida aplicando la redoma deslapada 4 las. narices del in- 
fante. 

Este pareció reanimarse con el olor del líquido crista- 
Uno que encerraba la botella, y no pudo menos de esclamar : 

— Oh! me volvéis la vida. 

— Dejaos curar, dejaos airar ¿ señor infante; que fyrj- 
gida y Claudia saben muy. bien lo que hacen. 

Claudia empapó el hisopito en el liquido de, la jicara 
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después de haberlo agitado largo ralo, é introduciéndoselo 
al infante entre los dientes: 

— Tragad sin asco;-le dijo en to»o-BiagisiFalí-(p»e i aates 
de media hora o* juro que habeiY <& estar dormido. 

—Dormido! -repaso don Fernando escupiendo sin cesar 
por el amargor que el hisopillo le había dejado en la 
hoca. 

— Dormido , si ; os estrafiais? 

— No; no me estraflót-contestó don Fernando cíbn recelo, 
temiendo que aquellas viejas tuviesen el diablo en el cuerpo 
y le jugasen alguna mala pasada. 

— Hay ocasiones-murmuraba para sus adentros-en que 
los nobles tienen que bajarse á los plebeyos, y darse por 
muy satisfechos si estos se dignan escucharlos. 

-r— Curadle, curadle ;-dijo Brígida, saliendo de la alcoba 
y dejando en ella á Claudia y al infante como para comu- 
nicar cierta reierva á la curación. 

Este á los pooos momentos se quedé dormido ; tal era 
la virtud del narcótico que Claudia le había suministrado 
en el hisopillo. 

Cuando Brígida salió de la alcoba , se dirigió á la de 
su nieta y la encontró hablando por la rejilla que daba á 
la calle, con su amante Estúñiga. 

— Pasad , pasad ;-dijo la vieja alargando su cuello hasta 
tocar con su larga barbilla á las narices del Justicia mayor ^ 
pasad, mi buen don Diego, que tenemos que hablar á solasde 
un asunto interesante; mas no partíais esta noche de Segó via? 

— Sí : pero habiendo tenido noticia de que el infante ha 
sido apaleado en frente de vuestra casa , he suspendido mi 
viaje. 



I \ 
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— Apateadoha sido-dijola vieja.-Ypor vuestra brava 
compañía-añadió después. 
-i-Vo& ofeíeis los gritos? 

—Como que el paciente está en mi casa reposando. f 
— En vuestra casa! 
— Sí, sí; pasad. 
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CAPITULO XI 



De cómo llegó á noticias del Justicia mayor del rey que las espaldas 
del infante don Fernando fueron zurradas, y de qué gente se componía 

la cuadrilla de a paleadores. 



En el siglo XV como en todos los siglos , ba habido 
pasiones desenfrenadas, vicios y escándalos mal reprimidos, 
hombres ambiciosos y brazos comprados por el oro; peco 
como quiera que en este., un gran número de ciudades es- 
taban sujetas á la voluntad de un señor que. las imponía 
tributos á su capricho , sacaba lanzas de sus hijos , y en 
una palabra, estaban dominadas por un déspota, señor 
«asi siempre de vidas ^haciendas; cuando la ambición de 
este déspota se despertaba, cuando; un sentúnieato mal 
apagado germinaba en su corazón . , los hijos de las ciudades 
criados y vasallos suyos, dejaban la esteva, para^mpu^ar 
ía<espáda>y se desnudaban eksayal para yesíir el arnwj. 
En estos momentos ue rebeliones, bastante frecuentes por 
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desgracia , temblaba la cabeza del favorito del rey y aua 
la de este no se consideraba bastaste segura sobre sus 
hombros, necesitando de la escasa protección de sus priva- 
dos ; el rey en estos tiempos era un hombre sin poder, que 
tenia necesidad de contentar á los nobles , á fin de que no 
se le rebelasen. Hacia falta en el trono otro don Pedro I, 
que lo viese todo por él rojizo prisma de la sangre, hacia 
faifa en el trono otro don Pedro I, que imponiendo la ley á 
sus vasallos , echase por tierra las cabezas de cuantos re- 
voltosos tuviesen la osadía de levantar el grito; pero el 
trono de Castilla se hallaba ocupado por un niño de pocos 
meses, por un don Juan II, en cuyo rostro se leía ya la in- 
dolencia futura de su carácter. Don Fernando de Aragpa 
estaba al frente del gobierno; pero don Fernando de Aragoa 
no era bastante fuerte , ni bastante perspicaz para poder 
cortar de un golpe con su espada , las inauditas rebeliones 
que por todas partes germinaban. 

Verdad es que la prosperidad nacional habia llegado á 
una i al tura considerable, merced á una larga paz en ej 
reinado de Enrique III y al casamiento de este con dofia 
Catalina de Lancáster; verdad es que don Fernando era 
valiente; verdad, es también, que se le había brindado ow 
la corona de Castilla y que él generosamente la habia re- 
chazado por fie perjudicar á su sobrino; todo esto, es ver- 
dad, si; pero apenas don- Enrique IQ cerró les ops, cuando 
el 'infante de Aragón infringió su testamento ^dandomárgea 
de 'este modo á que empezasen las rebeliones, y á que 
JtifbeUa paz, antes octaviana, se alterase &to*a can 'per- 
jurio de Castilla y con menoscabo tal vez de la digaidrf 
'Mal.- " 
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Don Enrique III habia ordenado en sa testamento que don 
Diego López ide Eslfiñrga , sn Justicia mayor y don Juan de 
Velasco su Camarero, se encargasen de la guarda y edu- 
cación de su hijo , sin que perdona alguna en 5 esto iíitervi- 
niése. feto don Enrrique III no contó con que don 'Fer- 
nando iba a estar supeditado á dona Catalina, y con que 
esta había de despojar á aquellos de la guarda y tenencia 
de su hijo, fundándose en que á nadie con mas derecho 
que á ella pertenecía esta obligación, puesto que ella le 
había parido (1). Tuvo don Femando por consiguiente que 
contentar á doña Catalina de Lancáster , dando en cambio 
seis mil florines de oro al Justicia mayor y otros seis mil 
al Camarero , que estos admitieron de mata gana y después 
de muchos ruegos , jurando vengarse del insulto que se les 
hacia despojándoles de la guarda y educación del jo- 
ven rey. 

Don Fernando , pues , dio este primer paso en la car- 
rera de su regencia, creándose dos poderosos enemigos. No 
era otra la causa de que estos dos personajes mantuviesen 
el siguiente diálogo en una de sus mejores cámaras: 

— Con que dices, Estuftiga, que es imposible que don Fer- 

* 

nando... 

^Es imposible, sí. 

—Pues juro arfé de Juan de Valasco, que está enamo- 
rado. 

— Pero y de quién? 

— De la bella Sofía Iñiguez. 

—Imposible! 



0) Palabras testuales de la Crón ica. 
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— Que sí , te digo* . -, 

—El infante de Aragón enamorado de la hija dé unes-; 

cudero! 
— Para el amor no existen categorías, sino corazones 

mas ó menos impresionables; habrá visto, pues , que el de 

dpn Fernando no es de bronce, y. le habrá puesto delante 

la hija de mi escudero. 

— T Pero Iñiguez no habría sospechado nada si así fuese 
en efecto? 

. —A Pero Iñiguez le tengo yo demasiado ocupado para, 
que se detenga en fruslerías. , 

. —Pero $i él llegase á sospechar que el infante ama á. 
su hija».. 

—Le malaria. ' •,.,,*. 

—Diablo! Tan- malas pulgas tiene Pero? 

—Muy malas. 

— Pero, tú, cómo. lo has averiguado? 

— Una casualidad ha hecho que lo descubra.* Salí, ayer 
de mi casa poco después de anochecido,, y en vez de ha- 
cerlo por la, puerta principal , me deslicé por la poterna 
que.dá al callejón de Judas; al ir a doblar la esquina sent í 
cerrar la ventana de la habitación de Pero Iñiguez ; quise 
saber quién la cerraba, miré y era su hija. Después crucé 
la esquina, y un hombre arrebujado en un tabardo , hasta 
los ojos, la acababa de doblar en aquel instante y se in-: 
temaba á pasos agigantados por la calle; yo le> seguí; el 
no pudo observarme , porque el ruido .«qup' metían, Vps es- 
puelas impedia que mis pasos se escuchasen; ,despues de 
cruzar infinitas callejuelas, torciendo siempre á la izquierda, 
llamó en la casa de Gómez Carrillo de Cuenca y ,1?, abrió 
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au. «Sedero, luego nada,ob3eryé;to^o q,uedó.ea £ÜQpcÍQ : , 
y meidir%í á lo&Portqles ¡ie lo& JAntgrnafy , 
' — : Y Bada mas observaste ? 

— Nada mas. . « , 

•—Y de ahí deduces que el embozado fuese, don Fer- 
Bando? 

—Lo deduzca > si; porque don Finando cuando s&lé de 
aveaturas, acostumbra á retirarse á casa de Gómez Carrillo. . 

— Pues estás «)uy : equivocado; porque después de anór 

checer no entró en casa de Goméz C^rqllo otra person^qu^' 

el sobrino del arzobispo de Tqljedo. , ; , 

. — El sobrino de don Pedro de Luna! 

—El tü\%%to , sí ; ese niozaívete, que protegido por su tío. 
quiere entrar en la cámara del rey, . : . 

— No sé qué presentimiento me dice, que nos las tenemos 
«pie haber con ese imberbe; pero dejemos esto á un lado. 
Conque dices quenadie mas que don. Alvaro de Luna entró 
en casa de Carrillo después de anochecer? 

— Nadie-mas, Yelasco ; y ya. sabes que, Gómez Carrillo 
tiene motiyps sobrados para no ocultarme nada. ' / . 

-r-X#.&, lo sé ; pero es ne^cesariq vengarnos.. ' ' *• ■, 

— 4fo 'aolo es uecesario, sino indispensable ; /v juro .$ fe' 
de IKegfr-LQpet-de', ^stwíüg*,. qu¿? ó mucho, ha (le. poder el 
iriaite ó caerá con su regencia,. i: . 

—Sí, Estúaiga;, esjutopep^abie^ue ¿Ion Fernando de 
AAgoa perezca á nuestras mapos; esjndispensiable que 
sucumba, que humiltemps su ocgullo, qué Q^struyamQS el 
catoino de.su aml»(Mon/que caiga-., y caerá vive J)ios'l S 
ttme llamo A\¡¡m de Vetescp., _ ..:,,_.' ; 

? :-^I!taiie*oWideníftp ..«*. %i.,#gA á aceptar docfc mu. 
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florines de oro por satisfacer él capricho de dófla Catafina: 

, — Por satisfacer su ambición, dirás mejor; ei infante' 

don Fernando es un ambicioso y tenmmos que buscarle el 

bulto. - 

— Güay de él si le hallamos, Yelasco; aquel diá j&uede 

decir que ha dejado de existir. 

— Sí, Estúñiga; la reina doña Catalina está educando al 
rey a su manera, y luego nos presentará un lobezno, que 
olvidándose de los que le ayudaban en sus guerras, con- 
cluirá por despreciarnos. 
' —Güay (te él también si eso sucede. 

— Sucederá si no cortamos por lo sano ; el rey don Juan 
tiene muy pocos meses , y doña Catalina de Lancáster te 
guiará como un cordero por donde le plazca ; és necesario 
derrocar á don Fernando. 
— Sí; es necesario derrocarle. 
En esle momento apareció un pagecillo en la puerta 
de la cámara anunciando á R i vote. 
— Que pase ¡-dijeron á un tiempo los dos amigos, 
A ios pocos instantes un hombre alto, fornido y ar- 
mado de un grueso garrote , se presentó en la cámara. - 
Iba envuelto, como los que habían apaleado al infante 
don Fernando en un ancho tabardo , que dejó suelto para 
sacar de su escarcela un pergamino enrollado; consistía 
su tra^e en uqos anchos gregüescos pardos,, unas calzas 
aziiles ; iití Jábori de ante de color indefinible, y que;pu~ 
dié^mOs ^iféhtónihar de mugre, y un ancho dinjHfüfl tte 
cuero cífel cual pendiá una iargá espada por el costado de- 
ijecho. v un acerado puñal por él izquierdo. Sus facciones 
eran tos^VpéWi se adivinaba etí'su mirada uñateadlas!* 
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limites, y en su robusta musculatura una fuerza {leseo- 
munal. . ' 

Tal era el hombre, que anunciado por el pagecillo en- 
tró en la cámara del Justicia mayor del rey. 

— Y bien ;-dijo este tomando el mensage sin abrirle :-tan 
urgente es el negocio, que cuando estoy para partir vienes 
i detener mi viaje? 

—Urgente debe de ser, señor, cuando me envian. 

—Y quién te envía? , 

—Nuestro capitán... 

— Cómo nuestro capitán! es capitán mió , acaso , para 
decir nuestro? 

— Perdone su señoría ; me envía mi capitán Ñuño Ga- 
liudez, diciéndome que es urgente. 

— Te ha dicho Ñuño Galindez que es urgente? 

—Si seflor ¿-contestó con timidez Ribo te;- nuestro ca- 
pitán... 

—Vuelves á incurrir. . . 

— Mi capitán me dijo que os aguardase , porque tendríais 
que venir conmigo. 

— Corriente. 

Don Diego López de Estúñiga desenrolló el pergamino. 
y.Rivote , que de todo podría tener menos de mal servidor» 
conociendo que el Justicia mayor del rey quería leérselo al 
Camarero, se retiró al antepecho de una ventana de la cá- 
mara, y en el permaneció dando vueltas á su gorra , mien- 
tras que aquel se lo íeia á Ve lasco. Decía asi: . • 

«Señqr Estwriga: esta noche , obedeciendo Vuestras ór- 
>denes, sajaos, de ronda por Segó vi^ y hamos tenidq un 
rencuentro (\\$i vos no o^ degradará, j^ro^ que á po¿q T ' 



»tfó¿ 'nos )>ado lá¿¿át* á un calabozo; de iodos inodóá él 
•nublado se ha disipado ya, y aunque la tempestad- há il¿ 
«do fuerte, helios preferido escuchar sus áltimiós truetíos 
»refugipdos m'\!o& PoHáU^e las Úntetfiás\dondB^ es- 
fera Vuostro'humilcfecapftan feon su cuadrilla de abalea- ► 



ícfórés.— Ñüfio Galíndez,» 



— Cespita !— dijo , Velasco luego que Eatúñiga coftcTuyó 
la lectura. : 

— Qué te parece Velasco? qué encuentro imaginas que 
debe haber sido este? ' "i í; ' ,r: - * 

— El del infame ftui £erez Dávalos, que tan amigó se 
muestra del infante, pretendiendo insultarnos dé eseihodo. 

< — Me parece que te equívocas'; -dijo Estáüiga frotándose 
Jas manos de gozo :-este encuentro debe haber sido mag- 

1 *nífico. ' ' - •• • - - < 

- • ' * 

— Y habrá habido' paliza como de coátuñibre. Pregún- 
teme á Rivofe y oigamos loque nos dice : acá Riyote! Qué 
ha sucedido esta noctye por Segovia? 

— Lo ignoro, geW;-contestóéliíidividubdelácúádrilta, 
■ presentándose respetuosamente á los señólas EstúKiga ''f 
Velasco. f " - 

—Y cómo , pueá, no tó'áabest-lé^inierrógó Estúñiga 
ajustándose el coséíé'te ^'poniéndose trtí precios*) talabarte' 
de tafilete morisco ¿ magníficamente bordado. * ;* 

—Porqué esta ¿déK,e me tocó vigilar eii los Portales íe 
las linternas , y fiÓ'rqridé pqr;p(](nsigulente. v •-• : to|v 

—Y tampoco imaginas lo que hápasadcfr riada feáoíd¡^ 
á los de la cuádf ifíáírVolvíS 4 á ^^ preguntar; Velasco, énibo- 
lándose én su férrérüéjo y' aMaildo llegar' á'tófe Pórtáús 
délas Linterna^ poí enterarse dé lo síicédídtfi •'** : s 
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— Taappoco, señor; mis oo^paüeros y$pian asustados y 
solo pensaban en guarecerse y quitarse lo$ tabardos; nues- 
tro qapta» r , , ' • • li4 . ;í 

Ya Estúüiga iba a reprenderle , cufl^iq fi|ypte et*p&ml$ 
su falta continuando : < • 

—Mi capRa*, que llegaba también ^pr^r^o , aunqw 
el último de todos, escribió coii prqcipitaoiw es^ p^^ T 
mino y llamándome con voz de brue^Q; ? ;^4¿jocQi^^f son- 
risa en los labias; , », i • '■■ 

— Iwnediatameate, con cuatro de los nuestro?, á ca¿a de 
<Joo Diego JLopez de Estúmga, y que venga con vosotros; 
id y venid volando. 

— Y han quedado en lá ( calle bis cuati;*) compañeros? , 

—Han entrado conmigo ea vuestra, capí. 

—En marcha, puesjrdijo Estúüiga. 

—En marcha ¡-repitió Velasco. 
A los pocos momentos salían por un postigo de la calle 
del Duende dos hombres embozado^ hasta los ojos, precedi- 
dos de otro, embozado en un negro tabardo , y escoltado» 
por oíros cuatro individuos de la cuadrilla de- apaleadores. 
Después de cruzar por una multitud de estrechas calle- 
jibias, se internaron por fin en una oscura plaza, formada 
en aquella época per una porción de pasas ruinosas que en 
los tiempos de don Alonso el Onceno habían servido de 
pqsadasá los viajeros y señores que* conducían su$ mesnfr- 
ífes en centra, de los moros; ltypábanfc los Portales 4e la* 
Linter *w?, porqye aquellos siempre, estaban iluminados 4 
consecuencia del tránsito continuo de los muñéronos l*ué*T 
pedes, que aun á las altas horas de la noche entraban y sa- 
lían en sus posadas. 
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Dirigióse Rivotefá uno de los áhgulbs de la derecha don- 
de había una puerta chapeada con clavos dé cabeza gruesa 3 , 
y dando ep ella tres fuertes golpes con su garrote , se ábrIÓ 
el postigo pratticatfóén una de las grandes hojas. E&túñi- 
ga y Yelasco pasaron sus umbrales seguidos de la escolta; 
la puerta se volvió á cerrar, y los Pórtaks-éé lásLintertías 
quedaron sepultados en «el* mas profundó itléncío. 

El qué había abierto la puerta , vestía él mismo tabar- 
do que los demás y tenia unos largos y espesos bigotes qae 
daban á su rostro una esprtsloh de * ferocidad indescriptible; 
sentado sobre un tarujgo dé madera, atfeaba. c¿n'1a puilta 
de su daga un montón de astillejas que' ardían ésféndídas 
por él suelo, ilumináhídó el pertalonde una manera! fantás- 
tica. A merced de aqáel vivísimo fuego, lba ; astáhdbse un 
mantecoso pollo, que piando alegremente por lamafiana'en 
uno de los corrales de Segóvia, no sospechaba ej ile % daga 
dé Perrant Iba á servir para destriparle. :l *','*,' ' 

: Cruxó Rivóte una larga y estrtecha galérfó éii l ftiy$ és^ 
fremo Vigilaba ótró centinela ^ éscusado nos parece decir 
que esta cuadrilfá, como todas lasque Recomponían dé gétt-i» 
te ármádá /tenían su santo y séñá, y ! que Rí Voté lo iba rin- 
diendo á medida 1 íftie sé ío exigían los -vijgtlántés/ Después 
dé cruzar ottós tres oscui-os pasillos y álguíiáSíháfótáetoné^ 
desmanteladas y ftías , uñas tdóés tórci^hdóíiácíala deré* 
cha y otras hacia la izquierda, se encontraron en frente 'dé 
fóh ¿ran puerta* pintada de negro y chapeada 'tte Clattó 
Como la primeta; dio' en ella' un golj^e feftófé, yutiaVost H¿ 
büsta gritó desdé adentro: "-'■ :;*••■ -m . 



— El Diablo negro. 



-^Qüién váf" ' ' * " * ' » 



rr. < ^- r 



iX.CM]ME8TAlHS.Jft CASULLA. fá5 

*; —Ábrase el infierno, a .¡ .a • - , ... 

Abrióse la> puerta, después de esta sefiq particular ■ cp» 
so era Diraqoe la de la cuadrilla;, y don Diego López de E&- 
túniga y dw toan de Velase© y preóe*das de RiTDte y es- 
collados por Jos cuatro cofrades y enteartaeii od gtan.aálób 
rectangular, iluminada por el rojoi resplandor de una (uv- 
güera de astillas y troncos secos que ardían en su centró. 
Se contaban en elfo hásja cuarentahombresr despojados de 
«us tabardos , no obstante lo cual, conservaban aqn ]a mas. 
confié la- uniformidad en «1 cesto de! su trage; gortafe ne- 
gras forradas interior aneóte coa redecillas de alambre para 
no hacer sensibles los golpes de la espada, cubrían sus 
Cabezas en el momento en que Estúfiiga f Vélaseo intrat- 
aban en el salen ; pero á la preseneiade esto* ledas desapa- 
recieron , quedando ^descubiertos los individuos de Ja- cua- 
driga. Todos llevaban calza» azules y borceguíes <fe cuero; 
los gregüescos, que eran de patio tosco, unos los vestían ne- 
gros y etíos pardos, pero el coleto; todos lo : Helaban de 
ante, diferenciándose únicamente en sus mayores ó tóe- 
"iiórtes manchas y remiendos; anchoe ceñidores de cuero,- de 
los cuales pendían hermosas toledanas y acerados puñaleé, 
fortoaban ¿I resto de su trago; los tabardos, colgados en 
eaornles y' salientes elavoB embutidos en la pared, daban 
á la habitación etaspecto de una ropería ; no habla en esta 
tátómüebtes que* un íbrtísimo sillón de roble oon el asien- 
to y respaldo 1 ferrados de badana,* y una mesa pequeña de 
pino sobré la ttual ; se veían pergaminos estendWos ?y enro- 
ñados y recado de escribir. Él sillón se hallaba 1 ocupado 
por el capitán de la cuadrilla, que inmediatamente se fe^ 
vantó' adelantándose gorra en mano hacia su6 stores; loa 



demás cofrades que se hallaban sentados en tarugos de^ 
.madera de ub pié esdaso' de altpra, íínitafon á sa espitan 
levantándose iamiáe¿ á .presencia de los redan venidos. . 
—Tale /tale, gente brava I^ijo* don Diego 1 líOggE de 
Esiúnig&con vorde trueno; -cada cual á su puesto; y tos 
capitán ,, tambieii ; que \ ya . encontraremos doBde sur- 
tamos. .. , " :• <- " ■. 'I . ■ • 'V' »-.■• 

iamediatameirte uüo de los apaleadles , eutrando por 
una pequeña puerta qua había en el sdlon , yalvtóA.éUp» 
dos taburetes de niadeba, y oo locándolos junte á lalupbty* 
se los ofreció al Justicia mayor y al Camarero. , 
i -^Arrimaos,: sabandijas— dijo Yelasco coa la sonrio en 
lo8 r labios áloe individuos de ia cuadrilla. -Hola, bola! pare- 
ce que os gusta llenar la paaza. Cespita! y cómo hierve la 
olla!: Qué tenéis en ella?-pregunló Con cudosi^adá los-' co- 
frades levantando la tapadera -bien ! gallinas en pepi- 
toria... ' . ;. ' , 

' Estúñiga, que: eonocto el carácter de Velasco , no podía 
, «timos da sooreirse al ver la curiosidad y ann el placer con 
que este aplicaba sus carices á los vapores que exhalaba 
¿mamita,. , f : , t 

El Qapit^n , que se htf bta colocado entre arabos * sonreia 
tamben inalicibs&noate , y después de unos instante^ dijo: 
> -—Caparéis con nopotr^ns , ^ñoí- Caojatrero w^r? . 
- — Con mucího ^usto , bravo espitan ; pero a»te$' conted- 
nos io (jue os ha sucedido e$ta noche» Coi tódB^o, *m 
$oa! que e&tpy ansioso de escuchar viües^o relato. ," f! ¡ 
. \ h — GwtiidÉiwlo^síijTawaijío Estoca apro^ápdose^l 

' Chitan*: :■;.-. V; .•/,,; ,¡¡ # ■• v ;; ;i . ,,.,..,,,.' ,* ... 



j^^(^W*í^m^v^uía ai (&¿que ¿nw^r; de-lí^ 
botellas, y al monótono rechinar, de? nuestros djegteg? ; > 
íríTftSi; irofo iJGFi^!-^va^dairt4á contestar Vela»», W 
fe^B^e í^tfiano$ deiafegria.» / 

Rivote que ya se había despojado del tabardo, se. pveí- 
$^fd capto)*:; m, : i ■; • : í¡: .." 
;* . -r^Bpwp iysMjje tate-ców l\m¿' t* h^üidad <fc 

esc^cia^oíj» 8*U B^obe v^lre$ á tu antiguo oficio dp 

'... — vOhJ.j^r; r A;i^ Sj^íeft^fiíabaHeroR los WradPt, y 
á HOiW m «ípitWfttiWimeJQ pa^a*>. ( leadlo , ¡po yat- 
v^a v 4 él. Quedé barto de ese oíicio hasta el cogote. 

Rivote 4^par^ció t ,y á los pocos momentos la mssji 
de de^(^w hallaba ciüiertacou un blanquísimo mar- 
jal* quedaudoj sentados á, eíia f&úniga , Yelasco y el y*- 

Sjrviáwles w t gfau plato de gaHipa r aderezado de ufla 
isa^era t^J^tóc^ pápalas , jamón y.íjpr 

bolfy frita, que porque úftiGameate Ferfaqt (el que en f$i¿ 
pompnto vigilaba en Ja puerta) sabia aderezarla , \l ci**- 
dñUa bato baptizado este gigote con el non^re de ^í/¿- 

. ^r-Gipr^ deldiabto ! y qué bien compuestas estañe^ 
gallinas:- esclamó el Camarero mayor saboreando u^ tro^o 
^•fWPíB^W^i. •. ■ •: ,: »'.., :^ ■■:.:»... í 

:w .^ji^.nuwl^fiíwdraia^íy 4fiM*^M«W^:!W- 
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"candó la cab^a tte ta<m& gruesa qoe %^ftfr^ eP$ito«é>- 
y por ahora na nosfaltan oocíberoá: 1, '''ww ¡«* •„ *?»!'*?•*: 
^^Parfceequé'cto gasta apíastarr (^feá^^ufeo-Bsti- 
niga observando que Ñuño Galibtfeizd^biwMba l&psMfe 
y pechugas , contentándose cún m^tm^h»iém4é aque- 

— Oh!-esclamó el capitán de los apalea*)^ tntur&Wto 
don un plaíeer indescriptible aquel crarekHan i>eqfceño;-Si 
*]tor ih¥ fuese ; , estaría aplastando (íábftzasd^sde^^e el 
sol hasta que se pone; si volviésemos á los buene^fitófr- 
pos M rey don Pedro , en que las- calles ; ésfiíten siempre 
•«ja* de sdtígré, en que la horcaf^ui^ eslMtó^st^^, 
en que no doblaba un hombre 4a ^iniaSfaí eSptoéfiSé'á 
que le clavasen; oh! si viviésemos fr atinlélléS U*mp¿s , con 
j ésta : cuadrilla , seftor Estúñfga; AeWtévétía'yb á^ónquis- 
Hit un reino ; f mas drg^: ' á ! tóí;ík Xfék^mWfWñifk- 
dro no. me satisfarían. BéseáWa qtife VóMG&e 4' aparecer 
Atila montado en su caballo y al mando de su ejéñflfó'tfe 
barbóos, y despeñándose fcóifojtoft tótftfcté iíffifiré tés la- 
(Sténés 
•tesóle* 

Itúy no podemos hablar nada de; áqueflb; ; intrigad ( de 1 btíja 
ééca:la j , chyo i 'énred() ; ftorlo general', x : eétribk *cto l á ti&ik; 
intrigas despreciables para quien como yo bítefcrvá al^tiftiMb 
'por el prisma rojizo dé la sanare! fe^déhii^ha ¿ranera 
ptócfó satisfacerme. .- - * i;: * b 'WM^->->M¡\te¡i 

—Oh! valiente Ñuño ;-dijo Estúñiga d#rt»ol^tí^ffife~ 
da en éí hombfo izquierdo :^4sí me gnáíferiió^httifeta-w; de 
hierro como tú; pero como conoces , eso es pedKN^eÉáfiüS- 
W l'^Mfetamo -iflfMMMÍ, ert '<jM«M§yg'Umfo« 
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«to trotw es meóos que yo sentado en esta silla ; '*d que un 
infante don Feftrando hace y deshace á su manera , sil 
apartarse jamás del dictamen de una mujer; en que una 
dofia fceótoor López* dirige él ánimo de la reina, y en que 
^tedo, enfin, és mentira, favor, misterio, adulación, engaño. 
• —Tenéis razón ¡^-con testé Ñuño Oalindez triturando con 
furor el cráneo de otra gallina :— siyó pudiese gobertafcr el 
re&w, osjuro áfétfeéapitan ; que todo andaría mas arre- 
gládóiDe cada mazazo, .una cabeza aplastada y al Eresma 
<xm el cadáver; estoes ya insufrible. 

Y Ñuño Galinde? trituraba' con mas furor atin el cráneo 
«de otra gallina. * ' <% 

^uáftfds eráneosápláslais eada,dia?~le interrogó Ve- 
lascoi apupando un^asó devino aflejo que Ri vote le presen- 
taba; '*;- nV '> • ■•.■,■:.! 

— Pre'guiWadlte á Fdn-ant qué cuántas gallinas desapare- 
cen diariamente de : lo& corfalesde Ségovia, y tendréis la 
sotoadé loSicráneos que yó aplasto; sin meter en cuenta el 
de algún taíhiado cortesano que solo tiene por ofició adular 
al infante de Araron. V 

:J Bti éster i instanté'Péi í dgónló' que' era por dScirio ¿si el 
teniente de lá cuadrilla, presentó al capitán un gran plata 
descabezas de gaílitía ; diciénddle al depositarlo sobre la 
'ftuf*: : ' -' y *'- ,,; "•' ■•'>'.- • '. ' •:■ 

— Hé'cpí^Hdt/ séi^írós por mi propia mano estas veinte y 
Buátfó cabeza ,' porque con mi propia daga las be- separa- 
do 1 ^ mis teóricos én los corrales de Juana Pecfea; la atoada 
Stó líón TérhSindo. ' " '* " " ' \' ; % 

agüemos (Jé tiiMVf si tátítaís le matá¿ ; todos'Wdfos, 
froritb qúeatóá' desierto m gallinero. 



> V» 
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, . aliene nrachps cientos todavía , sefior NuAo G»Jiwfaft; 
#ip contoV con Jo» pollos y las cluecas que qpqtiqíiamenfr 
^ tan empollando. . .;« . .>:•.-,. , 

. — Pero voto á la tentación de Adán! wafcwwm hoy , 
señor Galindez, de hablar de pollos y gallinas? $qpopgo 
/pe no nos habréis licuado para qwft-esGuehemQS te rela- 
ción de vuestra matanza. . * <, > 

Con acento tan atronador pronunció Yelasco estas par 
$>ras j qy e Galindez se con rao vio, y no pudo mepoa de ; 4¡s- 
eulparse diciendo: , ..:>'. 

, y—Dispensad , señor Camarero mayor. . . ' • . 

' —Al cuento, al cuento ;-aüadió Estú&iga apurando el 
tercer vaso que Rivote te presentaba :hsí hubiese nwjeres 
aquí, podría pasar tanto preámbulo, porque las ,miy eres 
todo lo hacen agradable con sus dichos ; pero aquí todos so- 
mos hombres , y fastidia par consiguiente tanta charla . 

< Don Diego López de Estuñiga,que según refieren ]#s 
Crónicas , era hombre de poqas. palabras, aunque muy reo- 
jo y veraz en todas sus conclusiones , tenia un ear^cter at- 
gun tanto insociable. ■ í,.: 

i.. Esto, sin embargo, no i m ped ia que fy^e enamorad izo, 
y que ^ pesax de sus cuarenta y, cuatro nwzos, gustase so- 
Jtyeow.eifl .de los encantos de la$ bpllai, seg^viana*, <W 
quienes pasaba lá mayor parte del tiempo requiriendo las de 
lucres; su semblante^ que ^ra g,racio^a.y v^rauii ^bmismo 
j,iempo , coutribuia á ^e est^ ^og^n, sus pal^r^poB 
panno, y ana con m^sefasion 4e la qué les ^ra ( Q0inveniQntQ. 
Su estatura no era ni alta ni baja, conservándose ep tig 
estada jneíjio^ qu$, vpity 4 su ta^e vaip^il y i/^gallar- 
da apostura, daba á suc^poiiaa^aci^pat^deq^eiíK) 
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todos los caballea podían ilféongearáé; 1 su$*mtejHías, aun- 
que algo enjutas de carnes , conservaban siemprfc muy bue- 
nos colores ; apiernas, que estaban bastante flacas en el 
ano de'nuertra rtíaciori , parecían lifcchas'pátia oprimir los 
lomos úé ton 'cordel. Y én efecto ; aunque Elstúfliga üo haWá 
tenido ocasión tíe probar su valor públiefetmfeíité , se aftrma^^ 
ba, no' atante, que era decidido -,' descendiendo por parte 
de padre défmuy esclarecido Iñigo Arista , y por parte d* 
madne del linage de los gentiles Caballeros de Orozco. 
Sabia, por consiguiente > tener á raya á aquélla revoltosa 1 
cuadrilla*, qué estaba á'sns órdenes y á las de Vélasco. 

-^T bien ;-preguntó este :-dices m tu eárta , 'Gatindez, 
que habéis estado espuestos á que os lanzasen á : nn calábo^ 
zo. Qué ha ocurrido, pues, de notable? ' .• 

— Que pensando zurrar á Pérefc Dávalos , hérntás ¿tfirradtí 
al-infatiíe de Aragón. , . s •; 

— Por Belcebúi esclamó Estúñiga Herró de gozo al kátier 
que <lofr Fernando h^bia sido víctima de acuella bróma.- 
Y cómo lé habéis dejadó?-se. adelantó á preguntar antes dé' 
que Verseo tomase lapatebra. ' • ■;• f -.••■- 

— Molido hasta los hue's&s y tendido entierra^^eontestó' 
Nuilo Galindez , ofreciéndole un magnífico trozo de pierna de 
ternera, que un individuo de la cuadrilla acababa dé servir. 

—»Y no llamó en su auxilio-..? . / 

— A las lanzas reales. ...•>.■■.:. -í 

'' —^ttié frfr supuesto nci acudieron ? 

— Ni podían eseuéhaf te. ' ; ' **•»••»• ; i -■ 

-^^tte': ; jtoes ^ ^^ ^ J ,;: 

' ^Ed'rttfíidfe las itestascutas ca^jüefe d^ bártio (te 
San Andrés. •••*■ ^^ « í,: '* ,: ? '' v,,: '' '" ,,;/ ' *■** 



I 
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—Es Qlaro; en el alcázar no podían oirleu ..,,;-, 

—Y cuántos ibais? 

— Doce; y ini persoift que várle por tres,, quince. 

—Bravo! -repuso Yelasco , ansioso ya de lomar la pala- 
bra ^ra no soltarla en un buen rale. -Le habréis zur- 
rado de lo lindo no dejándole hueso sano ; habrá chillado el 
maldito como chilla el ratón al verse entre los dientes del 
gato; vosotros no habréis tenido compasión ; y él habrá que- 
dado tendido en tierra y revolcándose como un judio á quien 
le roban sus tesoros. 

— Sí, señor; todo eso ha sucedido :-se- apresuró á con- 
testar Ñuño Galindez, comprendiendo cuan difícil era res- 
ponder á tantas preguntas como el Camarero mayor le hacia. 
-Y aun quedaba chillando cuando nosotros nos alejamos; 
añadió después de un instante. 

— Pero después no sabéis lo que ha sido de él?-interrogó 
Estóftiga con voz de trueno. 

—Nada sabemos, sefior ; porque una vez zurrado , solo* 
cuidamos de guardar el bulto y alejarnos de aquel sitio. 

—Pues mal hecho ;-repuso el Justicia mayor lleno dd 
furia ¿-debisteis esperaros y observar. 
¿ u — ^No nos fué posible... 

-r-Mentira! ■ . . 

— Seftor Estúñiga. . . . . 

— Silenció! v . • . I . . - : ; ■ . ; • .. 

El Justicia mayor del rey íenia uq catrácter demítóiado 
brusco, y era temible cuando se inopmodabft, , 5 > */ 

— De manera-añadió-q&e afeara nada pernos, pa|>er.. . 
, -i$eflor Jwsücia «my<Hvyo estaba esfy *¿che tí lifrfe, y~ 
al salir de casa de mi amada... ., «y.e #; », ,> 



r^Y quéj ¡ope importa á mí tu < amada?-repflso mcomo- 
dado' el caballero amenazado coa .su puño á un hombre 
de rui$ talla , tuerto del ojo derecho , y jorobado por aña- 
didura, 4jue salando del coFríHo general se habia presen-; 
tado delante del Justicia piayor. 

—Os diré» se|or;-repuso Garceráa ccw timidez: -cuan- 
do salía de su casa sita en el callejón de Judas, oí gritos: 
y murmullo de palabras; volví la cabeza y observé que 
una vieja alumbrándose con un candil, conducía asido del 
brazo á un caballero > diciéndole con zalamería: 

—Oh! mi querido infante, cómo tan maltratado y tan 
á deshora? £1 caballero murmuró algunas palabras que yo 
apenas podia; percibir y entró en casa de la vieja. 

— LuegQ aquel erael infante ?-repticó Estúftiga. 

-r-El mismo ;-contestó el interpelado. 
% —Y en qué casa del callejón de Judas entró? 

—En la cuarta , contando desde la plaza del Obispo. 

—En la que tiene la puerta pintada de negro con una 
cruz blanca sobre ella? 

—En la misma. 

— Velasco;-dijfl Estómga l g *m tánd ose :-sigueme> Adiós 
Nuéo Galindez; nutrios bien, sabandijas. 

T sin dar lugar á que el capitán se despidiese, el Jus- 
ticia mayor del rey y el Camarero salieron de los Portales 
de las Linternas , situados junto al Puente del Diablo, baja- 
ron algunas oscuras callejuelas, pasaron después por los 
intrincados callejones del barrio de San Miguel , salieron 
del Azoquejo , y dejando á un lado la Casa de los Judíos, 
hoy Casa de los Picos , echaron por la calle Real, entras- 
do á los pocos minutos en la plaza del Obispo. 



Kí 
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Hasfa aqáí ningún fcabíá dés^egatto l¿s íábíoé • 'pero 

-^Vclaisco: voy á'ca*a de fcrigída 'la'heelicerá i ^eir 
lsrqtte ha hospedado al infante ;•; ya sábela que aridd refi- 
riendo de amores á su nieta , ñonqui adiós. 

—De riSínfoque vas á matar dos pájaros dé bna "pe- 
drada? - 

— Jtelamehté. 

x — Adiós, pues. í: 

■— Adiós. ! • { lT -" ;,; '«'«ih < v ' !; ' 

" Teiasco se dirigft á su «asa,' ¿tifa' juAW'A la que hóyse 
Háfaa Plaza d¿' Arate, y don BiegoLopéfc de £sttifif$ai be> 
internó por el caMejbn de Judas, dondeító ; de^m(ishabfitT^ 
do con In& por la rejilla efl # eistpífalé^DÍtéiíór: 

.! v -i '-i ! "" '• ' r • ' •' 

• / ' ' I ' I . , \< i- •• • • . • • ' 



— jusiamenie. . ' 
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CAPITULO XII. 



En el que ademas de verse claramente que para amar no se necesitau 
luces, se prueba hasta la evidencia que se puede' enamorar á 

oscuras. 



En uno de nuestros capítulos anteriores hemos condu- 
cido al lector hasta las espaldas del Alcázar en compañía 
de Garci lluiz y Juan Rodríguez del Padrón; de aquel ya 
sabemos que se retiró á su casa , y de este , ignoramos lo 
fue fué desde el momento en que abriéndose la tierra 
como por encanto, se lo tragó entero y -verdadero, ni mas» 
ni menos que una ballena se traga un pececillo. Digamos, 
pues, algo acerca de su aventura. 

, Cuando hubo llamado al ventanillo y de repente se 
hundió ei suelo sin armar el menor ruido, luán- Rodríguez 
pensó cuando menos que era trasportado á los infiernos por 
mío de esos seres invisibles. que entonces se llamaban ma- 
gos, que luego se apelHdaron nigrománticos, y á quienes- 

10 
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los forjadores de cuentos bautizaron después con el nombra 
fantástico de espíritus. Mil estra vagantes ideas cruzaron en 
aquel instante por la mente del poeta : ya se fingía arreba- 
tado por una nube de vapores densos hasta el último cielo de 
Mahoma; ya se figuraba señor de un reino poderoso á quien 
todos los vasallos se apresuraban á rendir tributo , ya se ima- 
ginaba encerrado en una cáreeHenebrosa; ya, en fin, se creía 
trasportado á un mundo nuevo y lleno de placeres , don- 
de mil jóvenes hermosas le brindaban á porfía sus amores. 
Si la fisiología no hubiese aclarada ya muchos de los mis- 
terios que envuelven á la imaginación, de modo alguno po- 
dríamos concebir el cómo á la mente del hombre acudefc 
tantas , tan distintas y tan encontradas ideas en el corto 
espacio de un minuto; pera afortunadamente los estudios 
de Muller y Richerand, de la escuela materialista de París, 
al frente de la cual se halla Rostan , y de la vitalista de 
Móntppllier , cuyo géfe nato es Barthez , han descorrido 
casi por completo el velo que los ocultaba, habiéndonos 
como sabios acerca de los fenómenos intelectuales. 

Tontas estas fantásticas ilusiones desaparecieron de la 
mente del poeta tan luego como la tétrica claridad qu& 
iluminó la estancia, hubo también desaparecido. Ellaiujl- 
se le cayó de las manos, y él<mismo, no encontrando pon- 
to de apoyo, rodó por el suelo tras el laúd; pqro no por 
un suelo duro y frió como suelen serlo por lo común los de¡ 
todos los calabozos; sino por un suelo alfombrado y en el 
que sus miembros se hallaban tan á gusto como -en un col- 
chón de pluma. Levantóse , no obstante, y cogiendo su laúd, 
procuró escuchar por si algún ruido notaba ; pero toda 
yacía en el mas profundo silencio* Juan Rodríguez se ereyd 
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entonces victima de algún lazo , merced al cual habían 
logrado encarcelarle. Recorrió lentamente la habitación pcí~ 
sanda'apena&kfr pies en el suelo, temeroso sin duda de un 
nuevo hundimiento, pero no se atrevió á separarse de las 
paredes que estaban también entapizadas. El trovador te- 
niaque hacer sus observaciones por medio del tacto i y ten- 
tando ptor todas partes, pudo convencerse de que se halla- 
ba en el lujoso retrete de una gran señora : ayudábale ú 
olfato á hacbr sus observaciones, y merced á él pudo aspi- 
rarlos suavísimos aromas que exhalaba aquella atmósfera. 
ÍQt todas partes tropezaba oon sillones forrados de seda, 
con mesas de mármol sobre las que había al parecer her- 
niosos búcaros llenos de flores; .todo, en fin, le parecía encan- 
tador. Juan Rodríguez hubiese dado con gusto la mitad dé 
sta vida por poder iluminar la estancia en aquel mismo mo- 
mento , pero Juan Rodríguez soñaba: soñaba porqué en aque* 
Il06 tiempos el encender una luz era operación harto traba» 
josa , y tenían que pasar todavía doscientos, sesenta y un años, 
hasta qne la casualidad hiciese que el célebre Brand, el 
lamoso alquimijta de Hamburgo, descubriese el fósforo. 
El trovador tuvo por consiguiente, que recorrer á oscuras 
la habitación , reconcentrando la vista por si. algún bulto 
divisaba, aguzando eiokio por si algún ruidQ percibía, as- 
pirando fuertemente por si algún; nuevo olor le deleitaba, y 
tentando con ambas nanos por si algún 4ér viviente le sa- 
lía al encuentro. De :ésta¡ manera recorrió todo el retrete 

4 

Juan Rodríguez; y podemos afirmar que ningún sentido le 
faltaba eñ aquel instante , pues qué todos k caal 1 mas ejer- 
cían de lleno sus ficciones, sin qué después de tanta obser- 
vación pudiese sacaren* limpio alguna cosa. 
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«■■•■w*dbl beaditas sean, las luce^;-esclamaba fuera de sí 
después de recorrer mil ^ mil veces él retrete, y como ««n- 
fíaeíénfloae en pisar; sobre la mullida ^lfbínbra;-Oh : ! ffr- 
imitable Diógenes, *y cuan bien bacías en llevar contigo la 
linterna!'-''' ^ • "•'"• - • '■ ■' - i - ■ •>.:» 

Después volvió* á recorrer de nuevo la habitación, i y 
esta vez hizo un descubrimiento' que debió agradarle sobre 
toaaera. Ano encontrarse la eslaácia á oscuras-, se hubiese 
«otado ensa rostro una espresion indefinible de alegría , y 
poniendo la mano sobre su costado izquierda se hubiese* 
sentido los violentos latidos de su corazón. El trovador ha- 
bía pisado los umbrales de un elegante dormitorio , según 
lo que eí sentido del. tacto le pudó demostrar; acababa de 
tropezar con un mullidísimo lecho, velado por un cortinaje 
dedamasco. Si enla primera habitación' se había sentado 
ea magníficos sillones, en esta se dejaba caer sobre blan- 
dísimos cojines; si en aquella los muebles lujosos consti- 
tuían la mayo? parte do su adorno, los que en está se ha- 
llaban no eran comparables con aquellos^ en el salón le 
brindaban los búcaros con suavísimas y delicadas flores; en él 
dormitorio cien hermosos pebeteros de plata embalsamaban 
«ü atmósfera con perfumes orientales ; todo, en fin, parecía 
dispuesto^ allí por la mano de qn genio invisible : todo con^ 
yidabá a gozar. Juan Rodríguez del Padrón r en su mente dp 
poeta, Se había forjado mil y mil fantasmas que se desvaa 
necian como el humo para dar lugar á nuevas ilusiones. 
Cooóprendió por último que había sido pitado allí para 'muy 
distintos fines, y que<tebi^ por lo tanto atójár de st toda idea 
de temor. Arrellanóse después en un blando cojib dé ter- 
ciopelo , y templando, su laúd comenzó á entonar qn» faar- 



tástica canción que en uno de sua momentos d& josjpi(&cion 
había compuesta .noches anteriores. 



u 
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.No bien hafeüa empezado sus preludios, cuando un rumor 
semejante al cmtgidorde la seda, vin^á interrumpirle. Ce-, 
só de tañer por ün iqalaale su i wtrumenh) ; peno eL rumor 
habia cesado: también , y ya: do escuchó nada* -Sara ¡JuBion? 
-murjaítiró.eatre dientes prosiguiendo su; trova, -que era una 
dejas ma» bellas de sus siete, go^os de anw>r i : 

—Obi cuan ipelodiosps son vuestros cantares i-esplamó, 
una yoí femenil <pie salia de) mismo daroajtor^ , .,;» 
El trovador seducido asombrado, y au laúd rodó png-l*. 
alfombra. .' .. :•■>... 

c^No queréis proseguir ?r repitió la: misma vozcpn acen- 
to apenado.; ,-.. 2 . . . . « . . .-,'-. o ,..-,- / 
Juan Rodriguen sintió en; e^te : instante aokr« suiftano,, 
el contacto de otra mano abrasadora íjue )e oprimia <m una 
suavidad y una dejadez tales, quee^aJbanxliQien<to ¡amadme! 
No se dejó, pues, rogar, yconüm^^u.trova; p^rOíetlaud 
volvió á caérsete délas mano». ,„ <• .,,-j\ 

—Oh! meamais?-preguntó por ünálad^a* n0,podien- 
do^ominaje por.vitt tjempa;su.amoo¡Qp. ,¡ , • : -, { 
—Sois un ingrato ;-<xmiestó afUeUa. .¡i . .| r •» ••< • 
— Ingrato, señora! > . f .«» 

^¥ d^soofiado :á ta v^z. .;;,..., : '/. . 

-r^Cóinol desconfiado 1 deaeonfiar de tos l- j .;•. , 
T-De mí, ao, puesto que no i&abojs quien soy ;, yecof 
d£ afifior que os cita á au templo y entrai» en él con tjí- 
midez. . ; ^ 

— jOhtbeUa hyri del parai$o; en estoMiempos de reb*- 
li(^norjdet)eísorffewlw 
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—Y preparada por el amor... 

— Por et amor... Es decir que me» amáis? 

— Yo no digo' que oís ame; pero el billete á merced del 
cual os encontráis én este retrete de todos ignorado , em tm 
billete de amor, no una carta de conspiradores. 

— Oscomprendo , os comprendo ^reposo Juan Rodríguez, 
apretando con efusión la mano que la inoAgatla le atando*» 
naba.-Pero quién sois , mujer encantadora , cuyo acento mfe 
fascina, coya respiración me mata, cuyas • palabras Hegan 
hasta el fondo de mi ooráion, cuyo coalacto , en fin, me 
abrasa como un volcan? quién sois, bada misteriosa? Ob! 
decídmelo... Calláis? 

— No pienso descubrirme á vos por ahora; básteos sa- 
ber , señor trovador, que pasaba por hermosa en la ¿orte j 
que afcora esíey aprisionada en el alcázar. 
' ^Por 4rden def infante^ 

—Por árdiea no sé <fe quién. 

— Y perfiQíaneeéréisaquí,.. '»• 

—Hasta que pueda disponer de m» libertad. 

—Bft decir, ^«e sois eécten.v - 

—Yo no os diré qué seaeselaita; pero si os, afirmo qué 
me es imposible descubrirme á* roa. * , 

— Os es imposible y me amáis? >•* * ' ••/ i 

—Amará una mujer cuando esponé alg* maa<qée áu-vi- 
da por un hombre; y le amató de verab, üuaodo efete hombre 
no tiene otro oficio que el <áfe galantear damas por la corte 
y pulsar Insonoras 1 cuerdas dé m laúd bajo festejas 
sus amantes. w 

— Pero es^ hombre qué bad<3 lfácer',< bella sírénby-si 
no ha encontrado toa; fflujér qae te ccNQft^iKlav'toa mojer 
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(pe le ame, una mujer que le digat-vmmos unidos pata 
siempre y seremos felices hasta el sepulcro ?-Qoé ha de ta- 
cen im pobre tratador sino templar su laúd por donde tpiia- 
*a (pe pasa, Mamado de este modo la atención dé las vo- 
lubles cortesanas? 

— Oh! Juan Rodríguez !-y un coraron de poeta no es ca- 
paz de inspirar amor. ,? 

— A nadie, bella incógnita; boy los poetas son los bu- 
froes de tes banquetes, y su triste inspiración nada valeren 
el seatir de naestros nobles : el señor mas instruido de nues- 
tra corte, fio cambiaría el despreciable balcón con que se 
entretiene en la cetrería , por el mejor y mas apuesto tro- 
vador 4e nuestros tiempos. . 

—Que sois vos, según las. voces que circulan entre las 
justas y saraos-le interrumpió la dama. 

—Os engaitáis ; pero vuestro nombre... es por ventura 
tan encantador ©omo< fascinadoras vuestras glabras? 

— Mí nombre; . . mi nombre . . ; Ñamadme como queráis. . . 
•sentirías que me llamase como la reina? 

—Catalina! 

*— Si ; Catalina de Alencaster. 
De tal manera acababa de pronunciar la dama eátas 
palabras , y con 1el intención; fueron dirigidas á Juan Ro- 
'driguez; qu^ este no p»*o menos deesclamar: - -• 

— Ah I -sois la reina . . . Adió* > señora . 

—Loco, teco ; -replicó >la danta con un acento de «totie 
reoonvencion, que desvaneció por completólas sospechas 
del trovador .^Creéis qué «i yo fnese la TWiti, neceaüaria. 
valeíme de la oscuridad de la noche ni dé lo apartado de 
este sitio, para deciros <jpet>s amaba? No, Juan Rodrigo; 
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¿tafilete este instante tiene e4:flaeqe de hablaros, eádo^a 
-Lflonor tapez , camarista de la reina. .. ¿*: 

-* tíf-Soiavos doña Leonor López? Soiá vos Jameninjtde la 

' -mina, dfe quien tantbs elogios se haden dentro ; y fu ei^ del 
alcázar? * í í;j! 

»: .— rYo; soy... yo soy... -balbuceó; Ja dama ;~óo»aervais 
algún recuerdo de mi persona? " •• \ -*\ 

♦ • — Oh I un recuerdo tan grfttcr que jamás se/borrará de 
«¿.memoria. Paseaba una tarde por las orillas del Eresma, 
guarido un acento dulce y melodioso vibró ea mi (Aáú soiho 
Ja voz de una sireua que canta bajo. bá aguas; volví la viss- 
te á las espaldas del alcázar, y la dama del acento. angeli- 
cal , erais votf, bella Leonor; vos, sí; me lo dijo mi ami- 
;go Garci Ruiz que me acompaña!»:. • < • 

—También sois amigo de Garci Raíz? 
.: . — También ; hermosa Leonor; pero dejftdipe gozar de 
este recuerdo. Ghl sois tan bella- . no necesito de ta débil 
claridad de una lámpara para recordar la belleza de vues- 
tro semblante: me basta con la luz de .vuestros ojos, para 
poderos contemplar lleno de admiración. Doña Leonor I sois 
vos, bella Leonor? sois vos laque me dirige su palabra en 
'6*te instante? 

-«> La dama tardó unos jpomeatos ea contestar : otro que 
Juan Rodríguez hubiese traslucid* esta vacilación por ün 
engaño de parte de la dama; fcéro el trovador se* bailaba 
demasiado enamorado para: dudar un solo instante de la 
ipte tenia juato á $i , yantes que, «lia Contestare > la apretó 
ideMevo su torneada mano, añadiendo estas palabra*: i *m 

. di -tifos sois, dofia Leonor; vofr, que jro -queréis contentar 
pangue la emoción os ahoga , el^flaeer od mata , y mis pa- 
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labras... sí, nos amamos; no es cierta que nps : adiamos, 
ángel de mi vida?- * v » l . » --«i / ^ ;.! '| i- y-x » Y 

—Sois ingratos los trovadoreg;-^óoaleatál!a dama: -y si 
acaso mafiapa - iapagináses qup té, engañabas • ;mb ¡ íbtado- 
narías. . s ''>.jir/-.M 

— Abandonarte! . «.* ; - y>sy, • ■<*«... ; .í*i/ 

— Sí, Juan Rodríguez; me abandonarías* i . v_. 
—Y podría haber jamás motivé >9éfloierite jkaita q&e un 
miserable tro^addrdegprefiasíe;á una; dama t&n herniosa.. í 
í'— Seis Sngratoap repttó; ywtahdbrob en demasía; éstas 
son tas dos únicas faMas que tenéis leb quenco» d latid ¿da 
espaMa vagáis por e»e tirandot •¡iuVií ».»••• -.- ■•;>•., 
^-^dúladores'y decís? - -•s--.-** *■*» ?*- -i ¡, '■^•¡/ , .-i.. 'm.*! 
— Sfej plorque fainas decía lo «pie siente fuartm coraza»* 
—É« decir, que ^reQs qdé no sientoj. ^?i L ' < >;. 
'^^edigq!qiié:.nO;8intaÍ3V^pai i oaex^ra¡6 babtapte. <. . 
-^Nwda; niHiday doo^ Leóabr ; ye Jamás encooHrafé' ri- 
mas bastantes paria piolar vuestra; hermoburac vuestras g«ir 
„ cus superan é euauta&íantáyicas bellezas puede; idear la 

— Jtián Rodriguez4^tólahi6 la (Jama c(u»5;angusiÁttl^ 
dejando caerla Jábega «obre' loshoiiibrog^el trovador.; 
-— Sí, l^la ieoiM*;-t^lbueeó esteertreoljándolp wptfra 

9«senOv- íJ'í íi*;Wr¿.; ..fi-*r:f-V . .. ? .' • ;, < . .,$: . . .*,v.',' 4 •<> 

i^Me amas ?-ipterro^<x>n languidez' la incógnita. : -^ 
—Te adóro;^eontestó el trovador . ..■■.» « ;.. :¡i 
-^Y nunca comunicarás este-secretó..? . .¿.^¡-mh ■ 
^ nadie;*lé interrumpid Juan ¡^jguez'COfrUtttoafr- 
Jucion heroica y capaz de alucinar al juez' mas observador 
y concienzudo. . •. í *>, 
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—Me lo prometes? 

— Y cuándo podría yo desobedecerte? * ? *>: 

— vleamo Juan Rodríguez! 

.^Qh! bella Leonor, de qné moda ja^r un cariño tan 
inocente? . ■ u 

—Amándome hasta morir. 

—Y aun dudas? !»•■.,.;•_ 

— fíodudp, Juan ftodrigue»; jamá$ faltarás áUipáflabm? 

— Jamás, Leonor -moriré repitiendo tu nombre. • - . ■ 
-:? ; El trovador y la datta.«£ estcecbaroa iwi \ erite instante 
con toda ia «fusión de des jóvenes de quince año*, ea cu- 
yos corazones penetran por primera vez \m rayoade^ ea- 
canto misterioso que se denomina amo*. Pero tanto Leonor 
como Juan Rodrigoez vivianenelsigloXY; end^gk), por 
decirlo asi , de las pasiones, En aquettoa tiempos (A amor 
era sagrado , rayaba en locura r traspasaba ya los ¿imites 
(tel fanatismo. En el siglo XV Bspooian loa^hopabres su vi- 
da por el corazón de una mujer, y no hablapies de memo- 
ria al afUmarlo; Soero de Quiñones y otros fmwpmdm 
responden por nosotros; trescientas lanzas rompió dicto w- 
balteroen 148a en elpueüte de Orfeigo , íátnoío deatíe-en- 
tonoes^Tpor lograr él amor de sü señora Hoy so anta & la 
>iMjer pot> espeootecrda ; y si algún tfiíw^látoMc^Hexiste, 
es únicamente el que los novelistas nos pintan en sus obra» 
verdad es que estamos^en un.gigto>d$ poSUivismfihv^o el 
que solo los números Gónstituyén(ia estmGia, dd;4a« teosas, 
y en el que, como badicbo muy bien un fecundo téentor 
tM^mspotámo {!) to&íse h^i^obicacb;, tódo ^sna^aWco, 

(4) Fernandez González'. .»^ . «i^i »• - . • 
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luista ;nwstm vroendas. No^ débanos eítraáarnos , {mes» 
de que todo esto suceda. 

Jwn Rodríguez del Padrón amaba pop consiguiente á 
la ¿adía que tenia entregeos b*aso6,coa6 amaban á<tafr 
mojare» ledos los jéveoes de su tjempo. ignwqo. hubipra 
sido querer persuadirle de que aquella mujer le engáñate; 
porque aquella mujer para él -iva una diosa; y cuando un 
hombre ama con delirio , siempre está predispuesto éo -fa- 
vor de la mujer que adóray áquien eouck^e por apellidar 
su ídolo. ■', '■' 

— Y si yo te pudiese engramltcer-^regunté la daiha al 
trovador- aceptarías mi profeadón? " r 

-Puedes engrandecerme acaso , de otra manara que pro- 
digándome tu amor? 

—Pero el amor alimént* al coraron ónieapaien te ^ y turres 
pobre... 

— Sí, lo soy; no rae avergüenzo de confesarlo/ pero 
me considero bastante rico al lado dé «n dama, toando 
esta éaiaa sois vos /yoigo<te vuestros labios un | te amo! que 
m fosóte*. ■•■ <*• '•'••- 

^Juaa fMrtrifeiiefc t ' 

— Leonor! • • • ' .«- -• •» 

— Oh! eres orgulloso, no admites mi protección... 

— Tu protección ! qué a&$ pwcto, y* desear que no me 
niegues tu amor? i 

—Pero si á este amor pudiera i ir mñéb el engrandeci- 
miento... ! ;> ' 

— No, Leonor, no: de e$a má&sra roe , demostrarías que 
aun no era digno de ti, cuanto jiece^labas encumbrarme. 

—Por tí , no por mi , Juan Rodríguez. - 



I 
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( :-^'X <&iro>m'prohariáá ^jue-iéra fiar tói bi^Oi^i^poí tuf 

honor? , j;í/- : . : olao *.•!.• - í*.-ip *>b 

—Para ¿Lamer >{ Juan itodriguéfc y no exigteh citegoüas^ 

sino ¡cora&nies uae <ó jaenofe iafi^resioaabiesí, y;.fs<el.tayo: 

cte pdetó , para , qfce qn* dama pueda aspirar á btf a^ptajonj 

íííf— X entonces, ¡con quá objeto. /?isj v-,.v. . \iq*i. ••*»{•«•. ,.j 
^Ite&CQasFi^n.. -..-'. •■•:,..••'■. •^•l--;'' <••.-/(.., '.<. ; :, J 
— Gomo quietes que>t^ lo prueben ^ f j ¡ ¿i :!» «w 
— Entrando en la cámara del rey. jJ. !: - 

, -rr-Etí kícámamde ttoEb'iuanH? ;r ,, * ' - 
—Sí, entrando en elte-d^paga*; m: : *w ; ;•: «■ J /=' -> 
—Considera, t bella íieonor , que si Maclas <ba<4Qt*?4& en 

casa del Marqués de Yillena , ha sido por reo<weQdamo& mía; 
— ¿-Pío ignore que^enesalgiin poder y valimiento* fc&tre 

la nobleza; pero acepta si me amas. ... ->rMi\ 

•^Auñ; dudas?) >í> • «uí'Wi. ...-. «• . .i..i : -• ' •• „:.• ~- 

< ^Gra/óas/;? Jin» Rbdrígrieíz , gracias;*;, i ♦,-,• -mmm w.» 

• Y ambofc, amantó set abrazaran; un.óscule de,ajiw>rirer* 

sonó en los ángulos del retrete ; todo quedó en sjtoÁ$á<i» I# 

dama murmuró algunas palabras, y Juan Rtüdfigu^^íoantó 

la siguiente trova al son de su laúd: ' •{..» .-, ; 

.!; » : - }.'i.v; \y> * :•.. • / • "";■■! '. • :. '*-• 

Amor nunca fué juntado v • - . . : », !j i 
- ; / ; ^ .. i-. ! • J%,«on5Ít4<)rguUoé ; hrio., . , |; \. x 

Cual yo tí por mi pecado 
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Contra mi que fuy sandio , , .. 

' v '^ >' : * Jí ^¿nodado ^tt ib a ver ' ' - - ; ' ■' • "' 



•Sik graat jtfder 
E mur altó sénotíó. 1 
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Después de unos corto» ihstaitfés de paita , Juan Ro- 
drigoéz cotóiftuó : .» : •• ' \yf 

• ••■' ; ' *- : Cop-éí< y elija. Mesura • . - • '. ...;•- 
, «_ ' , EJa.oobIe;9qrtesya, } , : .: , iV ; : . ; . # ; 
La poderosa cordura j 
* La briosa Locania ; . • * ' 

' '. Rreglatalós Férmósiíra ••' ' » »; 

• " * Que kra'yii graüt valor*, " ■ :» . « 

.;, ¡ Parque Arnorv , . . \" .. 
•Venció la,mi grant )ocura¡ (4)>- \ 
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.. , Esta* trovas yepían , como suele decirse, de. perilla á 
las circunstanciáis en que .se encontraban el ¡trovador .y, &$ 
dama. Estale interrogó por fin : , \ 

— Para quién hiciste esas trovas? 

—No las hice yo; las compuso mi ajmigoMaoías en lpor 
del amor , y yo las he cantado en loor de tu hermosura. 

A no hallarse el retrete á oscuras , Juan Rodríguez hu- 
biese podido observar la mirada de fuego que su amante le 
dirigía , el vivísimo carmín que coloraba sus megillas , la 
espresion de impaciencia qu^se retrataba en su semblante; 
en una palabra, él ardoroso deseo que germinaba en su 
corazón. Leonorestaba arrebatadora ; sus miembros se agí* 
taban convulsivos, su mano estrechaba y era estrechada á 
la vez por la del sensible trovador; ambos, en fin, se ha- 
llaban embriagados en un mar de ilusiones imposible de 

describir* 
— Ámame !-decia él. 

(\) Copiada de los Cancioneros. 
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m 

— Notae abandonealnrepetiaella, ¡; < 

Ambos abandonaron los cojines en qué, Itófita entornóte 
habían permanecido sentados. Gomo el retrete estaba á os- 
curas, no sabemos lo que en él pasaría después; pero la 
Crónica que sirve de guia á nuestra relación , añade laque 
nosotros no nos atreveríamos á decir, y es : «que Juan Ro- 
dríguez del Padrón tomó de la dama la ppenda que desea- 
ba, en la cual conosció no era doncella, y estuvo en aquel 
agradable contentamiento hasta que el alba dio lugar, á la 
cual se salió el hombre mas contento d(? la tierra» (1), mur- 
murando , para sus adentros : 

—Está uoehe he comprendido querrá amar né se ne-r- 
hesitan luces, y he acabado de convencerme dé que' sé * 
puede enamorar á oscuras. 



(4) Pal&bras testuales de lá Crónica. 
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CAPITULO XIII. 



Eft el que se vé', que una' vieja de narices largas , y otr* de boca tor- 
cida, pueden -ser, al mismo tiempo que horriblemente feas , etroan 

mente conspiradoras» 



Volviendo la vista atrás, ó mejor dicho , reanudando 
el hilo de nuestra cortada historia , reeordará el lector que 
dejamos al infante don Fernando dormido i merced del 
narcótico que Claudia le suministró en el lüsopillo; y al 
Justicia mayor del rey hablando por la ventana con su ama- 
da Inés. Sabemos también que Brígida los sorprendió á 
ambos, dirigiéndose ternezas i y que con todo el misterioso 
sigilo de una bruja > rogó á don Diego que pasase los um- 
brales de su casa , para hablarle de un asunto que le intp*r 
resaba en estremo, ■ 

• Pasó r pues, don Diego; y ootoo aquel que ya conoce el 
terreno que pisa , dirigiese sin tropezar á la habitatíion de 
Inés. A ella pertenecía la /rejilla que dafya^á la calle; y 
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por aquella rejilla había visto el Justicia mayor del rey en 
mas de una ocasión cosas, que á tener Inés mas experien- 
cia, hubiese conservado ocultas, y que á Brígida por otra 
parte no agradaba mucho que viese don Diego ; pero como 
en este mundo no puede haber nada escondido, y mucho 
menos en aquellos tiempo^ ea qu^e por medio de la astu- 
cia , del puñal ó del dinero , todo se descubría , no era de 
estrañar , decimos , que don Diego López de Esüíñiga hu- 
biese visto á Inés en el estado en que únicamente una mujer 
puede presentarse á su marido , ó una impúdica ramera á 
los ojos de un escultor ó del primero que la paga. 

. Tan luego como el Justicia mayor del rey eniró eu lacasa 
de Brígida, su primera diligencia fué dirijir unapicaresca mi- 
rada á Inés, que recatándose el rostro con el manto se hallaba 
recostada en su lecho, llegarse á ella con desenfado, tomar- 
le una mano , estrecharla entre las suyas y estampar un 
beso tan rudo sobre su frente , como el mas estúpido escu- 
darlo pndiéra hacerio sobre el ajado rostro de una dtfeña, 
cuyos crecidos ahorros hubieso. olido desde lejos. Deápüés 
hizo una profunda 1 reverencia á la vieja, y devolviendo á su 
temblante todo el grave y terrible aspecto que 1^ era poco- 
liar, la dijo con cierto desden: .-i». 
• — Mebabeis interrumpido en tómejordeimi plática amo* 
vosa /cosa ¡qué no me ha agradado mochoy y quisfena-sáber 
la' causa. Decís que el infante de Aragón' se. enfeiebtta 

— En el cuarto de la sángrenle interrumpió 1 avieja, 
•' -*0hl en mqi sitio le. habéis- hospedado; dicen vuéfctras 
comadres que sé oyen gpi tos en él por la i^oche , y que apa* 
recen cruces rojas en sus paredes. ; .!•••/ .. >l 
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—Asi es;-repuso Brígida:-y si vos supieseis la historia 
de ese cuarto. . . 

— En otra ocasión me la cootareis; vamos al asanto. 

—No os lo contaré jamás , señor Justicia Mayor. 

—Y si yo os dijese que esa historia hasido inventada por 
vuestras comadres , que la historia del cuarto de la sangre 
y cuanto en él suponéis que pasa es una mentira ¿qué me 
contestaríais? 

— Mentira 1 Oh! señor don Diego, ya se conoce que no 
vivís por estos barrios , ó que no pasáis por ellos á las 
tres y media de la noche ; si no , ya hablaríais de otro 
modo. La historia de ese dormitorio es horrorosa, y si la 
supieseis, á pesar de descender de los valientes caballeros 
de Orozco, juro á fé de Brígida que os habiais de atemo- 
rizar. 

—Pero y no me la podéis referir?-inlerrogó el Justicia 
Mayor del rey entrando ya en deseos de saber la historia. 

—Me es imposible. 

— ¥ esta bolsa de enriques no allanaría las dificultades?* 
añadió sacando de su escarcela una bolsita de seda á tra- 
vés de cuy as. mallas se divisaban algunas monedas de oro. 

—Un voto me lo impide, señor Justicia Mayor;-contesló 
la vieja dando un suspiro. 

—Pues adelante ¡-repuso don Diego sin llevar mas ade- 
lante sq curiosidad. -Contadme el como habéis presenciado 
la paliza del infante, y contadme también coma se ha 
acogido en vuestra casa. 

—Nada qs quedará que desear . 

—Atento estoy j-dijo Eslúñiga deponiendo su rudo cefto 
para mirar a Inés. 

44 



* 
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—Pero á quién vais á atender, señor Justicia mayor, á 
' mí ó á mi nieta?-repuso la vieja arrugando el entrecejo, y 
, dando á sus largas narices una ésprésion tan horrible , que 
ni el mismo Apeles hubiese sabido trasladarla al lienzo: 

—Cuernos de Luzbel! y qué fastidiosa soi9;-esclamó"Es- 
ttoiga -.-cuidado que sois gruñona. Tenéis celos de vuestra 
nieta? 

Brígida, que como ya hemos dicho en otra ocasión, 
había sido una de las villanejas mas presumidas de los 
tiempos del rey don Pedro , no llevó muy á bien esta pre- 
gunta ; pero como nunca hasta entonces había logrado ven- 
'cer á Estúñiga en ninganá de sus reyertas , se contentó con 
refunfuñar estas palabras: 

—Señor Estúñiga , me queréis oir? 

— Escuchando estoy; -contestó este. 
* — Pues empiezo. Ya mi nieta y yo íbamos á acostarnos, 
* cuando los agudos gritos de un hombre y la confusa voce- 
ría de otros muchos , interrumpieron nuestras oraciones. 
"Porque ya sabéis , señor Justicia mayor ,-añadió fe vieja 
abriendo un paréntesis á su comenzado relato-que yo ten- 
go muy bien educada á mi nieta, y todas las noches antes 
K de acostarlos rezamos doce oraciones por mis abuelos , 
otras doce por mis bisabuelos, otras doce por mte padres, 
Ütfas doce por mis cinco maridos difuntos, y veinte y ocho 
( ;1 Ave Marías' por las benditas ánimas del purgatorio. : *•"' 
fc|f —Ira de Diosl-esclamó Estúñiga asombrado ;-de modo 
que empezáis vuestros rezos por los que* se refugiaron cün 
don Pelayo en Covadoaga. Si voB, que ño sois muy joven, 
alcanzasteis los buenos tiempos del rey don Pedro, y ha- 
béis visto sentados sucesivamente en el trono cinco rafas, 
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á qué época se remontarían vuestros bisabuelos? Cuapcfo 
menos á los de nilestro padre Adán. 

—Y os parece raala costumbre? 

— Nada de eso; me parece muy santa y muy buena. 
Gon uua dosis tal de renos, seguro estoy de que dormiréis 
después como lirones ; no es verdad mi bella Inés? 

—Oh! sí :-contesto con timidez la joven. 

— No os atrevéis á hablar?-la interrogó Estúñiga ;-qué 
diablos hacéis con esta nina ,-aftadió después dirigiéndose* 
á la vieja ,-que nunca se atreve á hablar delante de vos? 

— Dice un santo-repuso Brígida-que el que mucho ha- 
bla, mucho peca; y esa máxima la tiene Inés muy presente* 

—Y qué sanio era ese tan lacónico?-preguntó el Justicia* 
mayor amostazado ; le faltaba acaso la campanilla de la 
lengua? 

: -^Seflor E&túfiiga , señor Estóftiga , que está mi nieto 
delante ; medid por lo tanto vuestras palabras , y no habléis 
de ése modo : además de que el santo á quien yo bago re- 
ferencia, es uno de los mas venerados por la Iglesia; e& 
San Exuperancio. 

—Cuernos de Luzbel I y qué nombre tenia. ... 

—Oh! fué un obispo muy caritativo , según dice su his- 
toria. 

—Adelante , adelante ;-ref<nMo el JustiGia mayor 
deírey:-ós ibais á acostar , y oísteis grifofc en ^a¿csdl*. Eso 
eá lo único que hdsta ahora me habéis referido. 1 

—Me asomé á la ventana-continuó U vieja-y yfe**» 
Oh! cielo santo, lo que vil . ,v ! Y 

—Queréis probarihe fa p^ciqnt», buena flfttffcp? -O 

—Señor Justicia mayor, permitidme qae m«í ai+ialmt 
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tí que «trece individuos de vuestra cuadrilla apaleaban ana 
embozado ; vi que este embozado llamaba en su auxilio á 
las lanzas reales ; vi que al descubrirse el rostro huyeron 
los apaleadores murmurando estas palabras : «el infante 
don Fernando! » vi después la cara del apaleado , y me con- 
vencí de que en efecto era él; vi también que condolién- 
dose de su estado procuraba arrastrarse hasta mi puerta; 
todo esto vi, señor don Diego López de EstúBiga: me pa- 
rece que tanto ver, era para quedarse ciega de asombro. 

—Pero bien ; después. . ; 

—Después abri la puerta, me llegué á él, ayúdele á le- 
vantar , y conociendo que no os desagradaría el encontrar 
en mi humilde casa á un tan elevado huésped , le supliqué 
que pasase sus umbrales , y ahi le tenéis en compañía de 
la comadre Claudia durmiendo como un cachorro , merced 
al narcótico que esta le ha suministrado. Ved , pues , si el 
señor infante os puede servir de alguna cpsa, y daos prisa 
en el asunto , porque mañana á oslas horas es muy posible 
(pe duerma en el alcázar. 

—Y nadie mas que vos y la comadre Claudia' le ha vi$r 
to entrar en este aposento? 

—le hd visto también mi nieta. 

—Vuestra nieta! 

—Sí , señor Justicia mayor. 
" -^Y con qué objeto le habéis presentado vuestra nieta? 

— Con el de que le acompañase , ínterin yo volvía de 
casa de Claudia. 

—Y los dejasteis solos? ■ • ' !í' 

—Qué hamaque temer per pptrfe de un hombre molido 
taita los huesos? 



1 i 
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— Molido! nunca se halla lo bastante un infante dé Ara- 
gón , aun cuando hayan llovido sobre sus espaldas doscien- 
tos palos. 

— Es decir, que creéis..? 

—Que esta misma noche , si le place, puede sin auxilio 
alguno trasladarse por su pié ai alcázar. 

— Os engañáis , señor Estúfiigft : el infante don Eeroando 
está bastante enfermo. 

— Pero y bien; vuestra nieta... 

-rMi nieta le habrá hablado de sus dolencias ; mas os 
dejo, señor Justicia mayor.. . Claudia me espera; tenemos 
que curar ál enfermo. 

— Después tengo yo que verle y hablarle ; -replicó Eslár 
fiiga:-idos 

La vieja salió de la habitación , y el Justicia mayor 
del rey quedó: solo con Inés. 

Los ojos de esta parece que se animaron cop la des- 
aparición de Brígida. 

— Ansiaba por momentos vuestra presencia ;— dijo por tn . 

— Qué tienes que decirme , ángel mió? 

—Tenia que hablaros , señor Estúñiga. 

—Be tu amor? * . 

— Del peligro en que me encuentro. 

— Túenpeligrol '•.,.,- ; ; f 

1 — Sí, señor Estúñiga. • » 

— Pero , y por qué ese señor tan repetido? No tienes coi- 
migo la suficiente confianza pata hablarme como á un her- 
mano , ó es, que ya no me amas? < . :> 

—Que no os amo! y si no os amase, cómo hábia de atre- 
verme á referiros..? , i > 
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—Habla , habla , querida Inés ; habla y no hagas caso de 
mí , porqué soy un ingrato. 

— Ño , no sois ingrato ; hacéis por mí mas de lo que me- 
rezco. 

—Por mucho que yo hiciera , nunca hairia mas de lo que 
mereces ; pero habla, habla, y refiéreme tus penas : depon- 
íate en mi corazón todos tus secretos. 

—Óyeme Diego. Al entrar don Fernando en el dofmitó*- 
rio, dijome mi abuela que le acompañase hasta su vuelta, 
que procurase no incomodarle oon impertinencias , -y por 
último , que me mostrase risueña con él , porque al fin y al 
cabo era un infante mas rico y valiente que tú , sin que p$r 
eso ella pretendiese negarte ningupa de tus bellas prendas. 
Estas palabras , querido Estúñiga , me desconcertaron , me 
llenaron de furor, me volvieron loca; y mi desconcierto y 
furor se acrecentaron, cuando vi que mi abuela guardaba 
en su arquilla una bolsa de enriques , como la que tú le haa 
ofrecido. Oh! la ambición la domina, Estúñiga; y no hay 
pteion sagrada para ella , miando el oro puede mediaren- 
tre los corazones. Quedé sola con él mientras iba en busca 
de Claudia , y el infante tuvo la osadía. . . 

— De ¿ccirte amores? 

—Sí , de decirme amones* >•: 

— Y tú le escuchaste I 

— c Muéstrate risueña con él» me había dicho Brígida. 

/*< -rEs decir que le has oído ^ que le hpsdadp esperanzas, 

qué le has escuchado con la sonrisa en tos labios,! q^fe 

has demostrado, en ñn, que no te era indiferente, pero «pe 

un soló obslácuto impedia la realización de sus deseos? 

— Esluñiga 1 -repuso Inés llena de enojo ;-me cree*;*» 



EL CONDESTABLE DE CASTILLA. 167 

voluble que venda mi corazón..? No, Estáñiga, 90: soy po- 
bre , pero en ntí pecho guardo todavía un tesoro de amor 
pera quien como tú sabe corresponderme. 

— Lpés; el infante no está ligado á muger alguna : yo soy 
casado y pudieras... 

—Tener celos de tu esposa? no: en el momento en que 
me dijiste «te amo» me diste á entender claramente que 
tu esposa para ti era mía mujer vulgar , que no te inspira- 
ba mas qqe un afecto pasagero. 

—Oh I Inés, cuánto te amo! y á ella sin embargo la 
compadezco; la compadezco', sí : pero tu amor me priva de 
ser un buen esposo. Ámame siempre, Inés; ámame siempre, 
y podré sobrellevar con paciencia el desvio con que la in- 
feliz me trata. 

—Y puedes dudarlo Estúñiga? 

— Sudarlo 1 cómo he de dudar yo de una muger hermo- 
sa como tú, y que desprecia el amor de un infante por no 
manchar su corazón con la falsia? 

—Gracias, gracias, don Diego. 

— Te amaré hasta la muerte, Inés. 

Ambos amantes.se hallaban arrobados en un estasis de 
«amor sublime. Dejémoslos, pues, que gocen de su sentida 
plática, y pasemos al dormitorio en que Brígida y Claudia 
¿0 encuentran con el infante. 
. Representas» en él un paso de saínete , que siquiera 
por lo ridiculo , no pasaremos adelante sin dárje una ojeada. 
Don Fernando de Aragón está narcotizado; Brígida y Clau- 
dia le tratan por consiguiente como á un pelele, ya echán- 
dole del lado izquierdo, ya del 4 e recbo, ya boca arriba, 
ya boca abajo, á medida de sus deseos. Se halla además 
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sobre las sábanas, parodiando á nuestro padre Adán cuan- 
do soló en el Par t aiso se tumbó sobre la verde graitiá á go- 
zar de la frescura , sin sospechar siquiera que en medio de 
su sueño había de formar Dios de upa de sus costillas á la 
golosa Eva , causa pocos,dias después de todos nuestros ma- 
les. Claudia, con una tolonda de tilas empapadas en un un- 
güento que entonces iio tendría nombre y que cualquiera 
de nuestros farmacólogos hubiese denominado pomada de 
azufre, tratando de sarnoso al pobre infante, le frotaba los 
hombros , las espaldas , los muslos , las piernas , el epigas- 
trio y el abdomen, en tanto que Brígida con uña especie de 
muñeca semejante á las que llenas ele g rasilla usan nuestros 
escribientes, le frotaba también por todas partes, sin que ni 
aun la región sacra se librase del frotamiento. £1 infante 
dormía profundamente y su respiración era muy Jenia. 

— Si le habrás hecho tragar una dosis exagerada de nar- 
cótico?-dijo por fin la abuela de Inés rompiendo aquel si- 
lencio. 

.'—No te apures, Brígida, que sano y salvo saldrá tu 
huésped. 

—Acuérdate dé que don Enrique III no ha despertado 
aun , y sin embargo decias también que la cantidad había 
sido corta. *' 

— El narcótico no fué de modo alguno el que le ocasioné 
la muerte. Segura estoy de que mis ungüentos le hubiesen 
puesto bueno á los cuatro dias. 

— Adelante, adelante; -repuso Brígida: -limpiémosle bien, 
y por ahora dejémosle en paz. No sabes que el Justicia ma- 
yor del rey está también en casa? 

—Don Diego López de Estffiiga 1 
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—En este mismo momento quedó hablando con mi nieta. 
— No sabes, fines, que es enemigo del que estamos eu- 
rando? 
—Ni ignoro tampoco que quiere hablar con él tan tae- 

* • 

go como acabemos. 

—Y no conoces que te espones..? 

—A qué? 

— A que él Justicia mayor del rey dé un escándalo en 
tu casa. 

— Estás muy engañada. 

— Esplícate. 

— El Justicia mayor del rey hablará con don Fernando, 
pero mediante ciertas condiciones. 

^-Mas si esas condiciones se rompen.... 

—Don Diego López de Estúñiga es un caballero. 

—Tú crees en las palabras. .? 

— Creo en las del Justicia mayor del rey. 

—Entonces adelante: pero qué vamos á sacar de nues- 
tro enredo? 

—Dinero. 

— Dinero! -esclamé Claudia , abriendo sus ojos de besugo. 

— A pedir de boca. 

—Y tú crees..? 

— Creo, repito, en todo lo probable. 

—Y esto tiene visos de probabilidad? 

— Por San Exuperanció que sí. 

—Pues yo lo hallo algo difícil. 

— Yo lo encuentro muy sencillo ; podemos sacar diner* 
de ambas partes. 

— Cómo de ambas partes? 
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— Del infante y del Justicia mayor del rey: ambos es- 
tán enamorados de mi nieta y ambos se reunirán aquí. 
— Pero y tú crees que Estúñiga. .? , 

— Vuelvo á repetirte, que creo en todo le probable. Es ne- 
cesario además indisponer al infante cpn la. reina, y dt 
este modo la bella Leonor López podrá intrigar también 
y elevar á Don Alvaro de Luna. 

— Ya sabes que el puesto que ha tiempo pretende el de 
Luna , lo destina la reina para un trovador. • , 

. — Para ese gallego. .? 
—Justamente; para Rodríguez del Padrón. 
—No obstante; Leonor dispone del corazón de la reina; 
y en todo caso , Garcés tiene una mano muy segura ademáp 
de un puñal bien afilado , y no tendría inconveniente algu- 
no en darle el golpe de gracia. 

— Callemos , callemos , que estamos armando mw cons- 
piración , y como dice el refraq, hasta las paredes oyen. 

Las dos viejas salieron del dormitorio después (Je cu- 
brir al infante con las mantas del miserable lecho. 

El infante á fuerza de tantos meneos salió ¿.jos pocos 
instantes de su letargo y llamaba á Inés con ansiedad. 
El cuarto de la sangre habia quedado á .oscuras. 
El Justicia mayor del rey entró en él y dirigi¿n()Qse al 
lecho del paciente: , . 

— Hola, don Femado 1-le dijo can sarcasmo. 
El infante calló porque á nadie veia. , 
Estúñiga entonces le qsip por la muAeca y aftadió en 
(seguida : 

—No conocéis por el tacto la callosa mano del Justiqjt 
mayor del rey? ... ,., 
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—Áh! sois vos, don Diego López de Ésfáaiga? 
— ¥o, que vengo á declararme vuestro enemigo. 
— Mi enemigo! -esclamó el infante. 
— V«estro enemigo, sí. , 
— Y qué motivos tenéis..? 

—Recordáis bien el testamento de don Emrkjue III? - 
—ib recuerdo. 

— Y no os acordáis de haber infringido alguna de sus 
Mitoas voluntades? 

—Ni. 

—Es decir que creéis haber obrado rectamente ? 

—€0*110 me há dictado mi conciencia. 

—Según eso f ni Juan de Vertasco, Camarero mayor del 
rey, ni yo , Justicia mayor del mismo, debemos estar que- 
josos de vuestro proceder? 

—Ninguno de los dos. 

— Y os atrevéis...? 

El infante don Fernando tenia un corazón dé mármol, 
y usa complexión de hierro. Las amenazas del Estúñigano 
le atemorizaban por lo tanto , á pesar de hallarse enfermo 
y en una casa para él desconocida. 

— Me atrevo , sí ;-le contestó impasible :-me* atrevo á 
llamaros traidores á ambos , porque no sólo no os habéis 
contentado con insultarme , desairándome mil veces, desde 
que la guarda y tenencia del rey pasaron á doña Catalina, 
sino que ahora mismo mantenéis á vuestras órdenes una 
compañía de rebeldes, que se volverán contra vos tan pronto 
cerno otro les ofrezca mas salario. 

— Y bien , qué me queréis decir con eso ? 

— Que el infante de Aragón no teme á los iraidores, 



.172 . LAS GLORIAS ESPAÑOLAS. .; i 

porque tiene á su mando doscientas lanzas, y mientras estas 
so le fallen, sabrá castigar con mano fuerte á todos los 
vasallos rebeldes á su xey.í 

— Admito vuestro reto ; y nunca olvidéis que os persigo 
á muerte. 

-—No olvidéis vos tampoco que ni he temido ni temeré 
jamás á un don Diego López de Estuiíiga, ni á un don Juan 
deVélasco. 

No se oyeron mas palabras. El Justicia mayor del rey 
salió del dormitorio, y el infante don Fernando jaaurmuró 
estas frases: '••••<. 

—Si me habrán tendido una celada y estaré preso en 
este momento? Pero no; la vieja... y luego Inés... no, no: 
si Inés no «me ama» me ha mirado con cando. 



!■ : . 
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CAPITULO XIV. 



De cómo una cortesana — se enamoró del de Luna ,— y de cómo la 

fortuna — hizo noble á una villana. , 



La noche estaba serena y la luna iluminaba la tierra 
con su pálida claridad; Seg^vja yacía en el silencio mas 
profundo. Únicamente el tierno adiós de los amantes que 
se separan , el áspero crujir de una ventana que se cier- 
ra, ó el chocar de dos aceros que se cruzan , inter- 
rumpían de cuando en cuando aquel silencio. Nunca 
los indómitos segovianos del siglo XV habían contem- 
plado el üoanlo del cielo tan hermoso y tan profundamente 
recamado de estrellas, ni nunca taqipoco habían visto á la 
lunfcian esplendorosa, é iluminando con sus plateados rayos 

las almenas delatar, i i 

En una esquina de la cali* det Milagro i situada en el 
Axoqaejo, habia tres hombrea ftwbowdos > jwp. deeJtos 4 
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caballo y los otros dos á pié ; todos tres parecía que aguar- 
daban con impaciencia alguna persona , según los votos y 
juramentos que salian de sus labios ; el uno de los dos de 
á pié mascaba con coraje el embozo de su balandrán , y 
dej&ba descubierto casi todo su rostro , que nada tenia de 
notable sino una marcada espresion de lujuria en sus mi- 
radas : si el lector recuerda que el teniente de la cuadrilla 
. de apaleadores se llamaba Perogordo , nos ahorraremos 
ahora de repetir el nombre de este embozado. Su compa- 
ñero de á pié, que por su estatura gigantesca y lo fornido 
de sus miembros se está* delatando á todo el que le ha 
visto una soja vez , por mas que trate de encubrir su feal- 
dad entre los pliegues de su tabardo, es Ri vote; el indivi- 
duo de la cuadrilla que notició á Estúüiga y Yelasco la pa- 
liza del infante. Si el lector se acuerda asimismo de los 
largos bigotgzos con que el vigía de los Portales de las 
Linternas daba á su rostro una espresion de ferocidad in- 
descriptible , no necesitaremos decirle qtie el embozado de 
á caballo es el valiente Ferrant. Todos* fres debían esperar 
con impaciencia , pues todos tres seguían jurando como 
herejes. ' : . 

—Rabo de Satanás! qtie esto es insufrible; -Jesclamó uno 
délos dea pié. 
— Noos agitéis tanto,; &ft)r<Perogord&. '-.'.■*' 
— Qftfe tío me agite, dices? Oóíñú tó estás acabadlo y üo 
tienes los pies sobré estas heladas --lotes».: 1, 
' -^ero en catttbion^Vüyá poder sentarme en^^übiee 
días si continúo una hora mas en #sta posfefon. 
! " —Aun te quejas-replicó fíivote.-Si esturierascoáb yo 
fatl^adtffcle attdar cinco^fe^uai en ménade cíñate bíMja^ú 
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— Y qué es eso , -interrumpió Ferrant-para lo que yo 
fte trabajado hoy ? 

— Trabajar un mandria como tú?-replicó Rivote , apre¿ 
tando con furor sus puños debajo del balandrán, como si se 
ffreparase para el pujilato. 

— Por las orejaste Relámpago! que he trabajado* mas 
que tú. 

Relámpago, que parecía haber comprendido que se tra- 
taba de él , aguzó al instante sus orejas y dio un prolonga- 
do relincho, que en vano Rivote había procurado cortar 
tapándole las narices, y uniendo con sus robustas manos 
las mandíbulas del animal ; porque éste dio media vuelta 
de repente, y derribando á 'Rivote , se libró de éste modo 
del duro acial que sus manos le ofrecían. 

— Cuernos dte Lueiferl-esclamó Rivote furioso al mismo 
tiempo que se levantaba:- si en vez de ser Ferrant el qué 
monta el caballo , fuese el infante don Fernando , caballo 
y caballero, de una puñada mia no paraban desde aqui ál 
Puente* del Diablo. 

< 

— Te has hecho daño?-le interrogó cort sarcasmo Fer- 
rant, alegrándose del incidente. 

—Y aun te ríes, Aiándria? Baja, baja del caballo , si 
quieres medir tus fuerzas. 

— Vamos, vámós , Rivote; y tú, Ferrant, déjaos de dis- 
putas y contestad á lo qué voy á preguntaros. 

—Hablad, hablad, señor Í^erogOrdo;-dijeron á un tiempo 
( Ferrant y Rivote , deponiendo sus enojos en el momento en 
qjft habia entreabierto sus labios ef teniente de la cuadrilla. 

— Cfeeis-dijo este-qtae nuestro amo y séfior don Xuan 
de Velasco, estará pasando tanto frió como nosotros? ~ / 
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-^Por el ánima de mi abuela-contestó Rivote-que no 
soplará mucho el gris donde se encuentre, cuando tanto nos 
hace esperar. 

—A buen seguro-aüadió Ferrant^-qué no necesitará as- 
tillas de pino para calentar sus mienbros: el fuego de los 
ojos de Dona Leonor López bastará par^t abrasarle. 

—Qué letrado te hashecho de poco tiempo á esta par te: -di- 
jo Perogordo refiriéndose á las últimas palabras del ginete. 

— Qué queréis, seüor? dice el refrán que el que entre lo- 
bos anda á ahullar se enseña* júntate con los buenos, y se- 
rás uno de ellos; únete con los malos, y serás uno de tantos; 
y que al que anda con monedas, alguna se le pega; asi me 
ha sucedido á mi. Guando fui escudero de Maclas, le acora-' 
panaba á todas partes , y por mas que me pesara tenia que 
escuchar sus troyas; algo por consiguiente se me debe 
haber pegado,. A 

— X no es lo peor eso; -replicó Rivote tratando de zahe- 
rir á Ferrant :-te has hecho además tan bachilller , qqe 
yo tengo para mí, que te atreverías á dar lecciones^ no 
digo á t tu amigo señor Macias, sino á. . . 

— Rivote !-esclamó Ferrant algún tanto amoscado. • 
: — Ferrant Impuso Rivote con el mismo acento. 

—Lindos ojos tiene dooa Leonora-dijo Perogordo dando 
á la conversación el giro que mas le agradaba 

— ¥ no es lo peor que tenga ojos lindos, sino que lleve 
fuego dentro de ellos;Haüadió Rivota tratando de ridiculizar 
la frase de Ferrant. •..'*" 
.. — Y queme deds-coalinuóentonces.Perogprdo-iie aquel 
torneado y diminuto, pié , que se lleva las miradas de todos 
los cortesanos ? . ..? 
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. —Pues qo digo nada de aquella cinturita que se puede 
encerrar en el puño de mi espada . 

—Pero y lo depiás? De lo demás no habWmos, porque 
en doña Leonor, Lope? todo es encantador; desde la punía 
de supeqpedopié, Jmiasu.últímo cabello, todo es belleza , 
tedo hermosura. , 

Los ojos de Perqgordo brillaban como carbunclos y 
Rivote le interrumpió : , .■ . , 

— A dónde ramos á dar , señor ? Cuidad que no somos 
de piedra , y el que mas y el que manos tiene un corasen 
que sabe sentif á su manera. 

— Y una mente qué se arrebata cuando se habla de cier- 
tas l|ermosuras:-añadiQ Feíraut con ironía. - 

Los tres embozados guardaron silencio alguno^ instap- 
tes; Perogordo lo rompió por fin, esclámandp: 

— Voto á los cuernos de la luna I mucho tarda don Juan 
de Velasco, y su tardaba me hace presentir qpedftbew>s 
calarnos perfectamente las gorrillas. 

—Por qué?-pregunfo>Ferrant calándose la suya hasta 
las orejas. • . . 

— Ira ue Dios I por qué ha de ser? ponqué hace muohe 
.frío, y en estas qoctfts <Je .aventuras amorosas* «es muy 
fácil constiparse si, uno so quita la gorjM- i 

Ene&tos: tiempos w <p£,wp ao secwoci* el tabaco en 
España , los hombres se hallaba» privares del epq^elp .de 
fumar na cigarro, tetando por lo tanto qgte? \mc&£- otra 
manera de distraerse y hacer menea; sensibles? $tt largas 
cenejas, líjwm^iao, puestrop omt^^os, ^ncorilraban 
esta distracción hablando de mujeres; otros bebiejKfo. en 
. «na tatorofc¿/si b&^)m,m*'mÁ su appstaftot>;otros 
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cavilando acerca denlas riiisteífósas contiendas de ios no- 
bles; otros tenian un plaéer ine^Kcablé fen indisponer 
• tíovios próximos á casarse, dejando caer eri áus aposentos 
» billetes rudos y l mal trazados; y todos, enfih, hallaban un 
ftiedio de pasái* él tiempo lo menos mal posible, cuando 
esperaban á sus señores. 

En nuestros tiempos hay jóvenes hermosas que , cru- 
zando en distintas direcciones , nos cautivan c<m sus mira- 
das; persianas corridas , tras las que sé oculta alguna 

> misteriosa dama dirigiéndonos sus ojos' hechiceros ; tien- 
das lujosas, bazares y bisuterías, que nos brindan á pasar 
el rato, contemplando los tíiil y mil objetos que encierran 
sus escaparates; con todos estos atractivos propíos del si- 
glo y de la- corte , por mucho qóe tarde la persona á quien 
se espera ± siempre hay ¿hedió de matar el tiempo; y en 
él timo recurso, nunca falta unlibréro ambulante que ten- 
ga en su montón algün Quijote antiguo y desencuadernado: 
pero la corte de don Juan H de todo esto carecía ; ntíés- 

; tros hombres tenian que contentarse, por lo tonto, con 

hablar de mujeres , y esperar á don Juan VelaScíy paira 

1 cumplir sus éwienes. ' ,H : . i»m:-- 

Llegó por fin el momento , y una puertecHlíi Úé la <¿álle 

del Milagro se abrió sigilosamente,' dando SálMk á uüeácü- 

' dero t éste avanfcó por la feaHe e*dit^ccidii áloS embozados, 

' y llegándose áellos les dijo: ■ ' v : ■■ : - 

1 -¿-Don Juan de Velasco va : á s&lfr ah*8b: xM M^éítko 

> para qué habéis tenido'?' 11 : " ,: : v ? f i! ' l,s » *' Uí ;m 

'. —No; conteWáWn* cowitó trt» ifldltfdhoÉ^é la «te- 

-^Oid , pues; naflttift'flDtiW-^Hi^ 



ir! 



» 



EL eftltMOTABLB DE CASTILLA. Í7& 

acofiÉpauflándoí >á ^na- tapada ; vosotros permaneúereM ocul- 
to» traá esta esquina hasta que pase; entonces tú, Perogordo, 
y tú, Rivote, sujetareis á Velasco; 6 lo que es lo ihismo, 
haré» que* le Sujetáis atándole las manos: t tú, Perogórdo, 
enfilarás de él , en tanto que ftivote , que tiene fuerzas para 
esto y para mucho ma* /apresa á doña LeoBor López y la 
eoloca en la grupa del caballo. Tú , Fertant , partirás á gar 
lope conta preciosa carga /saldrás de las intrincadas ca- 
lles del Azoquejo , y dejando atrás el puente del Diablo, la 
conducirás al torreón del Mago, donde ya está preparado 
todo para recibirla. Luego quiete' hayas depositado atlf, 
exigirás el seguro de entrega á Al varado; capitán de la 
guardia, y en seguida te dirigirás á casa de don Juan de 
Velasco. Vosotros dcfe, añadió dirigiéndose áPerogordo y 
Rivote, iréis *& recibir nuevas órdenes de vuestro capitán 
Habéis comprendido? ' 

— Sí;-coiitéstarón á dúo Rivote y Perogordo, en tanto que 
Ferrant per en anecia pensativo. 

—Y tú ; , qbé piensas , Ferrant? ' 

—"-Que si¿hillay voy á verme negro para hacerla callar. 

— Compónteías coíno puedas; y en la inteligencia de 
que tu cabeza réspoíhde del resultado 1 ; toma ese pergami- 
no y esa carta. Al salir del Azoquejo /abrirás el primero; 
«a él van ^esalrtüs óiiáenes; -la^btota'la entregarás^ 
Alr^radoví • •"*'•• > ;í '-'*.•'<>' ' •••'■ • ' ■■» ' ' 

- — Lá coridiroiré al torrean del Mftgí), ó quedaré infarto 
mé éatífinó *coiiíéstó Partan! ttm : í fesblúcion /téfordéti- 
do&£e]'filgóte. i ;;í , 'P" i ■•' :i «• {i - : '^ '•' í '' :i -' 

^ÉW^atóiáí'jttteTHBS* el e^üdertt^l moitiéíite'áe 

_ i ¡',. i/.j, i .(••. »fi"' , »fi'<*>'».''i... %.'*«\» * % \' t% 

«AMAQ , ' l'(,'|(< , , t |M il' .1.11 j/ J »»•••.« "* » •* 
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Ferant trizo cejar al caballo , y Perogocdo y Ri^te re- 
U*OQe4iefon tembiená irnos ^eis paso* de di^tsuicia. Eldseu- 

t , La noch^ .como hemos dicho antes , estiba muy seréis; 
pqr<9 de repente una nubécula densa y oscura eclipsó & la 
lana; los tres embozados se vieron privados de su claridad 
durante unosj insUates. 

- — Por las canillas, del rey don Pedroí-esclamó Eenrant;- 
.^sanubepilla que envuelve en este momento ala luna, me 
anuncia; que yo voy á ser envuelto del mismo modo en mi 
tatordo y c^sfelo apuñalada. 

—Rayos y tjruieno^l-proruinptóiRiv^te ;rsi afctes da ver 
a) lobo tiemblas ya de esa manera , cuando estés entre sus 
diente^ qué diabto* te. ya á suceder? , 
„ -—Silencio-dijo por lo.baío /Perpgooíoi-aWi viene el se- 
íor Velasco<5on su dama. ,i i u 

} Rivote apretó, su? puños como sien realidad; se tratase 
de acometer ; Ferrant , que era ajgup tapio agorero , tem- 
bló de pies á cabeza á presencia de acuella $ube> y Pero- 
gptóo se preparó también #hdo Rivote^para la. aoomeüda; 
.peinen la sonrisa rpalicio^ique apreció e^s^s labios,4eía- 
$0 cuájente qm se» trataba ote una tíar^a r .. • > <• ,;. 
,, nr?^eljante la prpcesiqo ;^müfinwró Eerr^nt oiordiénd^- 

gttay de aquel que me estorbase! la sangre de t 3P$yenes 

oW.¿>astafta j»ra calijwr m W* h gflay üfrMI& gqepnesa- 

Jies^enc^ k^<^cos d$ ^QaitfMo. 

— Villano I-gritaron á un tiempo Rivote.,y JPpfqg^o, 

iffiÑfctffo\llf*m JW«Wi ^a^^añ8i^á,daSa Leo^ 
ñor López /dobló la esquina en aquel momento. tSj .> v 
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tw^raidoresl-esctamó furioso ¿1 Carnal^) ísfa^or iéF 

rey. .•■■.• v»»:.' '» '}i':: : > : ••Y*' '"x ' '* ; -' H» 

^-Apresaos ó morís!*dijeron entonces ftivote y 1 Ferogor- 
doaeaeoazaWo & Válaísco consusipoflales, ' *' "• ' : ,f ' ; 

^JNo se erit regata Vplaece -aiieH tras pueda *naaejár&u : 
espada. : : ^ f * 

Rivote y Perogordo tocaron, sus aceros; Blasco, con 
la espada desnuda 48 ¡poso en guardia, y desptaes de nao*' 
cuantos quites qin resultado , el Gatoafrpw mayor 'del rey 
se dejó desarmar; Perogondó tentó fea- manas ^ y a^otíífráí^' 
doae en- tanto Rivote de la ¿hermosa daitaque; llena db ter- 
ror hab ja presenciado el laice, kloplocó &lfcgru£&dtl cá^ 
bailo ; Ferrante ímétié espuelas* y: Relámpago' pártl* Witif 
una flecha, dando áeqtender á sujctaptio que no en vtoio lfr • 
había puesto tal nombre. ' • • ' • - ? ; í 

Pata el Camarero mayor del ray, Perogordo yfliW>te, : 
el saínele babia concluido: los: tres en vaiiaronateacértw, 
y don Juan de Velasoo esclamó lleno de »góz»; F ' • 

~To<te b* saiido ¡bien! • j ' * 

. . ,Eerraoi era elencargado de dar fin ala comedia^ pero 
aun estaba por ver el desenlace. La nube <jf» nwmdntot 
antes tiatóa o&ui eeikto la pálida claridad de la ltxna áe ha- 
b^ disipado ya; Ferrante no obstante, caminaba tan piteó* ' 
«upado, que apenas dirigió á Leonor una mirada -déícarib 
ño. $ igutó i galqpe por losintriittados y' oscuros callejones 
del Azoquejo> y á k* dos minutos ya había áalido'de este 
peligroso barrio; peto aun no había doblado la esquina de 
)&$úm. callejuela, cuando un ^larfo «an(«bó, atraklo 
sin duda, por los descompasados gritos de doña: Leonor^ 
salióle al sencueatro espada en mano ,. >y pugnando ftá ga- . 
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par á Rel&mpago en «u carrera, corciaí cerno un desespera- 
do sin lograr' alcanzarle ni con muchas varas. 

Poftík Leonor al varié» Teñir en su socorros ^ilótie' mie- 
yo pidiendo auxilio^ con, yn acento tal tieodi&; de desespe- 
ración , de animacipn, y de deseo , que fuera imposible de 
esplicar. . •; ' '. - •< 

. , ; — Salvadme ., caballero , . salvadme !- esclámó la joven 
ta^to que este se encontró á algunos pasoá de distancia. 
„ o Pe tal manera pronunció Leonor estas i ¡palabras - tantas 
dW^wa Hevaban envuelta en sí tfls^s.fr&sesvde^atita me- 
lancolía, en fia y supo revestirlas la áoacellfr, que et man- 
cebo ayaazó con raasrápidefc „ coBsigjuierido,íno «ola ponera 
al frente de Ferrantv sfao colocase deten te '(felte&to pago, 
a) i cuftl Je abra veso el pecho con h espada ¿ 1 i •••; 

El inofensivo y hermoso alazán se. encabritó-, y exha- 
lando todo sn díílor en un relincho agudo y prolongado, dio 
tm 6 cuatro vueltas como un loco , y oayó al suelo baiado 
en sangre y aguándose comulsivamenie ,¿ : * u* 

— Cuernos de Lucifer l-esclamó £eraáiifceohando mano 
á lajespada, y poniéndose en guardia paria necíbk al joven 
qufcde acometa. ;J. .•-•. ¡« •■; w v • . .¡ . .» 

ti-Ira de Dios 1-gritó este ammétMÉb i Forran* , Heno 
de furor i-perecerás á ¡mis manos,/ ladrón imprudente de» 
déncellas. ,:.-» .■•..■•_. • •...-;•• .v <->:<; , :»•■/<. 

>^^Moriré< defendiendo mi cargo V ipue«ío;~coTi testó Fer- 
ntnt coloéándose aliado de doña Leonor Lepez^ - : 
-: —Muere y pue&l~ésetón¿ el mancebo, rasgando los ^rew- 
gttesoasxte Ferrante introduciéndole la ponta de su espada 
en elíriuslo derecho. - - *'* ■ ^-¡ \»:¡.¿;.: .ií* 

, Enaste momqntoF^n^rrt, aproFecháadé&e de>' un des*- 
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caigo de su adversario , le dio, una estocada ep ej costado 
izquierdo; Ferrant la creyó de muerte;. pero palideció ea < 
el mismo instante al y erque, su espada habia resbalado en 
«na acerada malla que debajo del coselete cenia el acome- 
tedor. Este se aprovechó del asombro de Ferrant y le in- 
trodujo en el corazón dos pulgadas de su acero. 

— Rayos y centellas I-escama el valiente individuo -de 
h cuadrilla cayendo al suelo anegado en su propia sangre, 
y dirigiendo al cielo uua colérica mirada; -me has muerto» 
pero no como á un cobarde. 

El desconocido limpió su espada eu el tabardo de Fer- 
rant y tomando en sus brazos á Leonor, que estaba desma- 
yada, se alejó de aquel sitio á pasos acelerados» 

Atravesó con suma ligereza los tortuosos y. pendientes 
callejones del Azoquqjo, entró luego por la c^lle Real, y . 
cruzando ia Plaza Mayor y lo que boy se llama la Ccm^ 
gia vieja, fué á salir después de muy cortos instantes i. 
una de las mejores calles del barrio de San Andrés. Paró- 
se ante la puerta de upa cas^i de bastante mediana aparien- 
cia, y danitee? ella tres aldabonazos, se apoyó sobre uBa . 
de sus hojas como suponiéndose á esperar, pero no hubo . 
ét permanecer muchos minutes en esta posición, porque 
bien pronto una voz estentórea y hueca gritó desde adentro; , 

— Quiéin va? . ,' - i r 

. -T-^^ S; Cerdan:H5antestó el desconocido. 

-r-Ah 1 sois vos?Htóadió la misfta voz desde adentro pe- 
rq,ftijawd* de tonp al rGwnpcer^I que llamaba. , : .; 

— Yo soy t despacha. . , v < 

En este momento se abrió la -puerta , .y el vencedor de 
Ferrant pasó el dintel sin detenerse* ■ .,< ,¡\ • % . v • ¥ 
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4 í-Traeis utia ¡toma déstoayafla?-lé iútfeitogó él e&ádé^ 

recomo iitttigado por la^urfosidad.' ' ^ ' i: r xi 

'-^Ybien, te importó?Hfeplíc6 él mancebo. :• : : • '•' 

-—Perdonad... ; i. . '' •■ ¿+iv 

*-Está i* señor, Gómez Cartíflo de Cueafca? '" ; • ; ll v 
—No tardáfá én volver. > ; . ,; " • • .• • v»* 

•--Es decir* -que nó«stáen : cusa? : >f 

• —Ha saKdocfln dirección al alcázar. i *">' i:; n - 
*<— Y conque 'objeto:.? . . a> y 

— Lo ignoro , señor. f ■ - »■ N í 

-^•Guia ,* guia • hasta él primer dormitorio tfarhayc^en 
esta casa. ' ■ • ■ • ; . i 

—Seguidme. ' • • ; - ^ í*j.v 

* El escudero emprendió su fula p<* una galería débil- 
nteate iluminada por la tétrica y chisporroteante luz de un 
moribundo farol; luego tórcifrháfcia Ift derecha, subió untrü- ' 
nip 'ruinoso de escalera, penetró' en un espacios salón,' y* 
después de eíuzar tres ó cuatro pasillos y algunfcg pieéeci^ 
/tai en las tjne solo se veían eácudosyartoas de todas cía-* 
sés, abrió la puerta der vtñ elegante retrete ftaminado: peí'* 
uba lámpafti, y señalando al embobado tina puerta lateral» 1 - 

-^Ese*és él primer déWnitbrfo^ eon que hetoofc ttepeta^* 
db:~dijo. '•" '-:••• ■•• ■'-■'■' •>•' : ■«• ■;•'■««•.'* ' 

— Cáspita ! -esclamó el mancebo ;-pues si par* lidiar al 
primer retrete Minos tenido qué andar tatito , para 1 pene- 
trar hasta ef último/cuántas vueltas tendríamos que- dar? 

La dama hizo tiii pequeño iwyvimefiW ^en e^'HKtátíté 1 
y el joven comprendió que volvía desta desmaye. • ; - 

—'Retírate, Cérdóñ;- J lé , 'díjó > ai escudero :-y si* 'cafeto 
vuelva tu señor, Gómez Carrittó, que pase. " ;^ - • ■ •** 
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— Nadar -.mus me mandáis? 

— Que té retires. . •■•¿■' » 

"• Cardán desapareció. * ' .V f - 

£1 gallardo mancebo, cayaá faeciooeg eran battaate-* 
agraciadas, arrojó la capa lejos de si, f echando /ó la 
dama sobre un sillón* de nogal qae el ayo d^l rey, Gómez 
Carrillo de Cuenca, había hereáádo de su abuelo , erapeufr 
á feaeeria aire'cen an pergamino que lleraba m m es- 
carcela. 

La dffito ^e reírttíiÉÓ nlgun tantp y entreabriendo sus 
delicados párpados, Telados por finísimas pestañas, dirigió* 
en torno suyo tato tángukta mirada mnmttrando¿coá r#z 
defteúte: '■'" .»•* •. *'•♦ --• -m 

-^ónde estoy? qué me fra sucedido? . ; * 

— En mis brazos; -contestó el apasionado mancebo que 
no era otro que don Alvaro de Luna. 

• ! La dama volvió á cerrar los 0J03 , 7 parecía- como que 
iba á desmayare* de* nuevo; pero don Alvaro, sentándola'' 
sobre el sillón, la volvió á sacar dé su toforgo. dirigiéndola 
afectuosas frases. / r ^ 

— Quién sois?-le interrogó Leonor con languide»} 1 - '•' 
— Soy vuestro libertador. » ' - 

— Mi libertador 1 estuve presa aeá§o..? . ••?' 

>L ^, estuvisteis presa; presa en losbrazosde n traidor. 
— No os comprendo ; yo presa en los brazos de un trwá¿rT> 
—Sí, no recordáis- ibais montada á la ^rupa de un ca- 
batfo. »• ' ....... 

*^Ah! sois vos cton Joan dé Velasco? • ^ \ 

<-^8o, no, beraiotó' dama; volved de¡ vuestro irtaíjp, ?H 
ritordareisquetebéis^stad^ei peligro. ' .<■■'■ ; 
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— Ahl-esclamó la dama como recordando ;-si„ si;v lie es- 
tado eñ peligro: no me acordaba , iba con. Yftfcatfo**. pero 
y Yelasco? Dónde está Velasco? Oh! te Mfl .jWfsiVHio i, no 
ettáeito que le ban afinado? . ,..,. i c : 
— Qué decís señora? , 

— Si¿sr, aléjate de mi; «nuerio miamanle 4í ningaaa per- 
sona me iuteresa ya sobré la tierra. 

^Pero^'vuestro amante»., balbuceó el d& Luna Heno de 
emoción. 

-.—Mi amante, si; -repitió ]&dama:-mi amantaron Joan 
de $eldsc<s mi amaote el Camarero mayor del rey; dónde; 
está? le haí>, asesinado? Oh! ¡sí: le han agetówdo; asesinad-, 
me vos de la misma manera. Pero cómo os llamáis^ que» 
sepa yo siquiera qaien uro proporciona el placer ' de bajar 
áb* tumba. 

— A la tumbal ; • ■'> » 

-^ A la tumba, sí; porque no puedo sobrevivir ¿mi 
desgracia: matadme ó dadme un arma cualquiera. 

— Señora... deÜrais..?. . ? 

—No, no deliro; necesito morir para desoa#s^ per»., 
vos... quién. sois vos? 

— Un joven oscurecido... - 

— Mas, vuestro nombre. ►,? 

—Soy el sobrino del arzobispo de Toledo , don Pedí* 
dfeLuina. ■• 

^Ah! sois el sobrino del arzobispo? ; •. 

— Sí, yo soy; pero ocupémonos de vos, señora , y <0Gr 
jemos á un lado mi hun&ildísiwa persona. ¿No rebordáis 
q«e é la grupa-de ua* caballa íbai* atravesando las calle* 
del Azoquejo? No recordáis que pedíais auxilio y que mi- 
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eipboz^o, saítóndpo* al encuentro ,doir¡6 hatta aveatajas 
al caballo >. 1$ ;atfavesó el pecbo eoa la espada, y mátéb 
después al fooatfpe infante que os conducía? 

Tr-Obl<-eMafl?£i Leonor llena de júbilo; -y sois vos él 
que WQ salvasteis,? .^ ...... 

—Yo, señora; pero, quién sois? cómo os llamáis? " ; 
. rr-ítona Leonor Lopes •-* menina de la rema. ••-..'. ~ 
— Sois vos, doña Leowjr Lopea? 
. — La wama, $i; pero Veiaaco... dón<|e está Peteco?; 
, Dona Leoaor estalla encantadora ; sus ojos brotaban fue- 
go; sus mejillas se hallaban coloreadas de vivísimo cantón, 
y sus facciones todas se hallaban datadas dé una egre- 
sión angelical. 

Don Alvaro la miraba estasiado , y no podía artfóoiar 
una palabra»*, fascinado á presencia de «fuella diosa , solo 
p^^aba eo QOíitpioplar tanta hermosura. ' . i. ■ 

En e$to momento un bombre rechocfeho y grueso, y 
cuyo abultado abdomen le hacia pasar desde lejos, por wt* 
tonel * aparaoió en la puerty del retrete; 

— Fuego de Dios.l qué es est(>2-escl*orá Heíiode asom- 
bro ;~ vos a^quí , fteQor Luna, y en compañía de Ja mas her- 
mosa menina de lamina?; 

AJ esonelm Leonor esta/ultima frase , volvió Ja cabeza/ 
y su vistee tornó>. sombría .al encontrarse con el aya» 
del rey. 

^Bueqa* noclas, señor Gome» Canillo de Cuenca; -le 
contestó, Qfc4e Luna oon no muy buen^to , al ver que 
hf^.vffltido á interrumpirte <nw¿do él iba á, empezar m 
qmorosa^teraeíiMh . : i 
—lipa del , píelo t y que wm tenéis esta noabe* dona L*er ¿ 
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ñor; ?Q«éro9 ha sucedido? os habéis con fe nci4^ 7a ite epato 
cf ^Camarero raaiyor del 'rey bó 09 ama como decía ? < : 

— Qué os atrevéis 6 murmurar de dtíñ I«W4B-VeMm>V l 
séior Camarero. mayotf^le interrogóla towWftá dé iia reina, 
llena de despecho al escuchar la acusación fulminada con- 
tra su amante. » • - ■• •.•.*■.■••; ' 

—Yo murawrar, feefioiu! no acosttirtbro Aiafcftnúrar, 
y mucho menos cuando mis murmuf aciones pueden zaherir 
& persona» tan respetables como donjuán deVelásc*? pero 
cuando se tienen pruebas ;dtfdente& de la falsía 1 dé> $os 
hpmtaw.^ 

~Vos tenéis pruebas? : - ' • 

—De su falsía. 
V-Mentfei <: • • " ; »•• ■- •-• •' % 

. —Si , doña Ii«per 5 de Id falsía de don J«íin de» Vélascal 

—Señor Gómez G»riite« de Cuenca, no ^rete!Wtelfe ; viMl- , 
garos de derta mal* jiasada cjue os jflgué cuando obsequia- 
bais á dofta Gutemar. 

—Ya sabéis , doia Leonor López , que ao soy vengativo/ 

^Sin embargo, el amor... ; ' : 

~*fi!k amor enlofwjcerá la mente de un doritef & nti pa- 
gecillo; pero nunca la de un hombre tan desengañado •cbmft' 
yo ; desengañado , sí , desengañado* cotí réápedó'á'los'de - 
rué*. Hoy ya -es otra ^ eos a; sota atienda á mm neceíi- / 
dades... -r ■" ,íl * 

! Y se tentaba el abdomen al prctannoiat 4 eslafc palabras. 

> -r-Hoy^continuó^solb atiendo 1 i¿ mis lieedsftfedte'de es^ 
témago/y me contento *i"»icamfeüte cotí Hetíar ffiípáWza : 
de buenas magras de ciervo; pero, etní* d£ tfecfa, ; don* 
Juan de Velasteis ba ttegañado miserablemente*.* ; * 
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-r-Qoe m ha engañado ! 

— O lo quedes lo mismo; os ba fingido un. amor que po 
sentía* . • 
, — Imposible! 

— Sabéis lo que os ha pasado esta noqhe? 

— No lo recuerdo bien. 

'—Pues, oíd. Estuvisteis en la calle del Milagro én casa 
de Claudia , escuchando los ameres que el Camarero mayor « 
del rey os deeia; salisteis con él después de un rato, lle- 
gasteis á. la esquina , y. dos hombres , desnudas lasjespadas, 
acometieron áYelasco; este se defendió , y aquellos, no 
obstante, le veneieron. Uü hombre fornido os colocó; en- 
tonces- sobre la grupa, de un. caballo montado por otro 
hombre Jcdoz y de largos bigotes; el animal, partió ál galo- 
pe por las calles del Azoquejo; vqs, al contemplaros presa 
en las garras M aquella fiera r gritasteis pidiendo auxilio; 
salió Luna á vue$tro encuentro 5 mató al caballo y al gi- 
nete, <* condujo á ; esta casa desmayada, y lo que «os habéis 
dfefcódestKque estáis en ella, tos lo sabrea» únicamente. 
Hé ahi todo lo que os ha sucedido esta noche, 
. - —Ybm tieso pweba:qu6 Veleseo me haya*fi«gide<amor? 

—Lo prueba pflrfeptaa$ente,< puesto que toda esta* ítana 
ha si^to dwpwstopo* eL . . - r '¡ ■■ j 

, >~Bispiwt*:peréll .. .« , ».:*: : - .••>-?.'• ■»••:'> 

— Si, doña Leonor: no os asombréis; aquí tengoSa ói- 
<N<W^(elq^>o^a^uGiaJkvabft-eB su, pedéis ••" 

. i , .GWftejí teWUe de Gu*^*ac<*de swescarotíláíii» per- 
gamino enrrollado , y se lo entregó 4;Leenor. -> 07 »l 
, uBfcjáfiul*!^ al «Men sin 
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articular una palabra , y mirando confusamente á Leonor, 
qi» tan enamorada se mostraba de Velaseo; un rayo de 
alegría brilló por fin en sus ojos , al ver el pergamino (¡ne 
Gómez Carrillo de Cuenca la entregaba , ; como* prueba de 
la falsía del Camarero. . ' 

El pergamino decfa así : 

« Luego que hayas salido del Azoquejo y dejado atrás 
»el puente del Diablo , conducirás, á doña Leonor Lopefrá 
¿un sitio retirado donde nadie pueda observarte , y la ame- 
nazarás con la muerte, si no teetotr^ga ciertas cartas de 
¿conspiraciones entre ella, la reina y el infante, contra 
»algnnos de los nobles vsegovianos, Si no las lleva consigo, 
¿que te diga dónde las tiene encerradas y te d&ttave y-tó- 
*»daslas instrucciones necesarias para buscarlas; si aun 
¿después de amenazarla Con la muerte, nada puedes coflh- 
¿seguir ,' parte al galope al torreón del ¡Mago , y entrégasela 
»¿ Alvarado, dándole al mismo tiempo la carta que ya ten- 
.¿¿Iras en tu: poder. Exigirás á Al varado el seguro de eritre- 
*>ga, é inmediatamente té presentarás en caga de tu dueho 
y señor, — Juan de Velasco. » •• •, '■■ 

Mil emociones distintas se iban pintando en él semblante 
da Leonor, ai paso que leía el pergamino; 

—Esta es su firma :-dijo después dirigiendo! en totao titas 
encendidos ojos.-Esta es tu letra^afladiói-Ofc! ¡> vii Ca- 
marero,.. -.-•.«;. ;-..¡. »; m- • i' - 

Después abrió la carttfque ya Gn!«fíe^<^rtillo dílO^n- 
•ca habia leído» ^yfel pasar su&^sp^his pribiet^slineas, 
sq semblante tomó una es^mttébdécélefakidteflttible. La 
leyó en yoz baja; decia^sTr ,: v / , <.í»i-.;i..»h,i > urM* i 

cSefidr AtaÉMto: Cuida* btefc dfe*s*Oí^na } pAftma y 
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vertadle bien la puertecita de la jaula , porque es muy po- 
*sible que quiera escaparse por entre su& alambres. Dejadla 
•soto uno»' cuantos- dias ; que en cuánto ella se domestique, 
^cantará mejor que una i calandria. Cáspita! ú supieseis 
»cuánto trabajóme ha costado hacerla caer, ea el lazo ; era 
•*tan sagaz que huia del nido y vagaba por el campo saltan- 
do de fama en ratíia ; pero -por fin la disparo una flecha 
,r *y ha sucumbido al amor. Ya veréis cuánto, enredo tenia 
•tramado contra todos los enemigos del infante ; muy bien 
•nos había tendido la red ; pero ella misma se ha enredado 
centre sus mallas. Encerradlá mel Cuarto de las' Tinte- 
Mas, y cuidad de ella hasta que yo vaya. Respondéis de 
>su persona con vuestra cabeza; cumplid , pues, las órde- 
•ifes de vuetftró duefio y señor— Juan de Veiasco.» 

—No puedo mas ;--dijO' arrojando con desden la carta, 
después de haberte arrugado: entre sus;manps : -infame! la 
cólera germina ya en mi corazón; el deseo de venganza se' 
ha despertado en mi pecho; necesito 'toda la sangre de Ye- 
lasco para calmar mi sed. Obi si; vos me ayudareis, no- 
ble joven < vos , qpe raer habéis: libertado de un peligro tan 
giande , me ayudareis á llevar á cabo mi venganza:; ¿i, 
querido Luna; ayúdame, ayúdame,' que la oótarp me do- 
mina, y en mi pecho no cabe ya ningún otro sentimiento 
que el de 4a venganza. •» - ..••<; . .; 
» >»»'■' Luna dírigtó á la jéven uña tristp>jí lánguida mirada. 

Leonor; qa¿ comprendió todoíffque aquella mirada ipo- 
dia significar , prosiguió ^«sta manera : . • • > - - 

—Pero no, no ; todavía ^abe^né* el reconocimiento; sí, 
^Lnna^itíreoono^ieirtOíhéoia^vneilra noble aocion,que 
aera eterno, que nunca s^^pagaiiw >• ->-i - *m ;;•••'. t / •!■ un 
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—Gracias, graoibs;- contestó Luna confuso y 4nb$- 
'cortado* .|,f:/« 

—Oh! no me deis las gracias ; de esta ñauara mft de- 
mostraríais (pie no estabais obligado á correspóndete am 
el corazón, cuando con palabras me satisfacíais. .... 
■ —Señora... -balbuceé el joven bajando los ojos por po 
poder resistir la fogosa mirada que. Leonor le dirigía. < 

El ayo del. rey comprendió que allí no bacía falta m 
persona, y tocando el tamborea su barriga , se retiró &i- 
Jenciosamente. 

—Me has comprendido', Luna? 

—Que si os he comprendido , 'seBora* . ? 
. —Sí : comprendes ya cuál será mi recocimiento? u 

Luna notó entonces que Gómez Carrillo habiasalidft.de 
la cámara, y se atrevió á contestar ; 

— He comprendido , aefiora , que estamos Iiablandfe.. 

. *— 0e amor ;-le interrumpió la menina de la reina acaban- 
do su comenzada frase* - 
j —tEs decir que me amáis? •; • 

• ' —Sois mi salvador, y lo seréis aiemyre que esté en pe- 
ligro. • '..... .», 

• ;< — Y miooa seré mas que vuesko f salvador? v 

—Estáis siendo ya mí a alan te. ,o--n. 

—Oh! Leonor: permitidme que bese ywstea ma»o* 
: Doña Leonor López cedió í^i^ixísanmt^fii* torneada 
ifiaao á daft Alvaro ^y este la besó con ^fus¿on. 
— No me olvid«8<nunca;-la dijo, . ; : . ,..j 

.' ^Noj»e Catetes jamos. 
f»üi r#*re» Uth íliinb-yy (»^^ 
timidez, sin atreverse éiogBQliii»« . - t »»j ; r , jC >, ;¿^ 
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— Y .tú un tan galante caballero... ; > ■ * ,,% ... 

WíT7r í,ocrees>sí? i 

fr r— Tiempo liacetque estoy, convenciente ello; y antead* 
sfhora te amalaya. f ,. , ^ 

— Meaniabaa? .,...-■. )vl „» 

. —Si; mi abuela Claudia es la úqiea persona que ¿Qbd 

qpe te amo* . :, .../,. ,, 

. — Tu abuel%* Claudia! <* \ 

— Sí; y mil veces me ha dicho, particularmedt^ desdaí 
una noche eu que habia jdoá echar conjuros en ^m^antaü 
<^su, cpmadre, Brígida, que hacia bien en mantened vivo* 
mi amor; pero quq era preciso sacarte de tu posición , elfri 
wte á mayor esfera. Yo,, no ignorarás que dispongo del* 
epuazon de, Ja : reina, y que. puedo hacer por consiguiente 
qpe entrq? en la cámara del rey. ' v< 

. —En la cámara del rey 1 . .\ t «. 

— Sí; de page de don Juan II. ■,,•.' , ,. 

— Ya mi tio el Arzobispo de, Toledo me recomendó á 
Gómez. Carrillo de Cuenca ; pero ni este se acuerda d$ ¡mi, 
ni yo le renuevo w pretensión- . > ( .♦ f ¡ 

—Quienes, pues, entrar de page del. rey don Juaitf/, ,j 
<li; — Leopqr! ■ ., , • ■■».. , \ ; . ',.».:..«;,; 
_ A-Rebus^? • <*s j 

iTr X tfífn^ abusar la Qjj&rj|a que viene, de una mujer l^ 
heqbiceríi? v -.. # < 

— TÁQW^paraopuparuu trong. H » I 

.rTÍ{a M Uma; he llegado k demasiad ^tura* j teqgftt 

ippchps enepúgo^: cuando era pobre nadie se acqrdaba^ 

de mí. í.i.i. .•;.-• t „ .:•• . ... •• < N 

43 
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— Tápobrel 

— Si , Alvaro ; no conozco á mis padres : ignoro si viven 
é sí han muerto. Una vieja que habitaba y aun habita en 
la calle del Milagro , me educó en medio de la pobreza, en 
unacasuca miserable, visitada, no obstante, por personas 
de alto rango; yo iba creciendo en medio de la miseria, y 
recuerdo que todos los caballeros que iban á consultar con 
ta pobre Claudia, me llamaban hermosa. Yo me enorgu- 
llecí con los repetidos elogios de mi hermosura , y me con- 
«aeré digna del amor de uno de aquellos señores nobles que 
visitaban mi casa. Este (nunca me dijo cómo' se llamaba) 
iba cubierto con un antifaz verde , y jamás le pude ver el 
rostro. Recuerdo aun que cierta noche salió Claudia de 
casa , y á los muy pocos instantes llamaron á la puerta. Yó 
atiaba sola , y no me determinaba á abrir ; pero conocí que 
él que llamaba era mi amante, y este pasó los umbrales de 
mí dormitorio. 

—Vas á ser mia :-me dijo. > 

• Recuerdo que luchamos en medio de la oscuridad; des- 
pués me desmayé y no sé lo que fué de mi. Al dia siguien- 
te desperté de un pesadísimo sueño; miré en tomo mió, 
y ya no me hallaba en la casa pobre y miserable en que 
basta entonces habia vivido, sino en un perfumado y ele- 
¿mitísimo retrete del alcázar de la reina. Mil y mil éstra- 
vqgantes ideas surcaron por mi mente en aquel instante; 
ya me figuraba estar encantada y presa por algún mago 
hechicero ; ya me creía esposa de un poderoso sefifti* de vi- 
ilte y lugares ; ya me figuraba que euanto veia era ilusión» 
y trie restregaba los ojos como para convencerme; pero fas' 
ilusiones no desaparecían, porque eran realidad. >?l 
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— Dónde estoy ?-gri taba con locura. 

—En mi alcázar ;-me contestó una voz duloe y melodiosa. 
Abrí de nuevo los ojos, y vi á mi lado una mujer en- 
cantadora y lujosamente vestida que me miraba con dulzura. 

— Quién sois?-Ia pregunté llena de asombro. 

—Para el mundo y los cortesanos-me contestó-la reiw 
de Castilla; para ti, dofia Catalina de Alencaster. 

Yo, aturdida, me hinqué de hinojos en el lecho coa^ 
avergonzada de haber hablado con tan poco respeto á una 
reina de Castilla, y ella con dulzura me replicó: 

— No te asombres ; repito que soy tu amiga : la reina de 
Castilla honra con su amistad á dona Leonor López. - 

Vistiéronme luego lujosamente, y la reina desde enton- 
ces (es Lo hace cinco años) me ama con delirio; Claudia se 
muestra muy contenta cuando me vé, pero jamás me reve- 
la mi nacimiento. Ya sabes quien soy, Alvaro; ya sabes por 
qué antes era pobre, y hoy soy poderosa: el Camarero ma- 
yor del rey se ha burlado, no obstante de mí, y es nece- 
sario que me vengues; yo te proporcionare los medios para 
que lleves á cabo mi venganza. Me vengarás? 

— Tal pregunta/Leonor... 

— Oh! es cierto: Alvaro, te amo. 

— Yo te adoro y te vengaré. . 

—Me vengarás, sí; es necesaria la venganza. 
Luna contemplaba con ojos centelleantes el rostro de 
Leonor, y arrebatado en medio de su éxtasis amoroso, ha- 
bía hecho ademan de imprimir un besp en su alabastrina 
frente; pero en este momento una inmensa mole esférica 
que asomaba por la puerta del retrete , anunciaba que Ge- 
mez Carrillo se acercaba. ' 
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Luna se detuvo , y GomezCárrillo entró después de un 
instante. ' : ' • \ r 

— -Os habéis convencidd-le preguntó á Leonor al propio 
tiempo que se pasaba las manos pof su abultado abdólnen- 
de que Velaséo os ha fingido un amor que rió 1 sentía? ' '' 

— Sí, Gómer Carrillo ;]íero guaríaos bien de referir á 
nadie lo que esta noche habéis presenciado. 

— Güay de vos y de vuestra panza, sí á alguno se ío df- 
jésetó-añadió el futuro Condestable. 
• Gómez Carrillo por tdda contestación ¡Agitó convulsiva- 
mente sobre su abdomen los diez abultados dedos de sus 
manos, como ló pudiera hacer el mejor sacristán de nues- 
tros tiempos por las teclas dé sus órgañcte, y murmuró casi 
sin aliente : 

-¿-Descuidad; obedeceré por respetos á mi barriga. Efla 
qué culpa tiene de las faltas dé Vela seo? 
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Sabemos^que; Ju.au Rodríguez deiPadrop se despidió de 
la reina del mismo modo que la había saludado ; esto es, á , 
oscuras: pero ignoramos que l^s tres noches siguientes asis->¿ 
tió á la cita, y que al cabo de la tercera ya se -hallaba ad- 
mitido en la real cámara en calidad de, page de don JuaiiIL. 
Gomo la crónica no nos dice si la trampa que se. tragaba ~ 
al trovador tenia también la propiedad, ¿le vomitarlo de la 
misma manera, preciso nos se^rá decir al lector, siquiera 
por esta vez di gamos, un a mentira, que Juan Rodríguez no 
salia por la trampa; sino por un sitio mas espuesto,, aun-, 
que menos peligroso. Y, decimos mas espuesto, porque, se 
esponia en efecto á que le viese algún individuo de la ser- 
vidumbre real ; y añadimos á la vez que menos peligroso, 
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porque salía cruzando galerías y subiendo escaleras de 
racol , al paso que por la trampa no estaba libre de que otro 
je empujase, haciéndole quedar desnarigado. Pero como 
qniera que todo esto nada nos interesa, acompañemos al 
trovador que sale en este momento de una vieja casilla del 
barrio de San Andrés. 

Esta casa está situada en la calle del Infante, y por me- 
dio de un secreto subterráneo comunica con el alcázar. Por 
este subterráneo era por el que Juan Rodríguez del Padrón 
salía del retrete de su misteriosa dama después de cruzar 
tres ó cuatro galerías, subir dos escaleras de caracol y des- 
lizarse después por una rampa, principio del profundo y ló- 
brego pasillo que terminaba en la cueva de la casilla. Po- 
co* momentos .bacía que conduciendo en sus brazos á dona 
Leonor habia cruzado don Alvaro de Luna por esta oscura 
callejuela. Cruzóla también el trovador y después de atrave- 
sar una docena de estrechos callejones, torciendo siempre á 
la derecha , se encaminó á casa de su amigo Garci-Ruiz. 

Ta se hallaba muy cerca de ella; cuando un bulto blan- 
co que se agitaba Sobre las piedras en medio de la Calle 
leal , llamó fa atención de Juan Rodríguez ; oyó después un 
sordo martilleo interrumpido de cuando en cuando por al- 
garios gemidos prolongados ; desnudó su espada con pre- 
caución , y el ruido cesó por un instante . 

—Dios de Diosl-murmuró entre dientes Juan Rodriguez- 
sí me habrán visto? ese continuo martilleo y ese bulto blan- 
co... será una dama desmayada..? pero no... es muy gran- 
de. . . Oh 1 si fuese un asesinato . . : 

ün gemido doloroso, seguido dé un ruido monótono y 
triste como el qué produce al martillo de un ladrón que tra- 
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ta de forzar una cerradura, interrumpieron el comenzado 
nonólogo del trovador. 

Corrió presuroso hacia el bulto, creyendo que algún 
crimen se estaba perpetrando, y tan alucinado iba, que al 
hallarse orilla, creyó ver una dama vestida de blanco y su- 
jeta por la callosa mano de un asesino. 

Preparóse á arremeter espada en mano, cuando el bul- 
to blanco, agitándose convulsivamente, lanzó otro nuevo 
gemido. 

Acercóse entonces Juan Rodríguez y vio que era un 
caballo luchando con las ansias de la muerte; á su la^o 
y tendido en tierra , yacia un hombre moribundo , cuyos 
grandes bigotazos daban una espresion horrible á su sem- 
blante. 

Era Ferrant , á quien don Alvaro de Luna habia de- 
jado malamente herido. Relámpago luchaba con las ansias 
ée la muerte , y sus herraduras al chocar con los peder- 
nales del arroyo, producían aquel siniestro y profundo 
martilleo que tanto había preocupado á Juan Rodríguez; el 
fogoso alazán exhaló toda su vida en uno de sus movi- 
mientos convulsivos. 

Juan Rodríguez envainó su espada y acercóse á reeo- 
Bocer al individuo de la cuadrilla. Tenia también una pro- 
funda herida en su costado izquierdo, y arrojaba por ella 
gran cantidad de sangre : esta salía á salto y de tiempo en 
tiempo, como toda la que brota de las arterias. El trovador 
comprendió que le restaban á Ferrant muy pocos instantes 
de vida. 
—■-Quién te ha herido?-le preguntó. 

Ferrant entreabrió los párpados y quiso mirar á Juan 
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Rbdriguez; pero na pudot kiisojóS volvieron^ cerrarse l 'f 
exhaló un suspiro débil y angustiado'. " Vj> \ "*'" 
,^4-No sabes quién te ha' herido?-le interrogó dé nuevo,, 
u. «Fprrant no contestó: ' ' '¡ ' '. 

■*^rCómo!te llamas? ■'••<.' 

El desgraciado individuo de la cotáWIHtf señaló á su 'es- 
cárdela, como indicando qué .en ella llevaba Jtepfclefe que 
podrían ilustrar al que tales- preguntadle dirigía/ Joan Üo- 
driguez le registró; pero no encontró en ella mas qué^úriál 
(mantos cornados- (i), ttf aun los suficientes siijíriera para 
pagar' su estancia en cualquier posada. 
• ?E1 trovador oprirhió la herida de Ferrant con ád fráñüéhif 
yquiso levantarte ; pero en éste momento apatecieroú fHji* 
una calle próxima tres hombres arrebujados en largos tá- 
banos Tápenas distíhguieron el caballo deFerránt, cuándo 
desembozándose y echando mano á sus aceros^ dieron á cof^ 
rer en; dirección al sitio en que momentos antes aékbabSr 
Lima de acreditar su maestría w el riíanéjó de la espiada; 
Tan l«eg¡o como Juan Rodríguez los : divisó; dio acorrer ca- 
lle abajo con el acero desenvainado, y echándose fuerádéf 
Azoquejo, logró que los de los tabardos lé pfeírdtóáéri la pista:' 
A ; !os seis minutos se encontraba en la puerta dé escape de 
l» casá'de Garci-ftuiz. ' •••■.. ».>. .» 

uto'Tftó en ella tres g6lpes,.uno tras otro, éón iél paño de 1 
stf'espada, y una voz gangosa gritó desde adentro: 
1 '^Quíén llama á estas horas? 



• . > » 



•• 



(4 ) Moneda antigua de vellón , llamada así por tener grabaiia una 
corona; se usó desde los tiempos de don Sancho IV hasta lo* Reyes 
Católicos; la mas antigua equivalía á cinco maravedises de lo» agtua- 
les, y la mas moderna á la mitad'. 
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— Yo sov, señora Olalla. .' 

— Y quién sois voá?-fépúSo la misma voz de vieja. 

—Rabo de Satanás! yo, Juan Rodríguez del Padrón, el 
amigo de Garoi-Kiiiz^ 

v —Pues llamad por la ofra puerta; que yo esfoy desnuda 
y háó$ mucho frío: por allí os abrirá Beltran, que est£ ju- 
gando á ÍOs dados cotí Gastón. 

—Rayos y tfuénosí-ésclamó.furioso Juan Rodríguez dan- 
do un gólpazo ala puerta ; -si no me ?tbrís, rajo el postigq 
ep dos y á vos osabró éñ canal, vieja gruñona. , 

La vieja al oír jurar de tal manera, «se echó un mantq 
por la cabeza y saútigüánáfóse' tres 6 cuatro veces seguidas, 
abrió inmediatamente á Juan Rodríguez , 

Este, pasó los umbrales presuroso , y después de echar 
el cerrojo por su propia qiano, dijo con sarcasmo mirando á 
la vieja con desden: . r ! 

—Bonito esqueleto estáis! Para modeló os compraba de 
buena gana un pintor amigo mió'; lé haré la proposición 

— Señor Juan Rodrigjuez..! , . 

— Chiton! vieja endiablada; qué sois vos mas que mía as-? 
querosa bruja, raquítica, vieja, sin dientes y sin pelo f .y aun 
estoy por añadir que encubridora de mancebías? , 

— Detened esa lengua* settor. Juan Rodríguez , que ni yo 
$oy bruja nf he sido nunca encubridora de mancebas. Yo¡ 
ine ocupo en rezar á los santos de mi devoción por el áni- 
ma de mis difuntos niétps , y no me gusta que nadie inter- 
rumpa mis oraciones. '. ,^ •, . 

' — ftézád , rezad aprisa : que lautas veías como encendáis 
á San Miguel , otras tantas apagará el demonio que está 
debajo , porque ya estáis condenada. 



» .» 
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El- trovador siguió adelante por un estrecho pasillo, y 
la vieja Olalla, que no era sino una hipocritoha, vera efi- 
gies de las madres Celestinas de los tiempos de Enrique IV, 
se quedó murmurando para sus adentros : 

—Si será cierto que estoy endemoniada? To no he hecho 
mas que engañar unas cuantas doncellas por complacerá 
don Enrique III... si me condenare porque á sabiendas per- 
mili los amores de aquellos dos hermanos hijos de..? pero 
no, no estoy endiablad^. San Miguel me protege; y además, yp 
le rezo cinco rosarios todas las noches. .. no, no; es imposible. 
Juan Rodríguez entre tanto ya estaba en la alcoba dp 
, Garci-Ruiz , que dormía como un lirón , sin sospechar que 
su amigo iba á interrumpir su sueñoi 

—Garci-Ruiz Ndijo el trovador tirándole de las guias dé 
su negro y pobladisimo bigote. 

—Ira de Dios! quién me llama? 

— Hola! hola! parece que te despiertas. 

— T quién no ha de despertar al sentir qup le arrancar* 
los bigotes? 

Y volviendo la espalda á Juan Rodríguez , se prepara- 
ba á dormir de nuevo. 

— For los ojos de mi amada!-esclamó el trovador dando 
nn fuerte pellizco á su amigo. 

—Voto á Judas Iscariote !-dijoGarci-Ruiz dando un sal- 
to en la cama al sentir la tal caricia ;-te parece regular el 
venir á despertarme en lo mejor de mi sueño? 

— Qué sueño , ni qué calabazas? 

' —Si , voto á brios! soñaba en este momento con mi her- 
mesa Blanca, soñaba... Oh! un sueño tan dulce... déjame; 
que quiero seguir soñando. 
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— Digo que despiertes. 

— Tea compasión de mí ; si estás ó has estado enamora- 
do alguna vez , ya sabrás por esperiencia que no hay sue- 
no tan delicioso, tan angelical , tan lleno de dulzura , como 
el que se refiere á una mujer. Oh! déjame dormir ; oye: 

Soñaba que era de noche , 
Que era el silencio profundo * 
Y que alejados del mundo 
Mi Blanca querida y yo... 

* — Por las alas de Cupido! que estás improvisando. 

— Oh! improvisando, si; era tan dulce mi sueño f oye,; 
Juan Rodríguez ; recuerdo que nos mirábamos llenas de 
amor nuestras miradas ; ' . 

Y que los dos paseando, 
• Por las calle* espaciosa*, 
Solitarias y frondosas 
De un delicioso jardín... 

— Basta , basta , Garci-Riiiz ; no estoy yo ahora para jar- 
dines , que me vienen persiguiendo tres hombres armados, 
y quiero envolver mis costillas entre las sábanas de tu cama, 
para librarlas de una paliza. Retírate mas allá, y vuelve 
al jardín con tu hermosa Blanca; pero déjame descansar, 
que si tú estabas en el Paraíso hace muy pocos momentos, 
no hace muchos minutos que yo he salido del Edén. 

— Y aun vienes descontento..? 

—Pero es que desde el cielo, puede decirse que he ve- 
nido á caer de patas en el infierno ; &cabo de tener un en- 
cuentro eireí caminei.. y luego ía bruja de la Olalla.,. 



i« 
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— Qué dices , Juan Rodríguez? 

— Que duermas. 

— Njo sin que antes me refieras... 

—Voto al santo de los pies de palo! si no duermes, te 
echo de la cama. 

— Vamos, refiéreme... .*• 

— A dormir, vivef el cielo! 

A los pocos minutos ambos amigos Tendían á Morfeo su t 
acostumbrado culto. 

No bien habia pasado, njedia hora, cuando Garci-Jiuiz, 
que sin duda habia vuelto -á cojer el hilo de su venturoso 
sueño , Qsclamó á inedia voz y de una manera casi imper-i 
ceptibíe: s 

—Ven á mis brazos , querida Blanca! 
Pero Blanca, al parecer, no venia, porque él continua 
ba suplicando con voz enternecida. * 

Juan Rodríguez no debia dormir tampoco muy sosega- 
do, porque de cuando en cuando se estremecía, haciendo 
temblar la cama sobre sus banquillos. : •• • 

— Me desprecias, Blanca-murmuraba Garci-Ruiz. 

— Me horripila tu presencia ¿-murmuraba despues.el tro- . 
vador, que sin duda soñaba también, aunque cosa muy di- 
ferente. 

Garci-Ruiz se hallaba en uno de esos momentos de 
sueño en que ni estamos completamente dormidos ni com- 
pletamente despiertos; en. uno de esos momentos en que 
instintivamente contestamos á cuanto se nos pregunta , sin 
conciencia de lo que hacemos; en uno de esos momentos, 
en fin , en que según los fisiólogos sigue funcionando al- 
guno de nuestros sentidos, ínterin los demás permanecen 
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en reposo., Garci-Ruiz, por lo tanto, ni dormía ni velaba; 
no? Velaba, porque en medio de su sueño s& creía traspor- 
tado á un jardín , por el cual paseaba al lado de una mujer; 
no dprmia , porgue escuchando las palabras de Juan Rodrí- 
guez , contestaba á todas ellas. Este, por el contrario, dor- 
mía profundamente x y de todas las palabras de su sueB¿ 
ninguna tenia sentido. Garci-Ruiz creía hallarse en 'medio 
de la floresta umbría al lado de su amada , y Juan Rodrí- 
guez, por el contrario, creyéndose encerrado éíi uñ oscuro 
calabozo, apostrofaba, con furor al cancerbero ruin míe íe 
cargaba de cadenas. - , " 

— No me amas, ya Blanca ?-decia GarcFRuiz». . 

— Ira de Dios I sí no callas, te mató --contentaba Juan 

Rodríguez. .-.'*'*.' 

— Oh 1 qué, ingrata eres! • 

— Aléjate de mí. , 

— Me'desprecias? ' 

— Repito que! tú presencia me Tioírorízá^'y que; he de 
beber tu sangre para saciar mi sed. ' ' ; 

— Blanca mia! 

— Cuernps del diablo ! no me martirices. 
'" -lliofii' que ingrata! m aun siquiera me concederás. !,? 
Y Garci-Ruiz abrazó al trovador. 

— Toma , estúpido carcelero ; ^legó el momento jle mi 

v^nganz?. ,. ; , 7 

* Y Xuán Rodríguez empezó á descargar unas caricias tan 
atroces pobre las espaldas dé su atñigp , que este al s<enftr 
un diluvio tal de puñetazos , despertó llenó de espanto y 
murmuro en voz bqja : 
" ^Aé deprecias; Blanca; pero Vo té, adoró. 
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Y se asió con tal entusiasmo al cuello de Juan Rodrí- 
guez, que este despertó también, pudiendo salir por for- 
tuna del inminente riesgo de salir ahogado. 

— Ira de Dios! qué es esto?-esclamó al sentir tal im- 
presión. 

— Fuego del cielo! qué te sueedc?-esclamó á la vez 
Garci-Ruiz como despertando. -No eres tú Blanca? 

—No eres tú Leodofllo el carcelen>?-preguntó después 
el trovador, 

— Yo soy Garci-Ruiz , voto á Luzbel ! 

— Y yo Juan Rodríguez del Padrón, voto á mis oalzas! 

— Uñas riel diablo ! soñábamos los dos. 

—Soñábamos, sí; yo con un carcelero, y tú... 

— Yo con mi querida Blanca. 

—Pero estuve á punto de morir estrangulado. 

—En cambio tú me has zurrado de lo lindo; ésta visto, 
no vienes á mi casa mas que á incomodarme. 

Y Garci-Ruiz comenzó á vestirse. 

— Cuernos de Lucifer! si tú no fueras á la mia á hacer 
#tro tanto..: 

— Arriba! arriba ! si no quieres que te arrastre entre las 
sábanas. 

—Déjame dormir. 

—De ningún modo; levántate. 
Juan Rodríguez comprendió que serian inútiles todos 
sus ruegos, y empezó á vestirse también. 

Luego que hubieron acabado , Garci-Ruiz sacó de detrás 
de un viejo cajón á manera de armario, cuatro listones de 
cinco varas de longitud por tres pulgadas de ancho , y que- 
dándose con dos, le dio los otros á Juan Rodríguez. Des- 
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pues sacó del cajón un lio de ropa y dos farolillos, encendió 
estos , y se dispuso para salir á la calle. 

— Pero estás loco, 6 qué es esto, Gar<ñ-Ruiz?-dijo Juan 
Rodríguez. 

— No , sino muy cabal de juicio, 

— Cabal de juicio y vas á salir á esta hora? 

— Sigúeme y calla. , 
Juan Rodríguez le siguió sin replicar. 
Salieron por la calle de San Sebastian , cruzáronla con 
rapidez , atravesaron el Azoquejo y se encaminaron apre- 
suradamente liáeia el Puente del Diablo. Una vez allí, dijo 
Juan Rodríguez : 

— Sabes , Garci - Ruiz , que voy espuesto á que ine 
Pirren? 

— Espuesto á que té zurreu ! 

— Espueslo, sí. , * 

—No comprendo... 

— Viste el caballo blanco que yacía tendido en una dé 
las calles por donde hemos atravesado ? 

-SI. 

—Pues le encontré muerto . 

—Pero y el ginete? , 

— Moribundo estaba: también cuando pasé. 

—Pues ahora no está. 

— Ah! mis perseguidores deben haberse llevado su ca- 
dáver. Registrando estaba su escarcela para averiguar su 
nombre, cuando tres hombres arrebujados en largos tabar- 
dos aparecieron por una callejuela; yo, viendo que me per- 
seguían y que iban además perfectamente armados , corrí 
como un loco hasta ta casa, en la que gracias á mis mal- 
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diciones 4 conseguí ^ntrar ante? de que , W, alcaiüza^en. H^ ; 
áhi él por qué me espongo. _ j; 

— Estrano es por cierto el lance- pero,. ^ tú erees que 
íé habrán conocido en una noche 'como estaf 

— Hombre , quizá no ; , mas pqr ,si acasQ ... 

—Tenemos aun dos buenas espacias pendientes de nues- 
tros talabartes , y puños bastante fuertes para temer una 
acometida; además de que con este disfraz, hasta, el mismo 
diablo nos tendrá miedo. 

Garci-Ruíz desató el lio que llevaba debajo del capote, 
dejó los faroles en el suelo ,y colocando los listones y$yür 
cálmente, se los ató á 'la cintura con una correa y r á tos 
hombros por ipediode unas cintas; inclinóse después como 
el mas refinado cortesano al entrar en la cámara del r$y f 
á fin de que Juan Rodríguez uniese las puntas de los listo- 
nes por medio de un broche. Una vez ejecutada esta; ope- 
ración, Garci-Ruiz sirvió de ayudante áJu&n Rodríguez y 
á los dos minutos este quedó armado con los listones del 
mismo modo que su compañero ; estendieron después un^ 
largas sábanas que constituían el lio , revistieron con. ellas 
los listones, y ambos amigos .qu^rpp, tras formados en 
fantasmas. Desde lejos parecían dos cojjjmpas de humo que 
se elevaban de la tierra, y desde cerca dos espectros sali- 
dos de sus tumbas para aterrar a los. mortales; las sabanas 
terminaban en una especie de calavera con dos agujeros 
redondos j>pr ojos, qtfo ,triangujai\por ^rj^z t y por bop^ 
uña abertura desmesuradamente larga. Qoinp t el farolil^p 
estaba colgjtd^precisapente de. las jguntas, ^.e, los listone^ 
y la calavera. correspondía tatabiei al uú&inp sitio, loa.pa- 
liaos reflejos qu^ gajiap por estos agujeros,, daban unp 
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apariencia singular á los amigos. Las telas que eaian hasta 
sus pies, formando pliegues á manera de meatos, contras* 
taban tanto por su estremada longitud con la delgadez de 

■ 

los fantasmas , que ambos estaban seguros de amedrentar 
aun á los hombres mas valientes. Garci-Ruiz miraba con 
espanto á Juan Rodríguez , y Juan Rodríguez temblaba á 
presencia de Garci-Ruiz. 

— Rayos y truenos !-esclamó este;-no me atrevo á mi- 
rante, cara acara, 

— Y yo, voto á Cribas! me espanto de tu facha; pero 
este armatoste > irá seguro? 

— No hayas «miedo, Juan Rodríguez. 

— Mas , con qué objeto nos hemos puesto este disfraz? 

— Cespita ! y qué curioso eres, 

—Natural es que cuando uno entrega su alma al diablo, 
sepa con anticipación por dónde se va al infierno. 

—Ira de Dios 1 ya lo sabrás ; ten un poco de paciencia. 

—O me lo dices ahora, 6 tiro este prmatoste. 

— Puesto que te empeña?, preciso será decirte que Juan 
de Yelasco está enamorado de doña Leonor López, y que á 
(toña-Leonor López la amo yo.* 

. — Cuernos de Lucifer! saca tu espada Garci-Ruiz; que 
doña Leonor López es mi amante. v 

— Doña Leonor tu amante! 

— Por Santiago que si ; ella misma me lo dijo la noche 
qve me acompañaste hasta el alcázar. 

—La dama que te citó... 

— Era doña Leonor López , y esta misma noche he ha-* 
bladoconeHa. 

—Imposible ! la menina de la reina no ha dormido esta 

44 
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noche en el alcázar,' y Juan de Velase* puede informarte 
mejor de lo que digo. 

— Rayos del cielo! safca tu espada, Garci-Ruiz, ái no 
quieres morir como un cobarde; acabas de insultará mi 
dama, y doña Leouor López no será ultrajada mientras 
yo viva. . ' 

— Juan Rodríguez! 

— Saca to espada , cobarde. 

— Que soy tu amigo, Juan Rodríguez, y ha tiempo que 
me estás insultando como á un cualquiera. 

— No: no te insulto; te reto á un desafio como reta un 
caballero. 

— Mas no tienes pruebas en- qué apoyarte para defender 
de ese modo á doña Leonor López. 

—Y tú, las tienes? 

— Las tengo. 

—Muéstralas. 

— Aun no es tiempo; conoces á Guillen Fillaver, el es- 
cudero del Camarero mayor del rey? 

-¿-Le conozco» 

—Pues esta noche me ha dicho que su señor iba de- 
aventura con Leonor á la calle de) Milagro , en casa de la 
hechicera Claudia. 

— Eso es mentira, porque 1 esta noche he estada ya 
con ella! : . ( 

— Juan Rodríguez , teequivocas, y ay de tí sí satecier»- 
ta mi presunción! ' . •;. > » . • ; *s - 

—Tu presunción I 

—Sí; tú estás enamorado de doña Leonor:., y dotó 
Leonores raía. ¡ »••••• ^ A ••• 
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— Ño , Juan Rodríguez ; si yo supiese que doña Leonor 
te amaba... te aprecio demasiado á tí para postergarte á 
una mujer. - 

— La abandonarías? 

— La abandonaría. 

— Vamos á la calle del Milagro. 

— Vamos. 
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CAPITULO XVI 



En el que se desmaya dolía Catalina y se asusta el infante don 

Fernando. 



A la soche siguiente de la muerte de Ferrant , los per- 
sonages de nuestra relación todos estaban agitados , re- 
volviendo en su imaginación mil j mil descabelladas ideas, 
con intención sin duda de aclarar aquellos misterios, pero 
quedándose sír embafgo mas á oscuras que antes. 

—Rayos y truenos! -esclamaba furioso Velasco :-quién 
diablos asesinó á Ferrant? 

— Ira de Dios ¡-esclamaban también á su vez en (os 
Portales de las Linternas Ñuño Galindez y Perogordo, gefrs 
de la cuadrilla de a paleadores. 

— Corred, registrad, minad, matad, talad y no dejéis en 
Segovia títere con bonete hasta que sepáis quién es el ase- 
sino de Ferrant. 

T estas palabras las decía Ñuño Galindez dando tan fuer- 
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tes patadas en el suelo que hacia retemblar el pavimento. 
Los individuos de la cuadrilla se arrebujaban en sus 
tabardos, armaban sus diestras con gruesos garrotes, y sa- 
liendo como conejos de sus madrigueras , sé esparcían en 
parejas por las calles de Segovia. 

— Rabo de Lucifer 1-decia uiio;-si le encuentro le de- 
güello. ' 

— Uñas del diablo !-decia ótro:-si doy con él, le vuelvo 
el pellejo del revés. '■' > ' % 

—Truenos y centellas 1-se ¡cria allá á lo lejos:— si es quien 
me figuro, haremos una criba con sil tripa. 

-—Mejor es mi atabal;~replicaba otro. 

— Puertas del infierno t-salia gritando Ñuño Gatrodez- 
repartios por Ségovia malditas sabandijas y güay de aquel 
que no cumpla bien mis instrucciones. 

Ñuño Galindez , Perogordo, y otros tres individuos salie- 
ron también en dirección al Azoque jo. 

Én los Portales de las Linternas no quedaron mas qué' 
tres viejos. ; 

— Cómo diablos sé habrá compuesto Luna j>ara enamorar 
á doña Leonor López ?-esclamaba también en la cámara 
del alcázar un hombre obeso, tocando el tambor en su 
barriga. 

—Por ta mas bella menina de la reina !^e sel amó un tra- 
vieso pageeillo lanzándose como un cohete dentro de la es- 
tancia en que se hallaba él abultado personage;-pues Mea 
fácil es áe comprender, señor Gómez Carrillo de Cuenca^ 
El ayo del' rey frunció el entrecejo levemente comer ai 
tratase de reprender al travieso jovénclllo; pero deponien- 
do después jsu gesto replicó: 
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; -r-Será cosa fácil para tí, pera para los hombres forpa* 
les oopap yo.>, 

—Y creéis, por rentara, qw Jtetblo. yo á mojtferadafc $ 
. — Ifaro eres un, urdidor d^enredop , y nadie puede fiac* 
sede tus palabras. 

. — Guardaos v pues, de que vuestra abultada barriga pro- 
porcione alimento á mi viperina lengua, porque entonces^ 

—Qué quieres decirme.. ?-esclam& Gómez, CarriHp-le- 
vántandose pausadamente y en actitud hostil. .:.:•,«'♦ 

— Nada, naída; -contestó el paje: -que sois el ceido del 
alcázar. ¥ lanzando una carcajada desaparejó. 

Gómez Carrillo volvió á ; sentarse,, y sjft hacer caso de 
la indirecta JeVpage volvió á tocar oUwbor,. sobre su 
barriga* ei&temanjto ' ; ; • 

— Cómo doña Lector Lope& s$ habrá dejado eaajj&orflf, 
de Luna? * .'.-../ 

Estúñiga, por otra parte, ^tafca en c^sa dg Brígida cuan- 
do le llegó la noticia de la muerte de Ferrant y la<lBsa- 
paricion de Leonor , con lo cual estaba también asombrado. 
Garci~Rui¿ y Juan Rodríguez no dan muy buen rato á 
Claudia, y doña Leonor l»opez , causa , por decirte asi, dft 
tedas estas agitaciones , está en la cámara deja reina soste- 
niendo con ella una íntima conferencia. . ,-. t < , 
Es de, noche; la cámara dp { 1» reii$.e# iluminada por 
upa lámpara dorada suspendida por la mano de un ángel 
qpe adorna el centro de la habUaci^n real ; á su opaca cU^ 
r|4ad.se vep los tapices de. sus paredes. que son de bastapjte 
gusto, y la alfombra de su «ueloque $s batójate preciosa 
tymbten ; dona Catalina de Lawas.ter era una pwjet volap- 
t uosa, y muy dada al lujo y á las ppsi&nes, y satisfacía* 
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todos sus caprichos aunque estos, f pesen eá menoscabo de 
«U dignidad de reina; para recrear su vista tenia, por con* 
siguiente, su cámara lujosamente amueblada; para desaho^ 
gar su corazón, agitado continuamente por mil diversas 
pasiones, tenia á doña Leonor López, hija de don Martin 
López, maestre que fué de Calatrava en tiempo del rey don 
Pedro/ y para satisfacer, en fin, sus caprichos de. mujer, 
tenia el mas gentil trovador del siglo XV, qjhie. todfts las 
noches la visitaba en la sala del misterio , fabricada eqtonr 
oes donde su nieto Enrique mandó hacer después para su 
esposa el magnifico- retrate que se llamó y se llama aun 
pieza del Cordón; doña Catalina, pues, de nad$ carecía; 
deseaba amar y amab»; deseaba reir y rera; deseaba llo- 
rar y lloraba. . 

En este momento ama , y quiere que Leonor la sirva ' 
en sus amore$, ó lo que es lo mismo, quiere que encubra 
sus debilidades de mujer y de reina. 

—Qué tenéis amiga míá?-Ia dijo Leonor con dulzura. 

— El corazón desgarrado -contestó la reina. 

—Desgarrado el corazón! 

— Si, Leopor; yo amo á Juan Rodríguez del Padrón, y 
«ste gentil trovador ama á doña Leonor López. 

—Qué me ama Juan Rodríguez? 

—Sí, querida Leonor. 

—Os equivocáis, señora. 
. —No, no me equivoco , Leonor: pero estamos solas ; ha- 
blemos en confianza. 

—Oh I ya sabes que puedes fiarte de mi, rei^a de Castilla. 

—Y no me fio acaso ? , 

-— for qué me reconvienes? 
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— No , no te reconvengo , Leonor; pero tengo celos de 
tí , y no debo tenerlos, porque estos celos los be sembrada 
yo misma en mi corazón. 
' — Tú? 

—Sí , Leonor ; óyeme : ya sabes dónde está la sala del 
misterio. 

— Lo sé , lo sé., Catalina. 

—Pues en ella he recibido á oscuras á Juan Rodríguez, 
del Padrón. 

—A oscuras ! 

—Sí , á oscuras , á fin de que no me conociese. 

— Pero la voz... 

—Tu voz y la mia, son muy parecidas. 

— No obstante... 

— Juan Rodríguez me ha hecho dueño dé su persona, 
creyendo que la reina de Castilla era dofia Leonor López; 
pero el corazón de este trovador té pertenece á ti. 

— Ami? 

— A ti , sí , porque él te adera ; y como le he puesto en 
la cámara de mi hijo, no será estraño que te dirija miradas 
amorosas , que tú no comprenderías si no mediara esta es- 
plicacion. 

— Catalina! 

— Si, Leonor; es necesario que estés enterada de todos 
los pormenores; yo amo á Juan Rodríguez con todo el 
Usego que es capaz de sentir una mujer ; le amo €on deli- 
rio, con locura; su recuerdo me fascina; su contactóme 
•abrasa ; quisiera tenerle siempre á mi lado , quisiera ado- 
rarle como á un ángel; no sé, Leonor, por qué mi pasión 
no reconoce limites; es una pasión de fuego, una pasión 
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que no se apagará jamás ; y si él descubriese que no eres 
tú la que le habla por la noche , la que le cede su mano; si 
él descubriese esto , Leonor... rae abandonaría para siem- 
pre, me escupiría á la cara, y entonces yo, Leonor... me 
mataría; si, me malaria, pero de una manera lenta, hor- 
rorosa , para que me viera padecer ; tomaría un filtro. . . 

— Señoral-esclamó Leonor -temblorosa : -estáis loca? qué 
os sucede? qué os pasa? Ah! le amáis como ntí habéis ama- 
do jamás. 

— Si , Leonor ; nunca he amado como ahora , porque 
ahora amo sacrificándome á los celos ; y esos celos los he 
creado yo; si, yo , por no descubrir mi debilidad, de reina. 
Oh! cuánto sufro, Leonor! 

— Pero señora...! 

— No, no me llames señora; llámame esclava de ese tro- 
vador que me fascina , y que sin embargo estoy segura de 
que me desprecia. 

— Despreciaros... 
< —Sí, Leonor; y su desprecio para miseria la muerte... 
pero no, no le ames; rabiaría de celos y moriría sin poder 
vengarlos; oh! nú le ames, pero fíngele amor al menos. 
Ffagele que le amas , aunque sea mentira . • 

—Y cómo, señora... 

—Oh! no me respetes, fio; habíame como amiga: mi 
corona, mis riquezas , mi dignidad , mi vida daria yo en 
este momento porque ése trovador me amase , y tú , tú din 
embargo, no tjuíeres sacarme del horroroso estado en que 
me encuentro , no quieres fingirle amor. Oh! mátame ^Má- 
tame , Leonor , : antes que yo me vea despreciada ... 

— Métertéiu. pénysi Juan Rodríguez del'Pádron te ama..! 
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—Juan Rodríguez no me ama ; Juan Rodríguez me des- 
precia; él mismo me lo bu confesado. 

— Pero, y cómo con mi nombre...; 

— No Sté , Leonor; estaba loca ; le amaba con delirio ; iba 
á decirle que eradla reina, y, aun creo que se lo .dije; pero 
entonces*. * , . « • • 

—Le fingiré ai»or, Catalina.; pero ese amor desgarrará 
mi corazón , porque, yo no puedo amar á. Juan Rodríguez. > 

— Oh! no le puedes amar; eso me alivia; no le. ames 
nunca, no; pero fingele 4|uele amas. 

—Le fingiré amor , Catalina ; pero yo amo á otro. 

—Amas á otro... 

—Sí, amoá otro. ....■• 

— Cómo se llama? quién es? 

— Mas tarde , mas tarde , Catalina ; pero Juan Rodríguez 
ha entrado en la cámara cjel rey? .... 

—Si, de page de don Juan II; necesitaba verle, tenerle 
junto á raí, mirarle á todas horas, observar todas sus ac- 
ciones , adorarle, en fin, y le he traído á mi todo; le he 
hecho morar en el alcázar, y hoy ya, Leonor..* es mío. ¿ 
todas horas , porque á todas horas le veo; él te mirará, se 
sonreirá contigo , te encontrará en las galerías y te, pediré 
la mano ; te dirá que si le amas y le dirás que sí , Lponor; 
haz todo esto por tu amiga; hazlo por mí , Leonor. 

— Lo haré ;— dijo Leonor con un acento indefinible :-le 
amaré como decís, pero quizá as pese. 
. Y diciendo esto salió de U cámara como un relámpago, 
sin que la reina la pudiese detener* 

—Leonor! Leonorl-esclamó, la reina cayendo en un si- 
llón casi sin aliento; -oh! me vencerás porque eres orgu- 
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llosa y mandas en nu corazón; y me he burlado de ti 
enan^ráj^tenie con tu nombre. Juan Rodríguez, por qué 
viniste del Padrón? no estabas bien en Galicia? por qué has 
venido á Castilla a desgarrar el ^prazon de. una reina? Oh! 
J*an Rodrigue? , cuánto te amo! si tu me amases! pero no; 
tú, me desprecias; me desprecias; sí ; tu mismo me lo has 
confesado, 

I la reina exhaló un grito agudo , y eayó desmayada 
sobre; la alíwabra., 

Al escuchar el gritólas meninas de la reina,que#staban 
en la, antecámara hablando con los pages,á pesar de m 
una hora quiy avanzada de la noche , se desasieron de sup 
brazos y entraron asustadas en la cámara deja reiua^.al 
yerta tendida en el suelo, cien gritos de asoipbrq y de do- 
lor resonaron en las ensambladuras de los ángulos de la 
cámara. 

— Está desmayada l r dijeron unas. 

— Muertaí-esclamvon otras,, viendo que apenas res- 
piraba. 

, — Pona Guion^ar! doña Guiomar! -esclamaron á coro al- 
gunas, buscando m la cámara á la que llamaban. 
Doña Guiomar no pareció» 

Upa de las meninas, ligera como una sílfide, y hermo- 
sa como una Venus > y cuya mirada de fuego encendería el 
corazpn del hombre mas apático , «acó un pomito de cristal 
tallada, y aplicándolo á las narices de la reina : 

^Ifr^nto votaerá en sí ;-díjo con un acento tan melodio- 
so como el canto del ruiseñor. 

Si Jos jóvenes de nuestros días se hubiesen hallado en 
este momento en la cámara de la reina, y hubiesen visto 
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tanta graciosa menina como la rodeaba , de las cuales , la 
que mas y la que menos padecía la misma enfermedad que 
su soberana ; si hubiesen contemplado aquellos rostros di- 
vinos, sin ninguna clase de afeite ; aquella graciosa sonri- 
sa que aparecía en sus labios , dejando ver dos carreras de 
dientes iguales , blancos como el marfil; si hubiesen con- 
templado , en fin , aquellas sonrosadas mejillas , aquellos 
ojos brotando fuego, aquellos blanquísimos y palpitantes 
senos , aquella agilidad en los movimientos y aquella dulzu- 
ra, en fin , en sus palabras ; no hubiesen podido menos de 
comprender Ja prosa de nuestro siglo , y oprimiendo sus co- 
razones , hubiesen sentido el devorante fuego de un amor 
divino que hoy no pueden sentir. 

Con tal eficacia obró él espíritu del pomito, y con tanta 
premura la auxiliaron las meninas , qué dona Catalina á 
los pocos momentos abriólos ojos, y dirigiendo una lángui- 
da mirada en torno suyo , murmuró por lo bajo: 

— Ah! no está: y Leonor?-preguntó eñ seguida. 
Inmediatamente dos meninas se deslizaron como cohe- 
tes por las puertas laterales de la cámara, y á los pocos 
momentos volvieron acompañando á Leonor que llegándose 
á la reina llena de agitación : 

— Qué tenéis ?-la preguntó , como si en realidad ignora- 
se la causa que motivaba el malestar de la reina. 

—Ahí estás aquí, Leonor? nada, nada; unmareo...na- 
da, ya estoy buena. -Y ayudada de las meninas se quiso sen- 
tar en un sillón; pero Leonor dijo que la condujesen al lecho, 
y á los pocos momentos dona Catalina de Láncatter descansa- 
ba entre las sábanas. Leonor mandó retirarse á fc& meninas, 
y iestas que obedecían ciegamente i. Leonor* por mas que se 
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muriesen de envidia al ver la privanza que tenia con 1^ 
reina, se retiraron á la antecámara, haciendo mil oomen^, 
fyjios acerca del desmayo de su soberaua ,. • 

. Leonor y la reina se quedaron sojas; aquella permaná 
cia silenciosa, y esta, que la contemplaba con languidez, Ja 
preguntó con dulzura: 

.,~Quc tienes Leonor? no rae amas va?. no eres mi 
amiga? 

—Oh! si; soy. tu amiga: pero la reina de Castilla w 

puede amar á una menina suya. , 

En esta frase parecía que iba envuelta lina ameqaza, 

pero la reina no la comprendió y prosigue hablando con 

sencillez. 

— Page de don Juan 11 1 murmuraba doña Leonor para sus 
adentros ;-y tú , Luna , qué le reserva á tí la suerte , jni 
querido amante , mi sal vador? Oh! inicuo Juan de Velasco, 
tu sucumbirás, me has fingido .un amor que no sentías, 
pero callemos... yo también tengo que fingir á Juan Rodrí- 
guez un amor que no siento; pero el ánimo de la reina es 
mié; á raí me obedece ciegamente y cree cuanto la digo: 
trabajemos, pues, en obsequio de Luna y derroquemos al 
trovador. 

- Eá este momento se sintió ruido de arneses en el alcá- 
zar; pero Leonor no hizo caso'. 
La reina prosiguió : . 

-r-Le amo, sí, le amo. Leonor mia, le fingirás amor? 

-7-0$ he dicho que sí; -contestó e«ta:-pero y don Fer~ 
nandp? -interrogó a la reina como tratando de variar la 
conversación. 

— -Tres días hace que no ha parecido por el aJcázary 
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cosa que á mí rae tiene muy disgustada y á Tos nobles muy 
descontentos. ' ■ • ■ 

— Y en particular al Camarero mayor del rey, don Juan 
deVelasco, cuya cabeza no está muy bien sobre sus homforo* 
y busca sin duda que el infante se la corte. 

— El camarero mayor del rey? 

— Si : -contestó Leonor demostrando claramente el odio 
que tenia á Velasco, desde aquella misma noche en qtoé 
habia entregado su corazón á Luna en casa de Gómez 
Carrillo, después de convencerse de la perfidia de Vé- 
lasco. 

— T Velasco, -añadió la feina-está descontento? 

— Sin razón como todos los nobles ; pero él con maybr 
motivo porque como enemigo del infante ... 

— Es enemigo del infante? 

—Enemigo á muerte; pero antes que muera doú Fer- 
nando debe,espirar él en un calabozo. ' 

—Le aborreces, Leonor? - r,í 

— Le aborrezco. 

Leonor empezó á preparar el ánimo de la reina en 
contra de Velasco, y de este modo estaba casi segura dé 
llevar á cabo su venganza, porque doña Catalina amaba 
demasiado al infante , aunque demostrase ló contrario, 
para aborrecer á muerte á sus enemigos . 

En este instante sonaron las cadenas del rastrillo del 
alcázar; á este ruido siguió el estruendo del puente leva- 
dizo al caer, y después rumor dé gente que entraba atre- 
pellándose, según los golpes de las laüzás que caian al 
suelo, de las espadas que chocaban entre sí y tfé ios gritar 
dé los hombres dé armáis por, I ós patios del alcázar. 
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— San Leodegario bendito! -eáclamaba una voz; -yo pensé 
<joe nos comían. 

— Por el beso de ludas! que si tropieza» caballo me pier- 
do en aquel momento: -aclamaba otra voz mas atronadora, 

—Pero qué altasl-decla uno. * 

— Y qué luz tan particular echaban por sus ojos !-escIa- 
maba otro. 

—Yo encomeádémi alma á San Mongulfo y metí espue- 
las á mi caballo. 

-—Llamas dfel fnfierio! no era el caso para menos. 
Y de este modo proseguían sus esclamaciones los peo- 
nes y lanzas del infante en los patios del alcázar : los paged 
estaban alborotados , las meninas se deslizaban por las ga- 
lerías , y la reina y Leonor estaban también asombradas. 
La causa de eáWs alborotos era que el infante don Fer- 
nando, escoltado por veinte de sus lanzas , había entrado 
en él alcázar todo asustado , perdiendo su espada y casco 
en el camino, ni mas ni menos que si volviese de uña der- 
rota. Para que el lector comprenda la causa de todas estas 
esclamaciones , preciso le será volver con nosotros en com- 
pañía de Juan Rodríguez y Garci-Ruiz, que vestidos de 
fantasmas los dejamos caminando hacia la casa de Claudia 
en la calle del Milagro: 

Guando estuvieran enfrente de su casa, Garci-Ruiz em- 
pezó á sonar una bocina; que debajo del armatoste llevaba 
oculta, y s&é'ando una mano por la abertura dé su larguí- 
sima túnica, le alátig* á Juan Rodriguen otrtt, y eíte siguió 
el ejemplo de éu amigo, jhafcfendo 1 eíhalar al instrumento 
. ntrsoiiido prolongado y l háeco, cuyo eco résond después en 
todas las viejas casucas de la calle del Milagro. " 
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Siguieron ensayando su. lúgubre y atronadora música 
durante algunos minutos , y al cabo de ellos toda la caJU^ 
se bailaba iluminada por los pálidos reflejos de los candiles 
que salian por los ventanillos de las casas. 

Los dos amigos no hablaban una palabra, y seguían to- 
cando sus bocinas enfrente de la o^sade Claudia: bien 

• * 

pronto se vieron asomar por las ventanas multitud de ca- 
bezas deformes y feas , como el cuerpo dg tes viejas á quie- 
nes pertenecían ; pero la ventana de Claudia permanecía 
cerrada. Garci-Ruiz se acercó á la puerta; y aplicando la 
bocina al llavero , tocó de una manera tan disonante ,. que 
hasta en la alcoba de Claudia resonó su eco de un moda 
aterrador. 

Todos los curiosos y curiosas á quienes el ruido de las 
bocinas había despertado , no bien divisaban la fabulosa 
altura de los fantasmas. y la tétrica luz que ardia al pare- 
cer dentro de su cráneo , se retiraban asustados , haciendo, 
cincuenta cruces en las ventanas y cerrándolas casi hermé- 
ticamente, á fin de que no entrase el diablo por sus rendijas. 
—Santo cielo 1-esclamabao algunas luego que se veian 
dentro de las sábanas :-esas son las almas de los dos her- 
manos Carbajales que aun vienen á pedir venganza ! 

—Santa* Águeda bendita ¡-esclamaba alguna viej^cuya 
conciencia no debia estar muy limpia de pecados ;-esas 
son sin duda las almas del rey don Pedro y de su herm^ 
d(?n Enrique; yo serví al primero en contra del segundo, y 
después al segundo en contra del primero. 
. — Santa Eulalia 1-esclamaba alguna esposa adúltera;^ 
esas sombras son tes de mis dos primeros maridos ¿quienes 
hice asesinar. , 
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- Y cadacaal, en fin, revolvía. en su mente cuanto de 
malo y de bueno había hecho durante su vida pasada, y 
todos veían en los fantasmas cosas bien distintas délas que 
eran en realidad. ' 

Garci-Ruiz y Juan Rodríguez fueron causa aquella no- 
che de mas de un voto de continencia y de mas de un ju- 
ramento que no se pudo llevar á cabo. 

Pero entre tanto Claudia no parecía. 

Abrióse por fin la ventana que al lado de la puerta ha- 
bía, y apareció detrás de su rejilla una cabeza cubierta de 
canas; su espresion era horrible; una boca torcida y unida 
casi con su oreja derecha, unos largos y amarillos colmi- 
llos que contrastaban notablemente con la amoratada cica- 
triz de su mejilla izquierda , acababan de dar á su sem- 
blante el mas horrible sello de fealdad que puede haber en 
la tierra; esla cabeza era la de Claudia.. 

Juan Rodríguez, al ver un fenómeno tan horrible, no 
pudo menos de soltar una. sarcástoca carcajada; y como aun 
tenia la bocina pegada á los labios , esta exhaló un sonido 
sarcáslico también que atemorizó á la vieja. Claudia) al re- 
parar en aquellos dos enormes fantasmas de cuyos ojos, bo- 
ca y narices salían unos rayos de luz tan tétrica en verdad, 
no pudo menos de exhalar un grito, y se hubiese retirado á 
no haberla fascinado Garci-Ruiz con las siguientes pala- 
bras, clavándola por decirlo asi á los hierros dé la ventana. 

— Dónde está Leonor? 
Claudia no contestó. 

—Dónde está Leonor? 
Los labios de Claudia na se despegaron. 

— Dónde está dofta Leonor López? 

45 
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• Claudia permaneció moda. 

— No eres tú Claudia Mostillo? 
Con un acento tan particular- pronunciaba Gara-Ruiz 
estas palabras , que su voz, que nada tenia de humana, 
parecía salir verdaderamente de una tumba. ' ■ - ' 

— Que si- eres tú Claudia Mostillo ?-la volvió á interro^ 
gar en tono amenazador. ■ ; 

— Yo soy :-contesló llenado miedo la vieja, queriendo 
en vano enderezar su boca que natura le habia dado 
torcida. 

— Y doña Leonor López , primera menina de la reina, ha, 
estado aquí esta noche? • 

—Sí. . • • • ; 

—Y venia sola? 
—No. . 

— Quién la acompañaba? < 
— Un hombre. 

— Y qué clase de hombre era* ese? 
— Su amante. - 

—Pero cómo se llama? es acaso el Camarero mayor del 
rey? 
— Sí; os-don Juan de Velasco; 
— Y ha dormido en tu oasa ó sigae durmiendo? 
—No. . • • .-.,.. •...',-. 

— Cuando han salido? -• 

— Hace tres horas. 

— Por mi ánima maldita! tratas de engañar á ios muertos? 

Claudia, por toda respuesta, hizo tres veces la señal de 
la cruz. »• v . . ¡« ••-. •». ' ... - i 5 .■ . . 

Garci-Ruiz y Juan Rodpgtiez fingler*i> : reptignaiicia há- 
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cía aquel signo, iíi mas ni menos que si fueran los diablos. 
■^A dónde han ido , lo sabes? 
-¿-Ño. 

— Y Velasco , está enamorado de doña Leonor? 
— Sf. 

■ 

— Y doña Leonor', corresponde á Velasco? 

—Sí. >' ; ' ' '■' ' ' 

— Quod sapit nutritj sanctus Águstinm dixit /-añadió 
después de un momento Garci-Riiiz , haciendo resonar su 
bocina de una manera ' horrible , arrojando á la cara d$ 
Claudia un gran puñado de harina que llevaba á prevención 
en su escarcela , y sacudiéndola después tres ó cuatro gol- 
pes de hisopo con una maestría digna del mejor abad de 
aquellos tiempos. •' 

Claudia, á quien él súbito sonido de la bocina alegori- 
zó, se quedó anonadada al sentir sobre su caía e! frescor 
que aquel nuevo bautismo la proporcionaba, y á medida 
que el agua sé iba deslizando por su cuerpo , Claudia se iba 
quedando fría; se retiró' de la ventana toda asurada, pen- 
sando en las ininteligibles palabras de Gárci-Rüiz , y cre- 
yendo que sería álgun conjuró , de tal manera dio en cavi- 
lar, que cayó enferma á lo$ cuatro dias d& haber sido bau- 
tizada, murmurando según dice la crónica: ' . \ 
Quoi sápif nútrit ; quot sapit mtfit.' u '. 

— Té has conveñcidoT-interrogó Garci-Ruk á Juan Ro- 
dríguez. ' 

^-Aun no : -contestó 1 este; -necesito más pruebas'.' ' ^ 
" * —Pero crees que Tattieja se haya atrevido á mentir: ! 

— Nó; creo qué'dfiña Lfconor lia citado' aWclie á'Yqjas f eo; 
" —luego ía damá'á quien tú has visto 
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—Es la misma, puesto que de aqui ha salido hace tres ho- 
ras y hace dos que yo la hablé. 

Ambos amigos continuaron pensativos su nocturna-té- 
trico-fantástica procesión, y salieron de las calles del Azo- 
quejo tocando las bocinas y amedrentando á cuantos las es- 
cuchaban: llegaron al barrio de San Andrés, y el ruido de 
ventiun ginetes que cruzaban por la calle del Infaute les 
hizo callar por un momento. 

— Ira de Dios! quiénes serán esos ginetes? * 

—Fuego del cielo! son las lanzas del infante. 

— Y echan por esta calle? 

— Sin duda vienen por aquí. 

—Sigamos, pues, en dirección á ellos. 

—Estás loco, Garci-Ruiz? no ves que ellos son mas de 
veinte y nosotros no somos mas que dos? 

— Pero dos que valen por ciento, 

— Por ciento! 

— Si; pero aquel que viene en medio es el infante, sí; 
aquel es su caballo tordo, sigamos. 
Y los dos aqúgos siguieron adelante. 
En efecto; aquellos ginetes eran veinte lanzas de la guar- 
da del infante que por su orden habían ido á escoltarlo has- 
ta el alcázar desde la casa de Brígida , donde recordará el 
leetor que se encontraba á consecuencia de la paliza que 
los individuos de la cuadrilla de Ñuño Galindez le habían 
dado tres noches hacia. Desde entonces no habia parecido 
por el alcázar y ya la reina le echaba de menos , la servi- 
dumbre real murmuraba, sus doscientas lanzas estaban in- 
quietas, y los nobles de la corte trataban de indisponerle con 
doña Catalina. Don Fe manilo, sin embargo , de nada de es- 
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to te cuidaba y á pesar de los untos con que Claudia y Brígi- 
da le frotaron, no estuvo en disposición de levantarse hasta 
esta noche en que tantas cosas notables ocurrían en Segó- 
yia; por otra parte, como Inés era su único pensamiento y 
era demasiado encantador su rostro, para el infante habían 
pasado aquellos tres días como tres soplos , y preciso será 
decir en honor de la verdad, que le pareció corto el plaza 
de estas setenta y dos horas. Gomo aun le recordaban sus 
espaldas la maldita aventura de los apaleadores, juzgó el 
infante muy oportuno dirigirse al real alcázar escoltado 
por veinte de sus mejoreslanzas, pero no contaba don Fer- 
nando con que dos jóvenes enamorados iban á darle un 
susto, capaz de quitar la vida al hombre mas valiente, con 
tal que fuese algo preocupado. 

Apenas los ginetes di v ISíWü^raquellos dos fantasmas, 
no pudieron menos de aterrarse y aun algunos tiraron do 
lasjriendas á sus corceles ; estos, al ver unos bultos blancos 
tan disformes, y cuatro puntos luminosos en su cabeza, 
aguzaren las orejas , se encabritaron , y desobedeciendo á hi 
espuela y piafando llenos de espanto , querían escapar en 
dirección contraria á la en que venían los fantasmas ; el 
caballo del infante relinchaba y coceaba, no queriendo 
proseguir su camino ; tres de los ginetes mascaron la arena 
del suelo , y toda la escolta , en fin , se hallaba alborotada. 

Garci-Ruk y Juan Rodríguez tocaron las bocinas en este 
momento , y viendo los ginetes que avanzaban hacia ellos, 
salieron al golope de la oscura callejuela del Infante, y no 
pararon hasta llegar al alcázar , rodeando por otras calles; 
el infante entró en él muy asustado, y ninguno, en fin, sa- 
bia loque le pasaba. 
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Esta era, pues, la causa de que ¡el j>uepte levadizo ca- 
yese oop estrujo, haciendo reinar jas cadenas del ras- 
trillo ,;j fi de qqe tanto Leonor y lar^iüa.^iuo lof p^ges 
yiiip^ ^.aíbofotaseijL deptre 4el alcázaiv al, escuchar 
los gritys <jue dentro (je lp& patios dabafl los hombre^ de 
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CAPITULO XVII. 
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De cómo por un rizo se vislumbró ua enredo. 
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Ya habián pasado dos noches y tos fantafctoás rio habían 
vuelto á aparecer por las calles de Segovía; estás, no obs- 1 
tóáte, se hallaban casi desierta* üespues de. puesto el sol; 
tan grande era el terror que se había apoderado del ánimo 
dé los * ségoVíáhós. El infante! había tenido una entrevista 
con la reina, en la cual le había finjido una salida de 
incógnito al vétino pueblo de Sépúlveda , donde le habian 
dtcho. que se fraguaba una conspiración; la reina le creyó, 
y él infatote de este modo no tuvo que descubrir el verda- 
dero motivo <fe : su'ausencíá, que al cabo y al fin le hubie- 
se avergonzado. Doña Catalina se lo había comunicado á 
Leonor; peto ebrfío á esta la había referido ya su amante 
el chasco de lárpaliza ,' y como desdé aquella noche preci- 



' 232 LAS GLORIAS ESPAÑOLAS. 

sámenle se hizo notar la ausencia de don Fernando , la 
menina de la reina no vio en la conspiración de Sepúlyeda 
sino una mentira bien inventada* por ai-infante, para dejar 
en buen lugar su persona. Leoqor, no obstante, calló y 
á nadie comunicó sus bien fundados temores; su corazón 
en aquel instante se hallaba ocupado por una pasión amo- 
rosa y por su deseo de venganza. 

— Juan Rodríguez, page de don Juan II! -esclamaba para 
sí dentro de su retreté.-Oh ! reina de Castilla! v nada me 
has comunicado... pero aun es tiempo... aun es tiempo. 
Juan Rodríguez sucumbirá muy pronto; sucumbirá, si, y 
don Alvaro de Luna vendrá á ocupar su prometido puesto. 
Oh! y eras tú la que me amabas, reina de Castilla? erafc 
tú la que me. amabas y. me has callado tu secreto? Bien, 
bien... nada importa ; yo también te ocultaré mi deseo de 
venganza... pero tú misma me vengarás, si; me vengarás 
y arrojarás de la cámara del rey á tu necio trovador, para 
que mi querido amante venga á ocupar su puesto. Pero 
esto urge: no es justo que mi a^aate espere; necesito 
verle, hablarle, tenerle ju^to á mí, decirle que le amo», 
haeerle dueño de mi corazón y admirarle, en fin, á todas 
horas. Oh! es tan gallardo... el mismo con su espada 
atravesará el pecho de Juan Rodríguez; sí: la .sala del Mis- 
terio tiene su entrada secreta por las espaldas del .alcázar» 
pero no... no es necesario; yo misma le conduciré. por el 
interior del alcázar á ese misterioso aposento, testigo mil 
y mil veces de los criminales. amores de una reina. Me 
ha dicho que ame al trovador, que le finja un amor que 
7M) siento... no ,. yo no puedo, fingirlo que es mentira; mi 
corazón lucharía con la violencia v Luna,..~iio... vo insul- 
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taria á Luna si fingiese amor á Juan Rodríguez... pero no 
te tarde... él debe venir pronto... Si; finjámosle amor.!. 
sondeemos su corazón... pero él me ama... me ama, si, y 
yo le desprecio... No, Juan Rodríguez ;• no es de ti de 
quien yo me quiero vengar : es de ia reina dona Catalina. 
Llamémosle; anoche habló largo rato con la reina... sí, 
4 lamérnosle. . 

Leonor, lanzó Una aguda aunque dulce esclamaeion, y 
un hermoso pagecillo de quince años al parecer, rubio como 
el oro , y cuyas tiernas miradas vagaban llenas de amor, 
apareció en el dintel de la puerta del retrete de Leonor. 

•'—Oye, Cañete j-drjó esta haciéndole ademante que 
se acercase. 

El pngecitio, que era el misino que se habia burlado de 
Gómez Canillo, se acercó á Leonor. 

Esta le hizo una amorosa caricia , y estampando un 
ardiente beso en su frente, le preguntó con dulzura: 
—Conoces á Juan Rodríguez? 

El pagecillo, que aunque no contaba mas que quince 
anos, comprendía ya todo el fuego del amor, y era bas- 
tante sensible á las flechas de Cupido, miró lánguidamente 
á Leonor y la besó la mano de una manera tal , que esta 
comprendió que aquel beso era mas que una muestra de 
respeto , y procurando ponerse seria le dijo : ' 

— Hola! hola! parece que 60is demasiado atrevidillo, 
señor Cañete. 

El page bajó los ojos avergonzado, y no pudo hacer pal- 
pable a Leonor lo que su corazón sentia en aquel instante. 
' Si la menina de la reina no hubiese estado perdidamente 
enamorada de Luna , quizá el pagecillo no hubiese salido 
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djel retrete si# sentir- sotoe su alma el inraeaso placer que 
upa mujer hermosa : puedp proporcionar ¡al hombre; pera 
hubo de cpolentarse con imaginárselo, porque Leonor en 
aquel instaptepo estaba de suroismof parecer^ -pbes ; solo 
trataba de conservar todo el fuego-de su pásipn pararen una 
ocasión mas solemne demostrareis á ^1 vaco d6 Luna. *' ] 

— Pues si conoces á Juan Rodríguez, -prosiguió la /me-í- 
nina coy dulzura , y como sintiendo ea reí al má haber íega- 
nado á Cañeta, ^espérale en las galerías y (file que jiase* . 
porque tengo que hablarte. . -rm •'• . r ' . 

—Seréis servida ,]Sjefara;-cqntestó !elpfcgfe> retirándose. 
Lepnqr le detuvo, y después de 1 darle o ti'o beso en la 
frente: ..•: 

* 

— Besa ahora ;~le dijo presentándole su blanca ^gracio- 
sa mano. , íí ' ; ' * :í 

El pagecillo estampó en ella un bes»*con:témbr; y ha- 
ciendo un saludo á dona Leonor López-,- salió del retrete 
murmurando en voz baja: ; • . 

. — Cáspita! qué hermosa es dofta Leonor; qüiónpudletat. . . 

Y no se le pudo oír mas , porque se perdió á lo largo 
de las galerías. : '. .: • 

Doña Leonor volvió á quedarse; sola ea su retretes y ai- 
rándose en un espejo que delante de ai- tenia, hizo. un mo- 
vimiento de marcada coquetería y esclamó: . '. ' 
— Sí, estoy hermosa; todos me, amarán. : 

Al poco rato apareció en el dintel de su retrete un jó vea 
de gallarda presencia y de caballeresco ademan; inclinóse 
respetuosamente á presencia de doña Leonor, y. está no 
pudo menos de notaran su semblante una espregioü de 
asombro. „ -,..!»'•■ ■■■; * 
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— Pasad , pasad a Juan Rodríguez; -le dijo cqü dufeuia . 
% Juan Rodríguez, cada vez mas asombrado, p^só hasta 
cotoc^rse^alteíjo^.l^^ fi . ... 

Ésta le señaló un sillón que al lado ( del s^^yo había, y 
Juap .Rp^rigucz se .septo., ., ... .... . . . , ■ ; 

*—Qué os pasa, señor Juan Rodríguez? ,.,, i 

Este apiartajpdode $u frente sus . aegroq y , sedosos», ca- 
bellos , apenas pudo contestar, , ' . 

— Nadp ,, dona, Lpoqar López ¡-anadió despuep de unos 
instantes. , . n : , . 

— Nada y apenan podéis hablar de eoioqioA? , 

— Oh I sentía ciertamente ese placer ante. mi pre- 
sencia? ••....'.-, 

■ •Ir ' 

— T. ante quién sino ante vos..? -con testó Juan Rodríguez 
á quien la emociono dpjó concluir, la frase, , f 

— Es decir. . .-repuso esta. 

— Oty seftecí, 110 puedo; jna$; vos. sois doña Leonor 
López?,,- , . t . ,. s4< . .... 1 . 1 1 . .¡ . ... %: , , 

,Y podéis dudarlo 1 

—No , . i)p, senoraj j p^ro , lít canf usioij de iqi inen je ... 

— Sí , como sois trovador y además de eso muy gplan , 
para con las damas, 90 es estrado*. • ■ • 

—Señora, yo creí j|ue. m& amaban, pero, vpo..'. 

—Juan Rodríguez ! ; 

— S|í , dqüa Lepnor López; yo preí que me amáfrais,. . pero 
veo que ua engaño, una equivocación... ,, • 

— Una equivocación I un engaño I no os comprendo,, Jju?n 
Rodríguez. 

— Oh! no podéis comprenderme; ep imposible*.. 
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—Imposible! 

—Sí ; es un secreto. ' < 

' —Secretos tenéis? y tan graves son que os puedan com- 
prometer si me los comunicáis? 

— Oh! yo á vos no os ocultaría nada, porque yo os amo; 
pero en este momento, , . 

— Concluid , Juan Rodríguez ; decis que me amáis y me 
estáis martirizando con reticencias... 

— Dona Leonor, sabedlo. . . uña dama de la corte me ama , 
pero de una manera bien singular por cierto; me ama á 
oscuras y yo creí que esa dama erais vos. 

—Juan Rodríguez, tan fea soy, por ventura, qué no me 
atreva á presentarme á la luz del dia ante los hombres? 

— Oh! no , no ; sois la mujer mas bella de la corte cas- 
tellana. * 

Y un pensamiento sombrío cruzó en aquel momento 
por la mente del trovador. 

—Si será alguna vieja la mujer que con delirio me pinta 
su amor todas las noches?- murmuró para sus adentros. 

— Muy pensativo estáis, Juan Rodriguez;-dijo Leonor di- 
rigiendo con intención una fogosa mirada al amante de la 
reina. 

—Pensativo! no, no estoy pensativo... 

— Si, Juan Rodríguez, esa dama debe ser alguna rica 
cortesana; pero cómo pensabais..? 

-^Oh! pensaba que erais vos , porque ella misma me lo 
dijo ; pero tengo una prueba ! 

. Y Juan Rodríguez miraba á lá hermosa cabellera de la 
menina de la reina. 

—Que tenéis una prueba ! 
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—Si; tengo una prueba; pero vos... tos no me amáis. 
, —No, no puedo amaros... mi corazón... 

—Oh! vuestro corazón es de otro... si ; vuestro co- 
razón es de don Juan de Velaseo * Camarero mayor 
del rey. 

— De Juan de Velascol-esclamó Leonor llena de admi- 
ración. 

— Sí; de Juan de Yelasco, Camarero mayor del rey: 
con él estuvisteis hace tres noches en la calle del Milagro, 
en casa de la hechicera Claudia. 

— Juan Rodríguez !-esclamó Leonor mas admirada aun 
que antes-y vos, cómo habéis averiguado..? os habéis con- 
vertido en espia de mis acciones? 

—No , doña Leonor ; vos sois muy dueña de vuestro cp- 
razón y podéis am^tr á quien mejor os plazca; pero yo... 
yo soy muy desgraciado ; creia que me amabais y hoy me 
he convencido de mi delirio ; pero no... no es ilusión : ella 
me dijo: 

—Conoces á doña Leonor López, menina de l?i reina? 
pues esa soy yo. 

— Y quién os dijo... -prosiguió Leonor fingiendo una an- 
siedad que en realidad no sentía; -quién os dijo que os 
amaba y se sirvió de mi nombre para sus amores? 

—Lo ignoro , señora. . . 

— Lo ignoras?-dijo Leonor, queriendo convencerse de si 
Juan Rodríguez no sabia én efecto que quien le amaba era 
la reina. 

—Lo ignoro, si. 

— Y no esperáis saberlo. .? 

— Muy pronto ; -contestó Juan Rodríguez. 
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— -Veto, quién os dijo-cóátiflüó la dama-qüe Juan de 
Velasco es mi amanté?* ' ■ ■• '■■ : e ♦ : 

—Un amigo mió que también os adota , t qué faorirá 
como yo de dolor, cuando sejia qtíe vos ho le amáis; 

— Y ese amigo... ' • 

—Se llama Garci-Ruiz. ' ' -' 

— Ah! Garci-Ruiz, ese afamado estudiante... 

— El mismo señora-. 
- — Tes amigo vuestro? 

— Los dos somos uno; y hace* tres noches, siü embargo, 
estuvimos á pique de batirnos. ' • 

— Batiros y tan amigos? 

— Cuando una mujer hermosa como vos Se opone á que 
la amistad continúe... 

—Ah! sois unos locos los trovadores. 

—No,' doña Leonor; los dos os amamos con delirio, 
pero Vefasco... « • 

—Aborrecéis á Velasco? 

— Hate también tres noches. Pero vuestro corazón... . 

— Oh! mi corazón no está libre; mi coraron amaba tres 
meses hacia á- un hombre á quien hoy adoro. 

Juan Rodríguez estaba; fascinado por doria Leonor; la 
cólera que había asomado á los ojos de esta , la hacia aun 
mas encantadora; era la favorita de la "refna una mujer, 
hermosa sívperd rio una 1 hermosura vulgar como tanta» 
otras; sino una hermosura angelical; una hermosura creada 
por Dios para tormento de los hombres del siglo XV. Su 
cabello, negro como el ébano , contrastaba notablemente 
con la estremada blancura de sil delicado ¿filis';' sus ojos 
negros, brotaban ráfagas de fnego en' (íacfa ,( tuta tle sus 
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miradas ; su« nariz era graciosa., y de sus labios podría de- 
cirse, en fin ,1o que un poeta moderno (1); hablando de 
los dé su dama: 

Son tus labios un rubí 
partido por gala en dos, 
arrancado para tí 
de la corona de Dios. 

•Doña Leonor ,. en este momento , meditaba en su horri- 
ble venganza, y Juan Rodríguez pensaba en la dama que 
le había- engañado de una manera tan singular, valiéndose 
del nombre de la menina de la reina. 

—Quién será?-murmuraba para sus adentros. -Oh tío 
sabré. 

El día en que esto sucedía era viernes , y como estedia 
era cabalmente el señalado para que la reina y el infante 
con todos ios de 'su real consejo, diesen audiencia en la 
casa del obispo de Segovia, que estaba entonces muy pró- 
xima al alcázar, Leonor se levantó y dijo al trovador: 

—Dispensadme, señor Juan Rodríguez, si tengo que 
dejaros; pero tanto vos como yo, sabemos que hoy es 
viernes; y que es por consiguiente diade audiencia: tengo 
pues que ir á la cámara de la reina , y vos creo que tam^ 
bien hagáis falta en la del rey. 

— tSí; sí; marchad ¿Bgel- divino: marchada la cámara 
de la reina, mujer encantadora. 

Ambos salieron* dé la estancia. . 
Léoopr se alejó por las galerías de la de* ocha, y dejó 
escapar estas palabras que nadie pudo escuchar: 

, (1) -Espronceda. 
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—Pronto aborrecerá la reina al page del rey. 

Este se retiró por las de la izquierda, repitiendo ea me- 
dio de su ensimismamiento á medida que miraba: un objeto' 
encerrado en una cajita dorada que llevaba pendiente al 
cuello ; 

— Este rizo rubio... este rizo rubio... 
Y luego se perdió á lo largo de las galerías. 

Para que el lector comprenda bien el pasaje qué aca- 
bamos de referir , será preciso que vuelva eon nosotros 
unas cuantas horas atrás y penetre con Juan Rodríguez en 
la sala del Misterio , donde ya le espera Catalina , sentada 
sobre uno de los mullidos cojines de su dormitorio. 

— Gracias á Diosl-esclamó estacón ansiedad , luego que 
el trovador se deslizó por la trampa;-cómo tardaste tanto» 
Juan Rodríguez? < 

— Reina mia!-contestó este arrojándose en brazos de 
su incógnita amante; -me fué imposible venir antes. 
. Doña Catalina al escuchar la esclamacion del trovador» 
creyó que la habia conocido ; pera se serenó luego cuando 
Juan Rodríguez continuó : 

—Sí, graciosa Leonor; tu eres la, reina de, mis pen- 
samientos; tú vivirás eternamente en mi corazón ; pero si 
me abandonases... 

— Yo abandonarle... 

—No, no me abandonarás. No es verdad que me ama- 
rás siempre? 

—Oh! siempre sí, siempre, querido Juan Rodríguez. 

— Si algún dia me olvidases, Leonor... Oh I aquel dia 
acabaría con mi existencia , hundiéndome un pufial en el 
corazón. 
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— Tanto amas á dofla Leonor López ?-preg untó la reina 
con intención ;-y luego enmendando su frase , á fin de que 
Juan Rodríguez no sospechase que era víctima de un engaño: 

— Tanto me amas?-le volvió i interrogar . 

— Sin tí no viviría. 

—Olí! yo tampoco, Juan Rodríguez; si tú faltases... si 
te arrebatase la muerte de mis brazos , te seguiría á la 
tamba; sí, Juan Rodríguez, moriria contigo. 

Ambos amantes se abrazaron en este momento : de 
esta manera pasaron la mayor parte de la noche , y ya la 
esplendorosa luna se iba alejando del cielo con su nume- 
rosa corte üe estrellas , cuando Garci-Ruiz esperaba con 
Impaciencia en la calle del Infante. 

— Ira de Dios !- juraba dando fuertes patadas en el'suelo;- 
si esperará mi amigo á que le den las diez en el aposento 
de su amada; no... blando y á gusto debe estar cuando 
tanto siente dejar su paraíso; pero doña Leonor..; no; su 
amante no es doña Leonor; la menina de lá reina no ocul- 
taría de ese modo sus amores... si será la. reina? Doña 
Catalina de Lancaster ha pido siempre algo caprichosa, y si 
acaso ha visto á Juan Rodríguez. . . Oh ! no estaría mal paso; 
pero , cómo diablos desenredar este lio? Doña Leonor está 
enamorada de Velasco, y el Camarero mayor del rey no 
es hombre que se enamore tan ciegamente de una dama; 
por otra parte , su escudero Guillen Fillaver , con quien 
yo tengo bastante amistad, mé ha afirmado anoche que 
Velasco ha rifado ya con su dama... si esto fuera verdad... 
si la dama con quien Juan Rodríguez habla todas las no- 
ches , fuese doña Catalina. . . esperemos , que no debe tardar 
mucho en salir. 

46 
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A. esta altura iba Garci-Ruiz en su soliloquio , cuando 
se oyó el rechinar de los goznes de una puerta , y un hom- 
bre embozado en su Gapa hasta los ojos apareció en ella. 

— Uñas del diablo! yo creí que no salías esta noche. 

— Por Dios! Garci-Ruiz, que siempre lije recibes jurando. 

—Y qué he de hacer si eres capaz de hacer perder la 
paciencia á un santo? 

— Segando Job vas»á ser prepuso Juan Rodríguez >debes 
pues estarme agradecido porque yo voy á ser la causa de 
que te marches al cielo. 

— De broma sales esta noche; qué te ha sucedido? 

—Nada que no me haya pasado las demás noches. 

— Cuernos del diablo! entonces... 

— He conseguido loque deseábamos. 

— Pudiste por fin... 

— Sí, Garci-Ruiz; mi pertinaz incógnita se rindió al 
suefiQ y he aquí el fruto de mi desvelo. 

Juan Rodríguez mostró á su amigo un pequeño rizo de 
pelo,, y este esclamó lleno de alegría: 

— Aquí hay un farol, Juan Rodríguez; veamos de qué 
colores. 

Ambos amigos corrieron hacia la esquina próxima , en 
una de cuyas paredes había un nicho ocupado por una ima- 
gen, débilmente alumbrada por un pequeño farolillo. 

Acercáronse á él llenos de agitación , y después de mi- 
rar el rizo por espacio de unos instantes: 

— Es rubio I-esclamó Garci-Ruiz. 

— Es negro! -esclamó Juan Rodríguez. 

— Mira bien;-repuso aquel. 

— Bien miro; -dijo el trovador. 



• —Pues verás que es rubio. '' 

— Veréq» es negro. ...... 

— Te equivocas. '.■'•' 

— Descuelga el farolillo. « r 

— Está muy elevado ; pero empínate y te convencerá». 

— Que es negro, te digo, Garci-Ruiz. 

— Te repito que es rubio, Juan Rodríguez; y por consi- 
guiente que no es de doña Leonor. 

— Ira de DiosI Tienes gana de sofocarme? 

—No , sino de sacarte del insondable abismo en que te 
has metido'. 

— Esperemos pues á mañana. 

— Trae entonces el rizo. 

— No tienes confianza? 

—Vente conmigo , pues , y depositémosle en mi ar- 
mario. 

4 

—Corriente. 

Ambos amigos se dirigieron al Azoquejo y entrando 
por fin en la calle de San Sebastian, llamaron en una 
puerta y Berruete la abrió dejando paso á los dos amigos. 
Depositaron cuidadosamente el rizo en el armario de 
Garci-Ruiz , se acostaron juntos y apenas salió el sol cuan- 
do se levantaron presurosos y le contemplaron á la ventana. 
— Es rubio !-esclamó Garci-Ruiz casi con alegría. 
Juan Rodríguez del Padrón se estregó los ojos, creyen- 
do que era ilusión, y balbuceó lleno de pesar: 
— Rubio... si. 

Esta era, pues, la causa de que Juan Rodríguez del Pa- 
drón hablase con doña Leonor López de Córdoba , de la 
manera que hablaba en su cámara. 
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El rizo era rubio, y la cabellera de la menina de la 
reina era negra como el ébano; hé ahí la causa de la tris- 
teza del page de don Juan II, y hé ahí también esplicado 
el diálogo que tuvo con doña Leonor en el aposento del 
alcázar. 



CAPITULO XVIII. 



Pe cuan cierto es aquel refrán que dice; manos besa el hombre que 

quisiera ver cortadas. 



Llegó, pues, la hora de la audiencia, y la reina dofia Ca- 
talina, seguida de doüa Leonor López y otras meninas, 
salió de su alcázar acompañada del infante don Fernando, 
á quien seguían también de cerca sus escuderos y una gran 
parte de sus lanzas . 

— Diablo 1 diablo! -murmuró para su sayo el infante asi 
que llegaron á la puerta del Arzobispo;-no me gustan 
mucho estas innovaciones ; treinta lanzas cadanno... fuego 
del cielo 1 con ellas me pueden batir, seguros de ganar 
victoria. 

Para que el lector no estrañe las murmuraciones del 
infante , preciso será decirle , que se habia dispuesto que. 
cada uno de los nobles que asistiesen á casa del obispo en 
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viernes 6 en día de audiencia , trajese treinta hombres de 
armas, lo cual trata al infante algo atemorizado (1); nada 
pues de particular tenia que don Fernando se espresase de 
aquella manera , puesto que todos ó la mayor parte de los 
que asistían á aquella audiencia eran sus mas mortales 
enemigos. Los hombres de armas de don Diego López de 
Estúñiga, Justicia mayor del rey, y los del Camarero ma- 
yor del rey, Juan Velasco, estaban én primer término en 
el patio de armas del palacio del obispo ; entre los del pri- 
mero se veía el rostro del capitán de los apaleadores, Ñuño 
Galindez, que con tal furor habia descargado sus correazos 
sobre las espaldas del pobre infante ; y entre los del se- 
gunda se veia al semi- hércules Rivoté, que apoyando su 
diestra en el puño de su .templada toledana , hablaba por 
lo bajo con el lascivo Perogordo , acerca de las frescas car- 
des de la reina. 

La regia comitiva pasaba en este instante por el patio 
de armas del palacio del Obispo , y Sancho IUan, escudero 
(le don Fernando^ que era intimo amigo de Guillen Fillaver, 
escudero de Velasco , trocó era este una mirada de amis- 
tad, que mas de un concienzudo observador hubiera tra- 
ducido por una traición hábilmente tramada y que muy 
pr*nfo iba i dar su resultado. Pero el infante se hallaba 
muy tejos de pensar que dos escuderos se ocupaban de m 
persona. 

Una vez en la sala de la audiencia , la reina dona Ca- 
talina y el infante don Femando se sentaron ; los demás 
cortesanos quedaron de pié, y ia regia servidumbre oculta 

(1 ) Hemaa Pérez de G traman , Crónica de don Juan II. 
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detrás de los tapices, de pié también, ordenada según su 
categoría. Al frente de Ja de la reina, se veia la poética 
figura de doña Leonor López , que revolviendo sus ojos en 
todas direcciones , abrasaba á cuantos hombres tenían la 
fortuna de encontrarse con sus miradas; como favorita de 
la reina , habia salido de detrás de los tapices y se había 
colocado detrás de ella á muy pocos pasos de distancia. 

—Qué hermosa es 1-esclámaban los cortesanos para sus 
sayos. 

— La reina , que» es muy linda,-murmuraban otros-no 
pasa de ser una belleza vulgar al lado suyo: 

Y todos, en fin, murmuraban á su manera, mientras 
que Juan de Yelasco , sin atreverse á mirarla, murmuraia 
Heno de coraje : 

—Oh! quién habrá sido el traidor que de esa manera 
ha desbaratado- mis planes? Muerto Ferrant, muerto su 
caballo , salvada doña Leonor y robados los papeles que 
firmados por mí llevaba en su escarcela! Quién eres, cria- 
tura del infierno, que todos mis planes los desbaratas, todos 
mis asuntos los trastornas , y todos mis pensamientos los 
apartas de su fin? Ira del cielo! . . 

Y Yelasco levantaba la voz á medida que aumentaba 
su coraje; su esclamacion la pronunció tan claramente, 
que Eslúfiiga que estaba á ¿u lado , le preguntó : 

—Qué murmuras, Velasco, qué murmuras? 

— Rayos y truenosl-volvió á esclamar este aunque en 
voz bajante has olvidado ya de que fracasó nuestro plan 
de aprehender á doña Leonor? 

—Y bien , señor Camarero mayor , cómo he de olvidarlo 
si me estoy abrasando en las miradas de la menina? 
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Velasco levantó los ojos para mirarla ; pero dofia Leo- 
nor le dirigió en esle momento una mirada tan llena de 
cólera, que este no pudo menos de traducirla por un pen- 
samiento de venganza, y le dijo á su amigo: ' 

— Estúñiga , la menina de la reina me las está jurando 
i muerte. 

—El infante hace conmigo otro tanto ¡-contestó este re- 
sistiendo y observando con indiferencia otra colérica mirada 
con la que el infante pretendia atemorizarle ; pero era Es- 
túñiga demasiado valiente para que una mirada de don 
Fernando, por aterradora que fuese, le inmutase: no suce- 
dió lo mismo á Velasco respecto á la de dona Leonor, por- 
que esta pudo observar que el Camarero m^Jor bajó los 
ojos avergonzado , y se mordió ios labios con coraje. 

Ef infante entre tanto no quitaba los ojos de Estúñiga, 
y este á su vez no los apartaba de don Fernando. 

— Ira de Dios I -esclamó aquel de dientes adentro ;-mi 
enemigo es demasiado audaz , y su serenidad me espanta; 
desfachatez como esa en mi vida la he visto. 

Juan Rodríguez del Padrpn , Alvaro de Luna y Gómez 
Carrillo de Cuenca , que estaban arrimados á los tapices á 
la izquierda de la reina , y casi en la misma línea que doña 
Leonor López de Córdoba , no apartaban sus ojos de esta 
bella mujer , que. de cuando en cuando correspondía á las 
de Luna con otras no menos ardientes que las del mancebo; 
Juan Rodríguez la contemplaba también con éxtasis, y pade- 
cía en su silencio de una manera espantosa. Eí hubiese que- 
rido estar en este momento junto á Garci-Ruiz para decirle: 

—Amigo , no me ama ; mis miradas solo sirven para es- 
citar su desprecio. 
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• 

Dona Leonor entre tanto, apenas apartaba sos ojos del 
Camarero Jos dirigía á su querido Luna, el joven que ba- 
tiéndose como un héroe al tratarse de un monstruo >como 
Ferrant babia salido victorioso, salvándola de un peligro. 

Oh! si Juan Rodríguez hubiese tenido la suerte de pa- 
sar por el Azoquejo en aquel instante , si batiéndose con 
Ferrant hubiese logrado el amor de su ídolo, con cuánta 
maestría no hubiese esgrimido su acero y con cuánto denue- 
do no hubiese atacado al hombre de los largos bigotes? Pero 
Juan Rodríguez era poeta , y como todos los poetas son p*r 
lo común desgraciados , la casualidad dispuso que el trova- 
dor pasase por el Azoquejo tres minutos después del com- 
bate, cuando aun se agitaba Relámpago convulsivamente 
y cuando el fiel servidor Ferrant respiraba todavía. 

Luna era un joven á quien la suerte brindaba continua- 
mente con su poder, y el futuro Condestable no era hom- 
bre de tan poco cálculo que no se asiese fuertemente á su 
único cabello; pasó, pues, á tiempo en que dona Leonor le 
necesitaba, y lo demás lo decidió la maña. 

Juan Rodríguez notó que doña Leonor dirigía sus mira- 
das al mismo sitio en que él se hallaba, y volviendo la vis- 
ta á su lado se quedaba confuso al ver la enorme barriga de 
Gómez Carrillo, que era objeto de no pocas agudezas entre 
los cortesanos : doña Leonor proseguía mirando hacia aquel 
sitio; pero el trovador, á quien el abultado abdomen del 
ayo delire y y el resto de su obesa persona, le impedían 
que viese á Luna , que ya se hallaba en la cámara del rey, 
aunque no de page como la menina deseaba , se volvía loco 
dando en su mente de poeta mil diversos giros á sus 
descabelladas ideas sobre el amor de doña Leonor. 
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— ^Será posible-murmuraba entre dieutesrlieho de con- 
fusión ,-que una dama tan hermosa y delicada, se %aya «ena- 
morado de una panza tan estremadamente abultada? este 
señor Gómez Carrillo , mas bien parece un ¡dtrfaftte que 
*yo del rey don Juan . 

Gómez Gárrulo de Cuenca á duras penas estiró eü este 
momento su cuello , que era rollizo como el de un becerri- 
llo , y le dijo á Luna : 

— Sabes , Alvaro querido , que la curta y pergamino de 
Velasco , han producido su efecto ? 

— ¥ en mi favor á tá uña ;-repuso el eclipsado á los ojos 
de Juan Rodríguez. 

—Doña Leonor tiene mucho poder ;-añadió el hombre 
gordo :-y güay de Velasco, si doña Leonor se empeña en 
derrocarle. 
• — Fácil es que así suceda. 

— No es difícil , mi querido Luna ; pero todo me lo debes 
á mí. 

— Ira del cielo! -murmuró el joven ;-y yo nada hice por 
la menina , librándola de su peligro? 

— Sí . . . pero sin mis cartas ... 

«—Güay de vos y de vuestra panza si no calláis , hombre 
indócil! 

El ayo del rey, lleno de terror al escuchar la amenaza 
que se le hacia á su barriga, estendió sus abultadas manos 
sobre ella procurando escudarla contra los golpes de su 
enemigo , y no habló mas palabra. 

Doña Leonor López miró en este instante á Juan Ro- 
dríguez , pero su mirada fué una de esas miradas apáticas 
y frias, que si no indican desprecio, demuestran al menos 
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descontento: el trovador se quedó aterrado, y la reina, que ie 
miraba á hurtadillas , comprendió en el estasis de su aman- 
te que dona Leonor cumplía sus órdenes al pié de la tetra, 
y traducía aquel profundo sentimiento á que Padrón no po- 
día bablar con su menina en aquel instante : doña Catalina 
estaba, pues, Hena de gozo,. y ansiaba por momentos que 
llegase la noche para repetirle al trovador un ty amo que le 
abrasase. 

Todos los personajes que se hallaban en la cámara, 
vemos, pues, que se hallaban preocupados con-pensaraien- 
tos distintos , y que teniendo por consiguiente ofuscada la 
razón para poder pensar , el asunto que discutieran debía 
salir mal parado de aquella audiencia , en que la razón dis- 
cutida mil y mil veces de diversos modos, debía serla ven- 
cedora. 

Se trataba de si se concedería ó no una tregua de ocho 
meses á los moros de Granada , ó si se continuaría la guer- 
ra sin descanso , mandando di efecto á la frontera víveres 
y bastimentos ; pero tan poco dispuestos se hallaban á dis- 
cutir aquel asunto , que hubieron de resolver la tregua pro- 
testando que las gentes guerreras necesitaban descanso, y 
que en esos ocho meses podrían reunirse dinero y gentes 
bastantes para hacer salir de Granada á los fieles de Mahoma. 

Una vez concluida la discusión , uon Juan de Velasco 
tomó la palabra , y dirigiéndose al infante dijo : 

— Señor infante don Fernando; como encargado que sois 
del gobierno de los reinos .de vuestro sobrino el señor rey 
don Juan II, en compañía de su señora madre la reina dona 
Catalina de Lancaster, y encargado por lo tanto de vigilar 
por la paz de aquellos y por el bien de vuestros humildes y 
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respetuosos vasallos, encargado sois también de hacer jus- 
ticia á aquellos de vuestros servidores que os la pidan; y 
como yo me veo ofendido en la persona de un mi escudero 
llamado Ferrant , á quien anoche mismo han asesinado , os 
pido, señor infante, que hagáis justicia de esta muerte, cas- 
tigando á aquel que se repute como asesino , de la manera 
que V. Á. crea conveniente. 

— Y yo respondo-dijo el infante, mandando levantar al 
Camarero mayor del rey que puesto de hinojos ante don 
Fernando proseguía, -que me ocupo ya en hacer las necesa- 
rias averiguaciones acerca del asesino, como también acer- 
ca de los que noches pasadas apalearon á ua caballero en 
la calle del Milagro; acerca de este último asunto tengo ya 
bastante averiguado y creo que Juan de Velasco podrá ayu- 
darme en mis indagaciones á fin de que cuanto antes pueda 
castigarse á esos traidores, mengua y baldón de Castilla. 

Con tal energía pronunció el infante su última frase y 
acentuó de tal modo la palabra traidores, que EstúBigaá 
pesar de ser valiente se sintió herido como de muerte en 
aquel instante y Velasco tembló como un azogado. 

£1 infante no dejó de observar el efecto que produjeron 
aquellas palabras en sus dos mas terribles enemigos, y des- 
pués continuó: 

— Baldón y mengua, si: hombres que solo se atreven á 
insultar al hombre que ven herido;-y dirijtó una aterra- 
dora, mirada á Estúñiga-pero que nunca osan desaliarle 
cuando solo en el campo le hallan; pero justicia se hará y 
estensa , no hayáis cuidado, Velasco; haced, sí, por no caer 
en la balanza. 

Con tal intención dirigió el infante al Camarero ma- 
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yor estas palabras , que este no pudo menos de proseguir: 
— -No hayáis tos tampoco , cuidado , señor infante; pero 
ved que mi ayuda puede ser terrible á muchos de los que 
la desean. 

El infante acojió esta especie de reto, y observó que Es- 
túfiiga se mordió los labios en seflal de venganza. 
— Y nada mas queréis señor Velasco?-dijo el infante. 
— Que parezca el asesino de mi escudero. 
— Qué senas tenia? 
— Bigotes fabulosamente largos. 
— Su nombre? 
— Ferrant. 
— Iba á pié? 

— Montado en un caballo blanco. » 
Alvaro de Luna temblaba como un azogado y creia que 
era llegado el último momento de su vida; pero Leonor le 
dirigió una mirada amorosa que sosegó su espíritu. . 
El infante continuó : 

— El asesino de vuestro escudero no merece castigo 
ninguna, puesto que si quitó la vida á un infame pagado, 
fué por dársela á una candida doncella que iba á ser víc- 
tima del lazo de un traidor; ahora, pues, solo resta casti- 
gar á ese traidor, que está bien cerca de aqui. 

Juan de Velasco tembló lleno de furor, y Estúñiga se 
agitaba ansioso de venganza. 

Doña Leonor López por quien el infante estaba tan á 
fondo enterado de aquel asunto , estaba radiante de alegría, 
y Gómez Carrillo no ae atrevía á articular una palabra por 
temor de ser la segunda victima mandada al otro mundo 
por Luna. 
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Juan Rodríguez del Padrón estaba sumamente triste, y 
únicamente la rafea estaba á oscuras de aquel negocio. 

Nada mas babia que discutir; se levantó, pues, la se- 
sión , y Velasco que aun permanecía de hinojos , besó la 
mano al infante en señal de respeto y Estüüiga murmuraba 
por lo bajo: 
— Manos besa el hombre que quisiera ver cortadas. 

La regia comitiva salió de la casa del obispa, y cada 
noble con sus hombres de armas se retiró i su casa. 



CAPITULO XIX. 



Pe como don Fernaodo fué por lana y volvió trasquilado. 



— Sancho lilao, no sé por qué tiemblo esta noche. 

— luraria que es porque temes que te birlen á tu Aldonza. 

— Cuernos de Luzbel! y eso es para temblar? 

—De manera Sancho, que si tú la quieres..? 

— Hombre, té diré; la muchacha es muy linda, pero 
tiene un corazón tan endiablado, que juróle por mi vida... 

— Vamos , vamos Sancho ; se conoce que no la quieres, 
porque si la quisieras... 

— Voto al primer remiendo de mi tabardo I juróte Gui- 
llen que la amo de veras. 

— Púas entonces, qué demonios... 

—No tiemblo por Aldonza, sino por tí, Sancho Ulan. 

—Que *. tiemblas por mí? 
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y 

—O por tu vida. 

— Te estás burlando, Guillen? 

— No, vive Cristo! pero esta noche vamos á tener re- 
friega. 

— Y de palos le asustas ? 

— No de palos , pero sí de espadas y puñales. 

—Ira de Dios ! y cómo aseguras..? 
. — Pues qué, tú no lo sabes? 

—Ni lo adivino, que es mas. 

—Voto á brios! casi no lo creo. 

— Puedes creerlo, Guillen Fillaver; y juróte á fé de San- 
cho, que aunque nuestros señores sean enemigos, tú y yo 
nos queremos demasiado para ocultarnos ninguna cosa. 

— Lo sé, losé, querido Sancho; y si yo necesito un cor- 
nado, á nadie se lo pido más que á tí. 

— Yo siempre bagólo mismo; pero habla, habla, que me 
tienes ya suspenso. 

— Mi señor Juan de Velasco y su amigo don Diego López 
de Estúñiga, piensan fugarse esta noche de Segovia, por- 
que temen que el infante don Fernando, de quien eres escu- 
dero... . 

^-Ah I sí; por el beso de Judas ! que no habia yo caído. 
Mira, Guillen, esta carta que llevo es para Trigo Pérez, capi- 
tán de las lanzas del señor infante, y es probable que quie- 
ra prender á sus dos mas terribles enemigos. 

—Sí, Sancho Ulan; el Justicia mayor del rey y el Cama- 
rero mayor don Juan de Velasco, son sus mas encarnizados 
enemigos, y será probable que quiera prenderlos; pero no 
será mientras corra sangre por las vehas de Gnillen Fillaver. 

— Parécemeque estoy siendo traidor ¿ don Fernando. 
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—Nada haces que comprometerte pueda, Sancho; lo que 
hablamos los dos, no sale de nuestro pecho; pero adiós, 
que yo también llevo otra carta para la amada de Estúftíga. 

— Para Inés? 

—Justamente. 

— También yo la he llevado hoy una del infante. 

—Enamorado está de ella. 

— Loco, dijeras mejor que enamorado , Guillen Fillaver. 

— Güay de él *i llega á oidos de mi señor. 

— No llegará si tú no se lo dices. 

— Y aunque se lo dijera , Sancho , perderíamos ninguno 
de'los dos? dejaríamos por eso de ser dos valientes es- 
padas? 

— Adiós Guillen, que yo también tengo prisa. 
f — Pero antes; Sancho , la noche está oscura y no ntís 
conoceríamos si acaso... 
» — rSí, querido Guillen; noche y luz. 

—Adiós! 

— Adiós! : * * ' 

Ambos amigos partieron de la esquina de la callé del 
Infante en que se hallaban parados , y después de conve- 
nirse en aquella seña, cada cual fué á cumplir ci¿n las 
órdenes de su señor. 

! —Rayos y truenos ¡-esclamaba entretanto el Justicia 
mayor del rey, hablando acaloradamente con Ve!asdo;-ese 
hombre es capaz de hacernos una traición. •' " 

—De cualquier cosa es capaz el infante. 

—Y cómo nos las 'juraba en casa del obispo! ! 
' -^-S?; voto al diablo! nos las ha jurado bien. " * 

—Ptetó tyo se las he jurado antes , querido Velasco. 

47 
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—Sí, ya me acuerdo; en casa de Brígida la noche de 
ía 'paliza; poro mucho larda Guillen, en llevarla carta» 

— -Acaso le hayan salido al encuentro. 

— Todo es posible , Estíiñiga : pero yo estoy loco ; ao sé 
lo que por mí pasa , deseo beber sangre , pero sangre de 
don Fernando , sangre del infante , y no me bastará la de 
sus venas para saciar mi sed. 

— Sí., Velasco; preciso es, vengarnos del insulto que de- 
lante de la corte nos ba hecho el infante don Fernando; 
güay de él si á solas y en el campo me le encuentro; bal- 
don y mengua de la corte castellana ha dicho que somos; 
que solo nos atrevemos á insultar al que está herido; mas 
ya le demostraremos todo lo contrario ; ^tiembla , tiembla 
hombre ambicioso : tiembla infante don Fernando , que Es- 
tfiñiga sabrá hacerte palpóle su valentía. 

— A dónde nos dirigiremos? 

— A Rita : desde allí podremos ventilar nuestro negocio; 
yo nada quiero ya de la corte castellana; solo anhelo ven- 
garme de don Fernando , hacerle perder su prestigio, der- 
rocarle , cortar el hilo de su ambición y después el de su 
v*Ja. 
, — Y lo conseguiremos , Estúñiga? 

— Sí, voto á bríos 1 6* dejaremos de existir; pero, quién 
g$rá el asesino de Ferrant? quién será el que salvando á 
doña Leonor mató todos, nuestros planes? Ira del cielol no 
sé por qué me atrevo á pensar que ha sido Luna. 

— Luna! 

—SI, el sobrino del achispo; ese mo&alveteá quien su 
tío ha presentado en la corte y qup por lqs buenos oficios de 
Gómez Carrillo de Cuenca foa entrado #n la sámara ctyl rey. 



EL CONDESTABLE *I CACTfLLlL. 289 

^Pefolquémotivos tienes? 

—üua presunción... uéa prfc*nn¿ion nada mas, Vel&sco; 
dtirañtfe Ja aadiencia Inobservado con curiosidad, y por 
las miradas que la menina de la reina dirigía 1 á Luna he 
notado cierta dosis* de amo**,; que únicamente los amantes 
espiantados podían comprender. - • ' . v 

— Y de eso deduces,,? ' 

— Fe b& dicho qne no es mas que una presunción ; pero 
mi Inés , mi Inés... qué será de mi Inés, Ve la seo? 

— Voto á Sudas! En Inés piensas en estos instantes? 
buscará otro amante que la haga olvidarte á tí. 

— No, Velasco ; Inés me ama demasiado para que Yenda 
su corazón durante mi ausencia» Oh! no sé por qué la he 
inspirado ésa pasión diabólica. Inés me ama con todo el . 
fuego de su primer amor; su corazón no está gastado por 
loe placeres... su corazón es mió y únicamente la muerte 
será capaz de robármele ; pero yo. . . yo no la amo , mi 
amor ha sido ana ligera nube de verano, disipada por \éi 
ardientes rayos del sol ; Inés... Inés... porqué me has lie- 
gadb ¿ amar de esa manera? por qué has ofrecido tu puro 
corazón á un hombre gastad* por los placeres? 

• El Justicia mayor del rey , apoyando un codo sobre una 
mesa; inclinaba su cabeza con languidez, y don Diego Ló- 
pez de Estúñiga , á pesar dé tener el fuerte corazón de nn 
guerrero , sufría interiormente en aquel instante y no podía 
menos de demostrar su debilidad lastimándose de su bella 
Inés. 

— Pero Estúñiga , Estúñiga-le interrumpió Velasco;-va4 
á estar quejándote hasta matíana? te habrá amado tu Inés 
quitó de uto maneta tan loca como dona Leonor López me 
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ha amado á mí ? ira del cielo ! si siempre que el hombre 
deja una mujer hubiera de sufrir de ese modo, pocas reces 
podría amar , .porque bien pronto los disgustos concluirían 
con su existencia. 

, — Velasco... Velasco... -repitió Estúñiga;-doña Leonor 
López no te amaba como Inés me ama á mí ; la menina de 
la reina no pasa de ser una cortesana cansada ya de tener 
amores, y que te habrá olvidado en el momento en que 
la hayas dado el mas minimo motivo. Doña Leonor López 
no podia tenerte amor , porque su corazón estaba ya gas- 
tado desde tiempos muy lejanos ; podría quererte con entu- 
siasmo , pero nunca su amor llegaría á ser un amor ange- 
lical como el que Inés me profesaba ; la menina de la reina 
buscará un nuevo doncel que la distraiga; pe^o, á quién vol- 
verá á amar mi desgraciada Inés? 

—Vaya , Estúüiga , concluirás por volverme loco si de 
esa manera me sigue? atormentando? Te alejas para siem- 
pre , acaso , para que muera de dolor tu Inés? 

—No; pero en mi carta la digo que quizá no nos-volva- 
mos á ver, porque me marcho á la frontera de Granada i 
batirme con los moros , y que será muy fácil que perezca; 
por lo tanto, la añado, olvídame para siempre. 

En este momento se presentó en la estancia el capita» 
de la cuadrilla de apaleadores Ñuño Galindez , y el Cama- 
rero mayor se adelantó á hablarle con objeto de cortar la 
anterior conversación. Únicamente viene á ponerse á las 
órdenes de sus señores; pasemos, por lo tanto, á la calle 
de. Judas. ? 

Guillen F y la ver llama en este momento en la puerta de 
Brígida, y unas largas narices, asomando por una ventanir 
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Ha , anuneiaron al escudero que sus golpes fueron oídos. 

— Quién llama?-interrogó una toz gangosa desde la ven- 
tanilla. 

— Abrá Vd. , señora Brígida, ó si ne quiere Vd. moles- 
tarse , tome este billete y entregúeselo á su nieta. 

— Ah! eres lú, Guillen Fillavér?-repuso la vieja reti- 
rándose dé la ventana , y abriendo la puerta á los muy po- 
cos instantes. 

— Yo soy ,* señora Brígida; pero dispensadme si no paso 
í haceros un rato de compañía , porque mi señor me ha en- 
cargado diligencia. l 

—Sí , si ; traed y marchaos , que la pereza es uno de los 
siete pecados capitales. 

Guillen Filia ver volvió á desandar su camino , y Brí- 
gida, que á fuer de vieja era bastante curiosa, por mas 
que afirmase la crónica que no era limpia', se arrimó al 
resplandor de su candil . y empezó á mirarla y remirarla 
por dentro, por fuer* y por todas partes, y como la estor- 
baba lo negro , como se dice vulgarmente , no pudo leerla 
y se contentó con murmurar: 

— Qué tonta fui; si cuando aquel hermoso pagecilló con 
quien tantos ralos de aolaz pasé eñ mi juventud, me insta- 
ba, hubiese querido aprender á leer... pero ya ño tiene re- 
media; qué bien dice aquel refrán : • ;• 

Nunca el bien es conocido 
hasta después de perdido. 

% v 

después aplicó el billete á ,&|i* l^trg^ y horrorosas na- 
rices ? y dirigiéndose á la, alcoba de su nieta> volvió á mur- 
murar antes ^entrégamele: 



iy-v 
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,-rqQm perfumado ,yiene! i 

( La bella taé$* que estaba muy lejos en este Bastóle de 
sospechar que tan infausta nueva encerraba aquel Mléty, 
miró el .Sobre con deténdon, y estampando un beso en él; 
—Es de Est lid iga; -dijo llena de g&ao. 
i < Después le abrió y empezó á leerle con la*onris¿ en los 
labios; pero bien pronto esta sonrisa ¡desapareció para dar 
lugar á una espresion de disgusto que hizo temblar á la vieja . 
• ;^Í4eéalto, lecajto^refunfufideáta arrugando el 'entre- 
cejo, y comiifticaadü ó su feo rostro un geito de horror ia- 
descriplible. 

Ibes .continuaba en silencio su lectura , y á medida que 
adelantaba se iba poniendo mas pálida, •;•-■ 

— Pei;o Inés Inés mia... lee, lee aito ese billbte y no 

jpe hagas sufrir. * 

La palidez mortal que cubría el rostro de la joven , se 
hizp mas intensa, y después de lanzar un profundo suspiro, 
arrugó él billete entre ¿ps delicadas manos, y payó sobre el 
lecho desmayada, 

Brígida lanzó un grito , y después abrasó á su nieta con 
afusión. v 

-i, — Qué tienes, Inés mía? quq UenesT-Hteda acariciándola 
y limpiando las gruesas lágrimas* que brotaban de -sus -ojos. 

La bella Inés suspiraba Hete dé congojaVy «e hubiese 
desmayado á no haber empezado, á llorar amargamente. 

Brígida enjugaba sus lágrimas ,pero la joven proseguía 
llorando. 
—Qué tienes? qué tíenes?-Vólvia á intereogar la vieja. 
>— Oh! no me Id preguntéis, abuela mfo; nome tópra- 
gunteis , porque estáis desgarrando mi córáíoií. ' ' 
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— Peroírija... Inés mia... : 1 

—Dejadme , dejadme , no rae habléis por favor; clavad- 
méese puñal y no me hagáis padecer. Estáñiga mé aban- 
dona; Estúñiga se marcha , y su pobre Inés do vofterá á* 
vttrfe jamás. 

— Pero Inés , Inés , sosiégate que ñó será étenia m 
ausencia. 

^-Oh! eterna, si'; se marcha á la frontera de Granada 
á batirse contra los infieles ; asi me lo dice en su carta... 
pero no , Estáñiga va huyendo del infante don Femando, y 
vos tenéis la culpa, abuela mía; vos tenéis la culpa de que 
Estáñiga me abandone i pero dejadme... defadmey 1 no vol- 
váis á renovar mi herida: yo quiero morir; alejada de mi 
amante nada me puede agradar sobre ía tierra. 0fr I* mi 
amante... mi amante... que venga Estúoíga: detettede, 
que Ho marche , que quiero estar á su lado; si , ínfatoe dcftí 
Fernando ; tú eres la causa de mi desgracia y perecerás á> 
¿ais manos, hombre ambicioso; yo 110 pñedo ahoga* ía 1 
venganza que rae devora; correré , talaré, mínate ^ m¡un- 
cfo y yo sola sabré satisfacer mis desees ; pero Ésfdñigfc, 
fttúniga, no me abandones; qué será de tu Inés una vez* 
alejada de tu presencia? Y vos, vos tenéis la cu!p& ; po- ; 
ned cara risueña ál Wrfante , rae dijisteis xíh dia, y hé aqu^ 
e¥ resultado de mi obediencia. Oh! me habéis sacrificado...- 
yo no puedo ser feliz sobré la tiferra. . la tumba... pero 
ntf; la vengántó priniero... sangre! sangre! sangre de don 1 
Fernando f •-.»•;■ 

La desgraciada Inés estaba loca ; corría furiosa^por la 
habitación, descomponiéndose é! cabello y arañándose el' 
rortro Itenátfetíóraje. Brigfd&í, á quieusii desmedida ámbi- 
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cien había obligado á hacer de la hermosura ' de $& nieta 
uq objeto de comercio , acababa de comprender lo horren- 
do, de; ,pu crimen , y lloraba, amargamente, ocultando.su, 
rostro entre l$s manos. >• 

—Huid, huid de aquí, mujer infernal; yo no pue^ 
aguantar vuestra presentía : pero no, no; qué culpa tenéis? 
es perdono, os perdono. Sangre! sangre! -esclamaba des-, 
pues maltratando ej cabello;-el infanta el infante morirá 
á mis ízanos! • 

Y abriendo la puerta , salió de su casa corriendo por el 
call<]pn de Judas y dando voces desenfrenadas. .• 

,~ Sangre! sangre! -gritaba llena de furor y revolviendo- 
sus desencajados ojos en todas direcciones. 

Entre tanto que esto pasaba en el. callejón de Judas, en. 
la puerta de ¡a casa de.Yelasco, que conao ya dijimos an- 
teriormente, estaba muy próxima al alcázar, ocupando. lo. 
que hoy se llama la Plaza de Amias , pasaba otra escei\% 
no menos terrjble. t t vl 

4 EstAniga y Velasco, que se preparaban para fugarse dp 
Segoyia, habían dispuesto' que Nufi^Galindez, al frente de. 
lgijQuíidrilla de apaleadores , los siguiese á algunos pasos de 
distancia*; salieron pues, montados, en fogosos alazanes^ 
Ruidos de sus escuderos, y se internaron por. el barrio .d^ 
San Andrés; no bien habían doblado la esquina de una .de 
las. callejuelas , cuando un grupo de lanzas % al frente de. 
las-cuales venia don, Fernando, salió al encuentro de nues r 
tros dos fugitivos. _ j 

, -rrQuién va?-dijo esto con voz. de trueno , creyendo ate- 
. mprizár á sus dos enemigos. . • 

n — Estúñíga y Velasco ¡ ¡-constaron estos á ^n^ ( v,oz. 
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—El baldón y la mengua de Castilla, dijerais mejor- 
replicó el infante , metiendo espuela á su cabalty y adelan- 
tándose hacia ellos. 

Su escolta adelantó también hacia tos enemigos de su 
sefior , y ambos fugitivos hubiesen sucumbido en aquel des- 
igual combate, si Ñuño Galindez y Perogordo, que habían 
divisado ya al infante , no se hubiesen internado por una 
callejuela de la izquierda , atacando por retaguardia á la 
escolta d^l infante, á fin de distraerla, y< librar á sus seño- 
res de una muerte casi segura. 

— A mil-gritaba den Fernando, á quien Velascoy Esté- 
fiiga atacaban con furor , animados ambos por el mismo 
deseo de venganza. 

—Mueran los malos servidoresl-gritaban las gentes de 
don Fernando, atacando con denuedo á los apaleadores. 

— Mueran los cobardesl-contestaban estos atacando á su 
vez á las* lanzas reales, con una decisión y arrojo sin 
iguales. : , ; , 

— A'Bjíl-repetia apa Fernando, viéndose muy mal pa- 
rado entre sus dos maj terribles enemjgos. 

j; — Probad con los techos vuestras palabras ,-reipetia Es- 
túfiiga r parando (fon, su rodela los golpes que el infante le 
dirigía. ., , ., ; , yi 

— La mengua y. baldón, de, la corte cas te) lapa es la que 
os ataca; -repetía Velasco arremetiendo de costado al in- 
fante. 

—Cuernos del diabip !-esclamaha uno cayendo de su 
caballo. 

— Upas ¡de Lucifer !. -gritaba otro apoderándosq de las 
armffó de su enemigo. ... 
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, -^Muerto aory l^esbhítiíalyai; dtr# ctoñf voz tafA débil '$ie se 
perdía entre el ruido de las espadas. : *» s " . j ' 

Y el combate iba haciéndose mas reSié* á meditfa qpae' 
se- iban enardeciendo íes ámtrós de los combirtfentes jf los 
hombres del infante habían sida desarmados casi todos , t 
la cuadrilla de loa fugitivo^ habia envainado' sus dagas y 
aceros , atacando con los palos á ftf eséóftá del iíifaníe. 

—Ira de fiiosl-glffkba Ritfóte descargando rudos ¿arpo-' 
tazos sobre las espafdák dte loi» nias Válfentes;-á(iuí perece- 
réis, Viles canallas; vosotros 'sois fes' que asesinasteis á mi 
aMgo Ferrante 

Y haciendo el molinete con su garrote dé nudos , W 
daba lugar á que ninguno se le acercas» . 

Guillen Filia ver y Sancho Illan al lado dé sus señores, 

se batían con denuedo; pero al cabo de unos- moflientes dé 

combate 1 , ; se conocieron á pesar de la oscuridad, yambos 

esclamáron á dúo : ' 

— Noche y lm\ ; *•. 

Después de darse esta señal , en la cual vimos ai* tes (jue 

habían convenido, no hicieron» mas» que el simulacro de 

un combate; pero bien pronto hubieron de 4 dejar su farsa, 

porque las lanzas del infante, al verse tan mal paradas, 

dieron á correr en dirección al alcázar, y el infante al ver- ! 

se abandonado de aquel modo, metió espuela á su caballo 

y seguido db Sancha Ulan desapareció también. u 

En lo mas encarnizado del combate habia aparecido 

una mujer con el cabello desgreñado , gritando como loca: 

—Sangre! sangre! 

Tuvt lá' desgracia de interaarsecñfrc los combatientes, 
y cayó como herida al suelo ; al retirarse Estiífiiga y Yélas- 



EL CONDESTABLE D? CASTILLA. 267 

co, no repararon en una hermosa joven que agitándose con- 
vulsivamente, yacia en el suelo junio al cadáver de uno de 
los del infante. 

Estúñiga y Velasco prosiguieron su camino precedidos 
dé la cuadrilla , y metiendo espuelas á sus caballos , salie- 
ron á galope de Segovía, ^evitando de este modo que los 
curiosos, que no eran ppcos los que había asomados á las 
ventanas, los conociesen. 

Uno de los espectadores del combate salió á la calle con 
un farolillo, y reconociendo el terreno, vio que no habia mas 
que un muerto d$ los del infante y algunos heridos que se 
levantaban aunque ma! paradbis , para dirigirse al alcázar; 
recogió en su casa á la bella Inés, que había recibido 
un golpe leve , y murmuró para su sayo : 

— Se conoce que el infante vino por lana , y volvió tras- 
quilado. 
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CAPITULO XX. 
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De cómo una mujer aprisionada en las redes del amor, e$ cien vece* 
mas temible que él diablo cuando anda suelto. 



/./» • 



Al dia siguiente de la fuga de Estúñiga y Velasco , doña 
Leonor López aguardaba con impaciencia en su retrete á 
su libertador y amante don Alvaro de Luna. Era la meni- 
na de la reina mujer , y como tal , era coqueta ; había , pues, 
adoptado en un magnifico sillón una postura poética , y 
dando á su rostro una espresion de languidez muy pareci- 
da al amor. Echada atrás y como al descuido su negra 
y sedosa cabellera , inclinada la cabeza sobre su trasparente 
seno, y posando su lánguida mirada sobre la mullida al- 
fombra, doña Leonor López, mas que mujer, parecía una 
deidad fascinadora... No se hizo esperar mucho el futuro 
Condestable, porque bien pronto «na graciosa joven, criada 
de la menina de la reina ¡ anunció con voz débil, y teme- 
rosa de distraer á su señora , á don Alvaro de Luna. 
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La menina de la reina continuó en su poética postura, 
y Luna se adelantó hasta ella sin atreverse á despegar sos 
labios. 

—Qué teneis?-la dijo, por fin, balbuceando. 

— Ah! estáis aquí?-murmuró con delicado acento y apa- 
rentando salir de una profunda meditación. 

— Aquí estoy , reina dé mi corazón ; y dónde mejor que 
á tu lado? 

— Ah! eres feliz á mi lado, Alvaro? 

— Tian feliz como los ángeles al lado de Dios. 
— Alvaro, me engañas. 

— Engañarte, Leonor mia! y cómo podría yo hacerte 
palpable la abrasante llama que devora mi corazón? pero 
no; tú no dudas, Leonor mia... te amo ya demasiado para 
que tenga celos^tu corazón. 

— Celos! no pronuncies esa palabía ante mi , Alvaro. 

—Pero qué tienes > bella huri? qué te sucede? estás 
triste? 

— Oh! triste... muy triste, sí, Alvaro mió ; deseo mo- 
rir. . . pero morir á tu lado : cuan dulce debe ser la muer- 
te para lofe qiie como yo viven sufriendo! mátame, Al- 
varo; si me aprecias, dame la muerte, porque única- 
mefite en te tumba podrá hallar descanso esta infeliz mujer. 

—Leonor! '■,.*•,■ 

— Sí, Alvaro; no te asusten mis palabras; he sufrida 
mucho , y nada defeco ya «obre la tierra. ' 

^Nadai ; K ■ • • ••;■ '■■ ; 

~Nada. '■ '■' 

—- Ni m amor? •«• - 

—Tu amor! de qué me wrnm tu amor-, hombre des- 



11& *AS GLORIAS -fSr^HflUS*, , i 

graciado? yo tengo ambición, perruna aüAi^ioa $in limi- 
tes; una ambición que ningún hombre podrá satisfacer; 
necesito riquezas, oro, vasallos, placeres... necesito un 
trono, Alvaro mió; necesito posar upa : corona sobre mis 
sienes , para humillar á la mujer á quien mas h$ >aiua* 
do sobre la tierra; la reina de Castilla es mi enemiga*..,. 
pero una. enemiga á quien amo como á una hermana... 
yo jamás me atrevería á decirla <rte aborrezco», porque sé 
. que mentiría; porque esa mujer me ha fascinado y y úni- 
camente un hombre. .. pero no.*, no AJ varo mie...éLqué 
culpa tiene? estoy loca; no hagas caso de mis palabras... 
te amo mucho , Alvaro mió- te amo.. . 

Y la menina de la reina cedtó su mano á Luna, que lleno 
de confusión la besó repetidas veces. 

—Oh! estás ofuscado; qué tienes ángel de mi yidaí qué 
tienes Alvaro querido? 

— Y tú, qué tienes, Leonor de mi corazón? me parecía 
que eras tú la que me hablabas , y ahora me parece qoet 
es un sueno : me has dicho que tenias ambición , no es cier- 
to ** Leonor mia? 

—Oh! no hagas caso de mis palabras; estoy loca, y tú 
también te volverás loco si me escucha*. 
. — No , no, Leonor... tú mé lo has dicho..: no ha sido 
ilusión, no; necesito oro, riquezas, vasallos; necesito un 
trono y una corenaque posar sobre mis* sienes; ésto me has 
. dicho, Leonor mia, y yo té he escuchado Heno de confu- 
sión; qué tienes una enemiga? y quién osará , Leonor mia, 
quién se atreverá á tu persona , mientras Alvaro exisla so- 
bre la tierra? No, Leonor, nada temas; yo te amo y te 
amaré mientras viva, pofqgQ'tl amor que toe has inspirado 
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es un amor volcánico , cava llama po cabe ya en mi pecho. 
Necesito decírtelo, Leonor mia; necesito decirte que te amo; 
necesito decirte que te a<Jor<?; necesito, ep fia, desahogar mi n 
corazón, refiriéndote mis flaquezas. Yo también so¡y amiúr 
cioso, ángel; de mí vida; pero mi ambicien es la ambición 
déla fama, del prestigio, de la gloría; tengo un corazón 
de bronce que no se doblega ni abate porque . le despre- 
cien los demás; necesitaba amor , y lo he encontrado , por- 
que tú me amas , Leonor mia; pero ahora necesito realizar 
mis planes;. yo seré un grande hombre; yo- abatiré á mu- 
chos de los nobles qué hoy me desprecian , y si asi lo quie- 
res, derrocaré á una reina para que tú ocupas su 1 trono. Sí, 
Leonor mia ; á todo esto aspira el que se llama tu amante, 
y es su voluntad de hierro, para que se doblegue á los obs- 
táculos humanos; quieres oro? oro tendrás; quieres ser 
reina? conquistaré un trono para posar una corona sobre 
tus sienes, 

— Alvaro! 

— Si , Leonor ; mi corazop es fuerte , y sé muy bien ma- 
nejar mi espada; saldré al campo seguido de mis valientes, 
y talaré cuanto halle al paso , conquistando cuantos reinos 
se presenten á mi vista. 

— Estás loco; -dijo la menina conociendo ya que su 
amante estaba fascinado y la obedecería en cuanta le man- 
dase ;-estáa loco, estás loco, Alvaro; cómo una pobre 
menina ha de aspirar á ocupar un trono? ámame siempre, 
que tu amor bastará para hacerme olvidar mis desven- 
turas. 

—No, Leonor; yo tengo ambición, y quiero dominar á 
Castilla, 
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— Dominar á Castilla! 

—SI. " * • 

— Dices bien - 9 Alvaro mió ; la dominarás aunque no ocu- 
pes el trono de don Juan II ; derroquemos á ese calavera 
trovador , y ocuparás su puesto á la mañana siguiente. 

— Leonor! 

— Sí, Alvaro; una vez pagede don Juan II, cáptate su 
voluntad, domina su corazón , y serás rey de Castilla. 

Un rayo de alegría iluminó los ojos de Luna , y desde 
este momento puede decirse que empezó á elevarse sobre 
la tierra ; este rayo de alegria fué el que haciéndole bri- 
llar entre los demás hombres de su época, le colocó en su 
elevada posición. ! 

Doña Leonor López le había fascinado con sus palabras, 
y don Alvaro no era dueño de su pefsona. 

— Quieres ocupar el puesto que el amor y la fortuna te 
preparan, Alvaro ?-di jo Leonor, dirigiendo una fogosa mi- 
rada á su amante. 

- — Sí ;-contestó este á quien el amor había puesto ya en 
el derrumbadero. 

— Pues mata;-díjo la menina de la reina con un acen- 
to tan frió, que don Alvaro se sobrecogió. 

— Que mate ! -dijo después de unos momentos. 

— Mata, sí ; sin máfar, xíq puedes ocupar tu puesto*; 
Juan Rodríguez del Padrón te estorba, y Juan Rodríguez del 
Padrón debe morir. 

— Pero tfi que dispones del ánimo dé la feina... no fue- 
ra mejor que privarle de la vida...? v <• 

—La reina está enamorada de ese trovador. 

—Enamorada! 
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—Sí; pero me amas? 

Con acento tan amoroso pronunció la menina estas pa- 
labras, que Luna fascinado contestó con decisión: 
— Morirá Juan Rodríguez. 

— No olvides que tengo mucha ambición, Alvaro; la es- 
cala por donde debes subir ya la sabes. 

—Sangriento es ei primer escalón; no quiera Dios que el 
último sea tan rojo. 

Don Alvaro besó la mano dte Leonor, y salió de su re- 
trete pensativo ; era el carácter de Luna demasiado filosó- 
fico para no pensar en el primer paso que iba á dar en su 
carrera, 

— Sí: AWaro es mi amante y quiero engrandecerle; Juan 
Rodríguez del Padrón le estorba y Juan Rodríguez morirá 
á sus manos. 

Después se dirigió á la cámara de la reina. 
En tanto que la menina y su amante se ocupaban de 
Juan Rodríguez , este , que en Tez de hallarse en el alcázar 
habia ido á desahogar su corazón con Garci-Ruiz , hablaba 
con aquel de la manera siguiente: 

— No , Garci-Ruiz , mi fin va á ser muy desgraciado; un 
corazón sin amor no puede vivir, y dona Leonor López no 
me amará jamás ; tú la amas , querido amigo : ojalá seas 
mas afortqnado en la correspondencia de esa mujer fasci- 
nadora! 

— Juan Rodríguez ; no espero ser mas afortunado qué tú 
en mis amores ; á qué podrá aspirar Garci-Ruiz que no 
haya alcanzado ya el mas gentil trovador de la corte cas- 
tellana? No, Juan Rodríguez; si Leonor no te ha corres- 
pondido, cómo ha de corresponder á este pobre ser o?cu- 

48 
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recido , sin mas caudal que la pobre herencia de su padre? 

■r— Oh! no, Garci-Ruiz; no es el brillo del oro el que 
deslumhra á las mujeres; es un corazón ardiente, una ima- 
ginación fogosa y un rostro varonil Heno de amor. Anímate, 
pues, y quizá seas correspondido; pero yo... qué será de 
mí sin que el pensamiento de una mujer hermosa ocupe 
el fondo de mi corazón? No, no, Garci-Ruiz; yo no puedo 
encontrar ya la felicidad que ansiaba, porque esa felicidad 
está en doña Leonor López, y (toña Leonor López me des- 
precia; me desprecia, si; porque me lo ha demostrado en 
sus acciones, y aun aquellos labios hechiceros creo que 
han pronunciado un «no te amo» que ha helado mi corazón. 

— Juan Rodríguez, tú deliras; y la dama á quién tú vés 
por la noche? sabes acaso quién es? no puede valer tanto 
como dona Leonor? no puede ser mas hermosa? 

— Ohr mas hermosa! no hay hermosura que pueda com- 
pararse con la de la menina de la reina; aquellos ojos que 
brotan fuego en sus miradas , aquellos labios purpurinos 
que dieran envidia á los de la mas preciosa hurí; aquellas 
Cándidas mejillas cuyo vivísimo carmín no tiene igual sobre 
la tierra; aquella negra y sedosa cabellera , cuyos rizados 
bucles ondulan sobre su blanca espalda , yaqueFla sonrisa, 
en fin, que aparece en.su amorosa boca para fascinar á los 
hombres; aquella hermosura i Garci-Ruiz , no puede com- 
pararse con hermosura alguna sobre la tierra ; Leonor no es 
una mujer: Leonor es un ángel divino arrojado por Dios al 
mundo para tormento de los J mortales. :; " 

Garci-Rbiz, que estaba demasiado enamorado de la me- 
nina de la réiña, y qué no necesitaba de los elogios de su 
hermosura paira estar loco por ella , se entusiasmó dé tai 
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modo al escuchar aquella fiel pintura de doña Leonor, salida 
de los labios de un poeta, que no, pudo meaos de esclamar: 

— Sí , Juan Rodríguez ; doña Leonor López no es una 
mujer , sino un ángel divino. r 

— Un ángel , sí ; y amado por un demonio : yo estoy loco, 
Garci-Ruiz; yo no puedo vivir mas; siento agotarse por 
momentos mi existencia y moriré... pero moriré á su lado; 
los celos me abrasan , rae consumen , me devoran , porque 
doña Leonor está enamorada... enamorada y no sé de quién. 

—Juan Rodríguez , sosiégate , sosiégate ; $caso . la que 
todas las noches te cita á su retrete, sea también una dei- 
dad fascinadora ; y quién sabe si la reina de Castilla se 
habrá enamorado de un trovador? 

—Garci-Ruiz; -balbuceó Juan Rodríguez al oir las últi- 
mas frases de su amigo :-no es mi persona capaz de inspirar 
amor á una reina , y á una. reina hermosa coma dona Ca- 
talina menos. 

— Acaso, acaso; no ha sido mas que un presentimiento 
mió, pero es preciso que á todo trance averigües quién es 
la incógnita amante; el rizo rubio que tú conservas, tiene 
mucha semejanza con la hermosa cabellar* de la reina, y 
por otra parte, una menina de la reina con quien doña Leo- 
nor López tiene bastante confianza , casa me ha asegurado. . . 

— Acaba. » , < 

—Que la reina es la qué te ¿ala todas las noches á su 
retrete. % i ¡ _ 

— Uñas del diablo ! eso no puede sejr n 

—Antes de afirmar , observa y recoje dato > 

— Ay ! sí , los recojeré ; adiós., Garci-Ruiz : tqngo el pe- 
cho desgarrado, y*i;yá qiie doña Lepaor... . , 



4 
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— Ah ! quiere decir , que si ya que doña Leonor no te 
ama te amase la reina. . 

—Sí, Garci-Ruiz; la menina de la reina no me amará 
jamás. 

— *Y á mi , podrá amarme , Juan Rodríguez? 

— No ignora que tú deliras por su hermosura ; en ella 
estriba el aumentar ó disminuir tu tormento. 

—La dijiste acaso... 

— Viendo la imposibilidad de que me correspondiese, 
díjela que tú la amabas , pero que si Velasco ocupaba su 
-corazón... 

— Velasco I el Camarero mayor del rey? 

— Si , Garci-Ruiz ; pero ella misma me ha confesado que 
le desprecia, y sucesos posteriores me han confirmado que 
la menina no ha mentido al espresarse de ese modo ; pero 
su corazón no está libre, Garci-Ruiz ; dona Leonor López 
ama y ama de una manera horrenda ; su amor es un amor 
de monstruo: ama... . 

— A quién ama , Juan Rodríguez? 

— Al ayo del rey, Gómez Camilo de Cuenca. 

-Qué dices? á aquel elefante-bipedo que fuera capaz 
de albergar en su barriga á todas las lanzas del infante don 
Fernando..? 

— Justamente, Garci-Ruiz; dofla Leonor delira... 

— Es imposible , imposible ; no es el gusto de la her- 
mosa tan estragado que vaya á enamorarse de un tonel tan 
desmesurado como Gómez Carrillo de Cuenca. 

— Digote que si , Garci-Ruiz. 

— Dígole que no , Juan Rodríguez. 
Ambos amigos, que como hemos risto ya, eran muy 
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afectos á la disputa, siguieron discutiendo acerca del amante 
de doña Leonor López , en tanto que esta en la cámara 
de la rana, hablaba con ella de la manera siguiente: 

— Sí , Catalina , Juan Rodríguez no os ama ; Juan Ro- 
dríguez solo desea saber quién sois para deshonraros á los 
ojos de la corte. 

— Leonor! -esclamaba la reina llena de angustia ;-es po- 
sible que un tan gallardo trovador abrigue en su corazón 
ideas tan bajas respecto á una mujer? 

— No lo dudeis;-contestaba doña Leonor, que solo as- 
piraba á que la reina le aborreciese y derrocase , á fin 
de poder servir á su amante Luna :-no lo dudéis , dona 
Catalina; yo he hecho todo lo posible por complaceros, 
pero mis buenos deseos únicamente han servido para des- 
cubrir los misterios que encierra el corazón de Juan Ro- 
dríguez. 

— No,, vos no me amáis; -me ha dicho suspirando con 
dolor: -no sois vos la que me citáis todas las noches y ha- 
bláis conmigo de ámorl Oh! vuestras palabras me fascinan, 
vuestro contacto me abfasa y vuestro aliento me da nueva 
vida ; no , no sois vos , doña Leonor , la que en la sala del 
Misterio me repetís ((yo te amo;» vuestro acento es muy 
parecido, pero el cabello... Ohl vuestra cabellera es negra 
como el ébano y es rubia la de mi amante. 

— Eso os dijol-esclamó la reina llena de asombro. 

— Y aun me enseñó un rizo de vuestro pelo. 

— Un rizo !-volvió á esclamar la reina mas asombrada. 
que antes. * . 

—Aun se os conoce el sitio de donde fué cortado. 

— Leonor ! 



278 LAS GLORIAS ESPAÑOLAS . 

— Si, reina de Castilla; Juan Rodríguez aprovechó sin 
duda uno de vuestros momentos de delirio , y cual otra 
Dalila... 

— Me cortó el rizo en medio de mi sueño', sí... oh! cuan 
desgraciada soy Leonor mia ! 

—Desgraciada 1 no m comprendo; desgraciada y amáis 
al mas geiitil trovador de vuestros reinos? 

—Oh ! pero ese trovador, me despreciará en cuanto sepa 
quien soy. 

^Despreciaros! no, arruga mía; au» le podéis inspirar 
amor: decidle que le habéis engañado, que no sois dona 
Leonor López 5 pero que os llamáis doña Guiomar de San- 
lucar. 5 . * 

—Muy bella es doña.Guiomar, sí, Leonor querida; pero 
Juan Rodríguez ama á mi primera menina y no á doña, 
Guiomar. 

— No obstante, come mi corazón no es suyo, como yo 
así se lo ha declarado..; quizá dona Guiomar... 

— No , no Leonor ; no quiero volver á engañará mi aman- 
té: le diré esta noche que no asista otra vez á la sala del 
Misterio... pero su ausencia..» Oh! su ausencia me mata- 
rán. Teina dé Castilla, cuan desgraciada eres! Ohl Dios 
mió, por qué habéis peribHid$ que conciba una pasión que 
tan funesta me será? No, n#; . . yo no puedo ... le amaré hasta 
morir... pero él... él me deshonrará; moriré de vergüen- 
za* loc$, loca... me volveré loca; adiós,, adiós Leonor; 
retírate de mi estancia, que quiero morir sola; yp.no pue- 
do ser feliz sin Juan Rodríguez. Adiós! Adiós,! 

— Pero señora... -decia Leonor que como el tigre. que de- 
vora su presa , se complacía en atormentar á la víctima de 
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su amor: -por qué os afligís de esa manera? Si Juan Rodrí- 
guez t ao os ama , otros corazones suspiran por vuestra be- 
lleza. 

—Oh I no repitas esas' palabras á mi oído ; no me mar- 
t trices, Leonor^. qué me importan todos los corazones del 
inundo si el del trovador no me pertenece? Oh! te amará á 
tí, Leonor querida; te amará y tú le corresponderás; los ce- 
los se apoderan de mi espíritu... Oh! déjame, déjame sola, 
Leonor; no quiero que seas la victima de mis desgracias; 
retírate, retírate, quiero estar sola. 
— Señora... 

— Sí, sí; no me repliques , Leonor ; antes eras mi amiga, 
yo depositaba en tí todos mis secretos, pero ahora... me has 
robado mi amor, me has robado la paz de mi corazón, me 
has asesinado, si, porque mi vida será muy corta; los ce- 
los me devoran ; retírate , retírate , que tu presencia me 
mata. 

— Pero creéis que vuestra mejor amiga os haya hecho 
traición correspondiendo á Juan Rodríguez? 
— Oh! no le has correspondido? 
—Y aun dudáis? 

— No; no dudo, Leonor; pero déjame sola, soy muy 
desgraciada. Adiós! adiós! 

Y doia Catalina se encerró en su dormitorio , dejando 
sola en la cámara á su menina favorita ; esta, á quien el 
amor devoraba por instantes y ansiaba poner á fauna en 
el sitio que le usurpaba Juan Rodríguez, se complacía in- 
teriormente del padecimiento de la reina , y tramaba un 
horrendo plan en su imaginación para hacer feliz á su aman- 
te martirizando á su mejor amiga. 
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—Caerá, caerá!-murmuró entre dientes, dirigiéndose 
al dormitorio á consolar á la reina ;-caerá , y seré feliz. 

Después pasó al retrete de dona Catalina, dejando per— 
cibir estas palabras : 

—Una mujer enamorada, es cien veces mas terrible 
que el diablo cuando anda suelto. 



CAPITULO XXI. 



De cómo una luz encendida á tiempo , puede producir un efecto má- 
gico en el rostro de una mujer. 



Llegó la noche: el alcázar estaba silencioso; todo6 sus 
moradores dormían ; dieron las doce en la torre del Reloj/ 
y una figura blanca se deslizaba por las galerías como una 
sombra vaporosa por las tapias de los cementerios, en me- 
dio de nuestros sueños mas lúgubres; iba sola: el suave 
roce de la finísima gasa que recubría sus carnes , con los 
tallados y molduras de los vestíbulos por donde cruzaba, 
indicaban que aquella blanca figura era una mujer ; se des- 
lizaba por las galería» con la rapidez de una silfa que per- 
seguida por un fauno vuela á ocultarte en el fondo de las 
aguas; sus movimientos eran graciosos y sencillos como los 
de una odalisca ; el claro velo que desde su blanca frente 
caia en menudos pliegues hasta su cintura , ocultaba un 
rostro fresco y sonrosado , hacjéndola aun mas interesante: 
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de cuando en cuando salia de su pecho un débil suspiro, 
cuyo eco, apenas perceptible , se perdia en el espacio como 
el pálido resplandor de una luz se pierde en la inmensidad; 
sus pisadas casi no se percibían , y todo , en fin , daba á la 
blanca sombra la apariencia de jiña diosa; cruzaba y cruza- 
ba galerías , bajaba y bajaba escaleras de caracol , volvía 
á deslizarse por corredores , y su paseo nocturno parecía 
que no iba á tener fia. Entró , por último, en un elegante 
retrete , cuyo alfombrado suelo armonizaba perfectamente 
con sus entapizadas paredes , paróse ante un cuadro de lien- 
zo que representaba una Venus dormida sobre un lecho de 
flores, y tocando con sus delicados dedos una -de las infi- 
nitas y elegantes molduras que adornaban su marco, la 
Venus se retiró como por encanto de la pared, dejando que 
la blanca figura ocupase el fondo del cuadro. Un poeta que 
hubiese presenciado esta transformación , no hubiese podido 
menos de creer que la diosa del placer y de la hermosura 
se retiraba avergonzada al ver ant$ sí una belleza supe- 
rior á la suya, una belleza sin igual ; la nueva deidad ocu- 
pó un momento el cenjtro del cuadro , después se elevó como, 
una blanca nube de vapor sobre aquel oscuro fondo, y á 
los pocos instantes desapareció ; la Venus volvió á ocupar 
su puesto, y todo quedó en silencio. 

Si algún mortal , siguiendo á la flanea figura hubiese 
penetrado hasta este retrete , hubier^, creído uu sueño 
Guanto sus ojos presenciaban; pero era realidad lo que aca- 
baba de. pasar r y la blaqca figura en este instante, ascen- 
día por una estrechísima escalera de caracol ,>cugps esca- 
lones de piedra estaban alfombrados; al ¿n de ella había 
otro pequeño relr^te cuya atmósfera estaba saturada de per- 
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fumes; abrió una pequeña puerta practicada en su fondo, 
y emprendió su camino por una larga y oscura galería ; y 
hasta el retrete de Venus , que así se llamaba aquel en que 
estaba la pintura de esta diosa , corredores , escaleras y ga- 
lerías, todo se hallaba iluminado en er alcázar; pero desde 
el momento en que la blanca figura desapareció del cuadro, 
únicamente los débiles rayos de la luna que penetraban á 
través de las troneras de las gruesas paredes del alcázar, 
iluminaban en su nocturna espedicion á la sombra de la 
gasa. En esta larga y estrecha galería ya no se notaba luz 
alguna , y el resplandor de una linterna sorda la guió des- 
pues por otra galería inclinada , y cuyo fin no se percibía; 
pero la incógnita mujer se deslizó como una "saeta, y* al 
llagar á su fondo, ^jue era negro y oscuro como un abis- 
mo, desapareció como por encanto, y un' estruendo seme- 
jante al de una losa que cae se percibió después , quedan- 
do todo en silencio á los muy pocos instantes. 

Esta blanca figura que át las doce de la noche cruzaba 
ppr las galerías del alcázar, era la reina doña Catalina, 
que bajaba á la sala del Misterio á donde Juan Rodríguez 
estaba citado. No malgastó muchos instantes en esperarle, 
porque bien pronto el trovador sé hizo presente , tocando 
en la ventanilla con los nudillos : la reina movió un resorte 
de hierro , á merced del. cual giraba con suma facilidad 
upa piedra de cuatro pies cuadrados, y el trovador cayó 
sobre la piullida alfombra de la subterránea habitación. A 
merced de los rayos de la luna, que durante el corto intér- 
v^qen qiiej la Josa giró, pudieron penetrar en la sala del 
Miflteriq, Juan Rodrigue^ pudo observar que su dama Venia 
vestida de blanco. x 
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— Ángel mioSla dijo después tomándola una mano :- 
sois en efecto la diosa á quien todas las noches rindo culto 
en aras del amor? 

—Juan Rodríguez ! -balbuceó la reina llena de alegría, 
al ver el entusiasmo con que el trovador la saludaba. 

—Qué dices ,, reina de mi corazón? 

— Ohl ven, ven querido amante; sentémonos en mi re- 
trete y que se corra el misterioso velo que nos separa. 

Juan Rodríguez se quedó asombrado al escuchar estas 
palabras, y creyó que se le tendía un lazo; su mano temblé 
entre la blanca y torneada de la reina, y esta no pudo 
menos de comprender su !emor. 
, — No, no temas;-ie dijo con du!zura:-soy yo /soy tu 
amante que quiero demostrarte cuánto té amo. 

— ^Oh! me amas! me amas... pero quién eres? cómo te 
llamas, mujer fascinadora? me estás matando con tus pa- 
labras y estoy sufriendo un engaño. 

— Engaño ! 

— Sí; me has dicho que te llamas dona Leonor López, 
que eras la menina de la reina , y esa preciosa mujer n* 
me ama: pero no importa... no importa, ángel mió: si doña . 
Leonor López me desprecia, tú me amas. Ohl no es cierto 
que me amas? no es cierto que tu corazón es mío? no es 
verdad que no me engañas al decirme que me adoras? 

— Engallarte! no, no te engaño, Juan Rodriguen; te 
amo como ninguna mujer ha amado sobre la tierra ; con ■ 
ese fuego abrasador que solo sienten los corazones á los 
diez y siete años; ohl pon la mano sobre mi pecho, tro- 
vador querido, y no dudarás de mi pasión; además, ten- 
go motivos tantos para amarte! debes haber sufrido tanto 
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en tan poco tiempo! Oh! perdóname, perdóname, Juan que- 
. rido ; si te hubiese dicho mi nombre no me hubieses cor- 
respondido; per© ahora... ahora me amas; no es cierto que 
también me correspondes? 

— Dudas aun, ángel de mi vida? 

— No, no dudo; nadie sabrá nuestros amores. 

—Y vos á nadie le dijisteis..? 

—Perdóname , se lo dije á dona Leonor ; ella ha obrado 
por un mandato y si acaso te h^L hecho padecer.. . 

— Pero vos, quién sois? cómo os llamáis? oh! me estáis 
atormentando... 

—Óyeme antes, Juan Rodríguez; siete meses' han pa- 
sado desde la noche en que por vez primera entraste en 
este retrete. 

— Siete meses, sí. 

— Y esos siete meses he sido tuya; tuya... me aver- 
güenzo de confesarlo ; pero tú no míe ofenderás , no saldrá 
de tu corazón. 

— Señora; tan villano me creéis..? 

— No, no; pero dolía Leonor me dijo que tratabas de 
deshonrarme , de publicar mis singulares amores , de des- 
acreditarme, en fin, á los ojos de la corte. 

— Y vos creéis, señora..,? esa perversa mujer se ha 
atrevido... 

— Creer! no, Juan Rodríguez; creo en tu pasión y dudo 
por consiguiente de tu resentimiento; si yo me valí del 
nombre de la menina de la reina , fué porque á doña Leo- 
nor López la aman todos los cortesanos. 

—Por su hermosura? 

— Sí , por su hermosura ; y yo. . . 
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• « . « • 

— Qué, vos no seréis, por ventura, mas hermosa que 
doña Leonor? 

—Oh! oías hermosa... dicen que la menina de la reina 
es la mu er mas bel te de la corte. 

—Pero su corazón en catobio... 

— No es como el. mió ; Juan Rodríguez, no ; doña Leo- 
nor nunca te hubiese amado como te ama la que hablando 
está contigo ; pero escucha , Juan Rodríguez ; hace siete 
meses que nos reunimos en este sitio todas las noches, y 
nuestras entrevistas me impiden hoy el presentarme ante 
la corle ; voy á ser madre , Juan Rodríguez. 

— Qué decís? 

—Sí , trovador de mi vida , mi debilidad ha sido causa 
de mi desdicha. 

—De vuestra desdicha ! no os consideráis bastante di- 
chosa siendo madre del hijo del que adoráis ? 

El amor de Juan Rodríguez hacia doña Leonor desapa- 
reció en aquel instante por completo , con la sola idea de 
considerarse padre ; pero quién seria la madre de su ni jo? 
Su gozo subió de todo punto al escuchar las palabras de 
su incógnita amante , y abrazándola con efusión: 

— Ven á mis brazos , ángei miopía dijo con acéüto tan 
apasionado que la reina nada pudo contestarle-, su emo- 
ción no la permitía hablar , y solo pudo balbucear estas 
palabras: 

— ¥aes hora de que me conozcas.-Y descubriendo la 
linterna sorda que todas las noches llevaba , pero que íáinca 
hasta entonces hahia, iluminado la sala del Misteríb-soy la 
reina de Castilla;-aüadió coa magestuoso tono.-Mé amas 
ahora? * . 
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El pálido resplandor de la linterna iluminó el rostro 
de la reina , y Juan Rodríguez se quedó asombrado ante 
aquélla mujer que ocultaba sus diversas formas bajo un 
sencillo trage de seda , blanco como la nieve, y que velaba 
las hermosas facciones de su rostro bajo una tijera gasa que 
en mil pliegues ondulantes caia hasta sucinlura. Como hasta 
entonces, según hemos podido ver anteriormente, todas las 
observaciones sobre su incógnita amanee las habia hecho 
por medio del sentido del tacto, ahora que ya los pálidos ra- 
yos de una linterna le permitían admirar las facciones de su 
ídolo , empleó todo el fuego de su mirada en contemplar 
las hermosas y bien conservadas facciones de la reina. 

Nunca un rayo de luz iluminó tan á tiempo un retrete 
reservado, ni nunca su pálido resplandor produjo un efecto 
tan mágico en el rostro de una mujer. 

—Oh ! y aun me amáis, reina de Castilla?-se atrevió á 
decir el trovador , estrechando entre las suyas la .blanca y 
torneada mano de la reina. 

— Que si te amo! y aun te atrev/es á dudar ingrato? qué 
mas puede exigir un hombre que yo no te haya concedido? 
Hasta el honor, Juan Rodríguez ... 

—No os sonrojéis , peina mia ; vais á ser madre de nues- 
tro hijo... Oh! y no nté llamará padre; qpé dulce palabra! 
cuántas diversas emociones van- envueltas en ella, Cata- 
lina! pero yo me avergonzó ,. hermosa mi£, de estar en 
vuestra presencia ; un miserable trovador ante los ojos de 
una reina... 

-*-Oh! no mé martirices, Juan Rodríguez; mi corona, 

* éqi palacio, niis riquezas, la mitad de «ai vida daría yo en 

este momento por poderme unir con el único hombre que 
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ha poseído mi corazón sobre la tierra; á ti nada te ocul- 
taré, Juan querido; tú leerás en el fondo de mi corazón, 
tú serás el que me protejas y si acaso... oh! si acaso den- 
tro de dos meses mi alumbramiento es feliz... tú, querido 
Juan Rodríguez , tú educarás á nuestro hijo y Je harás va- 
liente para que conquiste un trono... pero , ay,! tengo otro 
hijo... le desearía la muerte, sería mala madre si le tuviese 
á mi lado... tú, tú le educarás. 

— Hermosa mia! ohl doña Leonor;., doña Leonor no es 
nadie al lado de tu hermosura; no te desdeñarás algún dia 
de haber amado á un trovador? 

— Pues qué sois los trovadores-contestó la reina con un 
acento apasionado-sino los dioses del amor que con vues- 
tras tiernas poesías trastornáis la mente de una mujer, 
reináis en su corazón, y concluís por volverlas locas? Locas, 
si : yo estoy loca desde que te conozco ; si murieras mori- 
ría; si te alejaras, me alejaría, y si me abandonases.. 4 oh! 
si me abandonases , el Eresma me recojeria en su seno. 

— Catalina ! abandonarte yo , cuando esta noche me has 
dado la vida 1 apartarme de tu lado cuando sin tí moriría 
de dolor 1 No, ángel de mi corazón ; el enfermo sin el auxi- 
lio del médico perece, y yo estoy muy dolorido para que 
rehuse el bálsamo consolador de tus palabras; sí, reina mia: 
tus palabras para mí son un bálsamo que mitiga mis pa- 
decimientos... si tú me abandonases... me mataría. 

— Juan Rodríguez ! 

— Sí , Catalina ; un dia sin sol se convierte en noche, 
y una noche sin ltina en las mas horribles tinieblas; si la 
luz de tus ojos me faltase , moriría sumido en la mas densa 
oscuridad. 
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— No, do, Juan Rodríguez; vive, vive, porque dio ti 
yo moriría. 

Y de este modo prosiguieron hablando ambos amantes, 
hasta que la luz <lel dia los sorprendió en aquella agradable 
plática. 

La reina de Castilla salió, y Juan Rodríguez siguffl 
sus pasos. 

La saladel Misterio quedó sumida en el mas profundo 
silencio. 



»>». 
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CAPITULO XXII. 



En el que don Alvaro de Luna hace una promesa á su amante. 



Algunos meses después de ocurridos estos sucesos , doña 
Leonor López y el sobrino de don Pedro de Lusa se halla- 
ban en uno de los camarinas del destartalado casaron de 
Gómez Carrillo de Cuenca, ínterin este abultado persoñage 
dormía á pierna suelta en otra de sus habitaciones. 

La menina déla reina estaba encantadora, y el futuro 
Condestable de Castilla la contemplaba lleno de amor , sin 
atreverse á apartar sus miradas de aquel rostro hechicero. 

Doña Leonor López contemplaba á su vez al sobrino del 
arzobispo, sin decidirse á romper aquel profundo y melan- 
cólico silencio en que ambos se hallaban sumidos ; ambos 
se miraban llenos de ternura, y ninguno se determinaba á 
desplegar sus labios. 
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* En losojos de doña. Leonor se notaba, oo obstante, a^ 
gun tanto de impaciencia , y notándolo el de Luna, no pudo, 
menos de decirt 
— Pa réceme, Leonor i que estás algo impaciente. Puedo 

saber la causa..? 

— Te engañas, Alvaro ;-contestó la dama con desden. *. 

—Cómo! no es cierto . lo que digo? te atreverás á des- 
mentir lo que indican tus miradas? . * 

— Y qué indican?-repuso la menina? 4e la reina como 
distraída. 

Don Alvaro de Luna hizo un gesto de degrado, yiuer, 
go contestó: 
. —Indican que algún secreto» pesar abriga tu corazón, y 

qU&... . . :!••'• •'•■.*. 

— Obi te engañas ;-repuso la joven sonriendo.-No.teflH 

* 

gomoüvo».. . 
—Acaso sea así;— dijo entonces don Alvaro;-pero.„ /. , 
-rr-jPero nada, querido 'Lmd&: te empeñas en ver cosas 

qua no existen, y preciso ser,á; ¿son véncete de lo cpf* 

twtoí ' ; • • i 

— Tíoi, oo , LQflnor; hoy;no tQonowenttf) como, otras vft: 
ees, y en verdad que no alerto. á comprender la* causa d$ 
ty-desvío. Acaso la. reina..? ,. • , 

< ■ — No.: Alvaro ; la reina está mas satisfecha que nunca 
conmigo, y e$fcá misma flianapa ha estado dándome pruar 
basde que deposita en mí toda su .confianza. | 

, , —Entonces, no adivino... ../ 

! , —Es decir, que te empeñas en encontrar eq mí alguna 
cosa que no has encontrado otras veces? •,...•.-» 

— Justamente , Leonor ; la espresion de tu semblante me 

ft 
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indica que padeces , y en tas miradas todas va pintada la 
poca tranquilidad de que gozas en este instante. 

—Pues bien ; puesto que te empeñas , Alvaro querido, 
preciso será que te revele ia cansa de mis padecimientos. ' 

—Habla, habla ¿-repuso el sobrino dei arzobispo lleno 
de emoción. . 

—Padezco, -continuó la graciosa menina, -porque aun no 
he visto satisfecha mi venganza. 

— Tu venganza! 

—Mi venganza, sí; porque yo necesito vengar el ultraje 
que mi honor ha recibido. 

—Qué dices , Leonor? -esclamó el de Luna sobresaltado, 

—Digo ,-prosiguió la dama con aplomo ,-que la reina 
doña Catalina me ha ultrajado poniendo mi honor á descu- 
bierto , y que este ultraje reclama venganza á voz en grito. 
Don Alvaro se serenó algún tanto , y lanzó un suspiro 
como de desahogo. 

— Lo de menos sería ,~volvió á continuar la joven ,-que 
doña Catalina de Lancaster se hubiese valido de mi nom- 
bre para cautivar el corazón de uñ aventurero; lo de me- 
nos seria que dona Catalina hubiese hablado con él á horas 
Intempestivas y sin que nadie lo notase; eso sería lo de me- 
nos , Alvaro : pero lo que á mi me llena de furor , lo que 
á mí me irrita y me sofoca , lo que yo no puedo mirar con 
sangre fría , es que ese villano trovador se burle de mi por 
los patios del alcázar ,y me dé un nombre que jamás be 
merecido: eso es lo que á mí me enfurece , Alvaro; eso es 
lo que á mi me tiene agitada hace unos días , y por lo cual 
estoy deseando tomar venganza. 

— Gótoo? piensas.., . '«...•:.,,. 
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—Pienso muchas cosas , querido Luna ; pero antes de 
todo , preciso será que te enteres Jo lo ocurrido , si es que 
aun no ha llegado á tus noticias. 

— Habla , habla prepuso el futuro Condestable lleno de 
ansiedad. 

— Nada sabes..? 

— Nada, Leonor: babla con franqueza. 

—Pues sabe, Alvaro querido, que los amorosos devanees 
de Juan Rodríguez del Padrón coa la reina de Castilla, hap 
tenido un resultado lamentable en estremo para mi. 

— Esplicate. 

— Mi honor está comprometido. 

—Habla, habla. 

—Hace unas cuantas noches que los habitantes de les 
inmediaciones del alcázar de Segovia , han sido testigos de 
una escena estrana en demasía , y que no habrá podido me- 
nos de escitar su curiosidad. 

— No comprendo... 

— Por desgracia mia , las gentes del alcázar lo han con- 
prendido ya. 

—Esplicate. 

—Te he dicho que mi honor está comprometido , y no 
sin razón me he esplicado de ese modo. En la escena á que 
acabo de hacer referencia, ha desempeñado un papel muy 
importante Juan Rodríguez del Padrón , y al lado de Juan 
.Rodríguez ha desempeñado también el suyo la desgraciada 
dama que te dirige en este instante sus palabras. 

— Por Dios , Leonor ; no me atormentes con tus conti- 
nuas reticencias. Acaba de una vez tu relación , y sepa al 
menos el por qué se halla tu honor comprometido. Habla, 
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Mfcbla, Leonor mía; habla, y :no me atormentes de ese modo. 
' ••' Los ojos de don Alvaro sé fijaban; en doña Leonor de 
ana manera suplicante , y esta no pudo menos de replicar 
can acento dolorido: 

, —Mi honor se halla comprometido , Alvaro , porque dona 
Catalina de Lancásler, que como sabes, mantenía relacio- 
nes secretas con Juan Rodríguez i acaba de dar i luz un 
niño, y ese niño que en medio de las anieblas de- Ja noche 
'ha sido sacado del alcázar , pasa por' hijo mió á los ojos de 
todos lis cortesanos. 
— Leonor! -esclamó el de Luna lleno de asombro. 
— Lo que oyes, Alvaro ; eso es lo que me tiene sofoca- 
da; pero qué digo sofocada? furiosa , terrible ,-, ansiosa de 
venganza; y tienes que vengarme, Alvaro. Es preciso que 
mates á Juan Rodríguez. t 

— Morirá ¡-Contesto el futuro; Condestable lleno de resor- 
lucion. , 

Doña Leonor López fijó en él una mirada penetrante, 
en la cual iba envuelto todo el fuego de nina pasión sin lí- 
mites . 

Don Alvaro bajó los ojos como avergonzado ¿.y no supo 
! <le qué : manera corresponder á aquella ¡fogosa mirada. 
* . —Me vengarás?-esclamó entonces la hermosa menina 
ée la reina, volviendo á fijar. sus abrasadores ojos en el 
»^08tn>desugalan. . 
» -^Te vengaré ¿-contestó, este con resuelto tono. . 

Mediaron unos cortos instantes de silencio, y al fin de 
éMos dijo doña Leonor:. „> . . 

¿ --Confio en tu palabra , Al vato mió \ y .creo. :qufi rae ven- 
arás. .-..: ■ / .»:. í| ; .. | -.:..., '.. 
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— Plieites eohfiar , Leonor ;-cqnte3tó él joven. i 
—Mi honor , como acabo de decirte , está gravemente* 
comprometido , y no es justo que uija dama como yo ? de 
quien hasta ahora no es lícito dudar k nadie, sufra las con*- 
secuencias de los veleidosos caprichos y locos devanees dé fe 
reina' de Castilla. Yo he tenido amantes, es verdad, povqtíe 
lodos los cortesanos me han amado, ó al menos me han 
fingido amores; pero entre el amor alegre y pasagero'que 
ninguna huella deja tras sí , y el amor impetuoso y ardien- 
te que arrastra consigo el honor de una doncella , creo, Al- 
varo mió, que media una distancia muy enorme, y qute ^o 
por lo tanto me encuentro en un lugar mas envidiable al 
lado de la reina de Castilla. 

El de Luna calló , contentándole con acariciar las nat 
cíenles guias de su bigote , después de dirigir á doña Leo- 
nor una mirada investigadora. 

* — Nada contestas á mis palabras ?-dijo entonces la dama 
con triste acento ¡-parece que me miras con estrañeza. Qrtfc 
te pasa Alvaro? Qué es lo que procuras al parecer adivi- 
nar én mi semblante? I 
— *Nada, nada;-contestó don Alvaro bajando al prop» 
tietapo la cabeza , en ademan meditabundo. 

— Oh! sí, algo te sucede; esplícamelo, Alvaro. No tiej- 
nes confianza conmigp? 

Don Alvaro de Luna prosigió silencioso y sin levantar 
los ojos del suelo. • • i 

—Habla, habla; no te atreves á vengarme..? | 

— Leonor !-esclamó entonces don Alvaro saliendo (fe *m 
actitud meditabunda y fijando una mirada terrible en el jhA- 
tro de la hermosa . 
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Doña Leonor López quedó sobrecogida &l oír «1 impe- 
rioso acento del de Luna , y reponiéndose después, añadió: 
•' —Lo decia , porque aun tengo yo ánimos bastantes para 
fundir este puñal en el pecho de mis poderosos enemigos, 
4 del que ocultando la verdad y guardando profundo silen- 
cio, acaba de labrar mi deshonra y mi eterna desventura. 
Y esto diciendo, sacó una arma preciosa que llevaba 
oculta entre los pliegues de su vestido. 
. — No es porque tiemble, Leonor, -repuso entonces don 
Alvaro-por lo que acabas de verme reflexivo y cabizbajo. 
Me h^s dicho que todos los cortesanos te han amado, y esa 
♦es la causa de mi abatimiento. 

— Oh!-esclamó entonces la menina de la reina, acom- 
pasando su esclamacion de una alegre sonrisa. -Y esa es la - 
causa de tu tristeza? esa es la causa de tu ensimismamiea- « 
to? Pues , por Dios , Alvaro querido , que no te creí tan 
susceptible; pero dispensa. Escúchame > y muyen breve 
desvaneceré tus dudas. 

—No , no Leonor;-repuso entonces el futuro Condesta- 
ble con acento mas se re no. -Me has dicho que has tenido 
varios amantes, y eso es lo suficiente para que yo sufra en 
adelante, recordando mi desventura. Yo, virgen hasta ahora 
.para el amor, soñaba con una mujer hermosa y hechicera 
como tú , pero pura también , y sin que el hálito de hom- 
bre alguno hubiese empañado su hermosura. Esta mujer la 
faabia encontrado en tí, Leonor, y aun me había esforzado 
por creer la noche en que te saqué de manos de aquel-es- 
.lOudero corpulento, que ningún otro hombre te habia ama- 
do, que ningún otro hombre te habia poseído. 

—Alto ahí , don Alvaro !-esclamó entonces la joven con 
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áapiperioso tono. -Quién se atreve á injuriarme de ese modo? 
Qwéñ se atreve á decir que hombre alguno me ha poseída? 
Habrá poseído alguno de mfe secretos , habrá poseído en 
-parte mi confianza; pero poseerme á mí... Por Dios! señor 
Luna , que no sé cómo me contengo #1 oír tales insultos. 
Hepttoos que mi corazón es libre y á nadie pertenece; si 
«si me queréis amar, amadme; si no, negadme vuestro 
amor desde este instante , que también dona Leonor sabe 
aborrecer. 

¥ la menina de la reina arrojaba fuego por los ojos al 
pronunciar sus últimas palabras. 

Don Alvaro de Luna quedó fuertemente impresionado al 
escucharlas , y no supo qué replicar por, el momento ; re- 
puesto luego de su impresión, la dijo: 

— Dispensad, doña Leonor , si en algo han podido ofen- 
deros mis palabras ; pero... 

—Pero nada , don Alvaro ; por mediación mia habéis 
• entrado en la cámara del rey , y basta que os rocéis con 
cortesanos, para qua hayáis aprendido ya su modo de obrar 
odn las damas. Dulzura, cuando ellas se muestran inexo- 
rables, dureza, cuando se rinden humildes á vuestros pies. 

— Sedora... 

—Sí, Alvaro; has cambiado completamente desde que 
te encuentras en la cámara del rey. 

El de Lana permaneció silencioso por espacio de algu- 
nas instantes; luego añadió: 

— Repito, Leonor, que no tienes motivo para espreswte 
de ese modo. Qué ves en mí pwra hacerme esas reconven- 
ciones? Acaso has notado algún desacierto en mi modo de 
proceder, para que así me trates? No, Leonor; yo te amo 
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mas qué ndtica, y estoy dispuesto á hacer cuanto me digas 
por complacerte. Di qué exiges de mí, que pronto estoy" á 
dar satisfacción cumplida' á tus deseo?: . • • • 

Doña Leonor López fijó una mirada amorosa en el*rofl|- 
tro de don Alvaro, y nada contestó. ! 

—Es venganza lo que me pides?-prosiguió don Alvan» 
Estás satisfecha con que dé muerte á Juan Rodríguez? Pues 
morirá, Leonor; poro no te ¿muestres tan desdeñosa con 
el hombre que solo vive cuando está á tu lado. . 

—Alvaro! -esclamó entonces la menina de la reina echán- 
dose en brazos del de Luna. -•••;■ i 

— Leonorl-esclamó este recibiéndola en su seno. 

— Me vengarás, no es cierto?-rprosiguió la joven. 

— Te vengaré! 

— Oh! gracias , gracias -.-añadió la dama sollozando.- 
Gracias, Alvaro mió; ya sabia yo qué tú, que una ve¿ fuiste 
mi libertador, no habías de negarte ahora á ser el venga- 
dor de mi honra , tan villanamente ultrajada por la reina 
de Castilla. 

—Acuérdate, Leenor,-dijo entonces el futuro Condesta- 
ble,^ la noche en que te arranqué de los .brazos de aque- 
lla fiera;' acuérdate de aquella noche terrible en que te con- 
duje desmayada hasta la casa de Gómez Carrillo/de Cuenca; 
tú has sido mi libertador (me dijiste entonces), pero ahora 
quiero que seas mi amante. Entonces, ardías en sed de 
venganza contra Yelasco, hoy quieres que muera Juan Ro- 
dríguez... -. 

—Sí : quiero que muera;-rprosiguió la menina (de la rdl- 
na: -quiero que muera ese infamé trovador, que por no 
descubrir el mtstecio que oculta sus amores' con la retal, 
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consiente que se murmure en el alcázar del honor de una 
dama como yo. Don Juan de Yelasco está bien castigado 
con la burla que hicimos de sus secretas y traidoras dis- 
posiciones : él pensaba conducirme presa hasta el torreón 
del Mago , pero su astucia se estrelló contra el cortante filo 
de tu espada. Dona Catalina.... doña Caíalina morirá 
también ; se lo juro por mi honor tan villanamente ujtra- 
jado por ella y por su 4 amante. 

Tres dias después de habido este diálogo entre don Al- 
varo de Luna y la menina de la reina , aquel mantenía el 
siguiente con uno de los escuderos del alcázar de Segovja. 



•i 
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CAPITULO XXill 



Que continúa la relación de los sucesos precedente*. 



— Díme , Rodrigo , te atreverías á servirme en 1q que 
yo te propusiese? 

— De modo , señor Luna-repuso el escudero-que si lo 
que mé proponéis... 

—Es un asunto de fácil resolución. 

— Entonces... 

— Pero aunque es de fácil resolución, es, no obstante, 
comprometido. 

— Eso varía de especie. 

— Quiero decir comprometido, no porque pudiera traerte 
malas consecuencias , sino porque si no eres arrojado, pu- 
dieras salir no muy bien librado del lance. 

—Acabarais de una vez, señor Luna; yo creí... 
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— No, Rodrigo; es simplemente cuestión de valor. 

—Pues entonces , estamos á la vuelta de la esquina. 

— Precisamente á la vuelta de una esquina será doq<fe 
tengas que ponerte para... 

— Esplicaos por Dios, señor Luna, y no me tengáis con 
tanta ansiedad. De qué se trata? 

—Un poco de paciencia, Rodrigo; sin ella no saldrás 
muy bien parado de este lance. 

'—Por Dios! que me estáis confundiendo. 

— Oye. Eres decidido? 

— Por Cristo vivo! que ya me vais haciendo por dos veces' 
la misma pregunta. 

—Es que me conviene saberlo primero. 

— Cuántas veces queréis , pues , que os diga que estoy 
dispuesto á todo? 

—Así me gusta , Rodrigo; pero ten un poco de paciencia, 
porque sin ella... Dime:- prosiguió el de Luna después de 
unos instantes;-si tratándose de hacer daño á un hombre 
cualquiera , te enseñase yo un florín de oro , qué barias? 

— Le cortaría una oreja por lo menos. 

— Y si yo te diese dos florines? 

— Le dejaría desorejado. 

—Según eso, por tres florines, qué te determinarías á 
hacer? 

—Oh! por tres florines , por tres florines de oro... 

— De oro , si ;-repuso el futuro Condestable sacando de 
su escarcela una moneda reluciente:-de oro como este; 
mírale, está acunado en Aragón, 6 lo que es lo mismo, 
vale cincuenta maravedís. Qué te determinarías á -hacer 
contra un hombre por trefe florines como el pürefieMe? 
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—Obi por tres floripes de ..oro y, de^ cufio de A^gon- 
contestó el escudero fijando una mirada, pspresi va en la 
gioneda que el page del rey le presan tabíi?-por tres florines 
de oro... le malaria. 

.. — Pues bieoj-repusp.^Dtqnces don Alf(W>:-de matar se 
traía. Quieres ganar tres florines? ,;< ,, ; 
, -t-Y porque no?. , . . -, . .'. , . 

— Medítalo bien primero. . -..;'. ... 

—Está bien meditado. .. .• 

< 

— Es que acaso después... ; ... > .. 

,. . — No, temáis, señor .Lumj,; mi hr$zo, sabrá yencer... 

—Pues bien : se trata de matar á Juan Rodríguez ded 
Padrón. ., . .., .. -,.,., .,.. 

...... — A ese IrQv^doi,, cuyos amores, <?ou la menina de. la 

reina tanto han dado que decir?-repuso con ¡estrañeza ,ej 

r «S8Bderft. . . , i .,, • . ., , , 

.}, : t-:AI mismo,- si.;-coi\t^stó,doh ^Ypro;-pe?o antes de 
<<j«e. prosigas, debfl adv£4ir¿e que «doaa^ecinpr López njn¡- 
gwtt retecwp ha : tenida ha6ta aboca con jijan Rodríguez,. . 
— Pues si se decía..,. . / 

— De todo lo que se dice. hay qqe creer £iernpfe /micho 
menos de la mitad. Esos rumores son completamente falsos. 
.. i — Entonces cierro mi boca. - . .: ¡. ..-,.. .; 

— Si, es mejpr; y gi la abres alguna' vez con respectp 
á este asunto, que sea para desmentir eso^ rumores. 
,.. — Ser¡#s servido*, ¿fófior LwifL , , ». . , > / . . 
^í^AÍMH'a. bien;.prepifo .^rá, q^e oig^s mis jui&truc:- 

víiítr-Ifeiblad. ;. . w ■■.;.-. . . .•;, 

— BrtWMMlhfl á Iwtfm ; te ^^8, en el, pallejon del 
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Capuz , de una de cuyas casas tiene que salir Juan Rodrí- 
guez , y cuando él doble la esquina, ,. 
I — Comprendo, comprendo ;-le interrumpió Rodrigo : T 
cuando doble la esquina le acometo y... ,„ 

—Eso es; me alegro de que me bayas comprepdidj: le 
clavarás el puñal en el corazón. 

— Descuidad ,;Sfeñor Luna; Juan Rodríguez morirá: pera 
y el rey? Ya sabéis que el trovador es su page,... 

— El rey es un moo á quien fácilmente, sa^n^a ña,.. 
\ — Pero en? sn cantera se notara la .fylia de Juan fio- 
dfiguez..¿ »¡ . . •. ... '; l . 

. —Todo se arreglará ; tú da el .golpe , .que la demás CQrrs 
dfcim cuaala. . .*. ■ • , . .' : . 

t -¿-Si jvos me «aseguráis que ningún . perjuicio ha de 
Araerme... ... • ' .. 

n . -r-.Te lotasegucq, ■: t . ¡ . 

— Entonces , confiada en vuestras palabras... 
♦r — Puedes confiar.,. : . v .. -. 

• — M§ daréis los. .tres florines? . •,.. t 

— Toma este adelantado para que afiles el puñal. 
-¡ —Gracias -, gracias. 
i} — Adiós ; confio $n tu palabra; 
•r. rr-Morirá, señor tuna. 

Y el escudero:desappreci|6. .. * . . . .. 

i.'í — No hay duda;-murmuró-(k>n Alvarpidespues que el 
/escudero hubo ^apaiec¡dp;-Juan Hodi;jgfi<# morirá y..,. 
bí, sí; Leonor, me ha datfo su palabra./., y aua .cuando nq 9 
qflépwdo yo temer,.? Rodrigo-morirá también. EJ rey.pgr 
jotra parte.-. /sí, si j np.h&y duda; el rey, aunque niño, me 
«dá muestras de aprecio r T -A elrey v se,wnp^a^^ , £ Rqn# 
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por todo. Mi tio es arzobispo, mis parientes todos han lie- 
gado á ocupar puestos distinguidos... porqué he de ser jq 
menos que mis parientes? To quiero llegar á favorito del 
rey. < 

T el futuro Condestable prosiguió hablando de esta ma- 
nera por espacio de algunos instantes , acerca de ios ambi- 
ciosos planes que algunos anos después había de ver com- 
pletamente realizados, 

—No hay duda; -continuaba murmurando >yo he entra- 
do con muy bnen pié en la cámara del rey de Castilla, y 
llegaré con el tiempo á ser su favorito. Sirvámonos aborta 
de doña Leonor , que acaso, acaso... si, si; doña Leonor 
me ama por conveniencia, porque necesita vengarse. Ame- 
mos^ , pues , por cálenlo , que yo también necesito de su 
apoyo para lograr lo que deseo , y uno y otro ganaremos efc 
este juego , del que acaso , acaso , podamos sacar algún 
partido. 

El escudero Rodrigo contemplaba entre tanto al florín de 
oro que don Alvaro le había dado , y murmuraba para sus 
adentros: 

—Si por cada muerte hubiesen de darle <á uno tres flori- 
nes de Aragón... he hecho tantas en la guerra, que nadie 
me las ha pagado... es verdad que han sido de meros, pero 
muerte por muerte , prefiero dársete á un cristiano. 

Llegó por fin la hora designada por el de Luna , hora en 
qoe Juan Rodríguez solia encaminarse hacia la vieja easiHa 
del barrio de San Andrés que tenia comunicación con . el 
secreto camarín de dona Catalina , y el escudero Rodrigo, 
que ansiaba por momentos encerrar énsu escarcela los otros 
A dos florines de oró , se colocó en la esquina del callejo! 
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del Diablo * esperando á que el amante de la reina pasase 
por aquel sitio. 

Media hora hacia ya que se encontraba apostado , en 
aquella esquina, cuando Juan Rodríguez apareció por la 
callejuela del Capuz, tarareando un romance morisco. 

— Táte , tate!-múrmuró para sí Rodrigo :-esto no se pre- 
senta tan mal como yo me imaginaba. Razón tenia el señor 
Luna ; para él todo era tortas y pan pintado , pero sin em- 
bargo, él parece decidido... Diablo! cómo me compondré 
para salir airoso de este compromiso..? sigamos adelante. 

T esto diciendo echó á andar por el callejón del Diablo, 
dobló la esquina , y se puso en acecho oculto en el quicio 
de una puerta. 

Desenvainó su espada, y cuando ya los pasos de Juan 
Rodríguez sonaron cerca, el escudero salió de su escondi- 
te espada en mano, y sorprendiendo al trovador; 

— Alto ahí! -le dijo al propio tiempo que le dirigía una 
estocada. < 

Juan Rodríguez, que en medio de su sorpresa no tuvo 
tiempo ni aun de retirarse un paso, sintió el contacto del 
acero por encima de su brazo izquierdo ; pero reponiéndo- 
se al pronto de aquella desagradable impresión, sé hizo, 
atrás , y desenvainó su espada lo mas pronto que pudo. 

El escudero Rodrigo avanzó , no obstante , unos cuatro- 
pasos, y el trovador perdió, como es consiguiente, el poco 
terreno que en aquel breve espacio de tiempo habia podido 
ganar, ¿1 suficiente apenas para desenvainar 8u*acero y 
ponerse á la defensa: ■ • * i 

•-^■Traidor ! r es«lamó lleno de cólera apuñándole por fin 
y decidiéndose á acometer. .*; V* 

20* 
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Pero cuando Juan Rodríguez quiso ponerse á la defen- 
sa, ya el escudero le había rasgado el muslo izquierdo de 
una estocada baja al descuido. 

El vaUente gallego se vio precisado á retroceder otros 
cuantos pasos , y cuando Rodrigo .quiso abalanzarse á él con 
la espada desnuda, ya se hallaba preparado á la defensa, 
y le dio un tajo de ¡primera; acometida que le despojó de la 
gorra , dejando al descubierto su cabeza. 

— Dios de Dios ! -esclamó entonces el escudero al ver lo 
bien dirigido que iba aquel golpe :-ya me habéis tocado en 
la cabeza, pero preparaos que esta va á vuestro corazón. 

— Sois muy lerdo ; -reposo Juan Rodríguez parando el 
golpe con su espada é hiriendo al propio tiempo la mano 
derecha de.su adversario. 

— Diablol-esclamó Rodrigo:- tiráis á desarmarme, pera 
no lo conseguís , señor trovador. 

Y esto diciendo, avanzó un pasó con intención de to- 
carle al costado. izquierdo. 

Juan Rodríguez paró segunda vez el golpí», arañándole 
la ceja izquierda al propio tiempo. 

El escudero se inmutó, y haciéndose un paso atrás no 
pudo hacer otra cosa que parar otro golpe que derecho al 
corazón le dirigía Juan Rodríguez. 

— Por Dios! señor trovador, -dijo procurando aparentar 
una calma que no sentía, -que sois listo para el manejo de 
la espada. 

— Descuidaos;-dijo entonces Juan Rodríguez :-ahi va esa. 
¥ le rasgó el calzón de ante que vestía. 

— Diablo !- esclamó Rodrigo: -mal me porto... pero 
ahi va. 
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Juan Rodríguez cayó entonces en tierra; pero no herido 
por la espada del esenciero, sino sujeto por úa brazo de 
fierro que asiéndole los suyos le obligó á caer de espaldas. 

Rodrigo entonces, sin hacer caso del que de un modo' 
tan inesperado venid, á prestarle auxilia, atravesó con üt 
espada él pecho de Juan Rodríguez. 

— Traidores ! -esclamó el valiente joven exhalando la 
mitad de su vida en aquel lánguido susptro.-Me habéis... 
muer.. .tó... ven... ganza! . 

T espiró. (í 

* — En salvo !-dijo entonces el que de un modo tan vilíá-^ 
no babia acometido al trovador, 

El escudero Rodrigo estaba mudo de asombro y no 
acertaba á moverse de aquel sitio. 

— Ahí tienes la llave de esa puerta ;-añadió el segundo 
acometedor entregándosela al escudero ¡-enciérrate en esa 
tasa con el cadáver, y ábrele una sepultura. Toma. 

Y le aiargó dos florines de oro del cuño de Aragón. 
Rodrigo proseguía inmóvil y silencioso. 

—No pierdas tiempo ;-añadió el nuevo protagonista de 
aquella lamentable escena :-toma y despacha; que pudie- 
ran sobrevenir malas consecuencias. 

Y le alargó otro nuevo florín. 

El escudero salió entonces de su estupor, y guardando 
los florines en su escarcela, levantó el cadáver del suelo J 
se dirigió á la puerta que acababa de señalar el nuevo 
personaje, 

—Respondes con tu cabeza-prosiguió este-del secreto 
de lo qne acaba de pasar. 

— Descuidad , sefior;-reposo el escudero. 
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— Adies. 
; . T el asesino de Juan Rodríguez desapareció. 

. Rodrigo se encerró en la vieja casuca por donde el tro- 
ygdor acostumbraba á salir todas las noches , y una hora 
antes de amanecer salió de ella sin que nadie se aperci- 
biese de sus pasos. 

— Era el señor Luna ;-murmuró por lo bajo al retirar- 
»Q:-Ohl ha sido una traición, pero... valiente joven por 
vida mia! mas ya su cadáver está bajo la tierra. Si se (tes- 
cubre... pero no, no; nadie lo sabrá; me ha encargado 
silencio... respondo con mi cabeza. Mas esta herida.. .-Y 
se palpaba la ceja izquierda: -no importa , no importa; diré 
que me ha salido al encuentro la tremenda compañía. 

¥ atravesando una porción de estrechas é intrinca-. 
d$> callejuelas, salió del barrio de San Andrés, encami- 
nándose al alcázar. 
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CAPITULO XXIV. 



Be cómo doña Catalina de Lancaster supo por boca de Leonor lo que 
no hubiera querido saber por boca de nadie. 



I 



Aquella misma noche <el sobrino del arzobispo se pre- 
sentó en el camarín de doña Leonor López triste y re^ 
flexivo. l : 

—Qué te pasa?-le dijo la menina de la reina llena de 
ansiedad, t 

— Nada;-contestó á secas el futuro Condes table. * 

— Nada ;-repuso la joven temblorósa:-Oh l algo te suce- 
de; algún mal grave te aqueja cuando estás tan pálido y 
tan trisU. Qué tienes, Alvaro? Gallas? 

— Nada, nada -contestó el de Luna, sentándose en Ufe 
sillón y cubriéndose el rostro con las manos. 

— Oh! dime qué te pasa, Alvaro querido, (lime qné te 
sucede, y no me bagas padecer con tu silencio. 
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El de Luna lanzó entonces un suspiro como desahogo, 
y se colocó en el sillón en actitud meditabunda. 

La menina de la reina se colocó entonces enfrente de 
él, y sin atreverse á murmurar una palabra no osaba apar- 
tar los ojos de su amante, 

, —Estás satisfecha?-dijo por fin el futuro Condestable 
fijando una' mirada terrible en el rostro de su amada. 

Esta quedó como sorprendida , : y 'repuesta algún tanto 
de su asombro , replicó: 

—Qué quieres darme á entender con eso? Qué significan 
tus palabras, Luna? Por ventura, no estoy yo saiisfecha 
cuando le hallas á mi lado? 
. pr§í ? sjj, es verdad; -repuso el de Luna con sarcasmo. 

-—Por Dios ! Alvaro, esplicate:-dijo la dama.-Qué quie- 
res decirme con esa sonrisa sarcástica que asoma á tus 
libios esta noche? Qué te sucede, Alvaro? 

— No me sucede nada, Leonor ; -contesté el futuro Con- 
destable lleno de em^ion -.-estoy muy satisfecho porque 
he cpmplido ya pon el pesado deber que me has im- 
puesto. 

,, -^Habla , habla ; qué quieres decir . .? 

—Quiero decir, -contestó con sequedad el amante de h 
tteuina,-que he muerto á un inocente. 

, r-Cémo! 
—Que he muerto á Juan Rodrigue* . 
—Oh! gracias... pero dime, Alvaro; es inocente, el bml- 
toe que por guardar el secreto . .? 
—Calla , calla ; no me lo repitas. . . 
—Es decir.,* 
— Que tu empeño está cumplido, , 
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-^Pero tú no estás : satisfecho. 

— Y cómo estarlo , Leonor? Por ventura , 'soy de hier- 
ro para no* sentir... 

—Qué? , . • • 

— Remordimientos de haber muerto á un inocente. 

—Inocente! Por Dios, Alvaro, que deliras. Es inocente, 
vuelvo á repetirte , el honhbre que lejos de obrar como cum- 
plido caballero, adarando un mís'.erio-que aitaca al honor Üe 
una doncella , persiste en guardar silencio , haciéndola pa- 
sar por mujer sin honor y sin vergüenza ? Es inocente el 
hombre que manteniendo ilícitos amores con doña Catalina 
de Lancaster , permite que se murmure del honor de una 
dama como yo? Es inocente el hombre que dirigiéndome 
miradas amorosas en los festines y saraos , rebaja pública- 
mente mi honor haciéndome pasar por su manceba? y por 
manceba suya, cuando de público se dice que hemos tenido 
un hijo, fruto de nuestros lúbricos amores? Por Dios, Al- 
varo mió , que si este hombre es inocente , inocentes son 
también los que por robar la bolsa á un indefenso viajero, 
le dan una puñalada y le asesinan. Inocentes son, según 
eso, todos tos que matan por capricho , todos los que ma- 
tan sin razón , todos los que matan por antojo ; pero los qut 
rebajando públicamente el honor de una doncella , la insul- 
tan sin compasión y la sonrojan , los que burlándose de una 
joven desvalida la hacen aparecer á los ojos de los hom- 
bres como una mujer prostituida , esos , amado Luna , son 
dignos de castigo ; esos merecen aparar lentamente la copa 
de un veneno mortífero que tes roa las entrañas. 

—Pero cuando ese hombre obra impelido por circuns- 
tancias superiores a... 
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— Nada me digas, Alvaro querido: todo lo sé; esas cir- 
cunstancias pudó vencerlas, sin embargo. .. 

— Pero la reina... 

— Es verdad; la reina es la culpable: pero la reina mo- 
rirá también. 

— Es decir , que todavía no ba concluido tu venganza? 
Mira, Leonor, que vengo cubierto de sangre, y que esta 
mi entrada en la corte no es muy buen agüero... 

— Calla , calla; mientras doña Leonor topez viva, en la 
cámara del rey nada tienes que temer por parte de la rei- 
na , ni por parte de ningún noble cortesano. 
. — Y si acaso la reina llega á sospechar? ' 

— Ha presenciado alguien la muerte de Juan Rodrí- 
guez? 

—Nadie. 

— Pues entonces, nada temas, que dona Leonor sabrá 
sacarte de todos los compromisos. Me has vengado , que 
era lo que yo deseaba ; ahora soy tuya : tuya hasta- la 
muerte. 

Y la hermosa menina de la reina fijó sus ojos de una 
manera tal en el rostro del de Luna, que este no pudo me- 
nos de bajar los suyos como avergonzado. 

Tenían una fuerza tal Jas miradas de doña Leonor, 
que era imposible resistirlas por un breve espacio de tiem- 
po sin quedar abrasado en sus miradas. 
. Don Alvaro olvidó por el pronto el trágiep suceso en, 
elflue acababa d« jugar «uu papel tan importante, y pen- 
sando que tenia pelante de si á la mujer á qqjen amaban 
toilo lo olvidaba en aquel. momeol*, de nada s£, ocupaba 
mas que de la hermosa joven que tenia ante su vista., 
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— -Estás triste , Alvaro?-dijo por fin la dama después de 
unos cortos instantes de silencio. 

Don Al raro se contentó con dirigirla una mirada amo- 
rosa á la, cual correspondió la joven con , otra no menos 
espresiva. 

Asi permanecieron contemplándose por espacio de al- 
gunos instantes, y luego entraron en esplícaciones acerca 
de la muerte del desgraciado amante de la reina , Juan Ro- 
dríguez del Padrón. - 

Dona Catalina de Lancaster descansaba entre tanto en 
su lindísimo retrete , completamente agena al tristísimo 
suceso que aquella noche acababa de ocurrir en la calle 
del Capuz, sita en el barrio de San Andrés. 

Pasaron, no obstante , algunos días, y la ausencia de 
Juan Rodríguez iba haciéndose notable en el alcázar. La 
reina, sobre todo, era laque mas habia echado de menos 
la falta del trovador en su lindo camarín. 

Triste y desconsolada , lloraba llena de desesperación 
sin acertarse á esplicar la repentina ausencia del que hasta 
entonces habia sido su amante, y cuyo paradero ignoraban, 
no solo los empleados del alcázar, sino hasta los mas ínti- 
mos amigos que el trovador tenia fuera de él. 

Gavci-Ruiz , que. por el grado de intimidad que teuia con 
Juan Rodríguez era quizá el que podía haber dado alguna 
luz acerca de este asunto, habia, desaparecido también de 
la corte castellana, y nadie sabia su paradero. Esta circuns- 
tancia hacia sospechar á algunos que ambos amigos habían 
salido de Castilla y dirigídosc á la parte meridional de Es- 
paña, en busco, de nuevas aventuras. Gomo jóvenes qug 
eran, .y «trovadores por añadidura , esta versión corría como 
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muy fundada' entre las genles de Segó vía , y pocos eran los 
que daban otra solución á la súbita .desaparicáoa de luán 
Rodríguez de la corte de Castilla. 

Solo don Alvaro de Luna , el escudero Rodrigo y doña 
Leonor López, eran los únicos que podían haber aclarado 
aquel misterio; pero cora prometidos como se hallaban en 
la muerte del trovador, los tres guardaban proftiúdo silen- 
cio; ninguno osaba murmurar una palabra. 

Llegó, no obstante, un dia en que sofocada la reina por 
los celos que doña Leonor la habia hecho sentir, y ansiosa 
de tomar venganza de su menina, á quien no sin razón 
achacaba la desaparición de Juan Rodríguez, se encaminó 
á su camarín, y encontrándola dormida le asaltó la idea 
de sepultar un puñal en el pecho de la joven. 

— Si : lo merece ;-murmuró después de unos cortos ins- 
tantes de reflexión r^merefce que la asesine, pero... no, no; 
qué se diría de la reina en el alcázar? Pero Juan Rodríguez 
ha desaparecido... dónde, dónde está Juan Rodríguez? dón- 
de está el padre del vastago infeliz que he llevado en mis 
entrañas? Oh! esto es.atroz, esto es horrible, esto es im- 
perdonable! Cómo abandonar á esa criatura..? esto es un 
asesinato : y el honor sin embargo rafe aconseja que lo olvi- 
de, que lo olvide, y no vuelva á pensar en él; pero al fin 
es mi hijo. Oh ! soy muy desgraciad*. 

T la reina de Castilla lloraba llena de desesperación en 
la habitación contigua al dormitorio de dona Leonor. 

—No, no; -volvía á esclamar después de unos cortos ins- 
tantes de silencio: -es mi hijo, es mi hijo, y aun cuando 
la corte se escandalice.:, pero dónde, dónde está? dónde 
le habrá dejado su padre..? t)h! esto es horrible : Dios cas 
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tiga de este modo el orímcri que he cometido» Perdonadme, 
Dios mió; perdonad mi desacierto... -pero él, él;, dónde está 
Juan Rodríguez? Oh! la mato, la mato! 

Y penetró llena de' desesperación en el -dormitorio de la 
menina. 

Doña Leonor López se encontraba en uno de esos mo- 
mentos dé frenético delirio en que suelen hallarse á Teces 
tes mujeres que aman con frenesí, cuando reposan. Estaba 
durmiendo y soñaba con don Alvaro de Luna; pero sonaba 
que desvanecía sus temores acerca de la muerte de Juan 
Rodríguez; y murmuraba palabras incoherentes, de las cua- 
les la reina no acertaba á sacar sentido. 
- Por fin doña Catalina no pudo contenerse , y asiendo 
por un brazo á su menina: 

— Despiértatela dije llena de arrebato-despierta, hipó- 
crita mujer, y dime cuanto sepas acerca de , este asunto; 
despierta y habla cara á cara con tu soberana. 

Doña Leonor López despertó, en efecto, de su letar- 
go, y recordando sin duda el sueño que-tenia, se tornó pá- 
lida como un cadáver al ver ante si á la reina de Castilla. 
Estala contemplaba furiosa como un loco, y ho apar- 
tó sus espantados ojos del expresivo al par que soñoliento 
rostro de la menina. 

-—Contéstame ;-la dijo llena (fe emoción ¡-contéstame y 
di qué se ha hecho del insigne compañero de Maclas, dime 
dónde para Juan Rodríguez del Padrón. 

Doña Leonor López se quedó como asombrada al escu- 
char la intempestiva apostrofe de la reina y no acertaba á 
murmurar una palabra. 

—Que dónde está Juan Rodríguez , vuelvo á preguntar- 
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te?-esclamó la reina con acento amenazante, clavando sus 
ardientes ojos en el rostro de la joven. 

Esta reflexionó unos cortos instantes, y lnego contestó: 

— Ha muerto. 

— Ha muerto 1-esclamó la reina lanzando un profundo 
gemido de dolor. 

— Ha muerto, sí;-volvió á decir la joven con frialdad. 

—Oh! callad, callad; -esclamó entonces doña Catalina 
con acento desgarrador: -callad, y no me to digáis. Pero, 
cómo ha muerto? cómo ha muerto?- volvió á decir después 
de unos cortos instantes. 

— Asesinado:-contestó la menina con desden. 

•— Asesinado!-volvió á esclamar la reina con un acento 
tal de desesperación , que no hubiera podido menos de con- 
mover á otra joven meaos vengativa que doña Leonor. -Y 
quién le ha asesinado?- volvió á preguntar la reina, pu- 
diendo apenas concluir la frase. 

— Yo : yo misma le he asesinado con este puñal qué llevo 
siempre á la cintura. 

Y la menina de la reina sacó un puñal de acero con 
empuñadura de oro que tenia oculto bajo la almohada. 

— Oh! te has vengado !-esclamó doña Catalina de Lan~ 
caster , lanzando un grito de dolor y cayendo al suelo des* 
mayada. 

— Me he vengado , sí prepuso dona Leonor acompañando 
sus palabras de una sonrisa sarcástica, que era la sonrisa 
feroz de un salvaje cuando tiene á sus pifes la víetima con- 
tra la cual meditaba hacia tiempo sai venganza. -Me he 
vengado; pero aun no he concluido. 






CAPITULO XXV 



Éd el que Juan Segovia interrumpe su profundo y continuado silencio, 
estragándose de la historia que maese Simón te ha referido. 



Algunos años después de estos sucesos se obró en Cas- 
tilla una mudanza completamente radical , y esta mudanza 
alcanzó, como es consiguiente , á muchos de los personajes 
de la corte. 

Doña Leonor López , á quien Ja reina de Castilla odiaba 
ya desde la muerte de Juan Rodríguez del Padrón , fué la 
primera que tuvo que sufrir los terribles efectos de esta 
súbita mudtoza. Desterrada de la corte, y obligada á vivir 
en Córdoba por: disposición de la reina, murió al poco, 
tiempo de su destierro , llorando la perfidia del ; de .Luna, 
que no habia vuelto á, acordarse de ella. 

Malas lenguas afirman que fuá envenenada pojr orden 
de.dofiaiGaialiuíivpoiío cQw*;fl|üera q^ e^asijnjfr no 
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esfé todavía muy bien aclarado, 16 pasaremos de largo sin 
hacer mención de él para nada. 

£1 infante don Fernando se vio asimismo precisado á 
abandonar la corte de Casulla , con no poco contento por 
parte de Estúniga y Velasco, qde repartieron de gozó tres- 
cientos cincuenta maravedís entre las gentes de su servi- 
dumbre; pero la salida del infante don Juan de la corto de 
Castilla, tenia otra esplicacion muy diferente de la salida 
de doña Leonor. 

• Muerto el rey de Aragón don Martin , los nobles de 
aquel reino proclamaron por sucesor á don Fernando; pero 
los condes de Urgel y de Toix , que se creían con derechos 
ala corona, levantaron sus banderas en contra de doa 
Fernando , dispuestos á combatirlo. 

Estúñíga y Velasco, por su parte, conspiraban á porfía 
en el alcázar á fin de quitar al infante la regencia, y a 
fuerza de intrigas y tramas mas ó menos bien dispuestas, 
consiguieron inclinar el ánimo de la reina en contra de don 
Fernando. Este, que en Aragón vela un porvenir mas li- 
sonjero que en Castilla , abandonó la éorte y se retiró á 
Aragón , donde después de derrotar á los rebeldes , consi- 
guió asentarse en el trono de su hermano. 

Los asuntos de Castilla cambiaron, pues, por completo, 
y Estúniga y Velasco, en unión de doña Catalina de Lan- 
cáster se apoderaron de la regencia , consiguiendo por fin, 
dichos caballeros lo que no habían podido lograr por medio 
de los motines y asonadas que en contra del infante arma- 
ban todas Jas noches en Segovia por medio de su tremenda * 
compañía de apaleadores. 

No concluyó aquí, sin embargo, la historia de las ven-* 
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ganzas que los amores de los nobles habían traído consigo. 

Inés, la bella Inés, aquella joven tan hermosa como 
desgraciada, al verse abandonada de su adorado Estüñiga, 
lloraba sin consuelo y en vano procuraba buscar lenitivo 
á su dolor. 

La ausencia del Justicia mayor del rey de la corte cas- 
tellana, le causó una impresión en estremo desagradable, 
y don Diego López de Estúaiga, que en medio de los dis- 
gustos de su destierro encontró sin duda alguna otra joven 
que le ayudase á sobrellevar con calma sus pesares, se 
olvidó de Inés á ios pocos dias y no volviq á ocupar su ima- 
ginación con el recuerdo de aquella ñifla tan hermosa como 
desgraciada. 

Inés maldecía al antes infante don Fernando , y ahora 
rey de Aragón, como causa del destierro de lá única per- 
sona á quien amaba; y loca, arrebatada , furiosa , llena de 
desesperación y ansiosa de vengarse del hombre que era 
causa de todas, sus desdichas , persiguió á muerte, á don 
Fernando de Antequera , jurando llevar á cabo el terrible 
plan que contra él revolvía en su mente. 

En efecto : el pensamiento de la joven no tardó en rea- 
lizarse. El infante de Aragón murió en Igualada á los pocos 
meses, con síntomas vehementes de haber sido envene- 
nado. Inés, la desgraciada Inés, aquella joven envilecida 
por el capricho del Justicia mayor del rey , había consegui- 
do poner en planta el audaz y terrible pensamiento de ase- 
sinar á don Fernando. Unas yerbas compradas á peso de 
oro á uno de los mas famosos astrólogos de aquella época, 
ayudaron á Inés ¿ llevar á cabo sus vehementes deseos de 
venganza. 
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Después se rol vio loca, y murió encerrada en una es- 
pecie de jaula donde' ni <<un lecho tenia para reposar. 

E? los últimos momentos de su delirio , llamaba á 
grandes voces al Justicia mayor dé don Juan II de Cas- 
tilla. 

— Diego! Diegol-esclamaba en medio de su arrebato.- 
Quién me ha robado tu cariño? Quién te obligó á separarte 
de mi lado? 

Y murió pronunciando el para ella sagrado nombre de 
Diego-, 

Una persona quedaba , no obstante, en Castilla sumida 
en la mas horrible desesperación ; esta persona era la ma- 
dre del rey doña Catalina de Lancaster. 

Madre de un hijo á quien no conocía y cuyo paradero 
ignoraba, victima de los rabiosos celos que habia sentido 
en vida de su hermosa menina, doña Leonor López, la 
madre de don Juan II estaba también como trastornada , y 
cayó tn una sensible é incurable postración. - 

Doña Catalina de Lancaster se aficionó de un modo tai 
á las bebidas (y este defecto indigno de una reina jamás se 
lo perdonará la historia), para plvidar sin duda sus pesares, 
que según opinión de los médicos que la asistieron en sus 
últimos momentos , los escasos del vino fueron la cauda de 
sti muerte ocurrida en 1418. : 

Quedaba , rio obstante , un niño de nueve años , fruto 
de- los aitíores de la reina con Juan Rodríguez, y don Al- 
varo de Luna se esforzaba por averígnan el paradero dé 
aquel adolescente. Nadie, sin embargo, le dio razón de< 
aquella criatura lanzada al mundo «n medio de Ja desgra- 
cia , nacida cuando su padre exhalaba su último suspirar? 
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criada por caridad en la miserable y asquerosa cabana de 
una comadre de Segó vi a. 

Claudia, asi se llamaba la mujer á cuyo cargo quedó la 
educación de aquel niño desgraciado , murió cuando este te- 
nia diez años, y solo el verdugo de Castilla fué sabedor del 
misterioso secreto en que hasta entonces habia permaneci- 
do envuelto el nacimiento del hijo de Juan Rodríguez; mis- 
terio que hubiese bajado á la tumba con su depositaría Clau- 
dia, á no haber sido el verdugo el nieto mas querido de 
aquella vieja. 

El hijo de Juan Rodríguez pasó, pues, á la casa de 
maese Simón el Lobo, y maese Simón el Lobo, viéndose 
imposibilitado de probar que aquel niño era descendiente 
de sangre real , no tuvo otro remedio que seguir educándole 
¿su lado, y labrando por consiguiente, aun á pesar suyo, 
la continuación de su desgracia. 

Tal fué , con corta diferencia en las palabras, la histo- 
ria que el verdugo refirió á su pregonero en medio de los 
horribles dolores que la fractura de su brazo y pierna iz- 
quierda le produciaíi. 

Juan Segovia , que lleno de admiración y sin murmurar 
una sola palabra, habia escuchado la relación de Maese 
Simón el Lobo , esclamó como fuera de si luego que este 
hubo concluido: 

— Es decir, que yo soy el hijo de Juan Rodríguez? 

— Tú;-contestó el verdugo con acento dolorido. 

—Oh! y mi padre fué asesinado... 

— Por dan Alvaro de Luna: -le interrumpió el verdugo.- 
Bl Condestable de Castilla es el asesino de tu padre. 
En un tono tan lúgubre pronunció maese Simón el Lo- 

*4 
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bo estas palabras , que Juan Segovijt se quedó triste y me- 
ditabundo. 

1 — Animo Juan !-esc¡lamQ entonces el verdugo, procuran- 
do sacar al joven de su ensimismamiento. -Tu padre ba 
muerto asesinado, y pide venganza á voz en grito. Vénga- 
le, pues, querido Juan; venga la muerte de tu padre hun- 
diendo un acerado puñal en el pecho de don Al varo de Luna- 

. — Me vengaré , sí ;-contestó Juan después de unos ins- 
tantes :-pero las pruebas, las pruebas... dónde están las 
pruebas que acreditan mi nacimiento? Quién efe ha dicho 
que yo soy hijo de la reina ? quién os ha hecho saber que 
sqy hermano del rey? 

— La comadre Claudia , Juan ; mi difunta abuela,. * 

— Vuestra abuela! -esclamó el pregonero en 'señal de des- 
confianza. 

— Mi abuela, sí; aquella afamada comadre de Segovia, 
compañera inseparable de Brígida ¿ que como te he refe- 
rido al principio de mi historia ayudó á curar al infante 
don Fernando , después que las gentes ú$ Estúñiga y Ve- 
lasco le apalearon. Mi abuela era una vieja muy ladina,, 
capaz de sacar oro del mas mugriento coleto de un mendi- 
gp; mi abuela era una mujer desalmada y sin conciencia, 
que contribuyendo á la perdición de muchas jóvenes , fué 
por espacio de muchos años encubridora de mancebías ; pero 
en cuanto al asunto de tu nacimiento , querido Juan , puedo 
afirmarte que siempre . guardó la mas misteriosa reserva, 
el mas pirofundo silencia. ••»,?•. ; : , 

- ,E1 pregonero del verdugo :ownenzó á crétír eufeiíto taae- 
se Simón le habia; referido , y triste y meditabutóo bajó loS 
ojes en sen&l d&abattoientQ.: . ... <, ¿ , < • 
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— No obstante, Juan ;-anadió el ejecutor de la justicia :- 
si aun no estás convencido de la verdad de cuanto acabo dft> 
referirte , si aun dudas de mis palabras , pruebas tengo en 
mi poder en vista de las cuales arrojarás de tí todas esas- 
dudas. Y quiero dártelas , querido Juan , ya que asi me lo 
has exigido. Ové : en ése aroon de roble , cuya : tapa está 
sujeta por trilles cerraduras, hay un rollo depergamir 
nos; toma la llave ¿ saca de él ese rollo, léelas cartas 
que contiene, y te convencerás de que es cierto cuanto 
digo. . ' 

Juan Segó vía hizo lo que el verdugo le decía , y leyendo 

una por una, aunque con trabajo, todas aquellas cartas , se 

detuvo al pasar los ojos por una de ellas , y su rostro afee* 

tó una espresion sombría. ... 

—Te convences ?-le preguntó el verdugo, r 

— Me conVenzo ;-contesté Juan lleno» de tristeza. 

Y aun no había concluido de pronunciar estas. frases, 
cuando llevando la carta á sus labios la besó una y mil ve-r. 
ees lleno dé jubilo al parecer. 

— Oh! sí, sí; -esclamó después de unos instantes ;-es 
cierto, es cierto: mirad, maese Simón; la carta lo dice; 
este lunar cubierto de cerdafc que. tengo en el hombro iz- 
quierdo, lo atestigua. ■ 

Y desabrochándose* el coleto yVcaínjsa de lino que 
llevaba debajo de él, mostró- ál verdugo 'un lunar d&l ta- 
maño de los maravedises de aquel tieippo , erizado tydo de , 
cerdas tte mertra ptílgada iieíon^itud. v-. ..,.;•/ ,. ..„;. 

-r-Sí , si prepuso : el -veídogo oen w% casi* apagada¿-)Qp 
es ,? ftr primera • te^^üe* 'hé «prÁi^rüdoí'«o*«an40i , rae';ídfla 
que fetóas'eíte^eíial éiNJítia>-dél' homteo.*^sÍLhldí>de«i^ 
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esa carta firinafla por la reita, y quise ver si me en- 
gasaba. 

Joan Segovia volvió á pasar los ojos por el pergamino, 
y laego lo llevó á sus labios* 

La carta á que aludía el verdugo , decía así : 
<r Juan Rodríguez : en vano tratas de ocultarme el para- 
xiero del hijo de mis entraflas , porque una madre dolorida 
*á quien roban el fruto de sus amores, se convierte en 
»fiera y mina el mundo hasta encontrar la causa de suaflic- 
>cion. Y la causa de mi aflicción , querido Juan Rodríguez, 
*es ese hijo que me has arrebatado de las manos; ese hijo 
*que yo he estrechado contra mi seno ; ese hijo que he Ne- 
rvado en las entrañas sin cuidarme de las murmuraciones 
>de los cortesanos que lo advertían. Encerrada en el último 
*rincon de mi palacio , lloré por espacio de mucho tiempo 
>mi eterna desventura ; oré, lloró, te pedí, te supliqué, 
>me eché á tus plantas rogando me devolvieses aquel hijo 
>quérido; tú desoistes mis ruegos, despreciastes mis súpli- 
*cas , y no hiciste caso de mis amenazas. La madre des- 
consolada lloraba entre tanto llena de pesar, y nadie se 
^acercaba á mitigar su pena. Mi hijo! esclamaba yo en 
medio de mi arrebato; pero mis palabras se perdían en los 
apartados ángulos de mi retrete, sin obtener contestación. 
*Mi hijo 1 mí hijo ! esclamaba lá madre dolorida ; pero el 
*hijo estaba muy, lejos de ella; su padre callaba, y nadie 
^la respondía. Por qué tanto afán en ocultarme lo que 
»tantas y tantas veces te he suplicado me aclarases? Por 
*qué ocultarme el paradero de ese infante desgraciado , que 
>muerto tú no tendría á quien volver los ojos? Qué has he- 
>cho del hijo de mis entrañas? Dónde has ocultado el fruto 
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>de nuestros amored? Temes ¡quq se murmure del boftor de 
*una reina de Gastñlaí', y 'consientes, que se cfesgam-eieUo- 
>razon de ¿na ma*e desgraciada? No, Juan Rodrigue) 
>coníesta por Dioá atestas preguntas ; ,y do mellabas, mas 
»inféliz*de'lo que sof: yot^'amoi; yo minea t$ plvidatá, 
»peró -quiero am^r también^ at hijo de nüestres amoresq 
¿Tráele*, JiíÉrn querido ^tráete al lado de e&ta madre desp 
^tafeilada, y deja que estampe m - beso &efóé smi blanca 
nfreflle; tráeley flote 'agite el pefnsaraieüto dé aii deshon- 
*ra; qife quiero toejot* get* reina envilecida* que madre des* 
agradada:' Tráete' ó minaré los mas apartados rineoiies dq 
>mi reinó , hasta encontré la cansada mi triste desventa* 
*ra: ! Le : buscaré >si; le buscaré por todas partes hasta, pode* 
estrecharle contra iní 4 atene; ya saJbes que. tiene* tina señaly 
»y* Sabes que tiene 1 tm luna* cubierto de i cerdas sohse sa 
ibóiábro izqüiewkr, y qué ndestto hijóv p^rlo taato^iw 
*puede -ser cobfúftdlíto; tráete, Juaq Rodríguez; tráete á&rt 
>tádo,^ ó seras' la ^usa de la perdición- de la reina des* 
» graciada, que te ama con delirio y que nunca fcoitará de 
»su mente el recuerdo de nuestros amores ,— ^Caialma d*> 

*LAÁ'C ÁSTER. •*' ' " ' • ' " , - ■ '' " • .■■:•-, 

- En estos térmicos, se hallaba concebida la carta que» 
Juan Segó vía acababa de leer delante del verdugo; estas 
eráh las frases tonqué h rema de Castilla suplicaba al mas 
apnesíttfifóvador del sígk) XV le devolviese el fritlo de su* 
amores. • .- '■« •" ; ;¡ - ' ¡ó 

Juan ftodriguez del Padrón no consistió ¿ sin. embargo, 
qué se murmurare en et alcázar de la reina, y llevó # criar 
su hijo á una denlas casacas mas miserables del barril 
de San Andrés, exigiendo el mas profundo misterio 4 



326 LAS GLORIAS ESPAÑOLAS. 

h eomadfe Claudia á quien se lo había encomendado. 
—Rayos del cielo !~e$ctai*> Juan Segoria después de 
unos instantes de reflexión y abatimiento ;-os doy mil gra- 
cias , maese Simón, per el secreto que boy acabáis de re- 
velarme; pero siento en verdad que : me lo hadáis ocultado 
per espacio de (ante tiempo. Yo w quiero honores, yo no 
quiero hacer valer estos papeles para manchar el honor de 
una reina , ¿¡Cunta ya, y que ha pasado por lo tanto al domi- 
nio de la historia, llamándome m hijo; no quiero tampoco 
que el rey de Castilla se avergüence de tener un hermano 
pregonero. Pero lo quesi quiero, maese Simón, loque desea 
con ansia, y estoy deseando llevar á cabo depde el momen- 
to en que me habéis revelado ese secreto, es la muerte de 
don Alvaro de Luna , la muerte del Condestable ; de ese 
déspota y ambicioso favorito que obrando á traición y dando 
una (nuestra palpable de su cobardía, asesinó á mi padre, pri- 
rándeme del inmenso placer de conocerte. Eso es lo que 
siento , maese Simón: eso es lo que siento; y lo que me obli- 
ga desde hoy á continuar siempre á vuestro lado ; porque 
deseo con ansia dejar caer mi cuchilla -sobre la cabeza de 
ese infame cortesano que tantos desmanes viene cometien- 
do. Y caerá, maese Simón, ó 4eju yp de ser Juan de 
Segovia. , 

, — toan deftagovia, sí prepuso el verdugo; -Juan de Se- 
gó vi a, porque no teniendo padpes conocidos, le pusieron el 
apellido de la ciudad. 

£1 pregonero reflexionó unos instaptes, y luego dijo:. 
< —Nada me importa,, maese Simón: ó don Alvaro de Luna 
muerden el cadalso, ó se hunde mi puñal dentro de su 
peoho«. ;«i :•( . , ...■•,.. ...".••■ 
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Maese Simón hizo un brusco movimiento y lanzó tro sus- 
piro de dolor. 

—Os sentís peor?-le preguntó Juan, 
—lío estoy bien;-contestó. el verdugo. 

En este instante llamaron á la puerta. 

Juan Segovia se levantó. 



.';.• 
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CAPITULO XXVI 



De lo que ocurrió en el callejón del Asesino á las altas horas de la 
noche, y de cómo se desmayó la dama de la litera. 



Serian las diez, poco mas ó menos, de la noche siguien- 
te á la en que el verdugo, maese Simón, por orden del 
Condestable había ahorcado al escudero del Contador ma- 
yor del rey, cuando tres hombres, arrebujados en anchos 
tabardos y precedidos de otro embozado también en un ca- 
pote vizcaíno de dos faldillas, salieron del palacio de don 
Alvaro de Luna, sito en la calle de Tenebregosa, y se en- 
caminaron hacia el callejón del Asesino, á las espaldas del 
alcázar. 

La noche estaba tan oscura como la anterior en que 
bs gentes de don Alonso Pérez de Vivero habían apmado 
el motin , y nuestros nocturnos espedicionarios se veían 
obligados á sacar de cuando en cuando las linternas de de- 



EL <X)NDESTU&LE DE CASTILLA. 529 

bajo de sus tabardos, donde las Iteraban asidas al broche 
de su cintimm de cuero» 

£1 que hacia de gefe de aquella pequeña partida, era Gon- 
zalo Chacón el escudero del Condestable , y por sus pasos 
tardos , y actitud 1 meditabunda , veníase en conocimiento de 
que algún asunto de interés era el que le llevaba á través 
de aquellos oscuros eallejones. 

Los tres que le seguían marchaban , asimismo, con la 
<sabeza teja y sin desplegar sus labios. 

Llegaron por fin á la esquina del callejón del Asesino, 
y haciendo alto debajo de un soporta lil lo que habia á la iz- 
quierda, se dispusieron al parecer á esperar en silencio 
sin que nadie los observase. *•.>•• 

Gonzalo Chácense tiesemboi» pausadamente, y asoman- 
do su cabeza por eatre el musgo y ojarasea que crecía pe- 
gado al marco de la puerta en los cimientos del soportable, 
di jo -con impaciencia: i .■■ 

— Por Dios! que tarda, amigos míos. 

Los de los tabardos se miraron entre «i y nada re- 
plicaron. 

—No es verdad que tarda, aihigo Beltran?- repuso el 
amigo intimo del Condestable. 

—No tal, seítór Cbacori prepuso el interpelado i-porqué 
acabamos' de llegar , como quien dice, y no es tiempo to- 
davía..: 

—Con que acabamos de llegar , eh? -esclamo el primer 

interlocutor. -Por vida mial. que gastáis cachaza, señor 
Beltran ; á oo verlo no io creyera. Media hora, hemos es- 
perado á la puerta 4a. su jardín y aun os parece poco 1 Por 
Diosl que sois ealiwso, amigo pío. * 
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, — Pero y* sabéis que hemos salido muy temprano y do 
era hora todavía de que doña Juana saliese de su palacio. 
—Es verdad, pero... 

— Silenciot-esclanió entonces Chacón aplicándose el ín- 
dice á los labios, -Ahí viene; -anadió después asomando la 
cabeza, -Silencio-., m&oba prudencia... y sobre todo, mu- 
cho valor. 

Los de los -tabardo aseguraron las linternas sobre sus 
cintos , y echaron -mano á la empuñadura de s«s espadas. 
—Preparaos -les dijo Gonzalo Chacón por lo bajo des- 
nudando su acero al propio tiempo. ' 

Los de ios tabardos obedecieron, y apretaron los podes 
como si tratasen de emprender una lucha á pugilato. 

— Alto ahí! -esclamó entonces el secretario del Condes- 
table , saliendo del soportal y dirigiéadose i un grupo que 
adelantaba por el callejón. 

— Traidoresl-contestaron á un tiempo cuatro voces i las 
palabras de Chacón,. 

£1 grupo á quien este se había dirigido , componíase 
de cuatro personas : dos de ellas llevaban linternas en los 
cintos como los de los tabardos , y sostenían ademas sobre 
sus hombros por medio de correas , una especie de cajón 
con cuatro pies, primorosamente labrado. 

Esta especie de caja de epehe no era otra cosa que una 
litera , dentro de la cual venia la esposa del Contador mayor 
del rey dofta Juana de Albornoz. 

Los otros dos individuos que la escoltaban , iban al lado 
de la litera; pero en el mismo instante en que oyeron la 
voz de >¡}lto que el escudero del Condestable les babia di- 
rigido, abandonaron su puesto presurosos, y poniéndose 
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echaron nano á sus espadas preparándose á recibir á sus 
acometedores. 

—Atrás! atrásl-eselamar<Mi las gentes del Condestable. 

— Atrás, traidores ¡-gritaron á la vez las del CoiHadpr. 
Trabóse «na liiúba decidida por una y otra parte ; los 
escuderos del Contador defendieron á doña Juana con un 
heroísmo á toda prueba ; pero los del Condestable amostra- 
ron eü aquella oeasie» ufi empeño y arrojo tales , que dona 
Juana de Albornoz se vio muy luego privada de uno de 
sus, joras valientes defensores. 

El que iba á lá derecha* de la litera Cuy ó, atravesado el 
pecho por la espada de Chacón , sin exhalar siquiera ni el 
mas leve suspiro. 

— Muere, villano !-esclamó el secretario del Condestable 
al acometerle. -Pasa la muerte de Garcerán , uno de mis 
mas queridos coceros. 

Los otros tres individuos que escoltaban á doña Juana, 
se defendieron como héroes al lado de su señora ; pero 
todos sus esfuerzos fueron inútiles contra los rudos golpes 
de aquellos. cuatro leones que los atacaban. 

Gonzalo Chacón se apoderó entretanto de doña Juana, 
y tomándola entre sus brazos , esclamó dirigiéndose á sus 
compañeros : 

— A ellos , amigos! y que ni uno solo quede para con- 
tarlo. 

Otro de los individuos que acompañaban á la esposa 
del Contador cayó en aquel instante , malamente herido en 
el muslo izquierdo, y los otros dos, viéndose imposibilitados 
de continuar su defensa , huyeron despavoridos por una de 



las callejuelas , peráiénáése de vista á los muy poctís. ins- 
tantes i > */ i rt yv .;-.'. -.^ ' i • *. i- >' ' < ♦ 

— Descuidad, señora, nada os sucederá;- de&a entre- 
Unto Gonzalo Chacón á 4a esposa de dofr Atonto Pérez de 
Vivero. - -• ;I ••" »•' '• -i .>. ! '-.-' v-* "..:•.-' 

Pero doña Juana de Alitorrioz estaba desmayada : y no 
podía escuchar las palabras que la dirigían J " ' • - 
- Metiéronla £n la litera; y precedidhw ^Ghacoa, los* do- 
rnas escuderos en&prendierón; su marcha hacia la calle Te- 
ñebregosa. « ¡i •■.¡•\ -••;' '• •■ .• ' •, ;, ¿ •!. 

En el callejón del Asesino quedaroh drt*' htenbres ten- 
didos en tierra. El uno estaba herido ;e*!otro 'era cadáver. 

! • • 
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CAPITULO XXVII 



/» 



En el que se reanuda el hilo de nuestra cortada historia. 



Aquella misma Boche dona Juana de Albornoz dor- 
mía en uno de los calabazos del palacio del Condestable. 

Este, gozoso y llenó de satisfacción ©orno el guerrero 
que acaba de ganar una batalla , estaba recostado en uno 
de sus sillones blasonado con corona de infante, reflexio- 
nando al parecer sobre sus futuros planes. 

— No , no es posible; -murmuraba por lo bajo:-no es po- 
sible que el rey se decida á seguir los consejos -del Conta- 
dor. Oh! al rey le tengo yo demasiado sujeto , y no es pro- 
bable que oiga las mentidas palabras de don Alonso Pérez 
de Vivero; mentidas, si; porque don Alonso salo trataba 
de derrocarme á fin de ocupar mi puesto ei la cámara del 
rey; pero no, no; don Alonso Pérez de Vivero no logrará 
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sus planes 6 dejo yo de ser Condestable de CastiHa. Es ver- 
dad que mi posición es demasiado crítica ; que todos los 
nobles me atacan, que hasta mis mismos vasallos me ven- 
den , y que una gran parte de los escuderos del rey , que 
antes me prestaban su apoyo, ahora me le niegan porque 
me ven en decadencia ; pero no importa , no importa ; aun 
me restan algunos buenos servidores que por todo el oro 
del mundo no me venderán. Aw ,pwdo disponer del va- * 
líente Chacón y del astuto Ñafio, y con estos... Oh! sí; con 
estos dos fieles criados mios me atrevo á vencer á toda la 
nobleza de Castilla. Qué importa que doña Juana de Al- 
bornoz me haya declarado guerra é indispuesto con el rey, 
si ya la tengo en mi calabozo? Qué importa que don Alonso 
Pérez de Vivero trate tamtíien de indisponerme con el mo- 
narca , si el monarca sin mí no se atreverá jamás á dar un 
paso? No importa, no importa : don Alvaro de Luna tiene 
un corazón muy bien templado para asustarse jamás de las 
intrigas y amenazas de los traidores. Animo, don Alvaro! 
Animo para entrar en batalla con esa maldita raza de trai- 
dores, que bien pronto los vencerás.. Los venceré r . sí; - 
esclamó después de unos breves instantes de pausa:-.hoy 
por hoy, ya tengo uño de tos cabosíde la trama, y tras el 
cabo vendrá toda la madeja. Chaoool Chacón!, . ; 

Y Gonzalo Chacón se presentó ^nla cámara, del Con- 
destablé. - '. ¿ '.'••• '•'• / . 

— Me llamabais señor ?~dij© con vofc;fe»trecortada* 

— Te ifótrio ,' si -contestó él ; mae^tren-te i llapo , porque > 

es preciso qite ideemos los medios de feduc&iá/prtoiQ» al Can- » 

lador, y£ qoe^pet 4 fortuna nue^rja tenomestea nuestros cala*.) 

kozos^if&p^ qiwluety qwsi 
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sin descanso hasta lograrlo que deseo; loque deseo, si; por- 
que la tempestad se acerca., los truenos se dejan sentir ya 
á lo lejos , y mi cabeza tiembla sobre mis hombros. Don 
Alonso Pérez , la reina de Castilla , todos los individuos de 
la servidumbre del rey , y no pocos de los que se alojan en 
mi palacio , conspiran contra mi y se empeñan en echarme 
á tierra. El rey se halla muy disgustado , y como habrás 
podido observar, me mira con enojo; todo esto me tiene 
en estremo entristecido, y no sé qué resultado tendrán mis 
tentativas: pero ello es preciso, Chacón; es preciso que 
luchemos, si no queremos caer en la demanda; y cuenta, 
amigo Gonzalo , con que nuestra carda seria terrible si esto 
llegase á suceded. Animo, pues! que no tenemos que des- 
cansar si hemos de desenredar esa maldita trama que há 
tiempo se prepara para hacernos caer entre sus lazos. 

— Lucharemos , señor;.-contestaba Chacón Heno de entu- 
tusiasmo ^lucharemos sin descanso hasta lograr lo que 
deseáis. 

— Es preciso ;-añftdia el Condestable: -es preciso, si no 
queremos (jue nuestras cabezas rueden por el suelo sepa- 
radas de sus hombros. 

Gonzalo Chacón hizo un gesto de horror, que advir- 
tiéndolo don Alvaro de Luna, no pudo menos de replicar: 

-*No tiembles -todavía , qué aun la sombra del Condes- 
table es horrible para todos los nobles cortesanos ; no 
temas * tChaiJon;, ¡que el nombre de don Alvaro de Luna 
aun seprtoncf a con respeto hasta en los mas apartados* 
rincones itei alcázar -.-..;» ; •?•;■•- 

—Es verdad;í:sQñoí;^repuáo^ el escudero^aun os W- 
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—Y podamos triuBfar ,~añadió el Condestable. 

—Sin embargo , el metió de la otra noche. . . 

—•Calla, calla; ao me lo recuerdes: imposible me pa- 
rece... Oh! aquel sacristán maldito... 

— No culpéis al sacristán, señor Condestable; el sacris- 
ta p se vio atacado... 

—Por los escuderos del Contador, ya lo sé. 

— Y ya veis que treinta hombres armados contra un po- 
bre sacristán indefenso ... 

—Es verdad , es verdad ; pero ello es preciso : el Con- 
tador tiene que sucumbir. 

—Sucumbirá , señor; no lo dudéis. 

—Si; sucumbirá ó pierdo el nombre que tengo; pero doña 
Juana, doña Juana... si yo pudiera lograr que esa infame 
mujer apareciese culpable ante los ojos del rey... 

— Difícil es, señor Condestable. . 

No importa , no importa ; bajemos al calabozo , que quizá 
podamos sacar algo en limpio de la entrevista. 

— Bajemos, señor , si ese es vuestro deseo... 

—Sí , Chacón ; es preciso dar pasos hasta conse- 
guirlo. 

—Seguidme, señor. 

— Te sigo. 

Gonzalo Chacón salió de la cámara, y el Condestable 
le siguió lleno de impaciencia. 

ínterin este diálogo mantenían entre si el Condestable, 
de Castilla y su escudero , el Contador mayor del rey lla- 
maba á casa del verdugo , que como saben nuestros lecto- 
res acababa de referir su historia al pregonero. 

— Quién va?-esclamó Juan Segovia levantándose. 



'!«> 
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— -Abrid, maese Simón ¿-contestó el Contador mayor 
del rey. 

La puerta se abrió, y don Alonso Pérez de Virero pe- 
netró en la casa de maese Simón el Lobo , lleno de agi- 
tación. 

— Pasad, pasad, señor Contador prepuso el verdugo, 
que por la voz había reconocido á don Alonso. 

El Contador mayor del rey adelantó unos pasos basta 
ponerse á la cabecera del lechó del verdugo, y tendiéndole 
una mano : 

— Acaban de noticiarme que estáis gravemente herido:- 
dijo con dulzura. 

— Herido, si:-contestó el verdugo revolviéndose entre 
las sábanas hasta mirar de frente al Contador. 

— No os movais;-repuso este:-vuestro estado requie- 
re quietud y... 

— Sí, sí; eso es lo que siento , señor Contador ; que me 
veo obligado á guardar cama, y no puedo vengarme del 
que ha sido causa de mi muerte ; de mi muerte, sí , don 
Altnso: porque mi muerte , según he podido leer en el ros- 
tro del bachiller Cibdareal, es inevitable. 

— No abriguéis ese recelo , maese Simón; ya sabéis que 
de heridas mucho mas graves he sanado yo, y no hay ra- 
zón para que vos no curéis de las que ahora os aquejan. 

—Si fuese verdad... si sanase aunque después no vivie- 
se mas que ocho días... Oh! odio dias eran suficientes pa- 
ra que me vengase de ese ambicioso favorito, que todo lo 
quiere avasallar y poner bajo su dominio. Ira de Dios ! si yo 
sanase... 

— Descuidad, maese Simón ;-repuso Juan Segovia:-vos 

22 
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sanareis de esas roturas:? pero aun cuando- no, tened por se-, 
guro que no faltaría quien os vengase. Ya sabéis que vues^. 
tra pregonera se halla tan interesado cómo vos en dar muer- 
te i ese picaro Condestable de. Castilla, por quien vos os 
halláis postrado en cama. 

.•ttEs verdad, es verdad;~mtiruMiró el: verdugo con voz 
casi apagada. 

— Oh! la muerte de mi escudera Rodrigo tiene que 
borrarse con sangre de don Alvaro de Luna. 

— Sí, señor Contador ;-le interrumpió el hijo de Juan fto* 
driguez:-es preciso matar al Condes tablty es, preciso ester- 
minar á todos los de su raza. 

—Y la estenninaremo&;-añadió el Contador apretando 
con furor sus robustos puños.-Pero Rodrigo., Rodrigo... 

— Oh! callad, seftor; no ftos recordéis la muerte dé ese 
escudero. Era tan valiente... y luego subió con tanta sepre* 
nidada la horca... •' 

El rostro del Contador mayar del rfey afectó una espre- 
sion de tristeza imposible de ésplitíar. . . ; . 

— Sí, señor Pérez de Vivero$~añadió Segovia. advirtiendtf 
el efecto que sus palabras habían hefehó >eu el ánintedel 
Contadori-vuestro escudero, era Uno de los hombres dé co- 
razón mejor templado que h&n visto, los guerreros este si- 
glo. Aun en la misma horca, y viéndose yau 009 el d^gal 
al cuello, gritó con toda la fuerza de-.su& ¡pulmones: Muera el 
Condestable ! Y este se quedó fiio. al. oir aquellas palabras;- 
frío sí, porque yo mismo lo observé: pero Rodrigo, Rodri- 
go... obligarnos á ahorcar á un joven taq valiente.... 

Don Alonso Perez.de Vivero estaba enternecido, v no- 
acertaba á murmurar una palabra-. 
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íí { JiJ*l Segwia ^miraba de Mto éatótó, sin íitreyerse 
taiapoqo á mta^rajiirsu süenci<>. -S •;.«•>!' > :r , 
El verdugo se quedó como aletargado,, y ya no tomaba* 
parteen laieoHversacio»: •-» . , ,r 

— Ob! mis geirfé» obránMi con iDuy p^oa ^rduca^s*, 
clamé el Contador después de unos cortos instantes de muda 
reftexi(tn>Si-en<:el;TXiotín.de' artobhe hubiese** f^eso al Con- 
destable, sin cuidarse de céitóar s» caía', tó de atronar los* 
oídos del rey con í sus espantosas 7 voces de -«Abajo d : favo- 
rito^. 5 pero ; cfuiéii habia de presumir <fue se hallaba m 
dasa de maese Simón d Lobo..? Oh! pera íío importa, no 
imperta; aun res tiempo de zimas otro jnotio para pren n 
derle y despáes asesinarle. 

: —Contad feoataigo ¿ émov Vivarc^-eselaiaó Juan Segovia 
lleno de errtüqiasikio :-eij toí tendréis siempre uno de vues- 
tros mas acérrimos partidarios, y uno de los ma$ implaca- 
bles enemigas del Condestable. También yo tengo motivos 
poderosos para odíari á don Alvaro (te Luna; Mtmt>ien yo. 
tengo q&fc veogar da mnerte.de otro individuo .mu#ho mas 
sensible que la de vuestro escudero; pfcro•esto. , por ahora f 
debe permanecer en el silencio. Dia llegará eu que sepáis 
el misterio que envuelven mis palabras , y os deis el para- 
bien de haberme conocido; porque yo, señor Contador, 
odio á muerte al Condestable , y he jurado vengar á una de 
tantas víctimas de su amh¿cioi*.J}Q.n. Alvaro de Luna mo- 
rirá á mis manos. No lo dudéis, señor Pérez de Vivero. 

— Cuenta con mi ayuda, valiente Juan : en mí tendrás 
siempre un amigo dispuesto á prestarte protección. 

' — Gracias, gracias, señor Contador ;-añadió Segovia 
lleno de reconocimiento. 
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Don Alonso Pérez de Vivero tocó de su escarcela una 
pequeña bolsa llena de enriqpes, y se lfi entregó al prego- 
nero diciendo: »; 

— Toma ; atóese Simón está enfermo y necesita curarse: 
ahí tienes dinero para mitigar en lo posible sus dolencias. 
Adiós. 

T saliendo de la casa del verdugo,, atravesó el Campo 
Grande de Yalladolid y se dirigió á su casa. 

— Qué motivos tendrá Juan Segovia-murmuraba por lo 
bajo, -para odiar ¿te ese' modo al Condestable? Dios de Diosl 
y cuántos, enemigos tiene don Alvaro de Luna; hasta el 
mismo verdugo jura asesinarle. Bien, bien: no tardará 
mucho en sucumbir; el rey, por de pronto, está dispuesto 
á arrojarle de la corte; y una vez alejado de ella... sí, sí; 
es lo mejor : con eso no volverá á poner los pies en la cá- 
mara del rey como ha sucedido ya tres veces. 

Y seguia por el Campo Grande , su diestra en la em- 
puñadura de la espada , sin cuidarse de la oscuridad de la 
noche , ni de lo mucho que tenia que temer por parte de- 
las gentes del favorito" 



CAPITULO XXVIII 



De cómo volvieron á encontrarse el tigre y la pantera, con otras 

cosas que verá el lector. - - • ' ■ 



Desde la noche en que don Alonso Pérez de Yivero es- 
tuvo en la casa del verdugo , Juan Segovia tuvo ya entera 
libertad para andar por el palacio del Contador , y disfra- 
zado siempre de escudero y cubierto el rostro con la visera 
de su almete, á fin de que nadie le conociese, solía ir todas 
las mañanas por el palacio de don Alonso , ó bien á recibir 
órdenes suyas , ó bien á hablar con los individuos de su 
servidumbre acerca de los sufcesos ocurridos el dia anterior 
en Valladolid. • i . 

Las gentes del Contador estaban ya calvas de saber 
que el hombre que con tanta franqueza y tan , á menudo 
aolia frecuentar la casa , era el pregonero Juan Segovia; 
este tampoco mostraba interés en sustraerse á, sus curiosas 
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miradas cuando se bailaba dentro del palacio del Contador; 
pero importábale mocho , y esto por consejo de don Alonso, 
que las gentes de Yatladolid no se enterasen de que acudia 
al palacio de Pérez de Vivero , porque pudiera suceder que 
esto llegase á oidos del Condestable, y que uno y otro se 
perdiesen. 

De entrar acababa en el palacio del Contador el día si- 
guíente al en que doña Juana de Albornoz fué conducida 
á los calabozos del Condestable , cuando vio que todos los 
pages y escuderos se hallaban reunidos en la sala de armas, 
discutiendo acaloradamente. 

—Qué pasa? qué sucede?-dijo al notar aquella agitación. 
. — Ohl valiente Juapj-iConte^ó.GairciTSanc^ez de Valla- 
dolid -.-entra, entra y te contaremos^ . 

Juan Segovia penetró en la sala de armas , y se dispuso 
á escuchar. 

, — Sabes lo que anoche ha sucedido? 
" — Si voS nó me lo roferís..?-repuso él pregonero. 

—Es el dasó-prosiguió Garei-Sanchez-que anoche fué 
acuchillado otro de nuestros compañeros. 

-— Cómol-esclamó Segovia lleno de asombro, 
' —Lo que ©yes, Juan. En el callejón del Asesino apare- 
ció esta maflana el cadáver. 

-^Eso mas? 

-^Juñto al alcázar... 

— Pero, y cómo..? 

—Es- el «aso que doña Juana (y aquí Garci-Sandiez arre- 
gló el cuento del modo menos ofensivo para el honor de 
su señora) iba á palacio en su litera, escoltada por cuadro 
éé nuestro» cotepafteros , cuando él secretario def Condes- 
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table, Gonzalo Chacón , salió aspada en mano en compañía 
de otros tres escuderos y atacó de frente á nuestros ami- 
gos. Gomo ésto» iban desprevenidos-, se sobrecogieron como 
era natural ; pero repuestos luego de su impresión, se de- 
fendieron como héroes; tuvo. uno de ellos la desgracia de 
caer muerto en la calle; otro salió herido , y los dos res- 
tantes, viéndose imposibilitados de continuar la lucha, 
huyeron como era consiguiente , no sin defenderse prime- 
ramente como; cumplía 4 cuatro bizarros escuderos que pe- 
leaban por defender á su señora. 

— Y doña Juana. .?-repuso el pregonero con impaciencia. 

—Doña Juana de Albornoz-contestó Garci-Sanchez-fué 
conducida en la litera á los calabozos del Condestable. 

Juan Segovia se quedó sumido, al parecer, én profundas 
reflexiones y 'después de unos instantes preguntó : 

—Y en qué calabozo está? sabéis, señor Sánchez de 

Vallad©«* 

— En el de la ¡claraboya ; -contestó el interrogado.-Her- 
nando de Sesé, escudero del Condestable, y amigo mió por 
mas senas, acaba de noticiármelo. 

— Ea el de la claraboya eh? 

— Así al menos me lo ha dicho: si ño me ha-enganadó.. . 
. . —Bien , <bien,; estamos en grande, señor Garci Sánchez. 
Hasta mañana. 

Y Juan Segovia salió de casa del Contador mayor 
del rey. 

-r-Quiere decir-murmuraba al retórarse-qoe esta no-^ 
che... sí, si; esta noche, me doy á conocer al Condenable. 

—Qué diablos pensará hacer ?-decian entretanto I09 es- 
cuderos, del Contador mayor del. rey: -bueno seria seguirle; 
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,ese Juan de Segovia es el mismo diablo... si, sí; le segui- 
remos. • ••'-, 
• —Quedos , g§fiores<;-murmuró Garci~Sanchez de Valla- 
~dOlid:-ya sabéis que Juan Segovia es reservado, y que na- 
da adelantaríais con -seguirle. Además el pregonero as muy 
-sagaz 7 si viese que le seguíais... 

—¿-Sí , si ; tenéis razón , sefior Garci-Sanchez ^replicaron 
todos. -Estemos quedos,. que lo que fuere sonará. 
" ínterin estos sucesos tenian lugar en el palacio del Con- 
tador mayor del rey, doña Juana de Albornoz , angustiada 
y tlena de desesperación , gemia en los calabozos del Con- 
destable , pensando en llevar á cabo un horrible pensamien- 
to de venganza , tan luego como se viese fuera de aquel 
estrecho calabozo. •.'•«. 

— Maldición! maldición !-esclamaba llena de cólera pa- 
leándose en torno de su reducida estancia :-si yo ¿lograse 
escapar de este calabozo... pero imposible, imposible. Có- 
mo romper sus triples cerraduras? Preciso será tener pa- 
ciencia hasta tanto que se presente una ocasión propicia para 
llevar á cabo mi venganza. Me vengaré, si; me vengaré 
de ese infame favorito que todo lo mina y avasalla; de ese 
ambicioso y despótico cortesano , que adulando primero al 
rey y enamorando después á su sensible esposa, se fué orean* 
do un lugar envidiable al lado de nuestros «soberanos, con 
desprecio y menoscabo de todos los demás nobles dé Cas- 
tilla. 

En este momento se descorrieron los cerrojos de la pri- 
sión, y un hombre de baja estatura y de -mirada, masque 
- atrevida insultante, apareció en el dintel de la puerta. 
Doña Juana de Albornoz reconoció en aquel hombrea! 
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Condestable de Castilla, y un rayo de desesperación ihimi- . 
nó en el mismo instante sus chispeantes pupilas. 

—Doña luana ! -esclamó el favorito inclinándose respe- 
tuosamente y acompañando al propio tiempo su frase de 
una melosa sonrisa. 

—Pasad, pasad, señor Condestable --repuso aquella, 
contestando al favorito con otro diplomático movimiento de 
cabeza y una sarcástica sonrisa. 

El rostro de don Alvaro de Luna afectó una espresioa 
sombría que no pasó desapercida para la esposa del Con- 
tador. 

—Parece que estáis contenta en este solitario calabozo; 
-dijo después de unos momentos el Condestable. 

— La soledad es uno de los placeres mas grandes del al- 
ma. En la soledad & aprende á conocer al mundo y se 
recuerdan las terribles escenas de que hemos sido mudos 
espectadores. . 

— Pero tened presente, doña Juana-repujo el Condesta- 
ble-que la soledad es también un árido desierto en el cual 
no es posible subsistir sin provisiones. 

—Cotí hambre me amenazáis?. 

—No os amenazo , doíla Juana ; os recuerdo nada mas 
lo que tenéis olvidado al parecer. 

— Es decir, que tratáis de vencerme privándome de ali- 
mentos? 

El Condestable calló. 

—Pues sabed, amigo doü Alvaro , -continuó la dama 
acompañando sus palabras de otra sarcástica sonrisa-que 
doña Juana de Albornoz tiene ol corazón muy bien templa- 
do para dejarse amedrentar por amenazas. 
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- i. Lc^dieBk^ddGaiMlesiafeie rechinarén-enü^iel me- 
mento. .<.r.:M|;;«f <•« • -: •• ¡ '' ; '. t .:- ^;.i ; .'i w\\- • • '* ¿ :M •• 

< La cólera que le dominaba estaba próxima á estallar. 

—Un poco áó -calera , doña Juánq, ;-añadió después s- 
con venid conmigo eji que es mucho mejor disentir con fritf- 
dad Jas cosas, porque el arrebato -ó el acaloramiento rara 
tez producen buenos • fqsbltados. ' 

—Es verdad, señor Condestable;-repuso la dama coti üfta 
. saogrp fría admirable^peró convertid eonitaigo á la vez en 
quo pa^i discutir es siempre buena la soledad ; por to -tan- 
to, podéis hacer que se retire aquel testigo importuno cuya 
presencia ihe está molestando desde que entrasteis en el 
calabozos 

En efecto : Gonzalo Chacón , q*e conio saben nuestros 
lectores acompañó al Condestable haltd tos calabozos, aso- 

- silaba dé vez en cuando la cabera por entre el quicio déla 
puerta , y esto tenia ya sobreescitada á doña Juana de AI- 

Don Alvaro de Luna hizo seña á 9u secretario de que se 
retirara. 

— Estáis servida, señora '; -añadió después : -discutamos, 
pues , en a r moma , y no deis lugar á que despreciando en 
adelante vuestras palabras , obre a mí capricho, en perjui-' 
Cío tal vez de vuestros intereses y hasta de vuestra vida. 

— Cómo , señor Condeslable?-eselamó la dama :-os atre- 
verías..? 

—Y por qné ño , "doña Juana? Acaso no os habéis atrevi- 
do ves... 

— A qué? 

—A indisponerme :o<db el rey. ¡. : ( 
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•* ..♦-íted ástt&é aconsejarle 'que <fc ¿datóse*. * . .' 

—Es que yo no aopnsejaria á nadie semejante aceten. , : 

^-Efrdepir, qué vtis raismd m asesinaríais? 

— Asesinaros..! tal vez, dona Juana. . ... ¡ ■: 

—Y estáis cierto, por .ven tara, de que yo seria l* víctima? 
-• **r-Estós aota^ £: .encerrada además, én üuo de mis ca- 
labozos. 
, —-^Encerrada, si; pérgola,. ^ pudiera su<#der que no. 

— Cómo? seríais capaz 

Y el Condestable dirigió en torno suyo una mirada de 
terror y de recelo. ,': 

—No, no temáis ;-repuso -doajt Juana con su inaltera- 
ble acento i- estoy sola , porque ya veis que en este eak- 
bozo no es posible que se oculte nadie ;/poroaie acompaña 
-esta arma poderosa, ante lk cual retroceden los mas deci- 
didos corazones. . ' 

Don Alvaro de Luna tembló, y deapufes de unos ins- 
tantes dijo : 

—Y si yo os la arrebatase de las manos. .? 

— Probad si queréis —contestó la dama con una sereni- 
dad imperturbable. 

— Discutamos, discutamos prepuso el favorito bajando 
la vista como avergonzado. 

—Os. he dicho , -replicó entonces la esposa del Conta- 
dor ,-que no acostumbro á discutir en presencia de tes- 
tigos. 

El Condestable de Castilla se levantó entonces aver- 
gonzado , y dirigiéndose á la puerta : 

— Retiraos, señor Chacón ;~*KJQ °°n y $i atronadora. 
El secretario del favorito ascendió. por una escalera de 
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piedra que torcía hacia la derecha, y desapareció por una 
galería. 

— Estamos solos, doña luana: hablemos , pues, como 
amigos , y no nos acaloremos. 

— Empezad, señor Condestable. 

—Vos habéis sido uno de los enemigos mas encarniza- 
dos que he tenido dentro del alcázar. 

— Asi es , señor Condestable ;-con testó la dama con sar- 
casmo. 

— Vos me habéis indispuesto con la reina Isabel. 

— Es verdad. 

— Y habéis conspirado cerca del rey , para que me des- 
terrase. 

— También es cierto. 

—Habéis conseguido que la reina os descubra ciertos 
secretos ignorados hasta ahora de la corte. 

— Es verdad ; los cortesanos los igiioraban , pero yo los 
he publicado. 

— Cómo?-esclamo el Condestable lleno de furor. -Será 
posible..? 

—Y por qué no? 

—Oh! me habéis combatido sin tregua. 

— Vos en cambio , me indisponíais con el rey y con mi 
esjposo. 

— Pero no hacia mas que tomar venganza de los rudos 
ataques que vos me dirigíais. 

— Por vengarme obraba yo , señor Gbridestáble. 

— Yo no os habia hecho daño. ■ 

— Se lo hacíais á mi esposo. 
• ; — Vos no >le amáis* 
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—En cambio, á vos os aborrezco. 

— Un poco de calma, doña Juana. - . 

— Con ella os hablo , señor Condestable. - i 

— Con que decís, que esos secretos los saben ya... 
— Todos los cortesanos. 

— Bien, doña Juana: habéis apurado hasta las heces la 
copa de la venganza. 

— Aun no, señor Condestable. 
Den Alvaro de Luna estaba enfurecido, y no acertaba 
á continuar discutiendo con la esposa del Contador. 

Esta, irónica y recelosa en todas sus contestaciones, se 
complacía en atormentar al Condestable sin cuidarse , al 
parecer, de los resultados que podia traer consigo uno de 
sus frecuentes y coléricos arrebatos. 

— Según eso, no os halláis dispuesta á transigir?-repuso 
el favorito después de unos cortos instantes de silencio. , 

— Jamás, señor Condestable deCastiHa. 

— Bien , bien , dona Juana ; veo que sois resuelta en de-* 
masía , y que esa resolución tiene que perderos. 

— Quién sabe si os perderá á vos? 

— Estáis presa en uno de mis calabozos. 

— A vos, en cambio, os tienden muchos lazos. 

— Acabemos , doña Juana ; -esclamó entonces don Alva- 
ro de Luna enfurecido : -la reina os ha dado ciertas cartas. 
No es cierto? J 

— Así es, señor Condestable; y firmadas por vos, si no 
me engaño. 

— Pues bien : esas cartas son las que yo vengo á pe- 
diros. * 

—Y qué me daréis en cambio? 
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Don Alonso Pérez de Vivero sacó de su escarcela una 
pequeña bolsa llena de enriques, y se lp entregó al prego- 
nero diciendo: 

— Toma; maese Simón está enfermo y necesita curarse: 
ahí tienes dinero para mitigar en lo posible sos dolencias. 
Adiós. 

T saliendo de la casa del verdugo* atravesó el Campa 
Grande de Valladolid y se dirigió á so casa. 

— Qué motivos tendrá Iqan Segovia-munnaraba por le 
bajo, -para odiar de ese modo al Condestable? Dios de Dios! 
y cuántos enemigos tiene don Alvaro de Lona; basta el 
mismo verdugo jura asesinarle. Bien , bien : no tardará 
mucho en sucumbir; el rey, por de pronto, está dispuesto 
á arrojarle de la corte; y una vez alejado de ella... sí, si; 
es lo mejor : con eso no volverá á poner los pies en la cá- 
mara del rey como ha sucedido ya tres veces. 

T seguia por el Campo Grande , su diestra en la em- 
puñadura de la espada , sin cuidarse de la oscuridad de la 
noche , ni de lo mucho que tenia que temer por parte dé- 
las gentes del favorito* 



— j Alio alii I señoi Condestable de Costilla. 
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r^jámtoae «tereia dama,, debidktoó aitahcaple lofe ¿erg*- ' 
minos. .".,-. .'-iíí> • '» • »•*» -, ■; •- ,( * 

. — r Alto ¡ahi ^>; sefiQc Condestable de Costilla !~<iijo eti el 
mismo instante una voz robusta y hueca, llenando el cala- 
bo¿Q 000 s u&^Lnoo aflores ecos. .'•*... 
t), Don Alvaro. de luna volvió la cabeka ¡hacia el sitio de 
donde salía aquella vez, y vio, que e*a un hombre eñyiy&Ufr 
en un cumplido capuz y cubierto el ros tro con un antifaz de 
cplor oscuro* que penétrate «ü el calabozo por una puerta 
secreta •practicada* #n uno á$ los rincones í. 

,; : Su, v¡Bta,.sp,ulubió Tl y ¡ coüio qi el inflojo magnético de 
aquella voz le huhfeqe convertido >*ñ piedra*, se qoedó in«4 
n$yil .como ¿roa* «gtátua ska soltapá dona, Juana ¿ 
-c~SoU$d á,esa mujer !*-escíam¿ de huevo el aparecido. 
. Bi)(iV^^^le.otedecio, confuso y aterna do. -■; . 

— Os parece noble y diga* dfe íyi pecho guerrero ¿ lo que 
en estei^UQtotís%ishactéDdoi€oq.e&a dama? - V 

, .SI^CQudesttaWfi^o.caiitestó. . . 

— Os parece digno ,-cQntinuó el del<5apik,-que un hom* 
bredevu^t^/Qlase,. luche con. una débil mujer encerrada 
en un calabozo? Quieto, quieto , señor Condestablé; no os 
movaia de.f^tóio , si aatet de tifempo no queréis que'lteve 
á.c^bo su ye^í«ía el que ha jurado: cortaros la cabeza. 

Don Alvaro de Lupa temblaba, y-reüráádose poco á po- 
co parecía como que trataba . de huir del calabozo; pero al 
oir las palabras del aparecido , volvió á quedarse inmóvil 
cuino al pjiiDcipio. > -■ : i 

— Venid, doña Juana; -dijo entonces el del capuz ofre- 
ciendo su mano á la esposa del Contador, que llena de asom- 
bro no apartaba, los ojos del incógnito personaje. -Venid y 
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escapa*! de esta estancia miserable, donde la aginen de un 
infame cortesano ha logrado introduciros. 
. Doña Juana , obedeció , y el del capuz la dijo por lo 
bajo: 

—Torced 4 la izquierda y dejad la galería. Nada temáis. 
. Don Alvaro de Luna habia echado mano al pufio de su 
daga, .como si un pensamiento siniestro hubiese cruzado 
por su mente. 

— Quieto, quieto, señor Condestable;-murmaró el del 
capuz notando el movimiento. -Quieto y no os alteréis. 

Don Alvaro de Luna apartó la mano del pufio de su da- 
ga, y fijó sus ojos en el hombre del capaz. 

— Me conocéis, sí prepuso este:-me conocéis y no ha 
mucho tiempo que habéis hablado conmigo. Mi voz está al- 
terada, y esa quizá es la causa de que no hayáis adivina- 
do quién es el que os dirije la palabra. 

— Que os conozco ?~dijo á media voz el Condestable. 

— Sí, me conocéis, y me habéis dado pruebas de confian- 
za en varias ocasiones. 

—Si no os esplicais... -volvió á murmurar el favorito 
con recelo. 

—No hace falta, señor Condestable de Castilla. 
Mediaron unos cortos tostantes de silencio y el encu- 
bierto continuó después: 

— Si yo os dijese quien soy, temblaríais. 

— Temblaría,.? 

—Si, porque habéis sido criminal y la justicia de Dios 
castiga por mano de los hombres. 

—No os comprendo... 

— Ya me ^comprendereis, señor Condestable; por hoy os 
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basta í con loque acabo' 4b dwírosi 'Cuttócto'ltegWte la^id^ 
sion,' entoácesseréinás'éíplMilo donaos. 1 .'« 'r-".-.'." .1^ 

Don- AI varo- de Lttnpségutat temblando. : • v 
—Y güay de vos, seftot Condestable ; ¡^continuó el enottf- 
biertoí-güayi&^s'el *a ew^jiiefér \m* Veai precisado á 
rerelaroé eterta bisl#ria¿ Entonce léiMfbi^^; ^110^ Con- 
destable de Castilla; entonces me pediréis perdón y ya'fto 
escucharé vuestras glabras; me rogaras que os escudie, 
y misados ^rmanecmn sordos á vuesírassiipltóas. Aqiíel 
diavseflórCtfndestabte/sérá el'masWrittle para VóS; aquel 
día será el dia demi venganza. - • •'».' : »- ' ' • * 

¥ tehfcacubíerto desapareció pat» uhó dalos ángulos del 
calabozo. ; - : » •-».•.•" 

— Oid , oid ;-escjamó etde.Lutt-cen acento' áé impacien- 
cia y desespera**)^ ! ■-'■»' ; ; 

Pero el encubierto no escuchó. • »• ' •-' ' • •*••'» ;r 

El hueco que dejaba la puerta secreta habia vuelto á 
llenarse, y el Condestable quedó solo en el calabozo. * 

Aproximóse al rincón por donde el del capuz y doña 
Juana habían desaparecido; pcró en las tapias no se veían 
otras señales que las que formaban las junturas de unas 
piedras con otras. 

Nadie hubiese diclnnfWe por allí habia aparecido un 
hombre; nadie hubiese creído que por aquellas tapias 
habia desaparecido después, precedido de la bella es* 
posa de don Alonso Pérez de Vivero, doña Juana de Al- 
bornoz. 

— Maldición ! maldición !-esclamaba al Condestable con 
angustiado acento .-Todos me persiguen , todos me atacan; 
ni aun en mi misma casa me encuentro seguro; qué es es- 

23 
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tof qué es esto? Oh! una puerta secreta... una mina, mi 
caída es inevitable; ya to veo. MaWicion! maldición l 

T se golpeaba en la frente lleno dd cólera , paseándose 
por el calabozo furioso y arrebatada. , 

—Maldición! maldición !-repetia sin cesar. ; 
, Y de sus chispeantes pupilas brotaban rayos de deses- 
peración- 

— Señor ! señor I-esctemó una voz algunos instantes des- 
pués desde la puerta del calabozo. -Qué os pasa? 4jué sucede? 
Don Alvaro de Luna volvió los ojos hétcia la puerta del 
calabozo, y se encontró con su secretario. * 

— Mira, mira, Chacón ;-le dijo:-efetoy loco; ha desapa- 
recido y me ha amenazado ; me ha amenazado..! 
T dirigía en torno sus espantados ojos. 
Gonzalo Chacón se quedó inmóvil y no supo articular 
ni una palabra. 
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CAPITULO XXIX 



De lo que se imaginaba en el alcázar contra el favorito del rey. 



La casa del Condestable de Castilla tema comunicación 
tonel palacio del rey don Joan desde época muy lejana, 
y esto. era ignorado por la mayor parte de los cortesanos. 
iíasta él mismo don Alvaro de Luna ignoraba la existencia 
de aquella mina subterránea qae databa, al parecer, según 
de • su censtreccion podía deducirse , de principios del 
>siglo XI, y que podía servir para perderte. ' . .' 

Aquella mítía , como á unas diez Taras de distancifrdél 
palacio del Condestable , dividíase en dos estrechas galerías 
que conduelan ádtó diversas dependencias deUká^ar real. 
La utta dabia' Ala ¿ámára de la reina ^ la otra terminaba en 
4& cámara del- rey. « »•».-.» 

Doña Juana de Albornoz al salir del calábalo éb el tyte 
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•por su mala estrella habia permanecido encerrada por es- 
pacio de veinte y cuatro horas , vaciló cual de las galerías, 
tomar. El encubierto la habia dicho que á la izquierda, pero 
á la izquierda estaban las dos , y la elección por lo tanto 
era dudosa. Siguió adelante por la primera que encontró 
y fué á dar á la cámara de la reina. 

El del fcapúz, tan fdegtf Wmo satiB del calabozo, tocó 
á una especie de clavo que habia al lado del marco del 
postigo secreto, y un pesado barrote de hierro cayó desde 
lo alto de la galería , introduciéndose en el pavimento hasta 
una vara de profundidad , y sujetando de este modo el pos- 
tigo, que solo podia abrirse merced á otro fortisimo resorte.. 

Siguió por el subterráneo hasta encontrarse con las ga- 
lerías, y deteniéndose entonces esclámó: 

—Ahí bruto de mí 1 Si no la he dicho por cuál habia de 

dirigirse, qué camino ha de haber tomado..? Cuernos de 

Satanás! pero no importa: doña Juana habrá seguido indu- 

fdairiemeirte, por «Ignw.de estas, dQSíj.q^cerdficir qfte está 

.euaadcí Jwibiese seguidq pw te.Qtra^.^oa^.qywr^ qii$ ella 
xi^iBa^ el mi$tefio^Jai í m^a¿^v^,.^í J adela&tq J que si 

laaeooiieiitrftehtl^Ápnliaj^lí^y, ,tpdfl #e wJtoee ¿ifítfveise 
;dráai<ffieAwiná}}d9se u • casa ¿te ilaJn^ogk^, • Sigamos. . • 
Y esto dicieilMolr ipi:o#^iQ: sil; -mwe^a ¡|jQr r 1^/g^fÜa 
ÍAsta.eíl^riUíftrieTe^Nteísqudfal WffWefi^^tsfllftrp^ que 

láehtetmw^e^tito ta <te famto rtiwteimm oír» 

escena no meaos interesante que la que.$QftsfeitaH¿fgJjigtyr 



Doña Isabel da Portugal, esposa itesgj^iadarider don 
Juan n^stafy* sentaba «obre- un sillou.de b^q^to ¡forrado 
el respaldo de terciopelo , cuando la ;espos& <Jel CpiHajjoft 
mayor del vñy, dcerlapdo sjrt duda c<*i el piarle ^ la 
secreta puerta que >coñtnpicab^CQH el paíae^idel: Coirfe&ta- 
blb, entrí) en-so cámara llena -de ttgitwiaft;^/,. , ¡> - 

La Reina de Castilla, (píe estafea al paweev,s^jda> en. 

muy tristes reflexipne^i^llina^iuRigrüé. 4^ terrón ai vet-la 

aparición deútia mujer en sUf^pQs^Qi.p^ wij&; puerta 

. ignorada para ella hasta aquel instante -vm) ;.- , <\-.\\ > 

— NolemtóHadijo doña! Jufcnawporid baja ^ctay^ido á 

sflftpiea.vrodiBada;-.:. • v •' ']«,•.; :■ 'ni ,o ;i>. ,>,- 

Doña Isabel • de: Pottugal reeQnooió ee toíH*p ^ te ¿sjttaH 

del Contador y y repuesta aJgtin tanio,de/att4napí^ioav ; „.,-•: 

— Qué significa esto?-la dijo con gravedad ,. xevfelJitAto 

sus: paladas, d£ aquplítaperí<#0>afc#ito de ¡fjue^coiy tanta 

fifecueacia :&jieteñ uqaribs wml .ii .;.:;;;, ,,,• t;.>>o ¿j 

- «^-^-rSéñOiar.j-murnujcá doña Juafta;- dispensada . ., •••\<v * 

a •.--: Acabad, dona JuaqaiTíesclamó la rei^,com iippefi$. r > 

Quaáignifica esa puerta norata por ^onde.iacabai^ <fo per» 

aetriafí en mi íetrete; rbsemdq? .,'•., , ?J : k!*. ; i ; . s: 

Doña Juana, dfe Alborno* ae quedó muda d$espaiUa¿ : y i; 
no acertaba á contestar á la pregjjfll» qpei?tjreina<}ít dirigía. 
Pasados: algunos! instantes dijo; ]>>: •':- ::<r»y> ••:!-•' ¡'¡ 
•» -^-Significa, señora;.. 1 peFo dispensadme ó $frmiü4iílV 
menos que os cuente loque níe pásala f» (te >que»o «a 
oulpeisu / '... ' .•: >]i'i¡ -'■ j '. '•; •.;,.. 't^uimí, ,i ... 

Doña Isabel de Portugal fijó una temMeiKrimIá e&el 
rostro de dofta Juana y repíká-con calmai: ;i -«m ..¡mí 

L, hablad; S^poag^qMim^air^aftireiaw^ u 
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• — Señora !-esclamo como ofendida doña Jnaná. 

—Empieza, Juana; que estoy impaciente por saber el 
orifeen de esta aventura. 
■ Doña Juana de Albornos dijo después de unas instante*; 

— ¥a sabréis, setíora, lo qué ocprrió anoche. 

— Si, sí; -repuso la reina:- ya sé que á las: espaldas de 
mi alcázar aparecieron dos hombres... 

— Pues bien, señora; os diré lo que pasó. 
Y áqii doña Juana desfiguré el hecho del modo meaos 
ofensivo á su persona. 

*-¿-Es el caso que viniendo después en mi litera... 

—Sí, sí; -la interrumpió la reina :-ya sé lo que pasó. 
Hubo una pequeña refriega, resultando muerto uno de vues- 
tros escuderos, herido otro , y vos, si no me engaño, fuisteis 
conducida.:. 

— A los calabozos del Condestable ,es verdad; todo eso 
ha ocurrido;-repuso doña Juana con impaciencia :- pero oid, 
señora. Una vez en el calabozo, bajó á él uno de los es- 
cuderos de) Condestable y me dijo que si necesitaba alguna 
cosa de parte de su señor. Contesté que nada me hacia 
falta , y llegada la noche la v puerta del calabozo volvió á 
abrirse y apareció en ella don Alvaro de Luna. ! 

La freina se puso pálida^ 

— Pidióme cuenta de mis acciones como dama de palacio, 
y díjome que «tenia que vengarse de mi, por lo mucho que 
conspiraba con vos á fin cfc derrocarle. •: • » • ,■*..■■■ 

— Ambiciosol-esclamó doña Isabel de Portugal coi*acen-> 
to de desesperación. ' ■ '. í? ■»? •■•.!-; eWi 

—Díjome adema* que no saldría de aquel, «laboró,; sinsrc 
Je enli^gabai ciertas: cartesisip» ^ue tfi&inetipbiátei fetaire- 
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gado, y que ervcaso de qué no se las diese, me ina&cia:'- 
Doña Isabel hizo un gestó (fe horrer.- - u s".? 

— Esto, como comprendéis, me enfureció de tal manera;, 
que llena de, colera ¡y decidida á luchar coo él en caso 4lé 
que me provocase, lé enseñé las ¿artas que llevaba eivel 
bolso de mi bial, asegurándole que primero me dejaría 
matar que entregarle unos docutaenlos qué habían de ser- 
vir para perderle. 

— Cómo, doña Juana?-esclamó la reina. -Yte atreviste;.?' 

— Por qué no, sefiora? No deseáis por ventara la calda 
del favorito? 

— Sí; perof... ; 

—Pues descuidad, señora; esas cartas tienen que servir 
para perderle. i ..¿ 

— Pero mi honor, mi honor, doña Juana;-esclamó la 
reina:-mi honor antes que todo. Ya sabes que yo no -soy 
culpable» y que esos documentos pudieran dar lugar áque 
se murmurase en la corte... < \.;' 

— No se murmurará , señora ; demasiado conocida sois 
fx)r todos los cortesanos para que nadie se atreva- á mur- 
murar de vuestro honor.' . ; '-. < ' 

—Pero esas cartas no han obtenido respuesta, y ya sabes, 
que cuando una mujer admite esos pliegos. .<. - 
. —Los admite para burlarse de su cotrieoñio. 

— Es verdad; pero... ..'s. 

— Descuidad» doña Isabel; esta -curtas rió os pueden 
oompqomeler en manera alguitiu: • i ■ • ■ ¡ >' ^! r » ; 

— Sin embargo... - i;J • .'¡i:: ■ *: ••' « i ■:•' •.• .!-::í ;. 

•. — Dispensad, señora; voy ^continaáreoni mi relato. Al 
ver el Condestable mi (irme resolución de no enieegarto 
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aquellos pergaminos, se arrojó sgbre mí., amenazándome 
con la muerte si no se. los entregaba:; yo Juchaba con él, 
par^mis fueran hubiesen- si(]o .inútiles desde luego contra 
ekíuror del Cowlestabtev y huhfeeecopcluid© por.jtnfeba^ 
tárau*los,,s¿.Dio8¡no. hubiese 'dispuesto laa.oosas.de olrq. 
moa». Apenas acababa ^1 Condestable d<; amentarme con. 
kimuerte,.ciiabdo un .hombre envuelto en un^capúf y m*n 
bierto el rostro con un antifaz oscuro, apareció «p:,el ; ca- 
laboao aterraría, al Járonte cto sus/imponentes y, átrona- 
nadoras. frases.» Bl ((Ceodeslablé terobl¿, r .y, señalándome 
entretanto el encubierto la puerta por donde acababa de. 
penetrar, me indicó que saliera. Saii, en efecto^de 4quel 
miserable calaJwaoA donde la. peffidia del Condestable me 
hubo conducido, y torciendo á la izquierda peto hüa, ruina, 
subterránea , sognil stís.instruccidnes ; llegue hasta vuestro 
aposento. - ') , * J > '-*\'l,< o \ ,s\ ; •.:,> - • .. ; •.. .*.>.! •;•. 
íi-jiDoüa Jsabel de; Portugal se .quedó absorta, al oii la re- 
lación de su dama, y repuesta Iiuig0.de su sorpresa, escla- 
mó<m uníanlo- de sobresalto:. •>- . •: < 

^it^Es deci» que^hayima. pueda; secreta en -mi* retrete? 
Es deeir que no estoy segura todavía, y que-el Condestable 
pn^ llegar hest^-mitoismo lechoi^? . 

—Creo , señor&v qüf el Condestable no debe tener notin 
cia efe esta decreto» común ieac¿¿n<< entre \ el alcázar y su 
palacio. ...<• i '; ;»• -y ••- « 

nfív+^ltipoeiblel -imposible í yo na estoy seguAú:*- 

Y doña Isabel de Portugal solevantó de su slltany como 
si tratase de huir de aquella estancia. . ;¿ .t; n¡« *• ; — 
¡/ Bofia Juana de Albornoz.se eché á sus pies suplicándola 
toUescuchase^ í .^*>'- »• .': >•- ; ■-'•• > • 
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r-rBÜiMa, tabla ;**dijo. por fin la reina con -angustiado 
acento. " •* ;: «. • -^ . * ! - :, : •' » -, 

La esposa del Contador mayordel rey se.tevaató/y fi- 
jando una mirada io vestí gador a en el rastró db doiíátf&hbel, 
dijo- después, de tmo& instantes t 

— Señora; el Condestable as^apstra raardoórrimo ene- 
migo* Elitó.eLqéeacoBfejaial cey qoe se aleje de. vuestro 

ludo..» •-.:.'».•" s,.( - .' f«..'/':.'.:-5 . 4 • *'• •':■"»■ '; 

Doña Isabel de Portugal se mordió los labios de coraje;' 

pero^steimolwiiiauW-pasi desapercibido par&dofia Juana. 

> ^hatería i don Alvaro tte.Ltiqa^rosiguióesta^íio/hiel- 

ya á ser desterrado de la corte, vos no seréis felii, doña 

La reina hizo un gesto de desagrado. 
—Es preoiso^co&tjqu^dma Juana-que trabajemos euan- 
to nos sea posible por arrojar d^^ Q^rie ai fiavoríto^t fa- 
Torito: :& ese nobte; ambicioso; que apoderándose del $nimo 
del rey , irritando el de todos. los nobles^caj8tal|ano8,-esparr* 
ciendo el terror por* todos los rincones de vuestros reinos, 
sembi^o la. discordia, enlre ;todos vuestros, vascos, y 
adulando sobre todo al débil monarca que la suerte o»; ha 
destinado por esposo , ha .conseguido elevarle! á la altara 
aa qué boy se> encuetotcavwa gtayd escándalo de Castilla 
y menoscabo de los intereses de la corona. 

DoñaiIsabelde.Poi^ugai babia escuchado con ínaltera- 
ble. calma. á la aspos^r del ContadDr ,:. y. decaes qm hubo 
acabado tomó la^aipbra y dijw v ; >■ i; í<!'<, 

—Todo eso es verdad y ,¡di>fia Juana; oonyaa^hja Fe&toy 
de lo que acabas de .dotiirattc faro flirae, nb\ tienes» tú la 
culpa de muchas de las cosas que suceden en, jni palacio? 



\ 
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La esposa del Contador se quedó cortada al oír la pre- 
gunta de la reina y luego replicó: 

— No os comprendo... . .- - 

—Quiero decir-prosiguió la reina con intención, -que 
nadie mas que tú tiene la culpa de que el rey don Juan 
falte á sus deberes de esposo. 

—Cómo, señora? -esc lamo la esposa del Contador com- 
prendiendo el misterio que envolvían las palabras de la 
reina. 

— No te estrañes, Juana prepuso doña Isabel :-ó si te 
es t rañas, conven conmigo prühero en que no tienes motivo 
para estrenarte. ; 

—No os comprendo;-volvió á repetir la esposa del Con-- 
tador. 

—O no queréis comprendermer-repuso la reina. * 

— Si no os espiicais, señora...- 

— Quiero decir , Juana , que si tú no hicieses caso de k>3 
amorosos caprichos del rey... 

—-Señora... ; . 

—-Sí , Juana ; sé todo lo que ha ocurrido en él jardín de 
tu palacio... 

— Cómo ! El Condestable acaso. ; . 

—El Condestable 9 si; el Condestable me ha referido la 
verdad. 

—Os ha abultado los heohos:-repuso doña Juana. 

— Acaso:., pero no, Juana: el rey te ama y.tf-le cop~ 
respondes; ignoro si por ítrewr óporpgoipmo, 

— Repito que os engañáis , señora . ' < 

-^ Y yo Pepito que quieren engañarme* 

--Mfo* señora ;í.' • ••-■■•;• -s. ••.<«' -?^i.'í mí»., ví» 
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— Tí, á fin d& cagarte del favorito. 

— Ohl hoteoeis motivo para kablar.de esa manera* Ya. 
sabéis que si yo hiciera caso de los rumores derla corte. . . 

— s-Qué quieres darme á entender oón eso? 

—Ya podéis haberlo comprendido , señora. 

— EspHcate. ' 

— Quiero decir, que si yo fuese á creer todo lo que se' 
dice en la «orlé acerca de vos y de mi espose... 

— Ay Juana I' y cuan engañada vives. 
Así lo creo, señora; pero... 

— Tú has tenido celos alguna vez en tu vida? 

— Los tengo ahora, señora;-oontestó la esposa de don 
Alonso Pérez. 

— Ahora? pues eu verdad , querida Juana, que nunca 
tendrá» menos motivos para tenerlos. 

— Es decir, que vos no amáis... 

— Yo no amo á nadie masque á mi esposo, Juana ; y 
atra cuando amase , sé mfty bien lo que se debe á la digni- 
dad de un rey y al honor de un marido , para entregarme 
de ese modo al capricho de una emoción liviana , como la 
corle quiere suponer. Yo amo al rey, Juana, y por mas- 
que el rey no obre conmigo como debe , amo á don Juan 
á pesar de io mucho que me hace padecer con sus impru- 
dentes y escandalosos desvarío*; pero: rabiosa de celos, 
1 Ierra* de desesperación y ansiando .poner término á esos 
impuros amores con cpie há tiempo testó: manchando el rey 
su tálamo nupcial , he querido hacerle comprender, lo que, 
padece «na esposa ! criando m ve postergada >á una man- 
ee!» ) eso es Id qufc he querido darte ¿batendei; tfl obrar-de 
esa ibanét^; 1 eso^eft lo- (^©-he'querido' lograr al fidgir aroo^ 
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resá tu esposo. Pero del fingimiento á¡ te realidad, qitewd a 
Juana, median muchos; 'plaabs de ¡distancia: q$t digatu-es- 
poso si la reina de Gaatitíaleha otorgado alguna gracif , coajo 
tji se las has cóneedfck* ai my. No es cidrto^ Juana? Jío es 
verdad lo que te diga?. »*\\ , ; : • ., .;, - | ít i >»• ;.; Y 

La esposa del Contador mayor del rey bajó* tos qjo&-€o- 
mo avergohzada ynadarepKcó. * '»- ' p , ..-. r 

— Así es y JuaB?, así e^^pFosiguió; la *tei»a>-#l fingi- 
miento á la realidad media u& gran trecho,; y^efc&iesdl que se- 
para á doña Isabel de Portugal tip do» átousoPerdzi-cte -Vi- 
vero. V.'.-i/ »:! ;.-; _ ^ .:• . ;,••.- í ,. / : i :' _ 

v -— Ed deciu-quei nbí 4e? amaistf-r'epu$o dqfia luana di -Al- 
bornoz. ..- .'! .. 

• —Ni tepmafré^otótéstója re¡áa«coa'iestóiDf| resoiecion:- 
aprecio en mucho mi dignidad pana fie es£Mnod0iie$poi*ei?roe: 
á ser objeto de las hablillas -de la corte/ He o|)rad& así por 
lo que te he dicho, pero de ningún tóodo puedes iactyarme 
de culpable; li?esposo ; puede decir si la re^ieatefttefclafc-. 
gar lo quéalguaa mdlitiosa ;damh baiqtdrido suponen es- 
timo mi honor en mucho 'mas qué.la'bátísfectíoE f de un.ca^. 
picho pasajero, pbra por una: causa tan; njmia echar por. 
tieirá el édifioiade, mi honor. •■,:•), I» «.. .«: 
- Dona JiKina de Alforpozse quedóf&sotehradft ú\ ote las 
paiabrasdela rekiaynp su póquer aplican ■■» ^ ■ ^v,, . 
-^Me ha&c&mpreodi<lo,< Juaoa?-añadt4de^pues(la espora 
de don Jdau II fijaudouna mirada de ccponvencion «eaei xqs- 
trodesuamiga. . • ) -v,^;; •: ,...:.;, !•;•.• .+ 
— Comprendé y señora; -<xm tes táe^hajaqdo ios oj^j. - 
^Strvate,:pues;, dé. leGcion lo qije aeabo del decirte, p*-r 
ra enade¡bate obrar eü su coinfeett$ncla< Volviendo ahora, 
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á nuestifO^jg^r atiplo , el Cppdest3tü^ , d? Cabilla es un 
tirano, y no otra es la causa de que todos conspiren contra 
él. AmJbiGift^fcasta k> t imposible «yrd^qta pftr .costumbre, 
<Jqu ; Aiyar<> dftLwuL no se verá satis%hq jamás Ínterin no 
tenga bajo sus plantas á todos los vasallos tfcifti reino, y 
esto £Qrflp o^mprendep .no debe CQo^enlirlo quien peupa el 
trono de Castilla». Dios me ha.dacto «por esposo. un monarca 
débil y afemina, que en todo» $$ ocupádmenos. en los asun- 
to§ d^ gobjerfio,^ esto no pM^de coBUiumr así. Dm Alva- 
ro de Luna ha consegra dominar <fd rey ?1 y ^a^que u mí 
no ha logrado • sujetóme , «se, Yjengp : fodeápdome de .espías 
á fin de que nó pudiendo ver al reyuna pueda aconsejarle 
lo que en circunstancias íap etílicas : como estas debe 
haeer todo maftarca* pef o no . jipata , no importa. £1 Con- 
destable de Castilla tiene i^ba? $u$migos , y caetá in- 
dudabtemeilfej, ^a.pena^ ,q^o to^ ; se d^n avasallar. 
Es preciso, pies, que averigües t ; tjaiéií es. í^se hombre 
. que te- ha p»e&t^ en ¡libertad ; acaso jk>s pu^a servir de mu- 
cho en esta crítica ocasión. Averígu^lq„ i í«ama,averigúalo > 
yqui&á-eoo sj*ayuda logremos Jq< que,;dese^m9s. Por otra 
parte... quién sabe lo que esft.hqmbrepiBn^ira? nol&co- 
noflen^^MiV/ lMtfgfc ew puerí*, secreta^ Qbl. qi*,<hpnor se 
--tolla ^mpfiwwtidoi^i liega ^a?Wg«ajge <W esa puerta 
existe.... yono estoy segura J#ftpa« > w\ .»:< lt -,i ... ... 

ese hombre, por lo que yo he podido deducir de sus {^(abra^, 
.f#a.Qttie»ftBmÍgfce*»w^^^ x-{ ~ 

—Enemigo, sí, p&vo.^^iK-^^^^^^ \ y , t ^ í; 

. !. wW^ml^fflfi baWf de /Poflftg^ jhaci^ /incesto 
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de estrañeza-imposible; el rey no puede Vivir sin el Con- 
destable. v ; • • 

— Os engaitáis, señora; el rey temé á su favorito, pero le 
aborrece con todo su corazón, y por eso es preciso ayudarle 
en su derrota. • 

—Si, ai: es preciso ayudarte; pero cuida, Juana, de 
no aumentar mis celos; porque yo amo á mi espeso, tú 
eres amada... y mi venganza seria terrible. 

—Dudáis todavia?-eaclamó la esposa de don Alonso fin- 
giendo enojo y dándose por ofendida, 

— Puedo confiar en tus palabras ?-repu so la reina. 

—Oh! descuidad.. < 

— Adiós, pues; necesito descansar. 

— Y á estas horas, señora. . . á dónde he de ir . .? 

— Dormir puedes en mi antecámara. 

—Descansad, señora; -repuso la esposa del Contador re- 
tirándose del camarín. 

' — No te apartes mucho, Juana; esta puerta... mañana 
mudaré de habitación. 

Y la reina se quedó triste y meditabunda, recostada so- 
bre el respaldo de su sillón. 

ínterin ésta escena tenia lugar -en el camarín de la 
reina , el rey don luán y so Contador mantenían este diá- 
logo en otra de las cámar&s . ••/.;.. 

—Sí, sí , Alonso , es preciso; es precisodeaterrar lalCoa- 
destable. ' J ■■" ■' ■ i \ *' •• \. ; ■•i,*' '■•■ ' : ' 

— Ya veis , seíor, que sus crímenes son cada dia mas 
atroces, y si quedase sin castigo... ,! «* ^ *». «^ - 

—Sí, sí; lbscrh^nes del Goiídé^tebleson atroces. 
Avoí os inulta, á iwdtoi vfctótrtrlw aforca, á 
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vuestros pueblos lo» raba; 4 las damas las aprisiona:., esto 
es insoportable. ... 

— Insoportable, insoportable, «-^proseguía el rey, repi- 
tiendo cono de costumbre, las últimas palabras de- su Con- 
tador. # 

— Ya veis , -continuaba este -que don Alvaro de Luna 
obra siempre por capricho , despreciando las costumbres y 
no haciendo caso de las leyes. 
. — És verdad; por capricho, por capricho. 

—Y esos Caprichos son insultos que haca á vuestra 
oorona. . *■' 

— Insultos ¡-esclamó el rey asombrado al oir "el enérgico 
tono con que don Alonso Pérez de Vivero acababa de pro- 
nunciar aquellas palabras. 

—Insultos, sí; insultos que debíais castigar levantando 
,*in cadalso en medio de la plaza... 

— Alonso 1-le interrumpió el rey Heno de terror . 

— Sí , den Juafc^tiientifes: el favorito no muera , vues- 
tros reinos no gozarán de paz- 

— Oh! es horrible lo que me propones; muy horrible... 

- —No tanto como las crueldades que comete el Condes- 
table. • 

- —Es verdad; pero al fin es-un amigo desde lá niñez. 

: * —Por eso jubtatnetate 6s arrebata lodos ^vuestm» de- 
rechos. ^ '..'' - /•■•'.. 

- •• —Mis derechos , sí , es cierto^ m uñé deja salir solo ni 
acompañada^ mis pajfesi. yo tongo derecho para if solo; 
no *s verdad ; don Atafcfr Bér&sde Vivero? 

-' ^SH tetoefektew^ 
<<de muestras almenas. J ' 
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< . —Oh! colgar, colgaF;Jeso es horrible,' querido Contador. 
—Pero esos horrores es preciso que dpueblo Jos pre- 
sencie de cuamio en -cuando, para que obedezca^ ^epa 
quién e&ftu rey. . m - -t.'v --«.i ./ ■'• ;.i ''»■■ '" »•■ 
— Sí, sí; pero,.. • 

— E$ preciso , señor.; > ' - f ' * ' 

.—r Adiós , adiós! ,. . Atenga ; tengo ; sueño : me marcho á 
acostar. . • * ■■«/ 

Y el rey don Juan, débil de resolución y! dé 'ánimo apo- 
cado, temblaba al pie los consejos que le daba m Contador; 
mas no Quedándole otro recurso para dejar de oirlos qtíe 
el de acostarse^ fiigió! que. tenia sueño ^ se tetiró al fondo 
d& su cámara. • « /" •■ *! •■• • ' '• • ■;• 

Don Alonso Pérez de Vi vero, salió de :1a cára^radelrey, 
ínterin; este .* inquieto y azorado murmuraba poMo tojo: 

— No, no; colgarle no... st acaso , desterrarle otra vez, 
y será laowatlah.oí; : •..;.•.- r.- '•■."■ "-:•> ;■- 

Ei) este instante se percibió; un ruido sordo ,, como el 
que produce una llave al rozar' crin la- cmadupa: cuando 
el qus ía maneja procura noser okto; -.-.. : - 

El rey lo ereyo ilusión de>su > oréate y prtsigitió -mur- 
murando de este modo : , 

— rf^dosle #dian, lodQSrlevabanec^ny.todosi fltóen su 
-cabera i<4>ebe «er muy 4ifaw> el Cwde&tetble;, cuando: el rei- 
no entero se queja de él. ¥ luego..; Oh! sí; el Condfesta- 
iíble quiete e#\&olo psurp. gQbeinar /,.4^>.flfeljftyíit^ le es- 
tórba,» tod^¡ te'inoaín#í& t , to&Je ^í**> -basto 4^a Jua- 
na de Albot-nobíiu-ji potfqtié? poi^ J^afcojj &M estríes 
tWufcifáf^sk* ^¡rbif.dijiri^^ ;iHij;oalabo- 

zo... y cu indo saldrá de él? No, no; .y* mndá daia> Juaüa, 



EL CONDESTABLE DE CASTILLA. 369 

y es preciso dejar obrar á la nobleza ; esta quiere la muerte 
4el Condestable... le desterraremos. 

Don Juan II había cerrado los ojos al hacerse estas re- 
flexiones / y al abrirlos de nuevo notó que su cámara es- 
taba á oscuras. 

—Rey don Juan! -esclamó al propio tiempo una voz hue- 
<a llenando el espacio con sus ecos. 

Don Juan II tembló al oir aquel acento desconocido, y 
¿us miembros se agitaron convulsivamente. 

— Rey don Juan!- volvió á esclamar la misma voz con 
acento mas terrible. -Es preciso que medites con calma 
acerca de tu triste posición , y te convenzas de que no tie- 
nes de rey mas que el nombre. Don Alvaro de Luna te ar- 
rebata todos tus derechos , gobierna el reino á su capricho, 
carga de contribuciones á tus pueblos, ahorca á cuantos 
enemigos suyos y amantes del rey coje por su cuenta , y 
hollando leyes y despreciando reyes, obra á su capricho, 

• -convittieudo á tus vasallos en juguete de sus pasiones. Esto 
es lo que pasa en Castilla , rey don Juan; este es el esta- 
do en que se encuentra tu. abatido reino , y esta la causa de 

, que el pueblo entero reclame la cabeza de tu privado á voz 
en grito. Medita un poco acerca de tu angustiosa y ridicula 
posición, y recobrando tus perdidas fuerzas, vuelve en tí, 
Juan JI de Castilla; vuelve ep tí , y mirando por los dere- 
cho* & ésa nobleza perseguida , y de ese pueblo despre- 
. ciado , arroja lejos de tu trono á ese infame favorito que 
el reino entero trae alborotado. T esto, Juan II de Castilla, 
te lo dice un hermano tuyo; un hermano á quien no tienes 
por tal, y que sin embargo, suele hallarse con frecuencia 
muy eerca de ti* 

L *4 
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La voz cesó, y el rey don Juan, tembloroso y agitado 
abrió los ojos dirigiendo sus miradas hacia el sitio de don- 
de aquellos ecos acababan de salir. 

Entonces pudo observar , merced a los pálidas reflejos 
de una linterna que se veia oscilar en uno de los rincones, 
de la estancia , que un hombre envuelto en un cumplido ca- 
puz y cubierto el rostro con un antifaz ; desaparecía por una 
puerta secreta practicada en aquel sitio. 

Después oyó el crugir de una llave al dar vuelta dentro 
de la cerradura. 

El ruido cesó y la cámara quedó en silencio. 

Solo se escuchaba la respiración agitada del rey don 
Juan , que sobrecogido y lleno de temor, no sabia lo que 
acababa de sueederle. 

— Señor! Señor !-esc!amó después de unos instantes con? 
voz entrecortada-todos me lo dicen , todos me lo aconse- 
jan... qué es esto? Oh! un hermano... qué hermanó es és- 
te..? Dios mió! Dios mió! con que no hay remedie? con 
que es preciso matar al Condestable..! Oh! Señor, Señor... 
auxiliadme... pero ese hermano... 

Don Juan II dejó caer la cabeza sobre su pecho coma 
si una congoja mortal le hubiese acometido en aquel ins- 
tante. 

El encubierto del capuz \ que era el mismo que había 
sacado á doña Juana del calabozo (leí Condestable, no era 
¿tro, según habrán podido comprender ntfestros lectora»,, 
que Juan Segó vía' él pregonero del verdugo. 
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CAPITULO XXX. 



En el que Inés queda huérfana por muerte de Maese Simón el Lobo. 



I 

ínterin estos enccsos tenían lugar en el palacio del rey, 
en la casa del verdugo tenia lugar una escena en estremo 
lamentable para la desgraciada Inés, 

Maese Simón el Lobo , gravemente empeorado á con- 
secuencia de la fractura de sus miembros, eta/pcesp de los 
mas horribles dolores, y el bachiller Cibdareal babia pfte- 
- dicho ya so próxima muerte. . " ■«,''■.% 

Su hija Inés, triste y abatida, lloraba sin consuelo i la 

cabecera del leeho del paciente , y ansiaba la vpejta (,1c Juan 

Segovia. .-...; ,.• f . . :¡ 

' •* — ¡íq Iteres , hija ;-la decía el médica fte) i^qoi cari- 

'fio^acento^Ios recursos de la ciencia. son i^iítile^ de 

Mo pimte en «sía clase de enfermedades., éviniUttes serian 
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cuantos remedios aplicara á los acerbos dolores de tu pa- 
dre. Consuela te, -hija; no desgarres tu corazón derraman- 
do lágrimas de amargura : confórmate con la suerte que 
Dios te tenia deparada , y no aumentes los padecimientos 
de tu padre en los últimos momentos de su agonía. 

La bella Inés fijaba sus «hinchados ojos en el rostro de 
su padre, y no hacia caso de las palabras de Gibdareal. 

Este, cuyos recursos, como él mismo confesaba, eran 
de todo punto inútiles para salvar de la muerte á maese 
Simón, luchaba con los buenos deseos deque se sentía 
animado , y con la invencible impotencia del noble arte de 
curar, tan atrasado en aquellos tiempos. 

La cirugía por la época de que vamos haciendo rela- 
ción, era completamente desconocida, y tenían que pasar 
muchos años antes de que un sabio médico de Bolonia se 
decidiese & echar los primeros cimientos de esta ciencia 
hasta entonces ignorada, practicando algunas operaciones 
con instrumentos rudos que él rhismo inventó para el efec- 
to. Desconocida , pues , como lo era esta ciencia por aquel 
entonces, cuándo un hombre se fracturaba un brazo ó una 
pierna , resultaba indispensablemente una de estas dos co- 
sas : 6 el hueso roto se amalgamaba, encojiéndose el m*em- 
f>ro fracturado merced á la tensión continua de los nervios 
y tejidos, ó no se amalgamaba, en cuyo caso sobrevenía 
la inflamación con la gangrena consiguiente , y entonces el 
individuo moria sin remedio , porque la fractura <fe m 
miembro era incurable. 

En este último caso se hallaba maese Simott ¡ y no era 
de eslrafiar, por lo tanto , que un médico como Cibdareal, 
hombre estudioso y pensador, como puede veroe par.friguoas 
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de sus obras que aun hoy consultan los historiadores de 
medicina, se desesperase al ver que sus esfuerzos eran im- 
potentes para conservar la vida del desgraciado padre* 
de Inés. 

— No hay remedio , no hay remedio ¡-murmuraba por lo 
bajo:-no hay remedio para estas malditas fracturas de los 
huesos... Uñas del diablo! si entablillando... pero no; ya 
es tarde... con la infla (nación... 

Maese Simón era presa de una fiebre violenta que no 
le permitía hablar ; ni aun oir siquiera lo que se hablaba 
en toAo suyo. 

Inés proseguía impaciente, esperando la vuelta de su 
amado Juan; pero el hijo de Juan Rodríguez no venia. 

Ocupado en salvar á doüa Juana , como hemos visto 
en el capitulo anterior, y en aconsejar al rey lo que debía 
hacer , si quería que los asuntos de su reino marchasen 
bien en adelante % no podía acudir al llamamiento de su 
querida Inés, que triste y desconsolada murmuraba por 
lo bajo: 

—Juan! Juan ! cómo no vienes? cómo no acudes á mis 

voces en socorro de mi pobre padre? * ( 

Llegó por fin la mañana* y el bachiller Fernán Pérez de 

Cibdareal se despidió de Inés, advirtiéndola qqe volvería; 

pero que no tuviese confianza alguna en su visita , porque 

el paciente moriría indudablemente aquella misma mañana. 

Inés lloró; Juan Segovia, sin embargo > uo aparecía. 

Por fin llamaron á la puerta. 

—Quién viene?-pregu*tóla hija dé maete Sitüon^on v*z 
tetátrtorosá. < í ; , , 

— Abre, Inés ;-contestaron de?de afuera.: '- •">! 
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— El es!-murmuró la joven abriendo la puerta de lacpsa» 

Y Juan Segovia penetró en la estancia triste y medí* 
tabundo. 

— Qué tienes?-esclamó la joven . 

-*-*Nada ¡-contestó el pregonero¿-y tu padre? 

— Peor, querido Juan. 

—Oh! ya lo sé, 

— CómoJ-esclamó la joven :-tú tampoco me das espe- 
ranzas..? 
— He encontrado al bachiller en el camino... , 

— Y qué te ha dicho? no te ha prometido alguna espe- 
ranza..? 

— La de la muerte , Inés; tu padre muere sin remedio. 

—Oh! y el Condestable, el Condestable... -esclamaba 
la joven llena de desesperación. 

*— El Condestable morirá, Inés. 

-—Oh! él es la causa de la muerte de tni padre. 

— Y la de mi eterna desventura; pero no importa, no 
importa ; nos vengaremos. 

Y Juan Segovia apretó el puño de su daga con ambas 
manos. 

— Sangrel-esclamó la joven temblorosa fijando sus es- 
pantados ojos en el rostro del apellidado Segovia. 

— Sangre, si -contestó este mordiéndose los labios de 
coraje :-pero esta sangre tiene que costar una cabeza. 

— Esplicate, Juan. 

— Oh! tu padre, lu padre... primero tu padre, Inés. 
X se acercó al lecho del moribundo. 

— Maese Simón !-le dijo en voz baja y al oido, como $i 
temiese incomodarle. 
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El verdugo entreabrió sus amortiguados párpados, y 
bajo ellos aparecieron sus ojos, muertos ya, sin esjpresion. 
— Estáis mejor?-le preguntó Segovia. 
— He muero; -con testó el verdugo con apagado acento. 

Y hacienda un poderoso esfuerzo por volver los ojos 
hacia Inés : 

— Adiós 1 -la dijo casi sin aliento :-cuida de ella... Juan. 

Y un. cuarto de hora después de haber pronunciado es- 
tas palabras , maese Simón el Lobo era cadáver. 

Guando volvió el bachiller le encontró frió cómo una 
estatua de mármol. 

— Era de esperar ;-murmuró por lo bajo con desconsue- 
lo :-la ciencia.no tenia remedios contra su mal. 

Y salió de la estancia del verdugo , después de haber 
examinado detenidamente los miembros por el sitio de la 
fractura. 

Además de hinchados, estaban cubiertos de una man- 
cha entre morada y negra , que según Gibdareal era el sín- 
toma precursor de una muerte inevitable. 

Aquella mancha era la gangrena. 

Inés lloraba sin descanso, y sus ojos parecían dos fuen- 
tes de lágrimas. 

Juan Segovia la consolaba cuanto podía; pero la muer- 
te de un padre no admite consuelo. 



CAPITULO XXXI. 



De cójno á las altas horas de la noche puede hallarse la muerte á la 

vuelta de una esquina. 



A fin de que' nuestros lectores comprendan la causa dé 
la tardanza del hijo de Juan Rodríguez, preciso nos será vol- 
ver los ojos atrás 9 siquiera por un momento, y presenciar 
otras escenas no menps terribles que hubieron de tener lu- 
gar orilla del palacio del rey. 

Doña Juana de Albornoz, que según el mandato de la 
reina durmió aquella noche en la antecámara, revolvió en 
sú mente mil y mil eslravagantes ideas acerca de quién se- 
ria el incógnito personaje que envuelto en el capuz y cu- 
bierto el rostro con el antifaz, se había decidido á pene- 
trar en el calabozo, sal vandola de una muerte segura, ine- 
vitable. 
— Quién será?-murmuraba pw lo bajo;-aqueIIa voz, que 
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atronaba con sus ecos el húmedo calabozo... quién sería? 
Oh! debe ser un enemigo terrible del Condestablé; terri- 
ble, si, porque gu audacia , aqutl singular arrojo:., y lue- 
go, el imperioso tono con que mandó al favorito que me 
dejase... Obi ese hombre se ha espuesto por mí... pero 
quién sabe si habrá podido salir del calabozo? quién sabe 
si el Condestable..? Bueno estaría... pero no, no; don Al- 
varo temblaba al oir aquellas palabras... si, si; el incógni- 
to habia hecho temblar al Condestable. 

Estas y otras reflexiones parecidas se hacia doña Jua- 
na de Albornoz en la antecámara de la reina, mientras es- 
ta, triste y desconsolada, pensando en los continuos dera- 
neosde su esposo, y en la puerta secreta que aquella misma 
noche se habia descubierto en su camarín, no podía descan- 
sar tampoco y repasaba en su memoria las mil y mil cons- 
piraciones que diariamente se descubrían en contra del 
Condestable. 

Cansada, no obstante, doña Juana de Albornoz de es- 
perar en la antecámara á que amaneciese, salió de ella im- 
paciente y agitada, y resuelta á contar k su esposo el aVen-* 
turado lance de que habia sido víctima. 

Aun no habia salido de aquella habitación, cuando un 
bulto negro se deslizó á través de una de las galerías de 
palacio. 

Dona Juana no reparó en él, y resuelta á abandonar la 
casa de don Juan U para rol ver á -ella antes de querawaH 
neciese, bajé por la escalera principal, se encubrió él ros- 
tro con twa especie de toca de rasó aceyturii, y sin espebf 
a que ningtín escudero la stceittpañáse, salió dtfl palacio del 
rey inquieta y azorada. • '-'** '■• 
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-rEsa es, se6or;-murmuraba entretanto un escudero del 
rey dirigiéndose á un hombre de baja estatura que medio 
embozado en un balandrán oscuro, se ocultaba tras la es- 
quina de una de las callejuelas pifis próximas á palacio. 

—Estás seguro?-le interrogó el embozado. 

i— Segurísimo, señor; como que estuve toda la noche en 
la habitación contigua á la antecámara. 

—Es decir que no daremos el golpe en vago..? 

—Os juro que no, señor. 
—Pues bien : avisa á mis , escuderos; que la sigan y... 
ya saben mis órdenes; pero sin perder tiempo. 

— Descuidad, seGor. * 

El embozado desapareció ; y el escudero, que no era 
otro que ISaño, el espía de palacio pagado por el Condesta- 
ble, se internó, por otra callejuela contigua á la en que an- 
tes había permanecido oculto. 

Algunos instantes después doña Juana de Albornoz era 
segura por cuatro hombres de malas trazas, que cubierto 
el rostro con antifaces y espada desnuda, avanzaban hacia 
ella con intenciones no muy santas, al parecer, según lo que 
de sus cortas palabras podia deducirse. .. 

— tYo la sujetaré; -decía uno. , 

—Eso es; y si no nos entrega las cartas. ,?-aüadia otro. 

— Como querais;-replicaba un tercero con tono de auto- 
ridad separándose al propio tiempo de los otros tres .-Obrad 
como queráis; A vuestra elección lo dejo. El Condestable. .. 

- —Sí, el Condestable querrá las cartas; pero tampoco se 
enfadará porque la asesi... 

, —Silencio !-esclamó el que iba delante de todos i-pudiera 

oírnos y... 



»►. » 
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Al oir esta esqlamacion todos callaron, y el que con Io- 
do de jefe había concedido amplias facultades para obrar á 
los de los antifaces, se ocultó tras el quicio de una puerta 
murmurando:. 

— Mal , muy mal Tan los a3untos de mi señoq si prosi- 
guen asi por espacio de algún tiempo, me parece que pronto 
me quedo sin amo. Y luego él es tan caprichoso... todo lo 
quiere arreglar con una sola palabra , y no cuenta con que 
detrás de cada esquina tiene un enemigo. Oh! 'es mucho 
hombre este Condestable... Anoche, por ejemplo, si no me 
hubiese mandado retirar;, no tuviera necesidad ahora de 
perseguir á doña Joan?; pero ya se vé... se empeña en ha- 
cerlo todo por si y ante, si y sin auxilio de nadie, sin acor- 
darse de que ya tiene los cabellos grises, yes claro., chas- 
cos como ese tienen que sucederle á cada instante. Pero 
quién seria aquel incógnito personaje? Y aquella puerta se- 
creta... aquella mina... porque indudablemente allí tiene 
que haber una mina... Cuánto misterio, Señor! cuánto mis- 
terio! Pero escuchemos; ya se acercan á doña Juana. Oh! 
la asesinan % no hay remedio , porque esa gente es así... 
Ay I señor Condestable de Castilla, y cuan apurado os en- 
contráis cuando tenéis que echar mano de medios ta/i rui- 
. nes para desembarazaros de yueslros enemigos. ... 

— Alta ahu doña Juanal-esclamó entonces uno de los 
encubiertos avanzando basta la esposa del Contador con la 
espada desnuda.' ' 

La dama se sobrecogió , y dando des pasos atrás, no 
acertó á murmurar una palabra. 

—Alto ahi!- volvió i esclamar lft misma voz asiendo á 
Ja herbosa. 4o§a Juana por, uno de sus brazos. 
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— A tras !-gritó entonces la dama llena de resolución, tra- 
tando de imponer h sus acometedores con una mirada ame- 
nazan le. 

O esta mirada produjo el efecto que esperaba la esposa 
del Contador , ó escító la compasión de los encubiertos; el 
resoltado fué que los tres retrocedieron como espantados, y 
que el que la habia asido por el brazo la dejó libre en el 
mismo instante. 

Doña Juana de Albornoz se repuso algún tanto de su 
sorpresa, y ya no tuvo tanto miedo á sus acometedores. 

Cualquiera otra mujer se hubiese desmayado al verse 
en situación tan apurada; doüa Juana de Albornoz tenia, no 
obstante , el corazón muy bien tethplado, y en algunas 
ocasiones igualaba su valor al que su esposo solía despte^ 
gar al combatir con sus enemigos. 

— Atrásl-volvió á repetir, viendo que los del antifaz la 
habían rodeado. 

— No sin que antes nos deis lo que os pedimos ; -repuso 
uno de ellos aproximándose á doña Juana. 

— Y qu# me pedís?-replicó esta con imperioso acento. » 

—Las cartas del Condestable que tenéis en vuestro 
poder. 

—Cómo! las cartas én que el Condestable. .? : 
- — Las mi§mas;-conlestaron los de los antifaces. 

— Imposible 1 imposible Nésctemó la dama abriéndose 
paso por entre sus si liadores. -Atrás, canallá!H*epitió la in<- 
n dómila espesa del Contador; sacado elnnismo puñal con 
que aquella misma noche había Itechd retroceder al Coa- 
destable , y amenazando al que la sujetaba. > 

Este trató' dfr arrebatarla el arma , > j>ero éoña Jtíaab. 4% 
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Albornoz, mas valiente ornas afortunada, levantó su brazo 
y dejándolo caer llena de cólera sobre el pecho de su ene- 
migo, le atravesó el corazón, sin darle tiempo á exhalar 
una sola queja. 

Otro de los enmascarados se adelantó á doña Juana 
Heno de desesperación y quiso acometerla; pero la esposa 
del Contador le recibió también con el puñal homicida en- 
tre su crispada mano , y le hubiese muerto indudablemente 
á no haberse sentido herida por detrás y atravesado el 
pecho por una espada . 

— Traidores l-murmuró al caer exhalando, un doloroso 
suspiro. . , 

Los de los antifaces se arrojaron entonces sobre el ca- 
dáver de la dan\a , decididos al parecer á arrebatarle las 
partas que con uoa resolución á toda prueba les había ne- 
gado momentos antes. 

—Atrás, villaqpsl-esclamó entonces una voz estentórea 
y hueca que resonó á pocos pasos de distancia. 

Los de los antifaces volvieron los ojos atrás , y vieron 
que un hombre envuelto en un capuz avanzaba hacia ellos 
con la espada desnuda. 

Quisieron desenvainar las suyas y ponerse á la defensa; 
pero cuando el uno de ellos luchaba por desenredar los g£- 
bilanes de los cordones de su escarcela, el otro ya había 
caído al suelo de una soberbia estocada que debajo del 
bombro le hptp pintado el del capuz. 
. . — Aura?, canal la ¡-esclamó después dirigiéndose/ $1 otro 
asesino de doña Juana. ' . 

Y este, que. en el corto espacio de „ seis minutos Ijabia 
visto mo^ir i sus dos compañeros, buyo por la cajle arxij» 
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internándose en los oscuros callejones del baítío de Santa 
María. 

El qne arrimado al quicio de la puerta había dado or- 
denes algunos momentos antes á los asesinos dé? doña Juana, 
huyó también del sitio en que se ocultaba ; y Volviendo la 
éabeza atrás por si acaso le seguían , no paró hasta las in- 
mediaciones de la calle Te'nebregosa , cfiíe estaba atestada 
de gente , sin duda por algún incidente qne acababa de-ocur- 
rir en ella. 

El fugitivo era Gonzalo Chacón i secretario del Condes- 
table de Castilla. 

El hombre del capuz que habia hecho huir á los asesi- 
nos de la esposa del Contador , era Juan Se^ovia ,' el pre- 
gonero del verdugo. 

—Ira de Dios !-e$clamó después de unos instantes, fijan- 
do sus espantosas miradas en los cadáveres que tenia á sus 
pies.-Mucrta dofia Juana... y por quién? 

Y levantó «l antifaz que cubría el rostro de los aséa- 
nos como si tratase de conocerlos. 

— Oh ! hice mal-añadió luego-en no decirla que me es- 
perase á su salida del calabozo... de ese tfiodo hubiera evi- 
tado su muerte... pero no hay que perder* tiempo: esas 
cartas, esas cartas que trataba de arf anearle él Condes- 
table, que ahora la exigían sus verdugos../ 

Y registró h escarcela y vestidos de doha Juana-: '' 
— Aquí están, aquí están;- murmuró después de tinos 

: instantes sacando : de entfc los pliegues del brial de doña 

Juana tres pergaminos doblados. -Oh! estas cartas..: cuato- 

' ido el Condestable sé htá ¡pedia 'con tatito empeño/.'! si, sí, 

1 estas cartas puédéri perder & don Alvaro dé Lnrtaj'P* 
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huyamos de esle sitio, que estos cadáveres... y luego mi 
espada llena de sangre... huyamos. 

Y esto diciendo dobló la esquina de uno de los callejo- 
nes de aquel barrio, tomando la dirección del campo 
grande. 

Cuando llegó á su casa 4 encontró á Inés llorando sobre 
el lecho mortuorio de su padrie. 

Maese Simón el Lobo acababa de espirar , dejándola por 
herencia los titulas del terrible cargo que desempeñaba. 

Juan Segovia era verdugo desde aquel instante. 
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CAPITULO XXXII 



Que se ha puesto detrás del XXXI y delante del XXXIII por razones 

que se callan. 



Tres semanas habían pasado después de los sucesos re - 
fétidos en nuestro capítulo anterior, y la corte castellana se 
había trasladado á Burgos. Era el dia de Viernes Santo: aun 
no había acabado de amanecer, y Juan Segovia marchaba si- 
lencioso por uno de los barrios mas retirados de la ciudad, 
cuando un rumor sordo y confuso como el que producen 
las grandes masas del pueblo cuando llenas de agitación 
reclaman algunos de sus preciosos derechos que con tanta 
frecuencia suelen arrebatarles los tiranos, llegó á sus oidos 
lúgubre y amenazador, prediciéndole tal vez un nuevo motin 
en contra del Condestable. 
— Qué será?-murmuró por lo bajo encaminándose hacia 

la call# de donde partía el ruido. -Acerquémonos, acerqué- 
monos. 
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Y aceleró el paso , mevidd por la curiosidad. '* - ' ' 

-Un inmenso gentio poblaba las cercanías del palacio del 
Condestable ; r todos se miraban como asombrados , y ningu- 
no se atrevía á murmurar una palabra. 

—Qué pasa?-dijo por fin Juan Segovia acercándose á un 
corrillo de escuderos. 

— Que qué pasa?-esclamó uno de ellos fijando una mi- 
rada escrutadora en el antifaz del pregonero.-Por Cristo 
vivo! pero quitaos antes ese antifaz, que yo no acostum- 
bro á franquearme con enmascarados. 

. Juan Segovia por toda contestación murmuró unas pala- 
bras al oido del escudero, y dándole después una palmada 
en el hombro: 

— Contesta , contesta ;-le dijo por lo bajo. 
El escudero murmuró otras palabras al oido de uno de 
sus amigos , este hizo lo mismo con el que tenia al lado, 
los demás imitaron su ejemplo, y un instante después todos 
fijaban sus miradas en el antifaz de Juan Segovia. 

— Contesta, contesta, amigo GarcW3anchez;-vol vio á de- 
cir e! pregonero lleno de impaciencia. 

El interpelado, que no era otro que el escudero y ami- 
go intimo del Contador mayor del rey, exhaló un prolonga^ 
do suspiro y replicó en voz baja: 

—Sucede , amigo Segovia , que el Condestable acaba 
de cometer un horrible asesinato, que ha llenado de cons- 
ternación á lá ciudad de Burgos. 

Juan Segovia se acercó mas á Garci-Sanchez , y 
mostrando gran curiosidad le hizo seña de que conti- 
nuase. 

— Nuestro amado, noble, valiente y poderoso señor (fon 

2* 
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Alonso Perfez de 'ViTero-íK)ntíftfió,Gartí-Sattoh0j5 de Vjklla- 
dolid-ba muerto. « ♦: .•'••:.«. 

: —Que ha mtíertol-eaclamóJuíin Segaría lleno (teiasoo*br<x 

— Muerto , sí ;-repusoeJ escudera del Contador. 
i — Esplfcate, ' • i¡ •• M ■ 

—El Condestable de Castilla acaba de asesinarle. 

— Habla, habla ;-esclainó él verdugo 1 tono- de impacien- 
cia r-habla .Garci-Sancbez . 

Este hizo un poderoso esfuerzo por so^repoaefse á Ja 
terrible emoción que en aquel instante le dominaba, y con- 
tinué; 

— Ya sabes que el Cbrt tador mqyor del rey y el Condes- 
table de Castilla andaban enemistados hacia cosa de un 
mes , y que uno y otro tenían deseos de poderse mostrar en 
alguna ocasión sus mutuos resentimientos. 

—Sigue, sigue. 
. — Pues bien; el Condestable de Castilla» que debe ser 
tan cristiano como esos picaros hijos de Mahoma que acosan 
Diestras fronteras, ha elejido el día de hoy, día de Viernes 
Santo y en que todo bueft cristiano debe entregarse a la 
oración y al recogimiento, para cometer uno de los críme- 
nes mas atroces de que has podido ser testigo en todiQS los 
años de tu vida. ..», 

—Sigue , sigue ¿-añadió Juan Segoyia cada wzmas im- 
paciente. ' " ••!::.:.:• •••■■:! 

— El Condestable de Ca&fciU&,-prq$igttjtá fiarci'^wtiez 
de Valladolid-usandp como de «costuraba de. la> irtfawe do- 
¿tez con que acostumbra á combatir átpd^ sus, eo^pwg^, 
ha hecho venir á su casa á nuestro amado señor, y. hfógo 
que hubieron pub¿da,á,la tofre.^f , , .,. , i ..,/. 
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— Aeabal^te inWriraipió el verdugo desesperado. 
* — Luego que hubieron subido á la torre , -prosiguió Garci- 
Sánchez ,-el Condestable mandó á dos de sus escuderos que 
arrojasen abajo á nuestro señor. 

— T le arrojaron 1 

—Le arrojaron, Juan. 

—Oh! maldición I maldición! maldición sobre la cabeza 
del Condestable! 

— Morirá, Juan ¿-repuso Garci-Sanchez con angustiado 
acento: 

— Pero el rey, el rey...~¿mirmuró el Verdugo. 

— El rey tiene ya noticia del hechp. 

— Y no piensa en castigar al asesino ? \ i 

—Lo ignoro, Juan; pero que no coma yo mas pan 
á manteles ni cosa alguna me avenga bien , si la ca- 
beza del Condestable no cae de tan alto como ha caido mi 
señor. 

—Oh! no pasará mucho tiempo antes de que mi cuchilla 
caiga sobre el cuello del favorito. Y caerá, Garci-Sanchez, 
é dejo yo de ser verdugo* de Castilla. 
' — Primero doña Juana . . . boy <Ion Alonso ... 

—Morirá, morirá; no lo dudes, amigo Garci-Sanchez. 
Yo te lo juro ; mi cuchilla ha de caer sobre el cuello del 
Condestable. Y no ha de pasar mucho tiempo: 

En efecto : la muerte dada por don Alvaro de Luna ál 
Contador mayordel reydon Alotosó'Pérei de Vivero; habia 
sido una muerte horrible; una muerte de la que hay muy 
pocos ejemplos en la historia. ; 

i Durmiendo» se» hallaba el Coutador:iriayor del rey, fcuan- 
do Gonzalo Chacón, secretario del Condestable, se presento 
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en su casa noticiándole que su señor deseaba hablar con él. 

Levantóse don Alonso <k la cama* y ¿in esperar á que 
sus criados le trajesen el manto ni la espada, se encaminó 
á casa de don Alvaro acompañado de. Gonzalo. 

El Condestable, que como hemos dicho en varios capi- 
tules de nuestra novela , era un hombre astuto y adulador, 
le recibió con suma amabilidad, dirigiéndole palabras afec- 
tuosas , y sin apartar la sonrisa de sus labios. 

—Os he mandado llamar -le dijo-porque mi situación, 
cerno comprendéis, es bastante apurada, y quiero. pediros 
consejo acerca de lo que debojiacer para, evitar mi muerte; 
porque tengo entendido, señor Contador , que tratan de ase- 
sinarme. 

Don Alonso Pérez de Vivero, que como han tenido oca- 
sión de observar nuestros lectores , era un hombre decidi- 
do y arrojado, hombre que por nadase intimidaba , fijó una 
mirada audaz en el rostro del Condestable , y después de 
unos momentos replicó : 

— Estraño mucho, setior Condestable de Castilla, que 
para asuntos de esta especie me mandéis llamar á vues- 
tra casa; porque sabido tenéis hace algún tiempo, que don 
Alonso Pérez de Vivero no puede ser amigo de don Alvaro 
de Luna ; y el tomar consejos de un enemigo en estos tiem- 
pos , equivale á tanto como pedirle por favor qué camino 
ha de seguir para encontrar iá muerte. 

El Condestable de Castilla se quedó como asombrado al 
oir las últimas palabras del Contador, y por el pronto no 
supo qué replicar. 

Pasados, no obstante, algunos momentos de silencio, 
continuó: 
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— Razón tenéis, señor Contador; y ya había yo medita- 
do en eso antes de mandaros venir á mi presencia ; pero 
tratando con un caballero como vos lo sois , sin duda algu- 
na ( yo al menos por tal os he tenido siempre ) ,. oreo que 
podría fiarme de vuestra palabra, y upa tez empeñada la 
de honor... •■•■-■ 

— Verdad es , señor Condestable de Castillaj-repuso don 
Alonso Pérez con el mismo tono barcistico de que había 
usado el favorito al dirigirle sus últimas espresiones :-pero 
como muchas veces uo puede fiarse el hombre de las pala- 
bras... 

—Es cierto; como cuando uno habla con un caballero en , 
buena armonía , suele sacar la espada y obligarle á desnu- 
dar la suya... » • . 

— Así es , señor Condestable de Castilla; y gracias si des- 
pués de haber hecho relucir su espadaño le encierran á uno 
en la torre de Sania María... 

—Aludís á la aventura del Campo Grande? 

-~4 ella aludo prepuso el Contador acompañando su res- 
puesta de una maliciosa sonrisa: ■* *¡ -> * 

— Por vida mia que guardáis rencores ! 

— Pür si trataseis de haeerme nuevamente prisionero. 
. —Señor Contador ■,. no confiáis.., 

—Malos vientos corren para andarse con confianzas." 

— Es decir, que teméis..? .••.■'» 

— Ño temo nada, señor Condestable; y la pruébala te* 
neis bien ala vista. Be venido á TOjestrá casa, solo y de- 
sarmado. <> * ■ ' ', . v : \ 

—Por ventura, ds ha : mandado llamar algún enemigo?^ 

—Lo» ignoro , señor Condestable. ' ;«•«• ■; - ; i • : » 
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— CÓDaod dudáis de mi fé de cal«llero? ' 

u— Soy enemigo vuestro > y fiada <te esHraoo tendría que 
vos me tendieseis un lazo. ' 

— Confiad en jní, sefttof. Contador; . , 
. -(¿Confio, puesto que ^mpeBais vuestra palabra.. Y vues- 
tra palabra al fin, es palabra de maestre. . < . ..» 
. —Por lo mismo, señor Contador; , 

— rflabfcd , señor Condestable. ' . : . 
Después de unos cortos iüsta&tes de silencio ,' los que 
bastaron únicamente para, que ambos personages se repu- 
sieran de aquella terrible lucha que habían sostenido por 
medio de palabras,, el Condestable de Castilla se levantó 
de su sillón, y dirigiendo uria afectuosa mirada á don 
Alonso: 

—Seguidme ;-le dijo acompañando sus palabras de una 
maliciosa sonrisa. 

Don Alonso Pérez ele Vivero, que fcra un hombre cun* 
plido en toda la ostensión de la palabra; un hombre hon- 
rado á carta cabal, como diría un novelista de costumbres, 
y en cuyo generoso pecho no cabía ía traición , creia . de 
buena fé en las palabras de los caballeros de su época. 

Caballero en todas sus acciones y enemigo de jugar con 
armas que no fuesen limpias en cualquier clase de lucha, 
creia que el Condestable obraba del mismo modo en aque- 
lla ocasión , y esta , no otra, fué la causa de su desgraciada 
muerte. 

Siguió , pues , los pasos del Condestable , y este , so 
pretesto de que el asunto que quería tratar con él erare- 
servado , le condujo por una escalera escusada á la torre 
de su palacio , y una vez allí le dijo con miicfc} calma : 
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' <<4¿L<freo, seitor Centitáor, que ya "habites comprendido 
el asunto para el cual os heihaqdaíto venir ámt patacio.' i 
á )-— Sí-vos na «$ io { esplieai9..?^q>uso;el Goataáori: 

— Necesitáis por lo visto de espliüacione&?; rl 

—Es natural , señor Condestable. 

— Pues bien, oídme: vos sois* vino de los enenrigoá que 
coa mas energía me combaten. 

^~Ast es , señor Condestable ;-contestó con serenidad 
el Contador. * < > 

— Creo que ningún motivo os haya dado para ^ue de 
ese modo me paguéis los muchos beneficios (jue* de mí te- 
neis recibidos. ■ ■ , 

— Cierto es que los he recibido: de$de page vuestro que 
era he llegado hasta Contador mayor del rey. > i 

^Con ayuda mía , don Alonso Pérez de Vivero. 

— Se entiende que con vuestra ayuda, seftor Condesta- 
ble; pero motivos para odiaros tengo muchos á mi parecer. 

—Decid. ' 

— Vos galanteabais á mi esposa... 

—Os engañáis, señor Contador; -repuso el Condestable 
can vez terrible. 

— Tengo pruebas que lo acreditan. 

—Imposible! 
— Creo que en 4J Campo Grande os mostré una de las 
cartas que vos mismo la dirigisteis. * * 

—Aquella carta nada hablaba de amores* 

— Pero los anunciaba. 4 

~-Si no sop mas que esos.. . 

—Vos hicisteis salir en contra mia á diez de vuestro» 
escuderos. . . . ■ 
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—Vos, en cambio, hubieseis fichado veinte, lanzas contra 
mi si no me hubiese anticipado. 

— He sida siempre caballero y nunca por consiguiente 
he apelado á la traición. 

— Traidor me llamáis? > ...,,•■ 

.»—- L* habéis sido , señor Condestable. 

—Basta , señor Contador ; basta de recriminaciones. 

> — Me habéis dicho que no tengo motivos para odiaros» y 
os los voy refiriendo uno por uno. . .» 

: —Pero infundados todos. 

— Para* mi tienen mucho fundamento. 

— Bien , bien ; seguid. 

> r— Además, mi esposa desapareció de casa cierta noche, 
y después se encontró su cadáver en uno de los callejones 
de Val lado lid , al lado de otaos dos que sin duda salieron á 
atacarla ; y aquella muerte... 

— La. mandé hacer yo; -repuso el Condestable con insul- 
tante calma , acompañando al propio tiempo sus palabras 
de una maliciosa sonrisa. 

Don Alonso Pérez de Vivero echó mano al sitio de 
donde acostumbraba á suspender su espada; pero se en- 
contró desarmado. 

— Rayos del cielo l-esclamó lleno de cólera.-Y.os aire- 
veis..? Qht.desarmado estoy... pero no importa, ip importa; 
luchemos. 

Y avanzó oro paso, decidido á acometer al Condes- 
table. 

Este le recibió con la punía de su acero , y don Alonso 
servio» obligado á retroceder, sopeña de clavársele en el 
corazón. •. m 
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. -t-ftayoa éA *ieW-yokrid -á murmurar cada Vez mas 
irritado* < ». ■ • 

. —Atrás-, * cobarde ! - esGhmé entonce» dotr Alvaro de 
Luna avanzando con la espada desnuda hacia el Contador. 
Este fué hacienda campo al Condestable hasta retirarse 
á las barandillas qaé adornaban las veütanas de la forre, 
7 apoyándose por desgracia en la del centro, que por orden 
del favorito babia sklrideseiHílavada con toda idea, se des- 
plomó cort ella > y cayó desde aquella elevada altura, yendo 
• á estrellarse contra uno de Jos estribos del puente que fa- 
cilitaba el pdso ala fortaleza. 
, i Un grito horrible seguido de «na maldición más horri- 
ble todavía, ratonó en los aires confuso y aterrador, helan- 
do la sangre que corría por fas Venas del Condestable d# 
Castilla. , . 

•. Don Alvaro dhLfma sé quedó inmóvil por espacio de 
une* «tostantes, y -retrocedió como espantado délos bal* 
concilios de ¡la toí-re. j ; 

'— Yaki muerto ;-mürniuró después r bajando cbn paso 
incierto los escalones del torreón. -Oh! un enemigo menos... 
0} rey creerá qii?>ha sido victimare un funesto accidente... 
el pueblo lo creerá también... sí, sí ; nadie achacará & 
venganza la muerte dfetOorit^dor. Unrifuñcsto accidente di- 
i$n mjs sérVkfores... Bajenws y hagamos subir su cadáver 
itmisala de bonofv i " 

El £óiK}e6tab}e de Castilla bajó de la torré acelerado , y* 
combalido sin cesar por un secreto pesaripie Je-oprími* el 
coraron y ahégabit la voz en s« gargania. t- : ¡. ! 
i' ¡ Eiu^l eeQ dosu conciencia, que empezaba á acusarte 
por el horrendo crimen que acabábale cometer ¿ •!» •' ' • - i 
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Dojí Ato&ro de, Luna se serenó, ft¿ obvíate, f fin- 
jiendo un dolor profundo por la desgracia que segu& &' 
acababa <Je suceder á don Ateaso Peréz denVi vero, dictó las 
órdenes oportunas para que el eadáVer fasto 'tra^adado^á 
una d^ bus cámaras. : ;. i»:;*-'-. •■•..»•■ i ; 

El Condestable* deCasti^ 
al creer que el pueblo achacaría 4 la casHpHdad lo qaé 
habia skIo hijo de un ccítnen:prensediUdo. ' . 

; . Garci-Sanekez de Valladolid, secretario del Contado^ 
que ea aquel instahte chuzaba por el sitio de la catástrofe, 
pudo observar que una cabeza cubierta de cabellos grises 
y calva en su parte superior , y la punté i de una espada 
eipapuííada sin duda por el brazo del Condestable ,- desapa- 
recían de los balconcillos de la torre al mismo tiempo qué 
su señor se desplomaba desde la altura. 

Garci-Sanche2 de Valladolid sospechó' que su señor 
había sido arrojado desde la torte, y la sospecha db Garet- 
Sánchez fué poco después sospecha de todo el pueblo , que 
agrupado , en torno de la casa del favorito murmuraba sin 
cesar acerca de la oonducta~de dori Alvaro de Luna y <te 
las horribles venganzas que «n el corta espapio de un mes 
habia llevado á cabo. 

La nueva de la muerte del Contador mayor del rey 
cruzó como un relámpago por todas las casas de Burgos, y 
muy pronto ü. Juan II tuvo que lamentar la muerte de 
qno de los amigos y consejeros en quienes por aquella época 
tema depositada su confiara». 

La Reina dona Isabel lloró la muerte de Alonso Pérez, 
y los ánimos de iodos los burgaleses estaban prevenidos en 
contra del Condestable» ■ '• 
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— Es un traidorl-decjan unos. 

—Un ambicioso ! -esclamaban otros. 

— Pronto purgará su crimen ¡-murmuraba entre tanto 
Juan Segovia , apartándose del corro en que se hallaba 
Garci-Sanchez de Valladolid. 

? ? • r * f. '•)-»• V: 
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CAPITULO xxxin. 



Do lo que ocurrió después de la muerte del Contador mayor del rey, 

don Alonso Pérez de Vivero. 



Aquella misma noche, cuando ya toda la servidumbre 
se hallaba retirada en sus camarines , el rey don Joan 
permanecía sentado en uno de los sillones blasonados de 
su estancia , aporyado el codo sobre una mesa , y reflexio- 
nando al parecer sobre un asunto importante, según la 
actitud triste y meditabunda en que se hallaba. 

Fijos los ojps sobre unos pergaminos manchados dé 
sangre por sus estremos , don Juan II de Castilla parecía 
una estatua de yeso vaciada sobre el sillón para adorno 
de aquella estancia. Su espresion lúgubre y sombría , su 
frente surcada por dos profundas arrugas , contrastando 
notablemente con las de su entrecejo , le daban todo el valor 
de una terrible amenaza; su mirada vaga, al par que pe- 
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tafeaste , y una maliciosa sonrisa que 4e vea en cuando 
solía asomar á su* descoloridos labios, daban át rostro del 
rey don Juan todas las apariencias del disgusto-, de la ira, 
y de la impaciencia de que en aquel instante se sentía do- 
minado. 

Por los juramentos que con alguna frecuencia solía 
murmurar con voz entrecortada , veníase en conocimiento 
de que el rey don Joan padecía. Cualquiera (jue hubiese 
visto al monarca de Castilla, tan alegre y despreocupado 
por costumbre , entregado ahora al parecer á serias medi- 
taciones, no hubiese podado menos de estraiíar el cambio 
que en la ocasión presente acababa de obrarse en su apoca- 
do espíritu. Y de estrañar era, en efecto, que un rey , débil 
hasta la cobardía , pacífico hasta la indiferencia y meticu- 
loso hasta la ridiculez, se ocupase siquiera, por la vez pri- 
mera en el largo trascurso de su reinado, en poner orden 
acerca de los asuntos de gobierno y en reparar los des- 
imanes, cometidos hasta entonces dentro de su casa; porque 
el rey don Juan, si hemos de dar crédito á lo que dicen las 
crónicas al tratar sobre este punto, se encerró en su cá- 
mara después de la muerte de don Alonso Pérez, de Vivero, 
pensó en las omnímodas facultades de que se había reves- 
tido el Condestable de Castilla,. y sobreponiéndose á la 
incomprensible debilidad de que con tanta razo» murmura- 
ban los cortesanos, trató por fin de castigar con mano 
fuerte todos tos abusos que hasta entonces se habían come- 
tido, decidiéndose á empezar por don Alvaro de Luna, 
que según eh parecer de todos los nobles que le rodeaban» 
era la causa de todos los disturbios promovidos en Castilla. 
—No ,; na;- murmuraba por lo bajo Heno de impacto- 
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tiia;~*>o es justo que yo prosiga por mas tirapo dominado 
por ese infame, íavQrito que todo lo quiere, avasallar. ¥ 
luego, hasta á .mi esposa... Bh,l no, na; esítoés infame, 
€i$io es iasufrible. Haáta mi honor * . . no, no; don Alvaro 
de Luna tiene que morir. Estas cartas, estas cartas... y.tto 
.bay* duda, su ürraa es esta, esta es-letra del Condestable. .\ 
Jara del , cielo! y yo todo lo aguantaba , todo Jo suíria con 
paciencia... imposible, imposible mtí. pafece ; pero, qué 
dirá la corte si llegan á descubriré estos amores? Se bur- 
larájBi de i mí todos los cortesanos , dirán qu$ el rey de Cas- 
tilla es un rey de palo , un rey que no ve. lo ( qu^ pasa en 
loi no suyo r que vende protección al que le quita su honra.. . 
Ira del cielo 1 esto.no puede continuar asi. 
} Y* don Juan II de Castilla se levaptó del sillón., domi- 
nado al parecer por un terrible pensamiento. 

— Sí, sí 5 -continuaba murmurando :*¿es preciso, es pre- 
ciso hacer un ejemplar castigo si queremos- dar gusto al 
$yeblp y á la nobleza. Me piden ¿ gritos su cabeza, y pre- 
ciso es que se la dé ; en cambio él me ha arrebatado las de 
doña Juana de Albornoz y de su esposo; y no me las pue- 
,de volver, no: Ohl e£ precise que muera, y morirá, mo- 
rirá... no porque yo I quiera malar, no porque yo quiera 
iaeer castigos, sino porque el pueblo y la nobleza me lo 
fideo; y me lo piden coa ropón. Oh! si. supiera que don 
iMvaro... y la reina, la reina,... mijb^lla.lsabel... pero no, 
no;* el honor de mi etiposa está s¿£ maneha,; mas.oo impor- 
ta; lk osadía de'don ALvafo.iee preciso que.no quede sin 
.castiga Estas (priaí^>*aiafe<GfrUs»w. y las ha puesto aquí 
.mihemano; fti hfiíwpaft^iaivres^'horn^mo^quien.yo n<) 
-dDnoMpi^y^ufti^lapdt) aíen^re piorno xnwu.-j pero quién 
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es? quién es : ese hombre que, oculto el rostro tras; aquel an- 
tifaz negro. .? Oh ! cuánto misterio me rodea ! 
- » Y el rey don. Juan revolvía en su mente mil y, mil pen- 
samientos que hubieran concluido por volverle loco si 1 aque- 
lla situación hubiese durado mucho. 

Por fortuna el asesinato de don Alonso Pérez, de Vivero 
acabó de escitar. los irritados ánimos de los nobles, quienes 
aconsejando al rey que pidiese cuentas á su favorito desús 
pasados hechos, le decidieron por fin á que le sentenciase. 

Pasáronse, tío Obstante , algunos dias sin que eLrey se 
determinase á Obrar por sí soto y sin que los nobles que le 
aconsejaban se decidiesen tampoco á tomar la iniciativa en 
aquel asunto, y aunque don Juan II llamó á su palacio al 
Condestable, este* que todavía se creía con bastante fuerza 
para resistir los ataques de sus enemigos, no quiso acceder 
á las súplicas del rey, y permaneció quieto en su casa, 
resuelto á defenderse hasta el ultimo momento. 

El principe don Enrique, el obispo de Burgos don Alon- 
so Cartagena, don Pedro Girón, don Juan Pacheco y don 
Alonso Carrillo, escitaban al rey á fin de que le castigase x 
por rebeldía ; perd el rey, como hemos dicho ,' no se deter- 
minaba á obrar por si solo, y si bien no se negaba á acce- 
der á sus pretensiones, tampoco. sé atrevía á hacer ejecutar 
•ninguna orden €¡n; contra de su antiguo favorito. ' > 

■ <-. Don Alvaro de Luna era temido todavía > y ni el mis- 
mo rey se determinaba á dar la* caria en tratándole dq ha-* 
. jGerle guerra. , * •. , - • >:•-..' : '\ 

~, Llegó jw: fia t el ínw*eiHa deseada pollos .enemigos del 
YÍa\aiHt(>, y-cencankbeate ,en.sií: misma cató «cuando- pensaba 
#ju;Mfchátfia)tfu* temada J^aíoiia>to vio prebisadai sbsr- 
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leneír un terrible y prolongado combate contra las crecidas 
huestes que le atacaban sin oésar. 

Triste era por demás ¡ la (situación en que se bailaba el 
Condestable de Castilla; trifetó y muy triste el estado á <|*e 
se veía reducido el hombre que ha£ta entonces todo lo ha- 
bía tenido bajo su planta; De las cuatro mil lanzas que bas- 
ta entonces había mantenido á sueldo, -sin contar los mu- 
chos vasallos que corto señor de tantas tierras le rendían 
homenaje, apenas tenia uno de quien echar mano en cir- 
cunstancias tan azarosas : su secretario Gonzalo Chacón, 
otros tres escuderos de su confianza, dos ballesteros y veía- 
tures peones, era la única gante de que podía disponer en 
aquel critico momento para su defensa. * 

—Muera el Condestable! Abajo el favorito!, 
1 Estas eran las voces que se oían en torno de su casa, sa- 
liendo confusas y atronadoras de las bocas de unos doscien- 
tos ginetes que al mando del conde de Plasencia y de don 
Iñigo Zúniga se habían colocado frente por frente de lá casa 
del Condestable, decididos á no retirarse de aquel sitio hasta 
prenderle ó asesinarle. 

Llovían ladrillos sobre la gente de la plaza ; ballestas 
mil cortaban los aires agujereando las tapias, ventanas y 
y paredes del palacio del favorito; las culebrinas y mos- 
quetes de mecha ejercían también su oficio, y mil clases 
dé proyectiles poblaban aquella Atmósfera, iluminada ape- 
nas por los albores del dia. 

El mismo Condestable que estaba calentándose al lado 
de la chimenea de una de sus cámaras cuando le sorpren- 
dieron sus enemigos, arrojó también con desesperación y 
rabia tales, los encendidos troncos de lefia «obre los 
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de la plaza , que «stos se vieron obligados á retroceder so 
pena de morir abrasados por aquella sólida lluvia de fuego. ' 
Los ojos de don Alvaro de Luna, chispeantes é irritados, pa- 
recía como que no podían Contenerse dentro de sus órbitas - 
. y sus facciones esUbun revestidas de una espresion feroz 
y aterradora, que en vano trataría de describir nuestra mal 
cortada pluma. El rostro del Condestable estaba desencaja- 
do, y no obstante la mortal palidez que le cubría , bro- 
taba una chispa (Je fuego por cada uiio- de los poros de su 1 
-cuerpo*. ; ■ ' 

t-A ellos! -gritaba lleno de eoraje animando á sus' peo- 
nes con su voz atronadora, A ellos, valientes! y que ni 
uno solo quede con vida de esa vil.canatta que nos rodea. 

Los criados de) Condestable luchaban con un arrojo sin 
igual contra la inmensa muchedumbre qqe se agrupaba en* 
torno del palacio, é indudablemente hubiesen heoho mila- 
gros de valor .en la apurada situación en que se hallaban; á 
haber tenkto «tedio» para ofender á sus contrarios; pero las' 
municiones que tenían se les fueron» acabando y no tuvie^ 
Ton otro' recurso que atender ¿la salvación de sus propias » 
vidas. • / ■ ' . «i 

Don Alvaro de Luna, por consejo-de su secretario Gen- • 
zalo Chacón huyó por la puerta trasera de su palacio, yen- « 
de á parar á los batanes ó tenerías que tanto abundaban 
ty>r aquellos tiempos en las afueran de la histórica y re- 
nombrada ciudad de Burgos r pero no queriendo sin duda 
manchar su buena reputación de hombre valiente con un 
tan negro borrón como seria el de evadirse de sus enemi- 
gos por medio de una fuga» tornó á su palacio, decidido á 

capitular con el rey y con todos sus enemigos. 

u 
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. Entablaron negociaciones' entre el sitiado y los sitiado- 
res. Don ÁlVaro de Luna se contentaba con qtie el rey 
don Juan le otorgase seguro de su vida y haciendas entre- 
gándose después á él como vencido. 

Aceptó el rey esta proposición; pero los confederados con- 
tra don Alvaro, que eran ambiciosos y en número crecido, 
le, rodearon de guardas, negáronle su presentación al rey, 
y después de reducirle á prisión le condujeron hasta el cas- 
tillo del Portillo, resguardado por una numerosa escolta á 
fin de evitar su fuga. • 

Sus enemigos trabajaron tanto al lado del rey á fin de 
que le castigase, que don Juan II de Castilla, no obstante los* 
deseos que tenia también de hacer un castigo ejemplar en 
la persona del Condestable , se decidió por fin i activar 
los trámites de aquel negocio, encargando á vanos de su& 
consejeros la instrucción y redacción de un proceso en que 
se )e acusase de Urania, de malversación de las renta* 
reales , de usurpación de toda clase de derechos, de la 
muerte de don Alonso Pérez de Vivero .y de una serie in- 
terminable de delitos que fuera prolijo enumerar. La ins- 
trucción de este proceso la hizo Juan de Yelazquez, ayuda- 
do de otros once jueces del consejo, del rey (1) y á los tres 
meses escasos de su pronunciación, el Condestable de Cas- 
tilla fué sentenciado á muerte con gran plaoer por parte 
de todos, sus adversarios. ' 
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Era el día destinado para ejecutar la sentencia pronun- 
ciada en contra del Condestable. 

Don Alvaro de Luna , á quien ya habían trasladado á 
Yalladolid desde el fuerte del Portillo y obligado! e á con- 
fesar durante la jornada , se paseaba triste y meditabundo 
á lo largo de la cámara que le üabian destinado para 
prisión. 

Un hombre como de unos treinta v cuatro años , de 
continente airoso y de mirada altiva , se apoyaba en el 
marco de la puerta sin murmurar una palabra. Sus ojos 
estaban fijos en el Condestable , y este , abstraído en pro- 
fundos pensamientos, parecía que no se cuidaba de él: 
después de unos instantes, se bajó el antifaz que tenia arro- 
llado sobre su frente , y tosió fuerte como para Manar la 
atención del sentenciado. 

— Quién eres?-esclamó entonces el antiguo favorito fi- 
jando una espantosa mirada en el del antifaz. 

Este , que no era otro que Juan Segovia, envuelto en su 
capuz , como le hemos visto en otras ocasiones , permane- 
ció inmóvil y sin responder una palabra. 

El Condestablé de Castilla fijó en él de nuevo sus lú- 
gubres miradas y retrocediendo como espanlado : 
— Oh! siempre el mismo, siempre el mismo I-escJamó. 

Y se cubrió el rostro entre las manos. r 

* 

— El mismo , sí ; -repuso Juan Segovia acompañando sus 
palabras de una sonrisa de placer. -El mismo que sacó á 
doña Juana de Albornoz de tu -calabozo ; e! mismo que sin 
temor i ía influencia poderosa de tu Conckslablia, hizo jus- 
ticia degollando á los asesinos de doña Juana; el mismo 
que envuelto en este capuz v cubierto el rastro con este* 
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antifaz, llegó hasta la cámara del rey y depositó sobre su 
mesa las carias de amor que tú dirigías á la reina. El 
mismo soy, Condestable de Castilla ; el mismo que relatan- 
do al rey todos los crímenes que hasta ahora venias co~ 
metiendo, he logrado dar satisfacción cumplida á mi ven- 
ganza,: á mi venganza , porque yo tenia que vengar la 
muerte de una víctima desgraciada. Y no es á doña Juana 
de Albornoz á quien tengo que vengar ; no es la muerte de 
don Alonso Pérez de Vivero la que quiero vengar., descaiv 
gando sobré vos , como lo haré... nada de eso, Condes- 
table de Castilla; yo tengo que vengar un crimen mucho 
mas antiguo y que hasta ahora ha permanecido oculto en- 
tre las sombras del misterio. Yo tengo que vengar la muerte 
de mi padre; de mi padre á quien tu mismo asesinaste. 

Don Alvaro de Luna temblaba de pies á cabeza al oir 
los terribles cargos que formulaba contra él el del antifaz, 
é inmóvil como una estatua, parecía que lo habían. clavado 
en el pavimento. 

-^-Te acuerdas de doüa Leonor Lopez?-continüó Juan 
Segovra con acento terrible,. 

El Condestable siguió temblando, pero sin murmurar 
una palabra. 

. — Te acuerdas de la hermosa menina de la reina por. 
cuyos buenos oficios entraste de page en la cámara del rey? 
Don Alvaro de Luna &$ volvió de espaldas #1 encu- 
bierto, cubriéndose el rostro con las manos. 

— Te acuerdas de Juan Rodrigue? del Padrón, ,el hombre 
& quien asesinaste cobardemente en el callejón del Milagro? 

—Me acuerdol-murmuró con voz débil * el angustiado 
favorito. 
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'.: — Pues bien ; Juan Itodriguez del Padrón era mi padre; 
su muerte quedó oculta entre el misterio, y nadie supo el 
fin de aquel desventurado trovador; todos creían que había 
huido de la corte, suponiéndole autor de cierta mnerte que 
nadie mas que tú hizo también; la muerte dé que hablo es 
la de Ferrant , la de aquel valiente individuo de las com- 
pañías de Estúñiga y Velasco, que tú mismo asesinaste por 
salvar á doña Leonor. Te acuerdas de esto, Condestable de 
Castilla? Te acuerdas de los tristes sucesos que acabo* de 
referirte? Pues bien: Juan Rodríguez de] Padrón era mi 
padre ; yo soy hijo de la reina doña Catalina y hermano del 
rey don Juan; pero sabes quién soy yo? Pues mírame,, Con- 
destable de Castilla; yo soy él verdugo! 

Y Juan Segovia se levantó el antifaz que le cubría, po- 
niéndose frente á frente del Condestable. 

— Él verdugo !-esclamó este lleno de desesperación. -El 
verdugo ! 

Y colérico , arrebatado , lleno de angustia y oprimido el, 
corazón por el horrible peso de su desgracia , don Alvaro 
de Luna se paseaba furioso por la cámara que el guarda 
mayor del rey, Alonso de ?úñiga, le había destinado para 
prisión. 

— Sufre , sufre y llora los funestos estravios de tu pasa- - 
da vida;-esclam"ó el verdugo fijando una mirada amena- 
zante en el rostro del Condestable :-sufre y llora mientras 
yo me gozo en contemplar tus horribles padecimientos. Tú 
asesinaste á tní padre , y su muerte tiene que áer vengada 
por la mano de su hijo. 

Y Juan Segovia salió de la prisión del Condestable, de- 
jándole solo y entregado á la mas horrible desesperación. 
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Don Alvaro de Luna , aquel hombre audaz y pode- 
roso , aquel hombre que en otras ocasiones habia tenido 
bajo su planta lodo el reino de Castilla , y á quien las ma- 
sas enteras respetaban ; aquej se veia ahora entregado 
á la mas horrible desesperación , á la mas triste des- 
ventura. 

—Maldición ! maldición ¡-esclamaba con tono lastimero, 
paseándose á lo largo de la estancia. -Juan Rodríguez! 
Juan Rodríguez !. . y lnego el verdugo... Oh! maldición! 
maldición ! 

X se quedaba como aletargado sin saber lo que le pa- 
saba. Su corazón era un volcan de fuego que pugnaba por 
reventar amenazando romper su pecho al dar el estallido; 
su frente ardía también corno si tuviese la cabeza dentro 
de un horno. 

La situación del favorito era angustiosa por demás. 

—Maldición! Maldición !-esclamaba en medio de su deli- 
rio; pero su voz era estinguida por otra mas lúgubre y ter- 
rible , que . penetrando hasta la prisión del Condestable, 
murmuraba de vez en cuando acompañada al propia tiem- 
po por el metálico son de una campanilla: 

— Para hacer bien por el alma del malhechor don Al- 
varo de Lpna. 

. Era la voz, de un agonizante, que con una limosnera col- 
gada al cuello y un cirio amarillo en su mano derecha, pe- 
dia limosna por las calles de Yalladolid. 
• Llegada por fin la hora, don Alvaro de Luna salió de 
su prisión, y montado en una muía negra y acompañado 
del religioso dominico Fray Alonso de Espina , s„e dirigió 
hacia la plaza de Yalladolid, escoltado por un gran nú- 



EL CONDESTABLE DE CASTILLA. 407 

-mero de lanzas y seguido de toda la nobleza de Cas- 
tilla. 

Terrible é imponente era el silencio con que las gentes 
de Valladolid presenciaban aquel cuadro. 

En medio dé, la plaza se elevaba un estenso tablado 
cubierto con una alfombra negra; sobre él se distinguían 
dos objetos que contrastaban notablemente, causando una 
terrible impresión en todos los circunstantes. Un altar ilu- 
minado con blandones de cera amarilla puestos al lado de 
un gran crucifijo de bronce, y un tajo con argollas de hier- 
ro , estos eran los objetos que chocaban á primera vista 
sobre el cadalso 1 en que iba á sucumbir don Alvaro de 
Luna. 

El pregonero que había ocupado el puesto de Juan Se- 
govia, repetía con frecuencia estas palabras: 

—Esta es la jesticia que manda hacer nuestro se- 
ñor, etc. '• 

Don Alvaro de Lana subió con paso firme al enlutado 
patíbulo que la nobleza de Castilla había logrado levantar 
en medio de la plaza, y el hacha de Juan Segoviaeayó so- 
bre el cuello del antiguo privado de don Juan II. 

En estedia se vieron cumplidas las históricas y profé- 
ticas palabras del page del Contador mayor del ref/ Garci- 
Sanchez de Valladolid , cuando dijo : «que no coma yo mas 
pan amánteles ni cosa alguna me avenga bien, si la cabe- 
za del Condestable no cae dé tan alto Como ha caído mi 
señor*» ■ > . • 

Tin efecto, don Alvaro de Luna, que miniado por la 
suerte . flegé á ocupar la posición mas encumbrada de Cai- 
tilla, cay6, con su privanza desde lo alto de un patíbulo, 
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merced á los multiplicados lazos que le tendieron sus nu- 
merosos y terribles enemigos. \ 

Si> cabeza fué clavada en una espiga ó punta de hierbo 
qué en el mismo cadalso había , y allí estuvo espuesta á 
la admiración del pueblo de Valladolid por espacio de 
nueve días; junto al cuerpo exánime del Condestable se 
colocó asimismo una bandeja de plata á fin de que ei> 
ella echasen las limosnas para ayudar al entierro de su 
cadáver. . • 

Pasado este término, su cuerpo fué sepultado en el ce- 
menterio de San Andrés, á donde lé. trasladaron los cofra- 
des de la Misericordia, seguidos de todo el pueblo de Ya- 
lladolid, que acudió lleno de recogimiento á presewiar el 
entierro del hombre mas poderoso que babian visto los rei- 
nos de Castilla. Tres meses después fué trasladado al mo- 
nasterio de San Francisco, y hoy existen sus restos en la ca- 
pilla de la catedral dé Toledo que lleva su nombre, y á la 
cual acuden todos los años gran número de curiosos. 

La reitia doña Isabel, mujer sensible y de nobles senti- 
mientos, lloró la muerte del favorito» y el rey don Juan, pri- 
vado al parécer del hombre en quien desde niño había depo- 
sitado toda su confianza, murió al año escaso de la muerte del 
Condestable, como si el remordimiento de aquella muerte 
hubiese minado su conciencia y acabado de consumir Jas 
fuerzas vitales que le restaban. 

: Juan Segovia declaró al rey algunos momentos antes 
de su muerte el origen de su nacimiento; y don Juan II de 
Castilla, al saber la historia que m&ese Simón el Lobo ha- 
bía referido al hijo de Juan Rodríguez, le abrazó lleno de . 
entusiasmo, lloré con él y bendijo la hora en que envuelto 
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en el capuz y cubierto el rostro con el antifaz penetró en 
su cámara. 

Algunos días después , Juan Segovia se desposaba con 
Inés en la iglesia de Santa María; pero Juan Segovia 
era ya noble : el esposo de Inés habia dejado de ser 
verdugo. 
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CARTA 



QUE EL REY DON JUAN ENVIÓ Á LAS CIUDADES Y 

» 

VILLAS DE SUS REINOS , HACIÉNDOLES SABER LAS 

CAUS¿S DE LA PRISIÓN Y MUERTE DEL MAESTRE Y 

GONDÉSTABLE DON ALVARO DE LUNA, 






Don Juan, por la gracia de Bios, rey de Casulla, de 
León , de Toledo, de Galicia, de Sevilla, de Córdoba > d§ 
Murcia, de Jaén, del Álgar ve, de Algecira, y señor dé 
Vizcaya y de Molina, á vos el Príncipe don Enrique, mi 
muy caro y amado hijo, primogénito heredero. Y otrosi á 
los Duques , Perlados , Condes , Marqueses , ÍUcos-Hqmes ? 
Maestres (íe las Ordenes , Priores y á los del mi Consejo, v 
Oidores de la mi Audiencia , y al mi Justicia mayor , y Al- 
caldes, y Alguaciles, y otras Justicias, y Oficiales cuales- 
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quierde la mi Casa , Corte y Chancillería , y a los Comen- 
dadores, ySub-Comendadores, Alcaides de los castillos y 
casas fuertes y llanas, y á los mis Adelantados y Merinos, 
y al. Concejo , Alcalde-merino , Regidores , Caballeros , Es- 
cuderos , Oficiales , Hombres buenos de lá muy noble ciu- 
dad de Burgos, cabeza de Castilla mi cámara, y á todos 
los otros Concejos , Alcaldes , y Alguaciles , y Merinos , Re- 
gidores y Caballeros, Escuderos , Oficiales y Hombres bue- 
nos de todas las otras ciudades , y villas y lugares de los mi 
reinos y señoríos , y k otros cualesquier mis vasallos y sub- 
ditos y naturales de cualquier estado y condición , preemi- 
nencia ó dignidad que sean , ó á cualquier ó cualesquier de 
vos , a quien esta mi carta fuere mostrada , ó el traslado 
de ella, signado de escribano público, salud y gracia* Bien 
sabedes que por otras mis cartas vos embie notificar, que 
por ciertas justas causas y legitimas razones que á ello me 
movieron , cumplideras á servicio de Dios y mió, y al bien 
público y pacífico estado y tranqtilidad de mis reinos y á 
la execucion de mi justicia, y no menos á la dignidad de 
mi corona , y preeminencia y estado Real , y assi mesmo á 
la conservación de mi patrimonio , y por evitar y escusar de 
los dichos mis reinos los muy grandes escándales é inconve- 
nientes no reparables que en breve s$ ¡esperabaü seguir, 
sí con tiempo ¿ ello no Juera socorrido y sóbréllo proveído: 
y assi mesmo' por los comunes grattde<? y frecuentados cla- 
mores de los tres Estados de mis reinos i assi de lá clerecía 
y religiones, como de la caballería, y de los ciudadanos, 
y labradores, por las muygrahdes y enormes y detestables 
cosas <Jue don Alvaro de Luna; mi Condestable que' fué de 
Castilla, hacia y cometiáen mis reinos con mala, y daña- 
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da* y temeraria, y serpentina osadía, y reprobado atrevi- 
miento t usurpando en cuanto en él fué de muchos años acá 
mi palacio, casa y corte, y el Esjadoy preeminencia real, 
y las (¿osas á él propias y aijexas y pertenecientes qtjc del 
no se pueden ni deben apartar : y apoderándose de todo ello • 
y délos oficios de mi casa j del regiipkmto^ y goberna- 
ción de mjs reinos,- y apropiándolo y aplicándolo todo «así. 
Y entre las otras cosas, él queriéndose igualar conihigo, se 
aposentó muchas veces .contra mi voluntad en mi palaciá 
rea!, y en la mesjiia casa donde yo posaba , todo esto coa 
grande orgHllp y soberbia ,y menosprecio , olvidando el te- 
mor de Dios, y 1$ vergüenza del^s gentes, no habiendo re- 
verenciad acatamiento á la preeminencia y hopor natural- 
mente debidos á I3 (¿igpidad rea[ ? y al estado de ella ^me- 
noscabando y amenguando y disminuyendo mi patrimonio 
y corona real ,. y jompdo y, ocupando opresivamente por * 
vías esquisitas y violentas maneras, Vasallos, y lugares, y 
rentas,, v censos, y derechos, y diezmos de iglesias y mo- 
nasterios , contra toda voluntad de los ministros déllas ti-? 
Tánicamente , con toda forma y orden de derecho en gran 
blasmo de todos y defraudando mis rentas, y censos, y de- 
rechos , y ocupándolos y tomándolos f no solo en sus tierras, 
• constitqyénáose y haciéndose señor de todo ello, pospuesto 
fodo señoría y sujeción , y superioridad real : mas esso mis- 
mo cometiendo y haciendo muchos fraude^ y encubiertas en 
las otras mis rentas , y pechos y derechos dé los dichos mis 
reinos, y sacando y tomando aparte para sí sin mi licencia^ 
y mandando y sabiduría grandes sumas y cuantías dellas, 
y; usurpando el regimiento y gobernación de mis reinos, j 
quitando y enajenando el mantenimiento y despensa de mi 
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mesa real , y assi raesmo de los ministros de la mi capilla, 
y de los otros continuos servidores de la mi casa. Y otrosí 
teniendo manera de embargar y embargando expresamente 
que yo no diese limosnas á iglesias ni monasterios, ni per- 
sonas religiosas y pobres ; aunque mi tierna edad , y des- 
pués que tomé el regimiento de mis reinos , por algunos 
años antes que el dicho don Alvaro de Luna se apoderase 
de mi palacio y casa real , las yo acostumbraba dar larga 
y magníficamente, y tal fué siempre, y es mi intención:. y 
assi mesmo turbando y embargando que yo no edificase ni 
construyese la iglesia y monasterio de Miradores, que yo 
elegí para mi sepultura, ni librasen, ni pagasen los mara- 
vedís que yo para ello mandé dar, -y otrosí turbando y em- 
bargando por diversas y esquisitas maneras el buen regi- 
miento tle mis reinos y la ejecución de mi justicia, y re- 
ceptando y acogiendo , y trayendo notoriamente en mi cor- 
te , y aun en presencia de mi persona real , y en el mi 
palacio, muchos matadores de hombres , y robadores, y 
forzadores , y otros malhechores , y defendiéndolos y soste- 
niéndolos: y vendiendo los oficios de mi justicia , y de la 
administración de mi hacienda y patrimonio, y conspiran- 
do, y haciendo ligas y monipodios, y conjuraciones con 
algunas personas sin mi licencia, y mandando, y poniendo, 
y sembrando , y procurando odio y cizaña , y discordia por 
rtiuchas maneras, y en diversos tiempos, entre mi, y el 
príncipe don Enrique, mi muy caro y amado hijo primogé- 
nito herectero , teniendo en ello muy malas, y perversas, y 
dañadas pláticas , é! con todo estudio y vigilancia , hacia y 
procuraba éÜQ mesmo.coritinuamente entré los grandes de 
mis feinos/ y lofe otros que vivían en las ciudades y villas, 
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y lugares dellos , y arreglando y alongando de mi corte las 
personas científicas de quien yo me podía bien servir, y 
.otrosí los devotos y honestos religiosos con quien yo me 
confesaba , y no les dando lugar que residiesen ni estuvie- 
sen en mi corte , ni acerca de mi , y procurando y teniendo 
manera que no viniesen á mi corte los grandes de mis rei- 
nos , assi perlados como caballeros* , ni los hijos ni parientes 
dellos : y assi mesmo trabajando en cuanto en él era de par- 
tir y dividir, y arredrar toda paz y concordia, y herman- 
dad y buena amistanza, conformidad que él sentía que ha- 
bía y se trataba entre cualesquier grandes de mis reinos , y 
cualesquier otros caballeros y personas que vivian en las 
ciudades y villas dellos , y que todos siempre viviesen en 
desacuerdo y toda división y odio , y no se pudiesen acor- 
dar á me notificar la mala y tiránica usanza del dicho don 
Alvaro de Luna , y áus reprobadas costumbres y maneras, 
para lo cual siempre se trabajaba de procurar y saber lo 
que se decia y se hablaba en las casas de los grandes de mis 
reinos y otros mis subditos y naturales , para los apartar y 
dividir y poner entre elíoS toda discordia como siempre hizo, 
y embargándoles por muchas y esquís ¡tas maneras, que no 
casasen sus hijos y hijas á su v libre voluntad : y otrósi , qué 
á él placía; que algunos grandes de mis reinos viniesen á 
mi corte y estuviesen en ella por algún ' tiempo , aquellos 
no venían sino dé su placer y consentimiento y por sus car- 
tas <que primeramente le diesen , según que le daba sus hi- 
jos en rehenes : los cuales ponían en castillos y fortalezas 
y los tenían presos , por manera *; que se no podían partir 
de alista licencia y mandado «ayo , el cuál no líabian ni 
podiaif ald&riz&r , y aun fcigúnos dellos. ésfán hoy día éto sus 
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castillos , é fortalezas , : y,jBp poder de sps alcaides : todo esto 
pQr los tener suprimidQS y atemorizados, é sojuzgados,. Y 
allende destaque le hiciesen según que le haciao juramento 
y pleito bomenage de ser en su opinión , y hacer lo que á él 
pluguiese , é quisiese y mandase , de los cuales y ele todos 
los otros que á mi corte venían , se hacia guardar y acom- 
pañar, por .manera, que de dia, y aun la mayor parte de 
la noche , su. casa estaba .guardada y ('lena de hambres de 
Estado é. Hidalgos. Y todos los otros que á mí habían de 
suplicar y pedir por merced por sus libramientos y espedi- 
ciones, y el mi palacio real. estaba yermo y vacío , y des-i 
poblado de gente, deque muchos profanaban y tenían que 
decir, y aunque lo él yia, no, curaba. delíp: y. cuando á él 
placía de mi palacio y ante mi real .presencia^ todos le acom- 
baban é venían coa él,, y en partiéndose de allí él y todos 
los que cop él venían* me dejaban solo y Qial acompañado, y 
aplicándose as} todas l^s cosas : teniamanera que cada qpe yo 
enviaba algunos embajadores fuera de mis reinos , é oíros 
mensajeros á algunos de mis reíaos , ó. me eran enviada, 
que primeramente y antes que. yo lo supiere ó viniesen á 
n^i, fuesen p viniesen á él y les él mandaba lo quel quería 
qué se, dijese é yo , supiese de todo ello;, á fin de que, iy o no 
supiese de los hechos raas, ni otras. cosas» salvo las.qve él 
quería y le placía, dando á entender que. todos los hechos 
eran en él y no en mí : las cuales co?a? , y otras muchas se- 
mejantes por él hechas en muchos y diversos acto» que 
serian largos de contar,,, fueron por mi tolerado* por largo* 
tiempos en mucha, paciencia, siguiendo la manera que 
nuestro Señpr tieja$ con lo^ pecadores: la muerte y perdis 
ciQn de los cuale? no quiere, mas que se conviertan y viran a* 
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yo todavía amonestando por muchas y diversas veces al 
dicho maestre que se enmendase y cerrijiese y partiese 
<del)as, y esperando que lo él asi haria: lo cual él con co- 
razón endurecido nunca lo quiso obedecer ni hacer , me- 
nospreciando no solamente por reprobados y malos hechos, 
mas aun por palabras muy deshonestas y muy carecientes 
<le toda vergüenza y reverencia y humildad, y de aquello 
que todos saben que era y es debido naturalmente á la 
dignidad Real por sus vasallas y subditos y naturales : y 
«un lo que todo hombre cuerdo y de sano entendimiento 
debía conocer y guardar: las cuates cosas y actos horribles 
del todo dañados y reprobados, fueron por él reiterados y 
continuados y aun acrecentados de qial en peor todos tiem- 
pos, haciendo y mostrando otros continentes y muestras, y 
jactancias muy escesi vas y desaguisadas , é intolerables y 
vedadas , y defendidas de se hacer en él acatamiento de todo 
rey é príncipe , y contra lá reverencia á él debida. Y no solo 
hacia estas cosas sobredichas , mas eso mesmo tuvo ma- 
neras no debidas : porque ya á su gran instaneia muchas 
veces , y en diversos tiempos enviase mis suplicaciones y 
njensageres á nuestro muy Santo 'Padre en favor de perso- 
nas" idiotas é ignorantes, y no legítimas ni hábiles, ni ca- 
pases; los cuates eran á él í muy cercanos en deudo de *san- 
-grc , para que algunos de aquellos faesen pF<widosde gran- 
des' y aftas dignidades , y aunipié aquellas fuesen quitadas 
Potros antiguos y prudentes letrados que las tenia* r y e&o 
mesmo qué oíros suyo» fueren 1 proveídos» de otras ; digtiidfc- 
ides y beHefie¡0»woénapatibles y multifílieados* y qée eütf- 
-lobo «¿estro* SaqtoPadre dispensase ctm los tales : tómW\j*e 
'4tttfe leoqw vaoafraudí* mis reinos^ vsssí de lo •eclésiédtitWiy 
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fOrdenes militares, y- aun -en lag: reJigiofles; y esso me^mo 
wilo;temporal , y en lo de. mi patronazgo^ y mis capella- 
nías! mayoiies ¿ y íde los reyes' mis -pnogenüores de glorfosa 
memoria», . todo lo tomaba y aplicaba para -sí-, y para Ios-bu- 
,yos:'m>' solamente las (^sasirapyoresv mas essó mesnip las 
-medianas r y aun hts menores : yitodfr lo que; vacaba en las 
iglesias ,' lo tojnaba para los suyos, y constreñía h los per- 
lados quese lo dejasen; en tal manera, queno daba lugar 
que-fueseft proveídos de cosa delío á mis criados y;co»tí^ 
•nuos.sénTidopes,,<m á las otras personas i de mis reinos en 
.quien «cabía» y eMu* .habites-, y capaces y bien merecientes 
dallo :>dek) «cual* comunmente todos. teman gran queja, y 
habían y mostraban del lo gran ^enümninto:. y no solo hacia 
estas cosas susodichas^ ínas-esso mesHKh embargaba las 
jeleiitiones de lag^ Iglesias; catedrales y aun dci a I gimas, mo- 
déstenos: y las per lacias dellas y teniendo maneras^ que los 
i electores. no» fuesen libres de elegir. íperson as dignas y en 
-quien . bien cabia v mas. que. sé diese» á los suyos , y si á 
.otros se daban esU)i, era por grandes dadivas que dellos re- 
eebja, y embargando por vías escogí tauias, y teniendo ma- 
.. las paneras y cautos ctlores , porque tos peí lados , aunque 
muy dignos,, y algunos delios.muy generosos , y en quiea 
-bien cambian, las dignidades y de los cuales pofr suficiencia, 
y virtudes, y grandes méritos á suplicación mi*, erau pro- 
,ve¡dQS por nuestro Santo Padre pop perlada y dignidades 
, de, las iglesias de b¡ms ■. fe i nos no futesen,> ni eran recibidos, 
fli admitido* A ellas, sin que primeramente le hiciesen ju- 
raméate y pleitos fyúmenages y t otras fir«ezas , y le diese* 
t y, entregasen: áu* fortalezas, q la s&ayor parte, y las mas 
. priQQipal9S:ide|lasí; y as$Lwuesmo <hí»U; que algupos dello& 
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compulsas h ello ,- y contra toda «su voluntad y por redimir 
9U vejación . ¥ otrosí , porque no lo haciendo assí podían haber 
efectodelaaelectóones áelloshechas, y le habían de dar, éda- 
<ban grandes simase cuantías de oro v piala, y jo vas:, ó otras 
muchas cosas : todo esto en gran deservicio de Dios, é mió, é 
•contra toda buena conciencia y religión cristiana, y en, disfa- 
macion da mis reino*: lo cual siempre fué ageno delloa. Y jat- 
masantes del dicho dan Alvaro de Luna fué tal cosa vista» 
'ni aun oída en ellos: é assímesmo tomaba para si parte.de 
las limosnas de las demandas que andaban povtuisi^uos, 
por razo» de las indulgencias que nuestro Santo Padredaba, 
, $• otorgaba 4 loé fieles en remisión de sas pecados , y¡ pana 
M cosas sanias y piadosas , y para mas s? apoderar c|e lo es- 
piritual, según que estaba apoderado de lo temporal, pro- 

- c«ró y tuvo «manera que yo enviase á mi procurador ,á 
corte de Rema, según que* chvie á persona.de su, casa é 
servidor suyo'» con el cual tenia sus señales é cifras,, porque 
aqnel mediaptfr y por el crédito quel proeítiró que yo le diese 
é pidiese en corte de Roma las cosas quel quisiese, é no 
otras algunas , y que todo pasase por su ordenanza, y estu- 
viere á su disposición é voluntad según en de hecho assi.se 
hacia. Y á todos es notorio, y entre otras cosas en gran 
menosprecio mió; y de mi preeminencia y estado, real , y 
*ssí mesmode la reina 911 muy amada y cara yiujer, é 

: del dicho príncipe mi muy caro y amado hijo primogénito 
.* heredero: él queriendo preceder y ser antepuesto á los so- 
' bredichos , y aun á mí, impetró y ganó ciertas . balas de 

- nuestro Santo Padre, para que sus parientes y criados, y 
> los-quei nombrase , hasta en cierto número, precedieren á 
tJos poi? utí y ^jkür hfc dichos reina, é principes nombrados 



420 LAS GLORIAS ESPAÑOLAS. 

eu las iglesias , catedrales de mis reinos , en los indultos 
que nuestro Santo Padre otorgó á mi é á ellos. Y assí mes- 
mo impetró otras bulas muy exhorbitantes contra toda ho- 
nestidad , é no menos deservicio de Dios é mió , é contra la 
costumbre antigua é posesión en que de tanto tiempo acá, 
que memoria de hombres no es en contrario , estuvieron 
ios reyes de gloriosa memoria mis progenitores, é yo des- 
pués acá , assí en lo tocante al maestrazgo de Santiago: el 
cual él tomó para sí , y en cuanto en él fué lo procuraba 
para el Conde don Juan su hijo , para que él lo hubiese por 
concesión del Papa, habiéndose acostumbrado todo lo con- 
trario. Santos padres se entremetían del dicho Maestrazgo, 
ni de cosa lo á él perteneciente : mas aquello siempre se 
hizo por mano de los reyes que ante de mí fueron , con 
acuerdo de los trece de la orden, como en otros muctos 
hechos y negocios y manos horribles y no acostumbradas , 
ni ante oídas. Otrosí , que nuestro Santo Padre me buho 
otorgado las tercias de mis reinos para las guerras de los 
meros enemigos de nuestra Santa Fe Católica , y para, las 
pagas de las tenencias, y sueldo , é mantennienfo de ios 
vecinos y moradores que en defensión de nuestra Santa Fé 
Católica , y de mis reinos , están y viven en laaf villas y 

> castillos fronteros de los dichos moros. Y el dicho nuestro 
Santo Padre mandó y defendió» por sus Bulas ApostóKoas, 

1 qttelo que restan las dichas» tercias, se no despidiese *en 
ótfos vecinos, ni para otras cosas alguna^ salve para lo 

' susodicho: el dicho don Alvaro de Luna en deservicio, tíe 
Dios, é mió, y en gran cargo de su caaoífeíróa^cótí desor- 
denada codicia , procuró y tuvo manera -que yo lé diese las 

* tercias de las ciudades de Osma y TmjiHo, y de las villas 
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y lugares de Cuellar y de Maqueda , y de la Puebla de 
Montalvan, y Valdolivas, y Alcocer, y Salmerón, y Sao 
Pedro de Palmiches, y del Tiemblo, y Zebreros, y Villa- 
toa , y Alamin , y la Torre , y el Prado , y el Colmenar , y 
Arenas, y del Adrada , y Castil de Tayuela, y de la Fi güe- 
ra , y Albulquerque , é Azagala , é Aillon , é Sepúlveda , é 
Hiato , é Maderuelo , é Castil Nuevo , y Escalona , é San 
Martin de Valdeiglesias, y de otras muchas villas , é luga- 
res, y tierras, que á su grande instancia le hube yo dado. 
Y otrosi , procuró y tuvo su fraudulencia é recogitadas 
©vulpinas maneras, porque yo mandase á la reina doña 
María mi mujer, cuya ánima Dios haya, que ella le deja- 
se su villa de Montalvan , y su tierra , é castillo , é forta- 
leza , que era de su patrimonio, que en enmienda dello le 
yo diese tas tercias de la villa de Arévalo é su tierra, no 
embargante, que como susodicho es, eran deputadas por 
Ja concesión Apostólica á mi hecha, para la paga del sueldo 
de las villas é castillos frontera de moros : á lo cual la di- 
cha reina, aunque á su gran desplacer , y contra toda su 
voluntad, hube de condescender, por la grande importuni- 
dad , y esquisito aquejamiento desmesurado del dicho maes- 
tre. Y assi mesmo por su mala administración , y por no 
ser librados, ni pagados-coa tiempo, las dichas mis villas 
y lugares, y castillos fronteros de tierras de mpros de sus 
tenencias y pagas y sueldo que de mí habían de haber, se 
perdieran algunas del las , y las entraron y tomarou, y tienen 
los dichos moros infieles, y fueron en ellas presos y capr 
¡tirados muchos cristianos, assi hombres como mujeres, mu- 
chos de los cuales renegaron la Santa Fe Católica , y se 
tornaron moros, todo esto dtóeíKto y afirmando» el diQfctt 
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dim Alvaro dé Luna que era mejor, que se perdiesen. las 
tales villas é lugares y castillos , que no que se les die- 
sen tenencias, ni pagas, ni otras cosas acostumbradas 
de les dar ni librar: de- las cuales dichas, villas y Ju- 
gares y castillos, algunas de ellas babian sido por mí 
ganadas con grandes trabajos y gastos; y derrama- 
miento de sangre de muchos mis naturales, durante el 
tiempo de mi ipenor edad : y ante que el dicho don Al- 
varo de Luna hubiese lugar acerca de mi,, ni -en la casa; y 
assi roesroo fué en agemiT y están enagenadas en gran des- 
servicio mió, é daño de mi patrimonio, algunas de mis 
rentas , de las mas principales y mas antiguas de mis reinos 
y que los reyes mi predecesores siempre tuvieron,, y de que 
yo mas prestamente podia ser socorrido y servido , y 
no lo hizo , é cometió las cosas susodichas mas por se 
apoderar del todo de mi casa y palacio, real puso de 
su. mano acerca de mi persona, y confra mi volun- 
tad, hombres desplacientes á mi , y algunos de líos de 
pequeño estado . y baja condición y poca discreción y 
<.o conveniente ni cumplideros para el servicio de mi 
fieal Persona: los^cuales continuamente día y, noche es- 
taban cerca de mí , y los él tenia y mandaba que no se 
~ arttesen de allí , mas que le dijesen y revelaren todas las 
cosas qne allí pasaban , ptr cualesquier personas me fuesen 
dichas y habladas , quién y cuáles eran los que me las de»- 
cian: y que embargasen jsegun que lo el jos hadan, que 
personas algunas no pudiesen ni osasen conmigo hablar ni 
me notificar las cosas cumplideras á mi servicio , y al bien 
común de mis reinos y á egecucion de la mi justicia , ni 
me apercebir de las tiranías y males y daños que el dichi 



don Alvaro de Luía y de los sayos ^o* mis reinos hacianj 
y. porque él mas siá embargo pudiese perpetuar y continuar 
el tiránico ápoderamiento que tenia ■ de, mi casa ¡y corte y 
palacio : y el lugar que cerca de mi por su propia: autoridad 
tebia tomado y usurpado: y eo caso que algunos quisiesen 
hablar conmigo secretamente algunas eosas cumplideras |á, 
mi servicio, luego.se interponía y llegaba á ello aquellos 
quel allí tenia puestos, que asi les era por. él mandado,. 
que luego se lo notificaban. Y assi mesmo con toda inopor- 
tunidad y engañosa sugestión impetró de mi para sí y para 
sus hijos, y en defecto dellos para otros, muchas cartas y 
sobrecartas y alvalaes y .privilegios , en. gran dpservunp. 
mió y contra el hien público de mis reino$; y aunUalea y 
en tal forma y manera, y con tales cláusulas edhoivbitantes, 
que imitaban -y daban materia y ocasión áél y 3 otvo$ 
para delinquir éa .desservicio mió, y contrae! bieo público 
de mis reinos, sin temor de perder íus bienes , y assimes*; 
mo privando* de su derecho y justicia contra razón y no 
menos contra toda buena conciencia , á les que de mí tenias . 
impetradas gracias y mercedes, haciendo que aquellas fue- 
sen revocadas y quitada^ de mis libros, y dadas é ^puestas 
y asentadas á loa Suyos, y aun á otros por dádivas quq 
de ellos recebia, disfamando mi casa y corte de mucho? 
cohechos y exacciones y baraterías no debidas > ni licitas, 
«tí honestas, quel y los. suyo*, pospuesta toda vergüenza y 
temor, pública y notoriamente hacían , todo esto usandp 
de gran disolución, nipermision mia, y teniendo suppmi^ 
doá según, que tenia , mis secretarios y oidpres é contadores 
y alcaldes é jueces é alguaciles é aposeatadores. y otr^ 
mis oficiales,, no solamente los que eran, suyos y dasupasjj*,, 
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mas aun todos los oíros mis criados y servidores y oficiales, 
antiguos; por manera que ninguno osaba hacer, ni decir* 
ni librar, ni juzgar, ni efectuar, ni prender, ni soltar, ni 
otra cosa hacer, salro lo quel mandaba y quería , aunque 
por mi les era mandado lo contrario : y aun muchas veces 
en caso que yo proveía de algunos oficios de mi casa á al-, 
gunos mis oficiales é criados y servidores , no les eran 
puestos y asentados en mis libros hasta que él lo mandase» 
y á él lo habías primeramente de suplicar , y aun pasaba 
mucho tiempo antes quel quisiese condecendcr á ello. Y 
assimesmo ajwderándose , según que se apoderó de ciuda- 
des y villas y lugares y castillos y fortalezas de mis reinos, 
y haciendo que le fuese hecho por ellos pleito homenage á 
él , y al Conde don Juan su hijo , como si ellos fueran se- 
ñores dellas , y no tuvieran sobre sí rey ni señor alguno: y 
aun muchas veces , no sacando ni nombrando ni exceptuan- 
do á mi ni al dicho principe mi hijo primogénito heredero, 
no embargante , que de necesario según las leyes de mis 
•reinos , debíamos ser nombrados y esceptados en los plei- 
tos y homenages que él recebia y le eran hechos, assi por 
sus fortalezas como por las mias. Y otrosí , cada que algu- 
nos oficios y tierras y raciones y quitaciones y mercedes y 
cualesquier maravedís, y cosas que vacaban en mi casa y 
corte, y en las ciudades y villas, y lugares de mis reinos* 
de que á mi pertenecía proveer : el dicho don Alvaro de 
Luna , usurpando 1« que propiamente á mi como rey y se- 
flor pertenecía, y no á otro alguno, no daba lugar que s* de- 
mandasen , ni por ellos fuesen suplicado á mí , ni las yo diese 
ni hiciese merced deltas á persona alguna, ante quería que 
«áe pidtesen y pedian y suplicaban á él por ellas y las él daba, 
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y en su casa se apartaba, y disponía de todo ello, á su libre 
roluntad, y por eltas besaba á él la mano énoá mi ni yo sabia 
cosa alguna del lo, hasta tanto que con sus secretarios me en- 
viaba las cartas y atvalaes de las tales mercedes y gracias, 
para que yo las librase , y por mi libradas las sellaba y 
daban á él , para que él las diese y daba de su mano á 
aquellos á quien él las quería dar : y aun cuando acaecía 
que yo primeramente hacía merced de algunas délas tales 
cosas , él tenia manera , que aquello no pasase ni hubiese 
electo, y que todavía fuese dado á los que! quería: todo 
esto con elación y luciferina soberbia , y íoauy desordenada, 
é insaciable codicia , que es raíz de todos los males : él que- 
riendo tomar y tomando mi lugar, y apropiando y aplican- 
do assi todos los hechos y cosas de mis reinos , como si él 
fuese señor de todo ello, y mostrándose en todos sus autos 
según dio testimonio de ello la esperiencia de sus malas 
obras, muy ingrato y desconocido y desagradecido de los 
muy grandes y altos y señalados beneficios. y gracias y 
mercedes quel de mi recibió, assi de muy grandes y altas t 
dignidades é titulos en que yo le puse y sublimé , como de 
ciudades, é villas, é lugares, é tierras y heredamientos , y 
otras cosas que yo le di , é de grandes cuantías que le man- 
dé poner y aseutar en mis libros, y muchos mas , y allen- 
de de lo que se halla por historias y eróticas de mis reinos: 
y aun de fuera dellos, que haya ¿ido hecho , ni dado por 
rey, ni principe, de otro alguno 'semejante, ni de mayor 
estado y linaje que! dicho don Alvaro de Luna : mayorme**- 
te habido respecto y consideración á la poca facultad y ba- 
jo estado eft quel vino ámi casa é palacio , según que W- 
das estas cosías é otras muchas rilas , y allende deltas ves- 



otroB las sab ( ed6s : bien,, y¡ea^dos mis reíaos,. y aun. de 
fuera dallos son notorias y públicas y* mapifi^s^, ¡y- ai>« lo 
que no es:menos grave qa&tlp susodicho el dift^a don Air 
yarode Luna trató amistanzas y confederaciones y casamien- 

, tos y. deudos con. algofto$ de fuera de misTeipos, «assí ene- 
migos mios> como con otros mis rebeldes y desobedientes, 
que los siguieron y siguen , y les e¡mbió y recibió de ellos 
cartas > y mensagevos y embajadores , sin mi sabiduría y 
manáado, é prometiéndoles ayudas é favores, Y otrosí, du- 
rante el tiempo de la dicha usurpapion.é tiranía, el come- 
tió y hizo muchas rttfuectes y prisiones dejhomtyres y carcei 
les, privadas, y exaciones .y^estorsiones^é cqnduciones é 
otros muy grandp9 é, inormes é detestables, crímenes y.esr 
cesos é delitos é crujeldadps : contra .toda ley é derecho di- 
vino é hunjswü'y leyes. de inte reinos T que espesamente 
y. so grandes peaas y malos.oasoalos defienden : y no me- 
nos contra tolda, honestidad y buenas costumbres,- usantdo 
de todas las malas y reprobadas, maneras que lps tiranos 
suelen usaren tai matera que por mfdps hechicera muy 
aborrecido y desamado d¡e todos & ya mis reinas no podriaa 

■ comportar ni sufrir su «malo, y tiránico poderío y aborreci- 
ble yugo y sujeción* h&sía. tanto, jque; pljigo á .Dios:, ea 
cuyas manos son loa «corazones; de los reyes .de ppner seguía 
que puso en mi coraion , que yo -librase mis reinos de fc} 
dicha; tiránica y> sujeción ; y aborrecible servidumbre. d§l 
dichodou AlyarQ,:de Luna: y jo man^é prender, de las 
cuales ©osas, susodichas; .ni aun solamente de algunas, dellas 
-el dicho' don Alvaro de Lpna 4e ta^to tiempo pasado aqá 
que estuvo cerca de mí , .y ante que yo lo mandan prender, 
nunca se quiso corregir, ni arrepentirse Fidelio so apartar, 
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ni lo emendar, aunque ppr.muphas veces le fué por mi aper- 
c^idoymandackvy r^cp^erido y amonestado : y especial- 
me&teyq considera4as. l^s cosas susodichas, por las cuales 
etdiehoi^on AIvjffpd^sLpa^r sus malos y deshonestos 
atrevimientos y detestables hechos era ya hecho incorre- 
gible y odiq$Q á>,I>iq$ y álps hombres, pero con todo esto 
queriendo escusarde pena y mal y daño , si él obedecer, y. 
creeí me quisicw , , le mandé, y amonestó, entre mí y él 
por diversas v«*íes ; , qp¡e. se apartase de mi palacio y casa 
y, corte, y dejase, él lug^rque no era suyo y de tantos tiem- 
pos, acá teaia tiranizados usurpado, y se fuese en paz para 
su tierra, y estuviese y viviese en ella sosegadamente y 
sin bullicio ni ¡escándalo alguno .,. porque esto éralo que 
cumplía á servicio de. Dios; é mió, y al bien común y paz 
y sosiego de mis reinos, y. para evitar y quitar dellos los 
escándalos é iucol) Venientes; los cuales por.su .causa esta-, 
ban muy prestos y aparejados: y que assi.mesmo en esto 
cónsentia la Conservación de su. vida y espado y casa , y 
que por cosa alguna no le cumplía que. otra cosa hiciese 
é mi intención di^mulando; las cosas pasadas : tanto quel 
detlas se partiese, y ¿^rigiese que no se perdiese : lo cual 
a® embárgame, él mostrándose del todo rebelde y desobe- 
diente^ y perseverando :en su ciego y reprobado proposito 
lo no quiso obedecer nih^cearni cumplir, poniendo y dan* 
do en ello ¡dilacione* maliciosas y no verdaderas ni sufi- 
cientes f todo ^sto^con intención de querer siempre perse- 
verar en la dicha tiranía y continuar las. sobredichas 
usurpaciones y opresión y el lugar que no era suyo ni le 
pertenecía, aAtes del todo era del ageuo y remoto y alon- 
gado y vedado^ tanfo y que no solamente lo usurpar y mas 
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lo pasar por su pensamiento era cosa sacrilega y detestable, 
y muy enorme y reprobado por toda ley y derecho divino 
y humano y razón natural y buenas costumbres. ¥ aun 
aquel mismo que fué preso por mi mandado , él sintiendo y 
viéndose manifiestamente reo y culpado de todas las cosas 
susodichas , me escribió por su letra , firmada de su nom- 
bre , con el soprior de Montalvan , confesando y diciendo, 
que él no podía negar que yo le hábia avisado de todo lo 
susodicho, y aun después desto lo dijo y repitió á ciertos 
del mi consejo, que á su instancia yo á él embié, diciendo 
espresamehte , en como yo le había avisado y apercebido 
de lo que en esta parte le cumplía y debía hacer en caso 
que lo él no habia hecho ñi cumplido, y por cuanto por 
las dichas mis cartas assi por mi embiadas notificatorias de 
la prisión del 'dicho don Alvaro de Luna : vos émbié decir, 
que por descargo de conciencia y por el lugar que de Dios 
tengo on la tierra para hacer justicia , yo entendía man- 
dar ver y entender cerca de todas cosas susodichas , y ad- 
ministrar y hacer sobre todo aquello que á mí como rey y 
soberano señor pertenecía hacer y cumplía á servicio de 
I)ios y mió , y al bien de la cosa pública de mis reinos y 
á la libertad y pacifico estado j tranquilidad dellos , en 
.manera que cesasen y fuesen evitados y quitados deltas ios 
escándalos é inconvenientes que por causa de lo susodicho 
continuamente se seguían y acrecentaban en ellos, y por- 
que fuese escarmiento al dicho don Al vare de Luna, y á otros 
ejemplos y con semejable osadía se no atreviesen de aquí 
adelante usurpar, ni embargar ni ocupar el lugar y poder 
y preeminencia y autoridad que Dios díÓ á tos reyes, por 
el Cual «tíos reinan en la tierra, todos y cada uno en su Es- 
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lado se aguardasen de se querer igualar con su rey natural, 
y que aquel temiesen y acatasen y amasen y honrasen y 
sirviesen y guardasen con toda reverencia y obediencia y 
sujeción y humildad y fidelidad y lealtad , según que natu- 
ralmente deben y son tenidos y obligados á lo guardar y 
hacer: ei poder del cual no procede, ni lo ha de los hom- 
bres , mas de nuestro Señor Dios , cuyo poder tiene en to- 
das las cosas temporales , según que esto , y otras cosas mas 
largamente por las dichas mis cartas vos lo embié notificar. 
Y agora acorde de vos embiar, notificar en como después 
que assi mandé prender al dicho don Alvaro de Luna : yo 
por diversas veces le embié mandar , que me diese y entré- 
gase todas las foralezas <|ue tenia, assi raias como suyas: 
y assi mesmo que escribiese , y embiase mandar al, dicho 
Conde m hijo, y á los otros sus parientes y criados, que 
no se alzasen, ni rebelasen contra mí , con las dichas forta- 
lezas , ni hiciesen otro movimiento alguno , ni pusiesen es- 
cándalos en mis reinos, porque assi cumplía á servicio <jte 
Dios, y al bien público y pacifico estado y .tranquilidad do 
mis reinos; y que si lo assi hiciese y cumpliese, yo enten- 
día usar/cetca del de, clemencia y templanza y misericordia 
cuatal dicho don Alvaro de Luna , con gran rebelión y des- 
obediencia ,. perseverando en su dureza y acostumbrado or- 
gullo de soberbia,, no quiso condescender ni ío hacer, ni 
cumplir,, antQs respondió que en alguna manera no me en- 
tregarla las dichas fortalezas, y que antes pasaría por la 
: muer fe: y ¡que mandaba ¿ sus hijos y parientes, que se al- 
, z&en y. bfciosgn guerra y jpetiesep fuego en mi* reimos , por 
cuantas piarles pu<tie#en , y,#o? assMo hicieroíi, y aun-hoy 
dia lo haoe y.contipHa^ssv^ dicjxo Conde su bija: el cual 
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con otros criados del dicho dan íltfáro'deLuha; está alza- 
do y rebplado en mi desservicio', énia: villa" db 'Escarna, 
Y ha hecho délla guerra v é^ros ínáles v daños ¿ en cuanto - 
en él es, á mis vasallos y subditos , ! y atín tanztfndo piedras 
con lombardas y saetas con yet'ba , y con culebrinas Gontra 
mi persona real y contra los ^tiecbh migó* estén: lo cual 
bien se muestra, que ño solamente proceda del díóho Con- 
de tíon Juan ,' mas del mandamiento quelé ftié embiadb ha- 
cer por el dicho su padre , y ássi mósíró pót la tótta que el . 
dicho Conde mé érribió firmada de su nombre v seHada con 
su sello , diciendo entre las otras cóá'asV qutfél y los queóon 
él estaban, convocarían y llamarían f fr aériaü , no solaá 
aquellos que yo tengo por enemigos /mas á los moros, -y á 

' los diablos , Si pudiesen , dándoles hósalo lo tfoe tenían del 
dicho don Alvaro de Luna, mas sus Vidas' y personas, 7 
cuando al no pudiesen , que póV-hiati en llamas y ftiegos todo 

" lo ¿jue tenían , y otras cosas muy desordenadas y contra toda 

' lealtad y fidelidad. Y conio quier que totfé k> susodicho era; 
y es , assi cierto y verdadero y hototfo , publico y manifies- 
to: y lo qué yo sabia y sé mejor • que dtft) alguno > pero á 
mayor abundamiento me plugo mandar rebeftir, y foé re- 
cebido por mí mandado eierta y Verdadera información ¡yso- 
bre todas las cosas susodidfras', sobredada liña dellas y so- 
bre otras muy grandes y enormes y detestables tiranías y 
malos hechos tocantes al dicho don Alvaro de Luna , y so- 
bre la notoriedad dellas, como quier que pbr todas, ó las 
mas dellas , era muy notorio seír cometidas én mi presen- 
cia*, y contra mi estado y dignidad real,' tto era necesario 
de se recibir sobre ellas Información alguna: lo eual todo 

'yo mandé píaticar y ver públicamente en^ el mí Consejo, 
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présente!? tos grandes de mtá Jtégbos q\ié cotifoigo están, 
Y hóbe sftbre elfo mi deliberación y maduró consejo y solem- 
ne tratado', assí Con pefsónas' religiosas; fHtf las 'cosas ton- 
cantes á mi conciencia, córner cfth 'los doctor y. varones 
prudentes del dicíh* mrcotiséjd , assi dé los^qñe presentes 
están , y resHferi y continúan en 8!'; y ,: efi Hi : mi -casa y cor- 
te, como' dé Otras antiguad y aprobadas pefsontts, : ¡oidores 
dé la mr audiencia y del diclíomi consejo /'M gra* fama', 
vesana Conciencia' (fue al presenté erafl ,' ! y oóiv ausentes de 
mi Corte , l á fosoííal¿s»yrt ; éitíbié éónstifta? sobré* elfo, y assí 
mesmo cotrotros 'letrados fámbéos/askisofc^ee da la tm 
audiencia, como* 'otttfer tódé'e&b sélbíi^ jtai^ani^fílD qitei d'e- 
1k>s recebí. Los cujíes todos 1 de lina cbtteoídfa' firmaron y 
toé dieron sü consejo : por el cual díjéitHiíjqúe según ía nó- 
tóHáted y evidencia' dé los héchos'dél flibhodon Alvaro de 
Lutiá , y la cualidad dellús, assieri ló tbcahte ú'ifal persona 
Tear y fe la opresión delta , como 'al apoderátiiíento : tiránico, 
1 con él« murpé , y tuvo usurpado gramliémpo mi palacioy 
easa y corté ■ y él regimiento y gobernación de mis Vetnos, 
y de mié eindades y villas, y Icárea., y castillos , y forta- 
lezas deffós en presefiCia mi pérsonarealí' ¥ otrosí', él des- 
gastando y enágenando mi patrimonio real , y embargando 
mí justicia, y aplicándolo todo asel mésnio, conio si él fue- 
ra rey' y señor dello : todo ésta ! e&; grande abajamiento y 
mengua dé* ni petéorta, y dignidad-, y estado reaj ; ¡y dán- 
dome írtelos y perversos confeejofc f don sugestiones no ver- 
' daderas, por conseguir su propósito é intereses 1 , y perma- 
necer ydimnr eíuél lugar ^(Oé a^i tenia tomado y usurpa- 
do: y otrosí , partiendo eizaíasy difietisioñeg é^niis retaos, 
y.eoíirfe tos dbarfferés que vívmrt en las chutada, y «villas, 
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y lugares deltas: y apartando de mí, y de mi corte los 
glandes deltas , y los perlados , y religiosos , y hombres sa- 
bios , y haciendo otras muchas tiranías, y esccsos, y muer- 
tes, y prisiones de hombres, y delitos y maleficios, en 
gran turbación y subversión de mis reinos , y del pacifico 
estado deltas : y alongando de mi corte , y procurando , y 
teniendo manera que no viniesen á ella los grandes de mi 
reino ni sus hijos , y apartando de mi los perlados y hom- 
bres sabios , y varones prudentes , y religiosos, y poniendo 
cerca de mí , y contra mi voluntad , hombres de pequeño 
estado, y desplacientes á mí, y no convenientes, ni cum- 
plideros para el servicio de mi real persona , y circunve- 
niéndome con fraudulenta sugestión, de muy malos y da- 
ñosos consejos en muchos y diversos autos, y cosas: por 
lo cual el dicho don Alvaro era digno de muerte natural, 
y desperdimiento de todos sus bienes y oficios : los cuales 
yo podía y debia luego mandar tomar , y que por descargo 
,de mi conciencia y ejecución de la mi justicia lo debia as$í 
mandar ejecutar. Y yo movido, asai por la dicha informa- 
ción, como por la notoriedad de las cosas susodichas , y de 
otras muchas que á mí y en todos mis reinos eran y son 
públicas y manifiestas , y notorias , y ea tal manera que 
no se podían, ni pueden encubrir!, é queriendo. descargar 
mi conciencia en esta pacte y y cumplir y ejecutar la justi- 
cia qiiq por Dios me/ e.s encomendada , é porque fuese tes- 
tigo, y ejemplo i «tros ,, que no se atrevan ¿tobaré usur- 
par acerca de mí 6\ lugar qw propiamente,;. y, esqúo, ,é 
no suyo , ni hacer nipe^patrar* ni oouiqtor ¡ ta? tales , ni 
, semejantes! ¡perversas ..# soberbióos :jr .t^rari^ osadías, 
y todos reconoaean á m rey yseupr. wlmbl pL tagff, ^e 
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ejecutada *p6t iñi tnandád^T ,» iátmi í justicia, én la pfersotoa 
átel dicho ¿oú Alvaro de Lutoá/y confisqué y apliqué paía 
vái; *¡ para la mi cámáía yítócó , todos sus biéñéé ;*y villas 
y lugares, y castillos, y fortaleza, y las mandé tomar y 
ócdpar: lo ctoal tódi> acordé de vos emJ3íar notificar, pórqiie 
tópaia, que yo me moví ajo sobredicho con muy gtandeá 
ywrtórfas, y legífiírias caú&as , y ^por, descargo de 1 mi con- 
üfefiétaí, y por* Cumplir ! y ejecutar la justicia que por píos 
m&e$0ncome»daéa énriiis retaos; ¡y por ser como era assi cum- 
plidero á servició de Dios é ; mió J y al bien y paz , y sosiego 'de 
tos' dictas mis reinos,- y' por la libertad y seguridad dé tó- 
ate rata fcúbdltos y nütijralés r los cuales* plañendo á nuestro 
séfiorDios, y consu ayuda,' yoentiendo regir y gobernar en to-' 
dftivetdad, é juicio,. édeíistíhoi é justicia; porque tridos Vivan 
patfift^fflentéy en libertad y tépoáo, y prosperidad^feg^n 
ctimptó á servicio de Dios yirii#j : y á honor tíe mi a persona 
y#gr,idad, y alijlen cómüii'deítodosí&ási vos mtaidoque 
eW aquí «adfclatite> todos viVadta én'pai y sosiego, y bagadési 
por matíeíra, que mí juátitf a : sea adniinislratla, y ejecutada 1 
etM efecto, f sin tener parcialidad' de persona algtítía.'Y 
otrosí; «que nó obedezcades, ni cbmplades, cüales^úier 
cartfcs y sobre cartas, falvaíaes, ; aunqUe sean de segunda 
justen, y* dende en adelatite,' ni cuklesquier privilegios / 
confirmaciones, y otras cualesquiera escriptüraá, autiqlie 
conW&gSn cuálesquiér - casos *y penas, y cománabiones/y 
cláusulas, y vta&jlos \ : f firméis, y' abrogaciones; y dero- 
gáWortésy y otras cuálesqüléi 4 cosas, dé cualquier natura 1 ,' 
tfgbr, r éfedto> cualidad' $ misterio, assí dé' má$rom#¡¿, ! 

«8 
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pomo en otra cualquier manera, que vos son, 4 sean idos-* 
tradas por el dicho Conde de don Juan de Luna hijo del 
dicho don Alvaro de Luna, el cual estar alzado y rebelado 
en. mi desservicio, en la dicha villa de Escalona, ni por 
otros sus secuaces y adherentes, aunque los tales -privile- 
gios, y cartas, y alvalaes, se digan, y muestren, ser 
firmados de mi nombre, y sellados con mi sello, y robados, 
6 en otra cualquier manera y forma que sea, ó ser pueda 
que yo haya dado , é deliberado al dicho don Alvaro de 
Luna , ó á sus hijos, ó á otros sus descendientes , ó parien- 
tes, ó á otras cualesquier por su caupa, queá él ataue, 6 
atañer puede: lo cual todo, y cada cosa, é parte dolió, ha- 
biéndolo aquí por espresado declarado, bien assi e*mo si 
de palabra á palabra aquí fuese puesto. Yo por la presente 
como rey y soberano señor , no reconociente superior w 
lo temporal, revoco, é caso, y anulo, y do por ninguno, 
y de ningún valor^ assi por las cosas susodichas, como por 
que aquello seria, y. fué librado, y ganado, y dado é doran- 
te la dicha usurpación, y opresión, y violencia, ó por opor- 
tunidad, é sugestión, y malo, fraudulento consejo de dichfc 
(j|on Alvaro de Luna, y por su reprobado y Uránico apode- 
ra miento, aquel hizo del lugar que tenia ocupado cerca do 
mi persona, y casa y palacio y hacienda, y de la goberna- 
ción y regimiento de mis reinos, y del ejercicio de todo ello. 
Y porque cosa de todo ello no procedió de mi liberalidad 
y cierta sciencia: y aun porque seria, y es gran desservi- 
cio de Dios y rúo, si lo tal pudiese conseguir y consiguiese 
efecto, y aquello tendría en noxa y daño de la cosa pública 
de mis reinos, y assi se, ha mostrado y muestra por l&espe- 
riencia, que e& gran maestra de las cosas: por lo cuftl de 
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razón y justicia, aquella n* valió ni vale cosa alguna; é yo 
assí lo declaro por la presente, y esta es mi ñnal é delibe- 
rada rol untad, assí cumple á mi servicio, y al bien de la 
cosa pública de mis reinos: y sobre no quiero ser requeri- 
do, ni consultado, ni que sea esperada sobre ello otra mi 
carta, ni segunda jussion, en caso que aquello se requisie- 
se, según el tenor de las dichas cartas y privilegios. Y de 
como esta mi carta vos fuere mostrada, ó el dicho su tras- 
lado signado como dicho es : mando sopeña de la mi merced, 
y de diez mii mará vedis, para la mi cámara, á cualquier 
escribano público, que para esto fuere llamado, que de en- 
de al que vos la mostrare testimonio signado con su signo, 
sin dineros, porque yo sepa en como cumplides mi manda- 
do. Dada en el mi real sobre Escalona, á veinte de Junio, 
ano de mil y cuatrocientos y cincuenta y tres años. 
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